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En verdad, es difícil conocer el mundo realmente como es, porque aunque parezca verdadero… puede no serlo, y aunque parezca falso… puede no serlo.

Los ignorantes no pueden conocer la verdad acerca del mundo, ni tampoco pueden encontrar el mundo verdadero.

“Vivir” en este mundo, es estar en busca de algo. Sin embargo, en la misma búsqueda hay quienes buscan algo erróneo, mientras que otros buscan lo verdadero
.

Siddharta Gautama (Buddha)
EL DIOS DE ESTE MUNDO XE "EL DIOS DE ESTE MUNDO" 
El dios de este mundo es cruel y despiadado, es un sádico y un malicioso.

El dios de este mundo no conoce la paz, el amor o la consideración, y es amigo de la guerra, de la traición, de la ignorancia, de la confusión y de la hipocresía.

El dios de este mundo cree que la salvación se encuentra en la pobreza, en la necesidad y en la desesperanza, en la contienda y en la rivalidad.
Su fe se deposita en la creencia en la escasez, y sus productos gloriosos son el desempleo, el abuso, el hambre física e intelectual, la injusticia y la miseria en todos sus sentidos. Sus súbditos más fieles son la desilusión, el estrés, la neurosis, la depresión y la melancolía.
El dios de este mundo es un miserable que castiga a quienes le adoran, y atormenta y mata inmisericordemente de múltiples formas a quienes le son fieles.

Este es el “Rex-mundi”, el rey del mundo físico y separado. Es el ego. El pretendido sustituto y el que se opone al Dios celeste y verdadero, al único Rey del Universo, al Rey de la Vida y del Amor, de la Verdad y del Conocimiento, de la Visión y de la Luz, de la Abundancia y de la Cordura, de la Caridad y la Misericordia.

¿Pero cómo es posible que podamos de manera alguna confundir al uno con el Otro?

“Por sus frutos los conoceréis”, dijo el maestro Jesús. Y el dios de este mundo es un dios perverso, que se opone a la verdad, a la realidad y a cualquier valor positivo que conduzca hacia ellas. Ese es el ego. El dios ciego que rige los destinos de un mundo triste, desolado y aberrante, de un mundo estéril en el que la traición y la rivalidad de los hermanos entre sí suele ser la norma. El ego es miserable porque el supuesto “amor” que pregona es siempre excluyente y carente de misericordia. Su blasón es la indiferencia por los sufrimientos, supuestamente ajenos, que arrostran esos hermanos nuestros, porque nada humano puede sernos ajeno verdaderamente. El ego mata y hace sufrir a quienes le adoran porque, ¿quién vive completamente feliz y/o sale de éste mundo con vida?
El mundo del dios ciego es una ilusión de separación, pero sólo y exclusivamente una ilusión, nunca una realidad de alejamiento. Lo que el Dios verdadero ha unido para la eternidad, nunca nada ni nadie puede separarlo… salvo en nuestra imaginación… en nuestros sueños de maldad en los que fantaseamos con sustituir la realidad creada por el Dios verdadero, con “nuestro” sustituto de realidad, el cual proyectamos hacia el exterior tan sólo para “percibirlo” con nuestros “sentidos corporales” a fin de atestiguar su “aparente e irrefutable realidad”, sentidos que fueron fabricados para ocultar a la auténtica y positiva Verdad, lo cual no es mejor que cuando el avestruz hunde su cabeza dentro de un agujero para huir de algo que le incomoda o le amenaza, tan sólo para ignorar una realidad determinada e imaginar que nada de eso está sucediendo en su entorno. Cerrar los ojos para el avestruz no hará que el mundo que la rodea desaparezca ni siquiera momentáneamente, aunque este lo haga aparentemente en su imaginación. Nosotros los seres humanos, no somos mucho muy diferentes que los avestruces en ese sentido. Fabricamos un cuerpo cuyos sentidos solamente puede “percibir” lo que hemos proyectado, más nunca la Verdad.
Así el hombre puede imaginar que ha fabricado todo un universo sustituto que niega al Universo Real, pero ello no hará más real el mundo en el que supuestamente intenta “vivir”, pues la verdadera Vida es la Realidad misma, y a la pretensión de existir o manifestarse en un mundo ilusorio no puede llamársele propiamente “vivir”, pues cualquier sustituto siempre es solamente eso, un mero sustituto, nunca el original. Sólo que en el caso que nos ocupa, el sustituto de la vida es en realidad muerte, pero debido a que se trata de un mundo “opuesto” al real, la percepción también se encuentra al revés de como debiera, y de este modo, lo que en realidad es muerte aquí se considera vida. ¿No es esto lamentable y a la vez espeluznante?
¡Escapar de un mundo tal es entonces algo casi imposible de concebir sin la ayuda adecuada! Pues para escapar de un mundo aberrante y loco se requiere forzosamente del auxilio de un intérprete que nos ayude a enderezar nuestra mente torcida o invertida, pues ésta está confundida con respecto a considerar lo que es real y lo que no lo es.
En este mundo, envejecer es tu destino...

...madurar tu decisión.

ANTECEDENTES XE "ANTECEDENTES" 
La mayor parte de este libro no la he escrito yo. Tú, querido lector, podrás imaginártelo una vez que lo hayas leído. En realidad, tan sólo he sido un mero instrumento del Señor para hacerte llegar esta vital información, en fin, he sido tan sólo un simple recopilador de datos, un muy humilde investigador y coleccionista de libros y artículos que me han servido para aclarar las ideas que tan confusas han estado en mi mente desde que era yo muy joven. Desde entonces, he tratado de recopilar y de conservar por escrito las ideas más importantes y esclarecedoras para poder repasarlas más tarde, para meditar sobre ellas y aclararlas aún más, a fin de tenerlas siempre presentes y de poder compartirlas con quienes tengan la misma hambre y sed de conocerse a sí mismos que me ha abrasado a mí, casi desde mi más tierna infancia.

Este libro es algo así como la llamada que Dios les hace a sus hijos para despertar, así que léanlo y dispónganse a abrir los ojos que por tanto tiempo hemos mantenido cerrados, pretendiendo no ver la realidad, sino tan sólo el mundo que nosotros nos empeñamos en “percibir”, ayudando a conservarlo mediante las proyecciones de nuestros pensamientos errados, un día tras otro.

No sé por qué, ni desde cuándo, pero desde hace ya mucho tiempo, he tenido la impresión (¿o la intuición?) de que en una vida anterior, cansado de las miserias de la vida, me rendí y decidí no echar más leña al fuego de las causas, de modo que, en la madurez de mi vida, me hice una especie de monje
, en retiro voluntario y al servicio de mi prójimo, sobre todo en ayuda de los niños, pues yo siempre creí, que si en mi niñez hubiera contado con un buen orientador que formara mi carácter y me guiara por la vida, no hubiera llegado a la madurez con tantas angustias y problemas existenciales, y no hubiera cometido tantas estupideces y tantas atrocidades en nombre de la ignorancia. Pero también, quizás, no hubiera aprendido descubriendo, como lo he hecho hasta ahora, todo aquello que, de otra manera tal vez, no hubiera buscado por mí mismo, aceptando lo verosímil y rechazando lo increíble, formándome de esta forma, un criterio bastante amplio. No en balde algunas personas han logrado comprender que, a veces, sólo el dolor nos forja y nos hace crecer en conciencia. Sólo el cincel del sufrimiento descubre al hombre perfecto que duerme, como perfecta escultura de la creación, en el interior de mármol de la roca informe. El amor nos atrae, pero el dolor nos empuja. Y la verdad es que nosotros muchas veces somos demasiado rejegos u obstinados, por eso es que el dolor es un más frecuente compañero nuestro que el amor.
Después de ello, entristecido por una vida poco provechosa, pero con cierta paz adquirida por mi rendición y mi deseo de servir a los demás, al fin crucé el umbral. Una vez de “aquél lado”, recuerdo vagamente a algún maestro o guía que me hacía preguntas acerca de mis deseos, mis preferencias, mis opiniones, etc.; todo parecía como un examen de valoración, no tanto para que se me calificara y mucho menos con el objeto de juzgarme, sino más bien como para que yo mismo expresara mis ideas y mis tendencias, a fin de poder determinar en dónde me sentiría yo más a gusto, más a mi altura, acompañado por mis afines y compartiendo la vida con los de mi nivel de comprensión.
Después de todo aquél cuestionamiento, nada apresurado pues duraba varios días (¿o quizá semanas o hasta meses?), finalmente se me dijo:

- “Está bien hermano, creemos que tienes méritos suficientes para abandonar la Tierra y trasladarte hacia aquélla otra esfera que está más adelantada”- al tiempo que señalaba hacia un astro más brillante que se encontraba arriba en el firmamento.
Al principio me sentí feliz y hasta halagado, pero pronto me invadió una cierta desazón. Por entonces yo me sentía demasiado confundido. En realidad no alcanzaba a entender de qué se trataba todo esto de vivir en un planeta o en otro, ¿para qué?, ¿para hacer méritos y luego ir a vivir a otro mejor?, ¿a honras de qué o por qué?, esto es, ¿en qué consistía eso y hasta dónde se supone que había que llegar?, estas y otro gran enjambre de interrogantes, para las que no encontraba las respuestas apropiadas, ni una lógica o una sola razón adecuada para ellas, me atormentaba por entonces. Las ideas en mi mente pululaban como inquietos insectos volando de un lado para otro en una humareda gris de incertidumbre. Simplemente nada estaba claro. Me agradaba ir a un plano mejor, pero no sabía cómo sería ni qué era lo que encontraría allí, ni si me gustaría realmente, o si me hallaría efectivamente a gusto en ese nivel. ¿Qué tal que encontrara seres tan elevados con los que yo me llegara a sentir incómodo o humillado? ¡Ah!, ese ego, que por entonces yo desconocía, tan intrigante y manipulador, que para conseguir mantenerte bajo su yugo, te sugiere siempre ideas de menosprecio e inmerecimiento, a fin de que uno continúe negándose a sí mismo y preservando la perniciosa e inútil existencia de ese mismo ego, que por aquél entonces yo ignoraba, y que ni por aquí me pasaba que algo así tuviera una existencia ilusoria tan perjudicial, el cual trataba de evitar, por todos los medios a su alcance, nuestra elevación y consecuente liberación de las cadenas que nos atan a los bajos niveles de vibración existencial.
Por entonces yo me sentía demasiado poca cosa. Mi autoestima se encontraba verdaderamente por los suelos. Me sentía poco menos que un miserable gusano así que, temiendo no sentirme muy a mis anchas en el lugar al que me enviaban, y en donde tal vez llegara a sentirme demasiado avergonzado de mí mismo por causa de mi escasa elevación
, inmediatamente comencé a arredrarme y a hacer preguntas evasivas como:

· Bueno, ¿y todo este avance que he alcanzado, ya no podré perderlo nunca?

· No, -me contestaron- lo que se ha logrado ya no puede perderse nunca. Puedes retrasarte, si así lo quieres, incluso puedes retroceder si llegaras a elegirlo, pero ello solamente te daría siempre un mayor impulso hacia adelante tarde o temprano.
· ¿Y si decidiera que de momento no quisiera ir a ese plano que me señalan, sino que quisiera volver a la Tierra una vez más…? ¿al volver podría ir a ese plano si lo deseara?

· Si, por supuesto, es tu derecho. Aunque constantemente se corren peligros en una aventura de ese calibre, pues siempre podemos atravesar por circunstancias que provoquen nuestra demora
. Pero, ¿para qué querrías tú volver a la Tierra?

Entonces, ya de plano le conté a la entidad que me aconsejaba todos mis sentimientos y temores, a todo lo cual me contestó de la siguiente manera:

· Mira hijo. Si tú no crees estar preparado aún para ir hacia el siguiente nivel, no hay problema, aquí no se fuerza a nadie. Lo que sí, es que tarde que temprano tendrás que dirigirte hacia allá. Ahora bien, lo que yo creo que a ti te falta es un poco de confianza en ti mismo, de modo que no te vendría nada mal pasar una existencia más por la Tierra, a modo de concentrarte en elevar tu autoestima y la confianza en ti mismo, y sobre todo, a fin de aclarar esas ideas tan confusas que bullen ahora por tu mente
.

Por mi parte, aún albergaba cierta alegría por volver a la Tierra. Aquél planeta en el que había vivido tantas aventuras y en donde había conocido a tantos seres queridos y compañeros de la vida, al que me resistía a dejar del todo y al cual ya no habría de volver, quizás, ya nunca más. Yo tal vez aún añoraba, aunque no lo confesaba, cumplir con algunos deseos escondidos en mi mente. Quizá ahora todo sería diferente, y, bueno pues quién sabe, también tal vez ahora la suerte me sonriera y pudiera gozar de alguno que otro deleite, cuyo deseo de disfrute permanecía todavía inadvertidamente oculto pretendiendo ver la luz de su realización
. Me engañaba yo mismo, pero la confusión de mi mente no me permitía vislumbrarlo, ni mucho menos reconocerlo. Era yo un perfecto ingenuo, no cabe duda.

· ¿Y aprenderé mucho en mi estancia allá en la Tierra? – continuaba inquiriendo.

· ¡Uy, si, pero cómo no! Por supuesto. Cualquiera que va a un plano tan primitivo como la Tierra no deja de aprender muchísimo y de serle de mucho provecho. Después de ello, irás a donde te corresponde, yendo muy confiado y mucho muy bien preparado. Ni dudarlo.

· ¿De veras?

· ¡Claro hombre! Ciertamente que sí.

· Pues entonces no se diga más. ¡Quiero ir a la Tierra! ¡Ya basta de penumbras...!, ¡QUIERO ENTENDER! Porque francamente ahora no entiendo nada de todo lo que está pasando, y mucho menos aún alcanzo a vislumbrar lo que causa que yo sienta tan ofuscado el entendimiento, pues no puedo ver las cosas claramente como yo quisiera. No puedo percibir con claridad ni mi entorno, ni mi destino. No consigo entender de qué carambas se trata todo este jueguito, así que entonces vamos ya. Quiero sentirme dueño de mí mismo y saber, al fin, de qué se trata todo esto.

Y ahora, después de 55 años, siento que verdaderamente he venido a la Tierra precisamente a tratar de esclarecer mis ideas sobre el ser, la existencia, nuestro origen y nuestro destino. Desde mi temprana edad, entre los 8 y los 10 años, empecé a sentir una cierta inquietud que yo mismo no alcanzaba a definir, pero el caso es que comenzaba a sentir que en la vida había muchas incongruencias, contrasentidos o circunstancias que no me agradaban en absoluto, porque sentía que algunas cosas no estaban en su lugar, y cuya causa no me alcanzaba yo a explicar. Reconociendo entonces que me faltaban muchas luces
 por causa de mi inmadurez, no me quedaba más remedio que posponer su explicación para una mejor ocasión, cuando consiguiera madurar y adquirir los conocimientos necesarios para poder averiguar lo que me sucedía.

Pero unos años después, la vida me dio mi primera sacudida. Cuando tenía unos 12 años, nos dijeron que una tía mayor tenía cáncer en el estómago. Mi tía era una viejecita muy linda, con su cabello todo blanco. Pero cuando, después de algunos sufrimientos muy acerbos, se dio cuenta de que moriría, entonces la invadió un terror y un pánico tremendos
. Las veces que la vi llorando y suplicándole a mi madre que no la dejara morir, hicieron que se me encogiera el alma de conmiseración y el corazón de dolor por una parte, pero por otra me llenó a mí mismo de temores y de dudas. ¿Por qué tenía ella tanto miedo de morir? ¿Acaso era eso tan malo? ¿No era cierto, entonces, lo que me habían dicho, que los que morían confesados se iban derechito al cielo? ¿A qué le temía en aquel momento mi pobre tía? Y yo, hasta ese instante empecé a darme cuenta cabal de que algún día, cercano o lejano, ¿quién lo sabe?, yo mismo tendría que morir también. Pero hasta entonces no había reparado en cómo enfrentaría yo mi propia muerte. ¿Iría al cielo o al infierno? ¿Existían ambos? ¿Quiénes van al infierno? – pregunté. “Los que mueren en pecado” – fue la respuesta. ¿Y qué es pecado? ¡Dios mío!, casi todo era pecado. Algunos eran pecados veniales y otros eran mortales, pero casi todo se consideraba pecaminoso de una u otra forma. Hasta pensar en ciertas ideas era pecaminoso. Hice algunos cálculos rápidamente y me dije: ¿Cuánto es lo más que puede vivir una persona?, ¿80, 90 o 100 años cuando mucho? ¿Y qué son 100 años comparados con la eternidad?: Nada. Entonces les dije a mis padres:
- ¡Quiero ser religioso! No quiero arriesgarme. Cuando yo muera, quiero irme derechito al cielo con todo y zapatos.

Mi determinación sorprendió a mis padres, pero a mí me sorprendió aún más la respuesta de mi madre, por aquél entonces una mujer beata y mocha que formaba parte de la “Asociación de Feligreses” de la parroquia, y que junto con otras viejecillas emprendían misiones en zonas depauperadas para matrimoniar parejas de escasos recursos, o “humildes”
, como suele llamárselas popularmente. Quesque ¡porque era pecado! vivir juntos un hombre y su mujer sin contar con la santificación o bendición de su unión a través de un sacerdote o ministro católico. Su respuesta fue:
- ¿Cómo?, ¡No es posible!, ¿Ya lo pensaste bien? Mejor espera a que seas mayor, y así ya, cuando estés completamente convencido, entonces, si aún decides ser religioso, pues entonces ¡ya veremos...! (¿ya veremos?, ¡ah, caray!)
Al contemplar las dudas de mi madre, yo me quedé pensando en si realmente no estaría yo apresurándome demasiado en tomar esa decisión, así que también juzgué prudente esperar hasta encontrar más y mejores respuestas para aclarar mis dudas e inquietudes. De este modo pues, pasando el tiempo, y cierto día, me llevaron a visitar a una prima que había dado recientemente a luz a su primogénito. Después de los saludos de rigor, nos pasaron a conocer a su pequeño vástago. Cuando lo vi, me quedé asombrado. Una criaturita diminuta y totalmente desvalida, dependiente por entero de sus padres. ¡Qué sabia es la naturaleza!, pero ¿cómo es que la naturaleza le arrebata la vida a unos, que quién sabe a dónde irán, cuando se las entrega a otros, que quien sabe de dónde vienen? Y si les da la vida a unos, ¡lo hace a sabiendas de que se las arrebatará en cualquier momento y sin previo aviso! De modo que surgieron inmediatamente y vinieron a acumularse varias interrogantes más a mi, ya de por sí, atormentada mente:

1.) Si se nace, se vive y se muere, debe existir un propósito por el cual se vive. Esto es, que si únicamente se viviera por vivir, ¿qué objeto tendría entonces nacer, tan sólo para después morir? Luego, la vida en la Tierra debería tener un sentido, un propósito específico. ¿Pero cuál podría ser éste? Ése erotema me tenía estupefacto.

2.) Si el alma sale del cuerpo al morir, y entra al cuerpo al nacer por la voluntad de Dios, ¿en dónde estaba el alma antes de nacer? Y ¿a dónde va el alma después de morir? “El alma, al nacer un niño, Dios la crea en ese instante” - fue la respuesta de los sacerdotes y religiosos -. ¿Pero cómo era posible? ¿Qué, entonces no se daba cuenta de que estaba creando una sobrepoblación en la Tierra y que ésta era la causante de una gran pobreza para muchos? ¿Acaso no sabía lo que hacía? No. No podía ser tan sencilla la respuesta. Algo andaba muy mal con aquellas explicaciones. Aquello sonaba como la respuesta que los padres dan a los niños cuando les preguntan acerca de la existencia de los Reyes Magos, o de la cigüeña, mucho muy trivial. Ni modo, habría que seguir buscando respuestas más adecuadas en otra parte
.

3.)  La idea del infierno se me atragantaba y simplemente no la podía yo digerir del todo, aunque tampoco la podía refutar del todo. Algo no estaba claro, pues se me hacía que faltaban explicaciones adecuadas que esclarecieran apropiadamente la cuestión. No sólo porque abominara tal idea, sino porque había algo en ella que no parecía muy racional, aunque tampoco parecía estar del todo equivocada. Entonces, ¿qué era lo que faltaba para aclarar la idea? 
¿Por qué se tenía que trabajar? ¿Por qué había gente pobre? ¿Por qué existían las enfermedades? ¿Por qué había guerras? ¿Por qué se engañaban y competían por muchas cosas los hombres, en los negocios, en las relaciones, en muchas cosas? ¿Por qué el amor se encontraba tan restringido?... Y un sin fin de por qués. Este no parecía ser un mundo creado por un Dios de Amor, un Dios Bondadoso, un Dios perfecto. “¡Todo fue por culpa de Adán!” –Fue la breve respuesta. ¿Y por culpa de Adán tiene que sufrir toda su descendencia? –pregunté. “Ése fue el <castigo> de Dios, por desobedecerlo” –me contestaron. ¡Achis! No la amuelen. ¡Pues qué Dios tan canijo! Se parece más a los hombres que a un verdadero Dios. No puede ser. Algo sigue estando mucho muy mal. Pero verdaderamente mal. Simplemente no es congruente algo así. Este mundo sencillamente no es lo que debiera de ser si Dios lo hubiera creado, y si Dios es lo que dicen que es. ¡No puede ser! ¡Simplemente, no puede ser! Entonces me inventaron un montón de historias y teorías más, todas igual de increíbles, y yo, no tuve más remedio que callar… por el momento.
Era tanta mi frustración, que hasta compuse una oración, casi, casi de protesta, que dice así:

ORACIÓN XE "ORACIÓN" 
¡Oh, Jesús, hermano nuestro!, Cuán malamente han interpretado algunos hombres tu sublime doctrina. Viniste a predicar el amor y la unión entre los hombres advirtiéndoles que todos somos hijos del mismo Padre, y muchos han utilizado tu santo evangelio para separar e incitar al odio y la rivalidad entre los hermanos, convirtiendo tus preceptos en culto para la ex​plotación en lugar de consuelo para los afligidos. En vez de hacerlos comprenderte, los han sumido en la ignorancia, en la indiferencia y en la desesperación. ¡Oh, Jesús, hermano que​rido!, Tú que amaste a tus semejantes como amaste al Padre, pues lo amaste en espíritu y en verdad, Tú que una vez vi​niste al mundo para iluminar a sus moradores, a darles la buena nueva y a mostrarles el camino de la redención de las almas, ruega al Padre para que nos envíe otro guía, otra lum​brera que esclarezca nuestras mentes, y que reavive las espe​ranzas marchitas en muchos de nosotros y agonizantes en otros muchos más. Basta contemplar la desesperación de tantas gentes al paso de aquél que dice ser tu representante, o mejor dicho, el representante de nuestro Padre.

Cuan pocos son los esclarecidos en este mundo y cuantos en cambio los extraviados. Los hombres de la Tierra van de gue​rra en guerra, de afrenta en afrenta, sin importarles el su​frimiento que arrostran sus hermanos por su egoísta causa. Los políticos sólo quieren el poder y no servir, el servicio es secundario para ellos. Los burócratas son indiferentes a las dificultades que enfrenta el ciudadano a quien tratan con prepotente displicencia. Los jueces, abogados y gendarmes se aprovechan de su puesto y venden por duplicado sus servicios tratando con apatía y desinterés al ciudadano. La justicia de los hombres sólo esta al alcance de los ricos, y los pobres se quedan al margen cuando se acogen a ella; en la tierra, ¿quién ayuda al pobre? Hay corrupción en todas partes. El patrón abusa del empleado y del obrero, y estos cuando pueden abusan del primero. Los jóvenes sólo buscan el placer y las diversiones sin preocuparse más por otra cosa. Todo es objeto de manipulación en el anhelo de la supervivencia, los bienes y servicios y hasta el propio cuerpo y la conciencia. ¿A quién le importa? Hasta han llegado muchos a creer que Tú no existes porque no saben dónde buscarte Padre santo. Los ricos sólo piensan en ser más ricos, en guardar para el mañana, ex​plotando a sus hermanos con menos fortuna que ellos, sin pen​sar que de su fortuna nada podrán llevarse allende su sepulcro.

Esos ricos sólo piensan en los goces del ahora y en su mañana material, pero no se dan cuenta que ese mañana está sembrado de abrojos para ellos, pues las riquezas que acumulan no po​drán disfrutarlas como lo imaginan. Piensan que encumbran a su patria, que su nación será grande y que el resto les esta​rán sometidos por la fuerza de su poderío. Pobres diablos. ¿Qué saben ellos de fuerza? Ya sentirán ellos la verdadera fuerza en sus propias carnes laceradas por el dolor y la im​potencia de querer ser más que sus hermanos crucificados por ellos, por su indiferencia. Ya sabrán de la Justicia Tuya Pa​dre excelso. Me basta conminarlos y decirles: Esperad a que se acabe la vida.

Ya verán lo que es sufrir sin esperanza. Ya sabrán sus carnes y su alma lo que es la indiferencia de los otros y el perdón por el dolor y el sufrimiento. Dolor bendito que purifica y nos muestra el buen camino, el que debimos seguir desde el principio; calvario de redención de las almas atormentadas por el remordimiento de no haber sido lo que debieron ser en su momento; ya conocerán el desamparo y las privaciones; ya aprenderán lo que es la servidumbre y el orgullo doblegado por no haber querido servir cuando debieron.

Padre nuestro, has que entendamos lo que significa el perdón, y esclarece nuestras mentes para que podamos elegir con certeza y dignidad, para no volver a extraviarnos en la senda abrupta de la existen​cia.

Por todo ello te damos gracias Señor del Universo, porque tus puertas están siempre abiertas para los hijos que te buscan. Gracias Señor por tu infinita misericordia que deja siempre una oportunidad para el pecador arrepentido y para el pere​grino que se ha extraviado en el mar embravecido de la demencia.

Por todo ello Señor, queremos pedirte tu lámpara divina con la que alumbrar nuestras vidas, nuestras almas y nuestras mentes, porque ya queremos recordarte Padre Santo, porque estamos ahítos de buscarte y no encontrarte, porque nosotros también quere​mos amarte en espíritu y en verdad como nuestro hermano y tu hijo Jesucristo, comprendiendo y siendo concientes para hacer el bien a nuestros hermanos caídos en desgracia, mu​chas veces quizá por nuestra culpa, directa o indirectamente, pues su bien es el nuestro Padre santo, y su desgracia nuestra también lo es.

Ayúdanos Señor, ábrenos los ojos para no pecar ya más. Ya no queremos nadar contra corriente, pero ayúdanos a descubrir Tu Voluntad y Tus caminos. Ábrenos Señor el entendimiento. Por lo demás, bendícenos, mas no te pedimos que nos comprendas, porque desde la eternidad estamos comprendidos ya en Ti. De Ti surgimos y a Ti Mismo volveremos. Que sea pronto Padre nuestro, lo deseamos con vehemencia. ¿Acaso no es sincero nuestro arrepentimiento? Tú lo sabes Padre altísimo, pues no hay nada que podamos ocultarte.

Alabado seas por siempre Señor Dios y Padre nuestro. El Cie​lo y la Tierra están llenos de tu gloria. Hosanna en el Cielo. Y bendito el que viene en tu nombre Padre celestial. Hosanna en el Cielo y paz a los hijos redimidos que han vuelto la mirada hacia Ti, y Tú, que siempre estas pendiente de ellos, los re​cogerás en tu regazo, los consolarás y les darás alivio, los confortarás y les darás la paz. Paz anhelada por los corazo​nes fatigados y abatidos por las miserias de esta vida. Señor, da calor a nuestras pobres almas ateridas.

Yo te pido Señor que si no logro abrir la puerta, derribes mis murallas y me inundes con tu Luz. No te pido más otra cosa. Y por el cielo te suplico, no me dejes olvidarlo para que nunca más cometa la imprudencia de pretender alejarme de tu lado. Me rindo ante la potencia de Tu Amor; mas no lo hago por temor, sino precisamente porque también te amo, porque he logrado comprender que sólo Tú eres bueno y la Fuente de la Bondad misma, y que Tú eres mi principio y mi fin, pues todo lo demás es vanidad de formas e ilusiones engañosas. Hágase pues Tu volun​tad. Que mi voluntad llegue a ser la misma que la Tuya. Yo me doblego a Tus designios, puesto que Tuyos son el Conocimiento, la Luz y la Alegría. Nada temo a Tu juicio Padre mío, sino que lo deseo con exaltación. Ahora sé que Tu veredicto será siempre: ¡Inocente!, pues a pesar de todo, yo aún sigo siendo tal y como Tú me creaste. Pensar de otra manera sería tanto como tildarte de imperfecto o de extraviado. De​seo fervientemente recordarte en mi mente Padre excelso. Que así sea cumplido. Es la expresión de mi voluntad en la oración. Yo, el verdadero Ser, Soy el Camino, la Verdad y la Vida, y Yo también soy el Pan de Vida y Salvación como unidad en Cristo, nuestro Ser unigénito. Los hombres somos el puente entre lo infinitamente pequeño y lo inconmensurablemente grande, entre lo interno y lo externo. ¿Que por qué digo esto?: Porque al fin he logrado descubrir a mi verdadero Ser, el que compartimos todos Tus hijos desde el momento mismo en que Tú nos creaste. Bendito Seas por siempre Señor y bendita sea toda Tu Creación, pues Tus creaciones y Tú somos Uno para la eternidad.

Tal era mi pesimismo y la forma como percibía a este mundo. Lo contrario de la felicidad es la depresión. Y yo me sentía profundamente deprimido. Todo lo veía negro y horrible.
Por aquél entonces no supe responderme a muchas cosas, pero ya habría tiempo de sobra para buscar respuestas más adecuadas, pues ¿cómo es que un Dios todo bondad iba a crear almas para que voluntariamente se perdieran a causa de su ignorancia? ¿Y precisamente la ignorancia con la que Él mismo las había creado? Eso a mí no me parecía bondadoso ni cuerdo en lo absoluto, sino más bien perverso y demente, pues si alguien se pierde, podría entonces deberse simplemente a la negligencia o a la incapacidad de su instructor en todo caso
, quien no habría sabido guiarlo apropiadamente hacia su morada celestial, o conservarlo en ella. Además, ¿para qué dar oportunidad a que se perdiera algo que se creó para la eternidad y por demás perfecto? ¿Acaso no era un Dios todopoderoso, amoroso, a más de misericordioso y bondadoso? Por otra parte, según decían era un Dios perfecto. ¿Cómo podría equivocarse al dar a un hombre una oportunidad para perderse, y por si fuera poco “para siempre”?
 ¿Podía lo perfecto crear algo o a alguien imperfecto? ¿En qué consistirían, entonces, la perfección de Uno y la imperfección del otro?
“Es que el hombre desobedeció a Dios… por eso ustedes tienen que obedecernos a nosotros… que somos sus representantes. ¡Tienen que aceptar nuestra autoridad!” –argumentaban algunos religiosos y sacerdotes, aprovechando nuestra ignorancia y nuestro temor.
¡Mangos, que! Qué representantes ni qué autoridad. ¡En mi corazón (o en mi reino) sólo yo soy la única autoridad! Pueden tratar de convencerme, pero nunca de imponerme nada. Así de fácil. ¿Cómo la ven? Podrán torturar mi cuerpo para intentar hacerme aceptar de dientes para afuera cualquier cosa, pero internamente yo siempre seré fiel a mis principios, y nunca renunciaré a ellos, simplemente porque no puedo hacerlo. Mis principios son mi vida. Y no se puede renunciar a eso.
Francamente yo no me podía tragar, lo que a mí me parecían, tamañas estupideces. A mi escasa edad me faltaban razonamientos adecuados para demostrar el error de tal forma de pensamiento. Pero eso sí, estaba convencido de que, a quien así pensara, le faltaban dos tuercas, tres tornillos y un fusible en el cerebro, aunque francamente no me atreviera a comentarlo, tal vez por miedo a estar equivocado, o tal vez debido a las represalias de los obstinados y de los fanáticos religiosos, de fácil labia y siempre prestos para aplastar a quien los contradijera. Después de todo, ¿quién me escucharía? ¿Quién me respaldaría? Por el contrario, los profesores religiosos de mi escuela, tal vez, hasta me expulsarían, pues sus enseñanzas eran “irrefutables”, pero siempre solamente según ellos mismos. ¿Cómo un mocoso semi adolescente iba a corregirles la plana? Yo callé, pero en mi interior, como Galileo, dije: ¡Y sin embargo... se mueve!
No sé por qué, pero esas ideas fueron en mi vida como una obsesión, y estaba dispuesto a encontrar respuestas más fiables, a como diera lugar. Así que me dispuse a buscarlas en cualquier parte en donde hubiera una posibilidad, por remota que fuera, de encontrarlas.

Fue unos años después, cuando salía de la secundaria e ingresaba en la preparatoria, que comencé a llevar una clase de psicología
. Psiqué = alma, Logos = tratado - me decían. La psicología era “la ciencia del alma”. Eso me entusiasmó. Me dije que ahí podrían estar algunas respuestas a mi eterna inquietud. Adquirí las obras completas de Sigmund Freud y alguna que otra de Erick Fromm como “El Arte de Amar”, y casi me las bebí. Y digo “casi” porque resultaron tan arduas y pesadas las obras de Freud, que más que esclarecedoras resultaron mejores como un buen somnífero. Así y todo, leí una gran parte y me parecieron mucho muy interesantes sus teorías, aunque prácticamente no hablaba nada sobre las cuestiones que a mí más me inquietaban
. Aparentemente la supuesta ciencia del alma, no creía mucho en su existencia, pues todo se lo achacaba a las experiencias pasadas de la vida presente e infantil del individuo, cuando mucho. De esta forma, el presente era la consecuencia de las acciones vividas en el pasado... ¡Pero de una sola vida, por supuesto! ¡Vivida por el cuerpo de carne y hueso, además! El hombre, se entendía, no era eterno. Su creación se remontaba a unos cuantas decenas de años. No era más que un mocoso espiritual.

Un buen día, cayó en mis manos una revista con un anuncio de los Rosacruces. Muy misteriosos, ni dudarlo. Me inscribí enseguida. Recibí mis primeras monografías… las estudié, pero el misterio continuaba siendo sólo eso: misterio. No había nada claro en ellas. Continué recibiendo monografías y adquirí algunos libros. No cabe duda de que los Rosacruces poseen un conocimiento místico y oculto, pero sus enseñanzas siempre fueron más misterio que aprendizaje. Resultado: me aburrí de jugar a las escondidas con el conocimiento y decidí irme a buscar en otro lugar, más accesible, las lecciones que buscaba. Mi propósito era poner en claro ese conocimiento no sólo para mí, sino para todo aquel que se interesara por buscarlo. Y me propuse que algún día lo haría. Si señor, algún día pondría por escrito todos mis esfuerzos por dilucidar la verdad y los publicaría, y nada conseguiría desviarme de ese propósito. Y es por eso que estoy aquí ahora, haciendo un esfuerzo por hacer ameno este relato, y por transmitir en forma clara los conceptos que he adquirido y he ido puliendo durante mi vida. Espero sinceramente no defraudarlos.
Por entonces yo había dejado de ir a misa los domingos, y ya no me confesaba ni comulgaba más. Todo eso me parecía una gran farsa. Las ideas de los padres de la iglesia que algún día me espantaron, hasta consiguieron darme náuseas. Todo hacía suponer un complot para manipular, conciente o inconscientemente, a la gente ingenua que nunca se cuestiona nada. Y eso a mí me parecía, francamente, deplorable y hasta repugnante. Siempre se le daba más importancia a la forma que al fondo. A la liturgia, por ejemplo, que si la misa se daba en latín o en las lenguas de cada país, que si eran cantadas o que si no, que si se admitían a las rondallas o nomás al órgano, que si los feligreses tenían que hincarse y decir algo en ciertos momentos o quedarse callados, en fin, pura paja, ninguna esencia. Ahora, esto me recuerda el cuento del padre Tony De Mello, de una señora que siempre asistía a misa, sin faltar nunca, un día encontró la iglesia cerrada, y en la puerta una hoja de papel pegada en ella con una chinche en la que Dios decía: ¡Estoy allá… afuera!
Has astillas un madero y ahí estaré… Levanta una piedra y ahí me encontrarás…

Mi madre era la más espantada ante esta situación, pues ya no sabía cómo hacerle para volverme al redil, “al buen camino” según ella y sus sacerdotes. Pero, ¿quién determina cuál es el buen camino y por qué? ¿Acaso puede llamarse realmente “hereje” a aquél que no piensa igual que el poderoso o que el influyente? ¿En razón de qué verdaderamente? ¿Quién es el verdaderamente hereje y por qué? ¿Acaso la verdadera “autoridad” la dan el dinero, el poder político y la influencia en este mundo confundido?
El caso es que cuando mi mamá le preguntó a uno de sus amigos “ministros” qué cosa eran los Rosacruces, éste le dijo que eran miembros de la masonería, la cual era enemiga acérrima de la iglesia
. ¡Jesús, María y José! ¡No puede ser! ¡Mi hijo se va a condenar! ¡Ay, Santa Cachucha, esto no puede estar pasando! ¡Dios mío! ¿Qué irá a pasar? ¡Jesucristo aplaca tu ira!
“Mire doña Teresa, no conviene enfrentar a su hijo de esa manera” – le aconsejó un sacerdote – “pues se ve que su hijo es voluntarioso y si lo contradice o pretende obligarlo, se le rebelará y entonces resultará peor la cosa. Es mejor tratar de convencerlo por la buena. Mire, aquí le presto yo este libro: “La Religión Demostrada”. Para que su hijo lo lea y se convenza de una vez”
.

Buena voluntad la del padrecito, ni dudarlo, pero desgraciadamente para ellos y afortunadamente para mí, su librito lejos de lavarme el coco, me provocó una serie de carcajadas casi convulsivas. Sus conclusiones estaban amarradas y evidentemente forzadas para que uno aceptara, a como diera lugar, una forma de pensamiento y una ideología impuesta, y prácticamente se sugería que si no se estaba de acuerdo con ellas, era uno poco menos que un lerdo o un idiota.

Ante esa reacción mía, mi madre encanecía de angustia. ¡¡¡ ¿Cómo volver al redil al hijo descarriado Dios mío? !!!
--- Mis problemas de personalidad XE "Mis problemas de personalidad"  ---

Mi rebeldía sólo me había causado sentimientos de frustración hasta entonces. Yo tenía serios problemas de personalidad y estaba conciente de ello. Era una persona demasiado introvertida. No tenía amigos prácticamente, a más de alguno que otro compañero de limitadas aventuras. Pero carecía en absoluto de confidentes o amistades que compartieran mis sentimientos más íntimos. En la escuela, mi hermano menor, que más bien parecía mi gemelo cuando éramos chicos, y que ahora parece mayor que yo porque es más alto y más fornido, siempre se desempeñó muy bien, tanto en lo social como en los deportes, cosa que yo siempre le envidiaba, aunque no sabía el por qué éramos tan diferentes en ese aspecto, lo que por supuesto me intrigaba demasiado como para pasarlo por alto. Una vez, estando jugando un partido de fútbol soccer en la cancha de la escuela, de pronto me vi haciendo un pésimo papel mientras mi hermano se lucía frente a los maestros entrenadores, después de lo cual terminé por abandonar la cancha llorando de rabia y de coraje y haciendo tamaño berrinche, a lo cual un maestro me decía: ¡Oye! ¿Pues qué es lo que pasa contigo? ¿Por qué tu hermano se desempeña tan bien y tú no puedes? ¿Pues qué es lo que tiene él que tú no tengas?
¡Grrrrrr! ¡Muy buena pregunta! Sus palabras no hicieron más que exacerbar mis sentimientos de fracaso, pues ese cuestionamiento me lo había planteado yo mismo en incontables ocasiones, y simplemente no sabía cómo contestármelo apropiadamente, y lo único que me provocaba era una sensación de mayor frustración.

A partir de ese momento decidí involucrarme de lleno en la transformación completa de mí mismo. Haría lo que fuese necesario para averiguar qué era eso que mi hermano menor si tenía y de lo cual yo carecía. Por lo pronto decidí vencer mi timidez y volverme más sociable. Aprendería a bailar en las fiestas aunque empezara haciendo el ridículo frente a mis conocidos y amigos. Haría ejercicios con pesas para fortalecer mi cuerpo y mejorar mi condición física y mi confianza ante los posibles agresores, o ante los compañeros que me intimidaban. Practicaría Tae-Kwon-Do, Karate o lo que fuera necesario para elevar mi autoestima. Leería libros y el periódico para tener una plática amena, agradable y actualizada. Me uniría a las aventuras de un conocido mío, que se caracterizaba precisamente por su desenfreno y su libertinaje. Estaba decidido a abandonar mi antigua actitud pasiva y despreocupada. Conocería muchachas y trataría de mostrarme divertido. Pero sobre todo lo anterior, aún persistía en mí un anhelo que me superaba por conocerme a mí mismo y a mis propias limitaciones, así como a su posible origen. Mi obsesión por el conocimiento aumentó, entonces, reforzándose sensiblemente al sentirme tan impotente y tener que hacer tanto, tan sólo para sentirme mejor aceptado por los demás
. Aquello, francamente, no me parecía ni justo, ni lógico desde ningún punto de vista.

Por aquél entonces yo había empezado a indagar en dónde podría estar la fuente del tan anhelado conocimiento, cuya posesión me había atormentado desde siempre. Un buen día, un maestro del ala liberal marista inició su clase de religión, que se disfrazaba con el nombre de “Orientación vocacional” ante la Secretaría de Educación Pública, de la siguiente manera: “A ver muchachos. Ya estuvo bueno de tratarlos como si fueran niñitos de kinder. Siempre les han enseñado la religión diciéndoles lo que deben creer, y todo esto hasta cantadito. ¿Quién es Dios?” – Y con tonadita de niño bobo él mismo respondía – “Dios es el creador de todas las cosas, de todo lo visible e invisible… ¡No, no! Ya basta de eso. Ya están ustedes grandecitos para aprender las cosas de otra manera. De ahora en adelante los vamos a enseñar a pensar, esto es, a razonar, a obtener sus propias conclusiones y sus propias respuestas. A ver tú. Sí, tú Fernández. ¿Por qué vas a misa los domingos? Pero no me vayas a salir con que porque tus papás te llevan, o porque “dicen” que es pecado, o que porque si no vas entonces te condenarás. Dime tú ¿cuál es “la razón” para que vayas a misa?.. O en todo caso dime qué es el pecado y por qué el no ir a misa se considera un pecado. ¿Qué es la misa, pues?”
¡Aaaah, caray! Eso sí que me movió algo por dentro. De pronto, aunque la pregunta se le había hecho a otro compañero, yo mismo no supe qué contestarme, y mi condiscípulo tampoco lo supo. Jamás me había hecho a mí mismo una pregunta semejante. Estábamos tan acostumbrados a aceptar lo que nos enseñaban, que nunca cuestionábamos nada, bajo amenaza de expulsión, o de excomunión, y eso generalmente significaba recibir una buena paliza en casa, y los maestros lo sabían. Empecé, poco a poco, a darme cuenta del grado de manipulación al que habíamos estado siendo sometidos desde siempre, pues nos habían educado para “aceptar”, casi a ciegas, todo lo que los religiosos decían, sin tratar de rebatirlo nunca, pues a más de una falta de respeto si no se acataban sus lecciones, ellos eran los que se supone que sabían, y nosotros éramos los iletrados que teníamos que “acceder” a sus demandas, y a “aceptar” todo lo que ellos nos dijeran, pues ¿no era por eso que ellos habían estudiado antes que nosotros y por lo cual eran nuestros maestros? Pero a mí, ¿qué garantías me daban de que lo que habían estudiado ellos fuera irrefutable, o tal vez no del todo exacto, completo o fidedigno? ¿No era Galileo una prueba de ello, y quién sabe cuántas más no habría?
Así que nuestro maestro organizó unos debates a todo dar. Algunos discutíamos muy acaloradamente, mientras que otros bostezaban esperando el sonido del timbre anunciando la salida a recreo. Nuestro preceptor nos repartía trozos de algunas lecturas para ver qué nos sugerían. Y por supuesto, yo era uno de los más ardientes participantes en estos debates, y hasta me entusiasmaba preparar las disertaciones para las polémicas de las próximas semanas, o cuando menos mis argumentos. Era una de las pocas clases a las que me entregaba por completo. La disfrutaba enormemente y como a ninguna otra. Lo malo es que uno no podía salirse muy fácilmente de lo preestablecido y aceptado socialmente. Cuando un día sugerí que algunos filósofos podían haber estado completa o parcialmente equivocados respecto de algunas de sus conclusiones, pues ¿quién garantizaba su infalibilidad?, siendo que también algunas de nuestras modernas conclusiones podrían muy bien rebasarlos, el maestro inmediatamente salió en defensa de lo establecido y me dijo en un tono sarcástico y burlón: ¿A poco crees tú saber más que el que escribió tal o cual libro?
 ¡No maaaaa...no, no!

Mi respuesta fue: “Bueno, pero ¿y a mí quién me garantiza que ellos no puedan estar también equivocados, o que les faltaran algunas aclaraciones necesarias?

La reacción a mi sincero comentario fue una risa generalizada. Todos se pitorrearon de mí diciendo: ¿Y éste quién se cree? ¡Ya parece que tú vas a saber más que ellos! ¡Si, cómo no! Ja, ja, ja, ja, ja.

El caso es que, después de más de 30 años de intenso estudio, aún sigo pensando lo mismo. ¿Por qué siempre hemos de aceptar como un hecho irrefutable algo que alguien escribió en un libro, por muy famoso que haya conseguido ser? ¿Acaso no era esa la enseñanza inicial que ese mismo maestro pretendía inculcarnos al intentar despertar nuestro discernimiento para aplicar nuestro criterio? ¡Qué contradictoria es la vida! ¿Quién puede decir que la entiende verdaderamente? He ahí otra de las tantas formas en que solemos desdecirnos en una sutil forma de ataque mutuo, pero persistente, entre los humanos. Primero pretenden soltarte la rienda, para inmediatamente después de que empiezas a correr, casi te asfixian del jalón que te dan para pararte en seco. Primero te dicen, con un orgullo que hace que se les llene la boca con sus sapientísimas palabras: “yo” te voy a enseñar (como diciéndote: tú eres medio bobo mi cuate). Y después de que consigues aprender, se burlan de ti diciéndote: ¿Tú? ¿Mejor que cualquier otro?, ¿o que yo mismo?, ¡No es posible! ¿Quién los entiende pues? Sin embargo, ahora ya sé por qué sucede esto precisamente de ésta manera. De eso se trata este libro.
El caso es que de tanto buscar y rebuscar infructuosamente, y de empezar a tomar conciencia de lo contradictorio y banal que es este mundo, empecé a sumirme, imperceptiblemente al principio, pero bruscamente al final, en una depresión más o menos severa, tanto que una noche, de las muchas que pasaba frecuentemente en vela, leyendo, estudiando y meditando, hasta llegué a pensar en suicidarme. El mundo me daba miedo y repugnancia. El porvenir no era claro ni seguro, sino totalmente incierto y tenebroso. Todo se veía muy lúgubre y macabro. ¿Y para qué continuar tolerando una vida tan desdichada, desagradable y sin esperanzas? En una revista había leído que el suicidio era en realidad un grito de auxilio, una desesperada solicitud de ayuda. Y yo me encontraba muy desesperado. ¿Cómo me mataré? – me preguntaba – No, con veneno no. Dicen que duele horriblemente el estómago antes de morir, y ¿qué necesidad había de sufrir haciéndolo doloroso? Un balazo parecía lo más viable, era cuestión de unos segundos. Pero, ¡híjoles! ¿No sería demasiado cruel despertar a mis padres y a mis hermanos a las dos de la mañana con el tremendo estruendo de la explosión de un balazo 30-30, tan sólo para descubrir el cadáver ensangrentado de su hijo, o de su hermano, según sea el caso, con la cabeza deshecha y con la sangre y con los sesos regados por todas partes? No. Yo estaba desesperado, pero no podía permitirme semejante crueldad para con ellos
. Pero entonces, ¿cómo hacerle?
Inesperadamente, me asomé por la ventana, y mirando hacia arriba contemplé el cielo, la luna y las estrellas, y me dije: No puede ser que en mi vida no haya armonía, cuando en toda la creación tan sólo puede contemplarse el orden, la belleza imponente y una inteligencia y una concordancia que no pueden negarse. Pero entonces, ¿por qué me siento yo así? De pronto me encontré pensando en que, para suicidarse, se requería tener mucho valor, y pues, si ya estaba dispuesto a suicidarme, ¿por qué mejor no decidir dar rienda suelta a mis impulsos reprimidos y desfogarme para sentir algún alivio?, total, ¿ya qué podría yo perder? Aunque, pensándolo bien, si era tan machito como para suicidarme, y tan decidido para ser un desalmado, ¿por qué entonces no tenía los pantalones para aceptar mi destino? ¡Porque ésos son los verdaderos valientes, no los que deciden evadir sus responsabilidades saliéndose por la puerta falsa, sino los que las enfrentan con valentía, sin arredrarse! Venciendo al miedo, a la apatía y a la “aparente” incertidumbre.
Después de aquellas reflexiones, todavía temeroso, volví a asomarme por la ventana, y mirando nuevamente hacia el cielo, a la luna y las estrellas, elevé la más sincera de mis oraciones: “Señor, perdóname si he pretendido rebelarme ante tus designios, pero no soporto vivir sin entender el propósito de mi vida. Sin embargo, he comprendido al menos, que tus designios son insondables para que yo pueda comprenderlos. Tómame de tu mano Señor y guíame de la forma que Tú prefieras. Me rindo ante Tu voluntad, Señor. De hoy en adelante seré tu siervo. Si es tu deseo que sea pobre y que viva sólo para trabajar y para ayudar a mis hermanos, entonces, que así sea. Yo viviré tan sólo para descubrir y para hacer Tu voluntad y no la mía. ¡Bendito seas por siempre, Señor y Padre mío! ¡Soy tu siervo, por elección propia y conciente, a partir de este momento!
Así que con esa paz, resultante de una oración sincera del sufriente que se rinde y se pone en las manos de un poder superior, me fui a dormir. Fue la primera noche, después de muchas anteriores de insomnio, en la que dormí como un lirón. En el transcurso de unas semanas mi vida cambió indiscutiblemente. La angustia y la depresión se fueron desvaneciendo poco a poco y desaparecieron completamente en el transcurso de tan sólo una semana. Encontré un buen empleo. Empecé a relacionarme mejor con personas de ambos sexos. Pero lo más importante es que empecé a encontrar respuestas de la forma más inusual e inesperada para mis más profundas inquietudes. Ya no estaba yo anteponiendo mis decisiones y mis juicios, ya no estaba yo tan tenso, sino que estaba dispuesto a considerar y a aceptar las cosas como se me presentaran.
Mi papá había tenido un amigo que había sido conferencista y que había tenido contacto con muchas personas de muy diversas culturas. Algunos de los libros que a ése amigo le habían obsequiado y dedicado algunos escritores, a su vez, este amigo se los había regalado a mi padre, quien dudosamente había leído alguno nunca, sino que más bien los había arrumbado en algún armario de la casa. Mi hermano mayor un día los descubrió, y tomando uno, después de hojearlo por un rato, lo fue a olvidar justo encima de la chimenea del recibidor de nuestra casa. Y cuando cabizbajo yo atinaba a deambular por ahí, de pronto divisé el pequeño libro con una portada antigua. Rápidamente llamó vivamente mi atención. Lo tomé y comencé a leer la introducción cuyo título indicaba: “Cómo escribí este libro”. Al comenzar a leerlo, simplemente me quedé pasmado. ¡Era justamente lo que yo andaba buscando! El contenido me pareció realmente excepcional. Verdaderamente algo muy fuera de lo común. ¿El título?: “El Libro del Amoroso y Bello Pensamiento”. ¿Autor?: Un doctor de Guadalajara, Jal., el Dr. Pedro Rodríguez Lomelí
.

¿De quién es este libro? - pregunté - Nadie me supo decir. ¿Quién lo dejó aquí? - Igual respuesta. Así que ¡matanga dijo la changa!, y me lo apropié. Lo tomé entonces y me lo bebí con los ojos, aunque me tardé en leerlo porque meditaba cada párrafo y cada línea, que me parecían escritas por un ángel de sabiduría. Medité en su contenido por largos días. Estaba extasiado. ¡Pero, si eso era precisamente lo que había estado buscando, sin saber exactamente lo que encontraría, ni en dónde precisamente lo hallaría! Estaba conciente de que para algunas personas su contenido les parecería una nimiedad y hasta cursi. Pero para mí era un tesoro invaluable de esclarecimientos y de conocimiento. Más tarde, mi hermano mayor me aclaró el origen del libro, pero a mí siempre me pareció providencial, el que ni él mismo lo reclamara en aquella ocasión cuando pregunté por su dueño. Los religiosos de mi escuela me habían enseñado a despreciar a los espiritistas, ¡pero este libro era un libro espiritista!, escrito bajo el don de la psicografía, o escritura automática, y su contenido a mi me pareció verdaderamente asombroso, además de su admirable sencillez.
Por aquél entonces yo tenía un amigo que vivía en la misma cuadra que nosotros, y al que visitaba con regular frecuencia por unirnos una misma afición: el gusto por las armas, la cacería, las excursiones y la lectura de libros que trataban sobre las aventuras cinegéticas, que algunos cazadores famosos llevaban a cabo en el África y en el norte de la república mexicana, y que narraban precisamente en esos libros el señor Pablo Bush por una parte, y un señor Estrada por la otra, entre otros muchos. En la casa de éste amigo solíamos practicar el tiro al blanco con arco y flecha, en el más o menos amplio jardín posterior de su casa, instrumentos con los que llegamos a ser bastante diestros. El papá de mi amigo le compró un rifle automático, calibre .22, de origen belga, muy bonito, marca Browning. Con él me enseñaron a disparar mis primeros tiros. Primero a botellitas de perfume vacías y después a las ratas que salían por montones, desde una de las coladeras de la cañería, hacia su jardín, y a las cuales atraíamos con pedacitos de tortilla, acechándolas por horas enteras, en la tarde, o por la noche, desde la ventana de su habitación y alumbrándolas con la lámpara de su mesita de noche.

También por aquellos días, las sirvientas de su casa se quejaban, eventualmente, de que en la noche les levantaban la cama. La primera que lo dijo, solamente provocó nuestras burlas y nuestra hilaridad, pero cuando esa sirvienta se fue y llegó una nueva que se quejaba de lo mismo, entonces ya no nos causó tanta risa, sino más bien una risita nerviosa, además de ciertas dudas. ¿Será que a éstas pueblerinas les gusta a todas inventar siempre la misma historia? Yo francamente lo dudaba. Pero hasta ahí quedó la cosa, por lo pronto.
Hubo algunas veces en que, mi amigo y yo, llegamos a quedarnos solos en su casa por las tardes. Y cosa curiosa, ¡a mí me consta!, oímos por lo menos tres veces, en diferentes días, el ruido de una canica que se deslizaba por uno de los corredores de la planta alta. Y siempre que subimos inmediatamente para averiguar lo que pasaba, nunca encontramos nada.

Por aquellos días mi hermano mayor se había casado y vivía en un departamento de un edificio en la misma cuadra. La cocina estaba forrada de azulejos, pero una buena parte de ellos se encontraba despegada formando un abombamiento en una esquina, que parecía que podía desprenderse en cualquier momento. Una noche, mi hermano y su esposa escucharon un estruendo en la cocina parecido al caer de los azulejos en el piso: ¡Craaaaash! –se escuchó fuertemente. Mi hermano, convencido de que al fin los azulejos habían conseguido despegarse completamente y caer al suelo, se dirigió tranquilamente a la cocina para verificar lo sucedido. Pero para su sorpresa, ¡ninguno de los azulejos se había caído y todos absolutamente permanecían en su lugar! ¿Cómo explicar aquello? Ni modo de pensar que el ruido hubiera sido provocado en las cercanías de algún departamento vecino, pues el ruido se había escuchado tan fuerte y próximo que evidentemente pareció provenir de la cocina de su propio departamento... Pero no hubo explicación para ello y todo quedó allí, tan sólo como un suceso inexplicable, pues ningún vecino al que se le preguntó, reportó haber tenido algún percance parecido.
Para entonces yo ya había averiguado que, del “Libro del Amoroso y Bello Pensamiento”, existían otros dos pequeños volúmenes, y me di a la tarea de buscarlos por todas las librerías de la ciudad. Los encontré en Ediciones Botas, en la calle de Justo Sierra No. 52, en el centro de la ciudad de México, en el Distrito Federal. Me los devoré con los ojos también.

En la casa de mi amigo, una tarde en que todos estaban fuera de la casa excepto su mamá, ésta salió al patio-jardín trasero, a un lado del cual se encontraba el lavadero, precisamente para lavar en él algunas prendas. Ya anochecía y el jardín se veía muy oscuro. Sólo la alumbraba un foco situado justo encima del lavadero. Y en esas estaba, cuando de pronto, con ojos como platos, observó que la jícara de plástico con la que acarreaba el agua para remojar la ropa, de estar en completo reposo sobre el pretil, a un lado del lavadero en donde la había dejado un momento antes, comenzó a balancearse por sí sola, semejante a como lo hace una moneda en el suelo cuando la ponemos a girar y está a punto de detenerse, pero en este caso sucedía al revés. La jícara se balanceó cada vez más y más, hasta que finalmente cayó al suelo. La señora visiblemente asustada, no atinaba qué hacer de momento, ni qué pensar al respecto, pero finalmente decidió abandonar la sesión de lavado para salir hacia la calle mientras llegaba alguien de su familia, pues no se animaba a continuar ahí, sin compañía, por más tiempo. Por lo pronto no quería estar sola en su casa, y mejor esperaría afuera hasta que llegara al menos alguno de sus hijos, o su esposo.
Este suceso si consiguió alarmar un poco a la familia, pero finalmente no pasó a mayores. A los pocos días la vida seguía su curso normal, como todos los días. Pero mi creciente interés por el espiritismo y los fenómenos sucedidos en su casa, nos daban mucho de qué platicar a sus moradores y a los amigos mutuos. Un buen día, Ramiro, el hermano mayor de mi amigo, me dijo que él a su vez tenía un amigo que decía que era médium, y que parecía saber bastante sobre espiritismo, así que ni tardo ni perezoso, le marcó por el teléfono y me puso en contacto con él. Resultó ser una persona mayor que yo, pero bastante afable, además de contar con la ventaja de haber leído más libros sobre espiritismo que yo por ese entonces, así que me entusiasmó la posibilidad de que me transmitiera sus opiniones y experiencias al respecto. Sobre todo, me emocionaba la posibilidad de asistir a una sesión espiritista y saber cómo se conducían éstas, aunque yo nunca esperaba encontrar fenómenos sensacionalistas en ellas, más bien me interesaba su aspecto moral, y algo más, que no me alcanzaba a explicar completamente. Quería yo encontrar razonamientos que dieran alguna congruencia a la estancia del hombre en la Tierra, una razón para la vida y para la muerte. Y finalmente, averiguar asimismo, la lógica o justificación que explicara los ciclos reencarnatorios o los negara. En realidad, lo que buscaba yo eran explicaciones para un sin fin de cuestionamientos que le dieran un sentido a la vida, y que apuntaran en la dirección correcta hacia la que se suponía que nos debíamos encaminar.

Mientras tanto, en mi casa, mi madre continuaba angustiada, pero ahora aún más que antes, pues los sacerdotes le comentaban que todo aquello que tuviera que ver con espiritismo era satánico y demoníaco. Así que decidió solicitar la ayuda de mi padre, mismo que nunca se involucraba con nuestra educación a menos que mi madre se quejara con él de nuestras travesuras, o de las peleas y disputas constantes entre los hermanos, y todo esto, a fin de que él finalmente nos diera una entrada de cintarazos que solían dejarnos verdugones rojos en las piernas, los brazos, los glúteos y la espalda. ¡Viejo! – le decía mi madre – ¡Ayúdame con este hijo descarriado! Yo ya no sé qué hacer con él. ¡Habla, por favor, tú con él! Pero mi padre, que a más de eterno mal carácter, jamás había sido religioso, y nunca tuvo tacto ni formación apropiada alguna para educar niños o adolescentes, simplemente prefirió delegar su responsabilidad en un viejo amigo suyo, que alguna vez lo había invitado para escuchar una conferencia, en la que éste había conseguido la increíble proeza de mantenerlo despierto… ¡durante casi tres horas seguidas! debido a lo interesante de los temas y a la amplia cultura del orador. Aquél amigo que le obsequiaba libros espiritistas. Así que más rápido que raudamente me envió a entrevistarme con él. Al mencionar su nombre, le dije: - “Ah, si, ya sé quién es ese señor. Es el presidente de la Asociación Espirita Nacional Mexicana, A. C. Don José Álvarez y Gasca” –mi amigo el espiritista ya me había hablado de él. - Pues no le hace, tú ve a verlo y pídele orientación, que al cabo él sabe mucho más que tú y te puede orientar, porque tú no sabes nada
 – me contestó mi padre. -¡Sale, pues! Por mí, encantado – le respondí.
A mi madre no le gustó mucho la solución dada al problema por mi padre, pero ya estaba hecho. ¡Me habían enviado a la cueva del lobo! Y yo sabía que sólo habría de salir de ella con el pensamiento transformado. Así que con ésta nueva referencia, me dirigí hacia las calles de Tacuba y Bolívar en el centro de la ciudad, en donde se encontraban las oficinas de la mencionada Central Espirita por aquél entonces, de la cual ya me había hablado también mi amigo José Antonio, el espiritista que me había recomendado Ramiro.
Me presenté con Don José como el hijo de su amigo, el de Acámbaro, Gto., del cual era nada menos que paisano, debido a que ambos habían vivido una larga temporada de su juventud en Morelia, Mich., en donde los dos habían fungido como colaboradores y hombres de confianza del presidente Lázaro Cárdenas, habiendo sido amigos desde la juventud. Me recibió con mucho agrado, aunque con cierto recelo al principio, que desapareció después de varias sesiones de instrucción a las que me invitaron, decidiendo luego invitarme a presenciar sus sesiones semanales todos los martes por la noche en su casa situada en la calle de Hamburgo en la colonia Juárez, a las cuales yo asistía como un mero espectador. ¡Oh, hermanito Tancredo! Usted ya no se encuentra tan perdido en las tinieblas, sino que se encuentra ya un tanto cuanto iluminado – fue su comentario de bienvenida, cuando al fin fui aceptado en el templo interno para presenciar las sesiones. El fin principal de esas sesiones, era el de servir como instrumentos para llevar a cabo el proceso de “dar luz” a las almas atrapadas en los bajos planos astrales, a fin de dirigirlas hacia esferas más elevadas, convenciéndolas de que siguieran a las entidades guías, mucho más luminosas, que llevaban ya cierto tiempo tratando de hacerse escuchar por estas desventuradas almas, desgraciadamente todavía muy poco evolucionadas espiritualmente, nada instruidas acerca de los acontecimientos a los que se enfrenta uno después de la muerte, y muy apegadas todavía al plano material y consecuentemente a la Tierra
. Otro de los fines del espiritismo, es el de despertar al menos la curiosidad de los individuos por investigar más sobre la realidad o falsedad de lo que se conoce de éstos fenómenos, o de las cosas que se presumen acerca de éste, y sobre todo de la realidad de la vida de ultratumba, junto con las leyes que rigen la conducta y la moral en todo el universo, tanto de ese lado como de éste, esto es, tanto del “más allá”, como del “más acá”, como decía mi amigo José Antonio.
Para entonces yo ya había terminado la preparatoria e ingresado a la facultad de administración en una escuela particular, que para variar era también de religiosos, aunque aquí no se los viera participar tanto en la enseñanza como en los grados anteriores. Terminé la carrera de Licenciado en Administración de Empresas, tiempo después contraje matrimonio, y desde entonces, algunos compañeros de la escuela profesional nos reuníamos al principio con cierta frecuencia para departir y pasarla bien en compañía de nuestras respectivas esposas. Por aquellos días empezaban a salir en los periódicos, muy eventualmente, algunos artículos que describían la experiencia paranormal que alguna que otra persona alrededor del mundo había experimentado, pero sobre todo, se trataba de relatos acerca de experiencias de casi muerte, o bien de personas que habían atravesado por experiencias de muerte clínica desde cinco y hasta veinte minutos, habiendo sido resucitadas mediante los esfuerzos de la ciencia médica. Entonces apareció de pronto a la venta un libro que conmocionó al público de cierta forma: “La Vida después de la Vida” del Dr. Raymond L. Moody.

Los relatos presentados por el Dr. Moody se ajustaban perfectamente a los narrados por los periódicos unos meses antes. Para entonces yo ya había leído algunos libros espiritistas, parapsicológicos y de otros tipos, como para poder determinar si podía dársele algún crédito al Dr. Moody, (al menos por mi parte, claro está), o si sería un charlatán más como muchos otros. La verdad es que el libro del doctor Moody me impresionó bastante. Poco después conseguí otro de la doctora Wambach: “La Vida antes de la Vida”. Ambos coincidían en sus experiencias a rasgos generales. Así fui adquiriendo otros libros que trataban sobre el tema, siendo algunos más antiguos que otros. Pude darme cuenta, de esta forma, que el tema no era nada nuevo ni mucho menos, pues se conocía desde una mucho muy remota antigüedad, aunque en ese entonces, solamente unos cuantos iniciados tenían acceso a tal conocimiento, pues eran mucho muy escasas las personas con la capacidad intelectiva e intuitiva como para penetrar esa realidad de manera seria y formal, sin espantarse ni escandalizarse. La verdad es que había muchas personas que afirmaban tener conocimientos al respecto, pero la inmensa mayoría no eran más que charlatanes y personas impreparadas que explotaban la ingenuidad de la gente, aunque había también algunos más con ciertos dones, pero que tampoco estaban muy ilustrados sobre el tema y no sabían a ciencia cierta cómo enfrentar o utilizar su mediumnidad, así como tampoco eran capaces de explicar el por qué disponían de ese regalo o don, aunque había un gran número, creciente geométricamente, de personas que estaban versadas y se interesaban en dichos temas, cada vez más y más.
Una noche, durante una de las reuniones con mis amigos de la facultad y sus esposas, en las que solíamos hablar generalmente sobre los temas de actualidad, y estando discutiendo precisamente acerca del libro del Dr. Moody, la esposa de nuestro anfitrión cuyos abuelos tenían un rancho en Xilitla, S.L.P., me sorprendió de pronto diciéndome: “Oye, fíjate que en el rancho de mis abuelos me encontré un libro en muy mal estado, está medio quemado y le faltan muchas páginas, pero por lo poco que se puede leer, estoy segura que a ti te va a interesar muchísimo. Vas a ver, te va a encantar. Te lo traigo la próxima vez que vaya a Xilitla”.

Pasaron unas semanas y volvimos a reunirnos en su casa. Esta vez ya me había traído el libro que me había prometido. Lo saqué de la bolsa de polietileno en que lo traía envuelto y comencé a hojearlo. ¡Cáspita y recontra cáspita! El contenido era extraordinario. ¡Qué mala suerte que le faltasen tantas páginas! – me dije -. Pero, esperen un momento, miren: En la parte superior de cada una de las hojas pares estaba impreso el título del libro, mientras que en las nones se podía leer el nombre del autor: “El Libro de los Espíritus”, “Allan Kardek”. No me lo dijeron dos veces, corrí a buscarlo en todas las librerías de la ciudad. Encontré el último ejemplar que tenían en la misma editorial en donde encontré los libros anteriores, aunque después encontré más ejemplares en editorial Diana, ahí por Roberto Gayol en la colonia Del Valle. El vendedor me advirtió: “¡Quien no conoce a Allan Kardek, no conoce nada acerca de espiritismo!”. ¡Uy!, pues con ese comentario me picó aún más la curiosidad. Y entonces, después pude conseguir el resto de las obras de ese autor francés, cuyo verdadero nombre era Hipolite Denisard Rivail: “El Libro de los Médiums”, “El Evangelio según el Espiritismo”, “La Génesis” y otros más. También adquirí libros sobre teosofía de Helena Blavatsky y de Annie Bessant, además de un montón más provenientes de Brasil y Argentina principalmente. Hasta que escuché hablar del norteamericano Edgar Cayce, cuyo fenómeno paranormal fue digno de estudio, y por supuesto algo verdaderamente excepcional. Así pues, a mí me parecía que, con todo lo que me sucedía, únicamente me hacía pensar que algo, o alguien, me estaba dirigiendo, no sé cómo, para encontrar lo que buscaba. Pero estos hallazgos se iban dando poco a poco y en cierto orden. En realidad, yo sentía que había alguien invisible que me llevaba de su mano, así, más o menos como me guiaba mi ángel guardián en un sueño extraordinario que tuve y que comento más adelante, a fin de que yo pudiera conseguir ENTENDER todos aquellos conceptos que hasta ahora me habían causado tanta desazón e inquietud.
--- Un intruso nocturno ---

Un buen día, en la casa de mi amigo, el que vivía sobre la misma cuadra que yo, ahí donde les levantaban la cama a las sirvientas, dónde se oía rodar la canica en los pasillos superiores, y también donde le movieron la vasija a la señora cuando lavaba la ropa, la familia decidió hacer un viaje a la tierra de los parientes y de los abuelos, a Jiquilpan, Mich. De modo que dejaron prácticamente la casa sola, a excepción de Ramiro, el hijo mayor de la familia, quien por alguna circunstancia decidió quedarse en la casa. Él siempre presumía de muy fortachón y valentón, y de que podía enfrentársele a cualquiera, a más de que su casa prácticamente era un arsenal de armas y municiones, pues coleccionaban desde pistolas, rifles de todos tipos, y hasta escopetas para cacería, de modo que cualquiera que decidiera incursionar dentro de su casa por la noche, se llevaría una no muy grata sorpresa y un menudo susto muy seguramente.

Pero el hermano de mi amigo no contaba con cierta clase de “intrusos”. Verá usted querido lector. Resulta que una vez entrada la noche, Ramiro se metió en uno de los cuartos de la planta alta, que estaba justo a un lado de las escaleras, para pernoctar. Y una vez que se puso sus ropas de noche, y guardando tremendo pistolón bajo la almohada por si fuera necesario, se dispuso a dormir hasta el día siguiente.

Una vez que casi se había dormido, ya bien entrada la noche, de pronto empezó a escuchar el rumor de unas pisadas que empezaban a subir por las escaleras que conducían hacia su habitación. Y Ramiro, al escuchar aquellas pisadas, pues ni tardo ni perezoso, tomó el tremendo pistolón de debajo de la almohada y salió como tromba, con el arma en ristre en pos de aquél supuesto intruso. En cuanto hubo salido de su alcoba y bajado corriendo las escaleras sin divisar a ningún invasor, emprendió una búsqueda frenética por todas las habitaciones de la planta baja, revisó las puertas y ventanas... ¡y nada! Subió a la planta alta efectuando el mismo procedimiento... ¡y nuevamente nada! ¡Ah, caray! Esto ya no le gustaba nada. ¿Acaso lo habría imaginado? ¡Pero si lo escuché muy claramente! – se decía -. Resignado regresó a su recámara cerrando la puerta tras de sí y se recostó nuevamente sobre su lecho. Esta vez no pudo dormir. Tan sólo se quedó acostado pensando en ¿qué podría haber causado aquellos ruidos en la escalera y que a él le había parecido haber escuchado tan claramente?
No pasaron más de cinco minutos cuando de repente, sshzig, sshzag, otra vez ruidos de pisadas que arrastraban los pies sobre los escalones y que subían las escaleras. Nuevamente la misma operación. Abrió intempestivamente la puerta de su habitación y salió abruptamente tratando de sorprender a quienquiera que tratase de subir por las escaleras. Y nuevamente ¡Nada! Volvió a registrar toda la casa de arriba abajo, en los closets, debajo de las camas, detrás de los muebles… y nuevamente nada. Ya visiblemente alterado, ahora si, se volvió a su habitación muy recelosamente, recostándose nuevamente en su cama, pero en esta ocasión con la pistola en la mano y apuntando hacia la puerta cerrada nuevamente. Esta vez - se dijo - esperaré hasta que el intruso llegue hasta mi recámara, y cuando intente entrar le dispararé a boca de jarro.

Así lo hizo, y unos minutos más tarde se volvieron a escuchar los pasos de alguien que subía. Tenso por lo que pudiera ser, Ramiro se apostó para recibirlo en cuanto abriera la puerta de su recámara. Los pasos se oyeron cada vez más cercanos, y en unos momentos se escucharon casi a la puerta de su habitación. La tensión aumentaba y no sabía si disparar a través de la puerta o no. ¿Pudiera ser alguien conocido tratando de jugarle una mala pasada? ¡No! – se dijo – sería mejor esperar hasta que pudiera divisar al advenedizo. Un momento más y la palanca de la puerta bajó como si alguien la accionara para abrirla,... y al segundo siguiente la palanca volvió a subir pero sin abrir la puerta en absoluto, de modo que ésta permaneció siempre cerrada e impidiendo la visión del intruso.

Ramiro pensó que el desconocido invasor se encontraba en esos momentos justo detrás de la puerta, de modo que se abalanzó sobre de ella y la abrió de un tirón con la mano izquierda, sosteniendo la pistola amartillada con la derecha. ¡Pero no vio absolutamente a nadie! Volvió a repetir frenéticamente el mismo procedimiento anterior de recorrer la casa, revisar dentro de los closets, por debajo de las camas, dentro de la alacena, en fin, en todas partes. Y nuevamente,... ¡nada! ¡Ay, cañangas, ñangas! Aquello empezó a causarle escalofríos y el miedo a lo desconocido empezó a invadirlo.
Esta vez si le temblaban hasta las uñas, corriéndole un frío sudor a lo largo de toda la espina dorsal y sintiendo cómo se le erizaban los cabellos y todos los vellos de su cuerpo. En fin, después de un buen rato de buscar y rebuscar infructuosamente, no tuvo más remedio que volverse a su cama. Esta vez - se dijo - no saldría de su recámara oyera lo que oyera. Así lo hizo, y unos minutos más tarde, empezó a escuchar nuevamente el ruido de pisadas,... shtomp,… shstomp,... pero esta vez las pisadas daban la impresión de que bajaban por la escalera. - ¡Ay, nanita! Por lo menos ya se va. ¡Fiiiuuuu! Espero que ya no vuelva – se decía, total y absolutamente conmovido y atemorizado, mientras el supuesto intruso se alejaba lentamente escaleras abajo.

Éste suceso si consiguió alarmar a toda la familia, quienes afortunadamente contaban con un tío que era espiritualista desde hace ya muchos años, de modo que decidieron llamarlo de inmediato. El tío y sus colegas llevaron a cabo inmediatamente una sesión espiritista, en la que resultó que los causantes de todos esos fenómenos, parecían ser las almas de algunos indígenas que habían habitado la región desde hace ya bastantes años, y que se habían quedado atrapados en el bajo astral de los lares en que moraban, y que no habían conseguido vislumbrar la luz durante muchos años, desde el momento en que fallecieron, hasta aquél en el que sucedían los hechos. El proceso fue sencillo: se les explicó su situación, se les consoló y se oró por ellos confortándolos, para luego proporcionarles instrucciones a fin de que pudieran dirigirse hacia la luz, convenciéndolos de ir con los guías que desde hacía mucho se encontraban realizando esfuerzos por hacerse oír, a efecto de poder retirarlos de las tinieblas en que se hallaban sumidos sin haberlo conseguido hasta ese entonces.
Muchas veces me llegué a preguntar, si aquéllos fenómenos en la casa de mi amigo no habrían sido promovidos por lo mismos guías espirituales de luz para provocar precisamente este desenlace. El caso es que han pasado ya muchos años desde que ocurrieron aquellos hechos, y nunca más volvieron a suceder cosas extrañas o fuera de lo común en esa casa.

--- El prematuro deceso de Juan Luis XE "El prematuro deceso de Juan Luis"  ---

Muchas de las apariciones referidas en la Biblia, sucedieron en sueños o a través de visiones intuitivas. Jesucristo decía: “El reino de los cielos dentro de vosotros está”, por no decir que “nosotros”, o la realidad acerca de nosotros es el Reino en sí, precisamente. De modo que los niveles externos de manifestación, a medida que se alejan del cielo interno, o de la cordura, hacia el exterior, pierden contacto con el conocimiento intrínseco y en general con todos los valores positivos y absolutos, creando de esta manera una separación o división entre el ser verdadero, o interno, y el ser ilusorio, externo o separado de su esencia, de su verdadero corazón, fragmentando de esta manera su percepción cada vez más, a medida que se aleja la conciencia de ese centro, de modo que llega verdaderamente a perderse, o a extraviarse en un mar de confusiones y demencia, de valores opuestos, pues la conciencia ha perdido contacto, o ha dejado “aparentemente” de estar unida al Conocimiento de las cosas, que solamente cobran un significado cuando se permanece unido a ellas desde dentro, desde la visión de la realidad, pero no por fuera, desde la perspectiva de la ilusión en donde todo parece suceder al revés.
Sin embargo, al ser separado y envuelto en una coraza de egoísmo, todavía le llegan muy de vez en cuando algunos chispazos de conocimiento, como si fueran vientos refrescantes que se cuelan por las rendijas de su fortaleza. La fragancia de esos aires lo conmueve y lo consuelan, otorgándole reminiscencias de su vida original y verdadera para la cual fue creado. Tales corrientes provienen de los niveles más profundos del inconsciente, también llamado por algunos, como el supraconsciente.

Así pues, por aquél entonces, mi hermano mayor tenía varios compañeros de la facultad con los que intimaba y a quienes unían robustos lazos de amistad y afecto. Uno de ellos de nombre Juan Luis, cierto día por la noche se metió a la regadera de su casa para refrescarse, e inesperadamente le sobrevino un derrame cerebral, motivado tal vez por alguna corriente de aire, o por algún enfriamiento repentino. Falleció al poco tiempo a causa de ello, ocasionando gran dolor y pena entre sus padres, familiares y amigos. Tan joven, tan lleno de vida y de esperanzas. Sus padres lo lloraron por mucho tiempo. Mi hermano y sus amigos apenas lo podían creer. La amargura y el desaliento los embargaban a todos por igual.

Pero una noche, Jorge, mi hermano mayor, tuvo un sueño fuera de lo común. En el sueño podía ver a Juan Luis feliz y radiante, lleno de vida y envuelto en una luz resplandeciente. Se acercaba a él y le decía: ¡Jorge, ve y diles a mis padres que ya no me lloren! ¡Que ya no sufran! Que no se imaginan el lugar tan hermoso en el que me encuentro. Que no hay razón para seguir llorando. Por favor, ve y transmíteles mi mensaje. Diles que soy dichoso y que quiero que ellos lo sean también.
Cuando los padres de Juan Luis oyeron la noticia, se conmovieron tanto que lloraron ambos de alegría y de emoción. Realmente es difícil creer en algo así cuando no somos nosotros los directamente afectados. Pero hay que considerar que el sufrimiento y el dolor que nos causa la pérdida de un ser muy querido, suele despertar en nosotros sensibilidades insospechadas. A través de esa sensibilidad agudizada, se despierta también la fe. Esa fe, que no es más que un presentimiento, una corazonada, la recepción de un flujo interno de conocimiento verdadero proveniente de los niveles más profundos de la conciencia. Un contacto con un chispazo de la realidad del mundo interno emanado de lo que algunos llaman el inconsciente, pero que, efectivamente, más bien tiene las características de una supraconciencia.

--- “La vaca”, un amigo muy bromista y muy querido XE "\“La vaca\”, un amigo muy bromista y muy querido"  ---

Otro de los compañeros y un amigo muy íntimo de Jorge, mi hermano mayor, era Fernando, apodado por sus condiscípulos como “la vaca”, porque era un poco gordo y bonachón, quien llegó a ser un visitante asiduo a nuestra casa, por estar la suya prácticamente a la vuelta de la esquina de donde estaba situada la nuestra. “La vaca” llegó a ser pues, como otro miembro más de la familia. Todos lo considerábamos como un hermano más, pues era amable y cariñoso, pero sobre todo muy bromista. No conocíamos a nadie, de los que lo conocían a él, que no le guardara un tierno afecto. Para mi madre había llegado a ser como el octavo de sus hijos.

Pero llegó el día aciago en que “la vaca” enfermó inesperadamente. Le detectaron un conteo muy alto de leucocitos. ¡Leucemia! fue el cruel diagnóstico. Pasaron meses que parecieron años de molestos tratamientos y transfusiones de sangre. Luego vinieron los medicamentos agresivos, los dolores agudos y frecuentes. Lo vieron desde médicos alópatas, homeópatas y hasta médicos brujos y espiritistas. Nadie pudo hacer que la enfermedad le remitiera. Lo más que se lograba era menguar las dolencias y los síntomas. Estaba terminando el cuarto año de su carrera de Licenciado en administración de empresas, y su novia, ilusionada, soñaba con su boda ya planeada para el año entrante. Al perder toda esperanza su familia lo empeñó todo y se lo llevaron de viaje por Europa. Allá se puso grave y regresaron de inmediato para recluirlo temporalmente en un sanatorio. Del hospital lo trasladaron a su casa. No había nada ya que hacer - decían los médicos que lo atendieron -. Llévenlo a su casa, mímenlo, apapáchenlo, atiéndanlo y háganle más llevadera la agonía.

Pero él no agonizaba solo. Agonizaban también junto con él sus padres, sus hermanos y hermana, además de los amigos que le conocieron y le amaron. ¿Cómo era posible que una persona tan joven y con el corazón tan lleno de esperanzas, una persona por todos apreciada tuviera que fallecer en la flor de su vida? Llegó el día fatal en que su muerte fue anunciada como un suceso lamentable. ¡No puede ser “vaquita”!, ¡no es posible que te hayas ido, así nomás! ¿A dónde te habrás ido? ¿Dónde estarás ahora amigo mío? - preguntaba abatido mi hermano Jorge, quien fuera su compañero inseparable de la escuela, y a veces de parrandas y de juergas.

En esas estaba mi hermano una noche ya muy tarde, cuando todos los demás dormían, pero él permanecía insomne. - ¿Dónde estarás ahora “vaquita” querida? No es posible que ya no estés entre nosotros - Más de pronto, estando todo el cuarto oscuro, sintió un jalón inconfundible en los pies bajo las sábanas que lo cobijaban. Hubieran oído y visto. El grito y el brinco sorpresivo, fueron impactantes: ¡Aaaaaaaay nanita! ¡No, por Dios “vaquita” linda, ya no me vuelvas a hacer esto, te lo ruego, por favor! Ahora ya no me queda ninguna duda de que no estás realmente muerto, sino que vives, aunque nosotros no podamos contemplarte. Ve con Dios vaquita querida y sigue tu camino. Pero por la Virgen te lo pido… ¡No me vuelvas a jalar los pies de esa manera! ¡Te lo ruego por lo que más quieras!
--- Mi abuelo y San Pascual Bailón XE "Mi abuelo y San Pascual Bailón"  ---

Las tardes que mi madre y yo solíamos pasar conversando en su casa, en aquellas ocasiones en que la visitaba, después de la muerte de su esposo, mi propio padre, frecuentemente motivaban el recuerdo de todas las personas que ya se habían ido, antecediéndonos en el viaje hacia la eternidad. Ninguno de los once hermanos y hermanas de mi madre vivían para entonces, haciéndola sentirse muy sola y melancólica. Solamente platicando sus recuerdos conseguía entonces mitigar un poco su tristeza y su apatía.

“No sé por qué, pero siempre he tenido que enfrentarme a las enfermedades y a la muerte por otros padecidas” – me decía mi madre con los ojos perdidos en la lejanía - “He atendido las enfermedades de todas mis hermanas y hermanos, además de las del esposo de Ana mi hermana, de nuestros sirvientes y de la sirvienta de tus tías, la de mis padres, tus abuelos, en fin, de mucha gente”. Entonces empezaba a recordar la forma en que había fallecido cada uno. Y según me lo había platicado ya en incontables ocasiones, mi abuelo era muy devoto de San Pascual Bailón, tanto que a mi madre la habían bautizado con el nombre de Ma. Teresa Juana Pascuala. ¡Ay mamacita, qué amolada te pusieron con tanto nombre, menos mal que en las actas civiles solamente te registraron con los dos primeros! – le decía yo burlonamente. “Pues sí”, - iniciando sus recuerdos me contaba – “pero fíjate que por aquél entonces rentábamos una casa por una de las calles de la colonia San Rafael, allá por la calle de Joaquín García Icazbalceta. Tu abuelo agonizaba una tarde después de haber estado ya muy enfermo. Entonces él dormía en una habitación que estaba separada del resto de la casa por unos libreros muy grandes que siempre estaban atestados de libros. Figúrate nomás cómo estaría aquello, ya que tu abuelo era abogado. Esa tarde me tocó cuidar a mi papá” –me platicaba ella– “y no había nadie en la casa más que mi mamá, que se entretenía en la cocina elaborando algún guiso. Yo ya le había oído decir a tu abuelo que San Pascual Bailón era famoso, porque siempre te avisaba con tres golpes cuando te ibas a morir. Y esa tarde, cuando todo estaba quieto y en aparente calma, tu abuelo dormitaba en su cama, ya prácticamente agonizando y visiblemente presa de la intoxicación de la uremia, cuando de pronto se oyeron tres golpes fuertes, claros y pausados que provenían de uno de los libreros de madera que tenía tu abuelo: ¡TOC… TOC… TOC! Cuando los golpes terminaron de oírse, tu abuelo se despertó inmediatamente y dijo: ¡Pero si me voy a morir! E inmediatamente comenzó a rezar credos. Y a los cinco minutos después de aquél suceso tu abuelo expiraba”.

¡Ah, caray! ¿De veras se oyeron tres golpes sobre la madera del librero? ¿No existe la posibilidad de que te hayas confundido o de que alguien te haya jugado una broma? – le preguntaba yo un poco escéptico. A lo cual me respondía: ¿Pero pues quién? En la casa no había nadie más que tu abuelo y yo. Bueno, y tu abuela. Pero ella se encontraba en la cocina entretenida con la comida, y los golpes los oímos tu abuelo y yo muy claramente provenientes del librero.

Recuerdo que también me contaba de una casa muy antigua en una hacienda, en la que vivía una familia que relativamente recientemente se había mudado a ella. Un buen día comenzaron a escuchar que alguien tocaba en una de las ventanas eternamente forradas de madera de una habitación abandonada en uno de los rincones de la casa. Así que decidieron averiguar quién era aquél que cada noche tocaba por fuera en la madera que cubría la ventana, de modo que tomaron una palanca de fierro y se dispusieron a retirar los tablones que la cubrían. En cuanto hubieron retirado los maderos y abierto la ventana... ¡Oh, sorpresa!, ¡La ventana daba hacia un barranco!
--- Mis tías y sus visitantes inesperados XE "Mis tías y sus visitantes inesperados"  ---

Específicamente dos de mis tías, que fueron atendidas en sus respectivos períodos de enfermedad y agonía por la menor de sus hermanas, mi propia madre, fallecieron en sus brazos. Una falleció víctima de la leucemia, mientras que la otra lo hacía varios años después padeciendo una arterioesclerosis múltiple y progresiva que duró dos años, durante los cuales fue perdiendo poco a poco la movilidad y la razón. Ambas, tan sólo una o dos horas antes de morir, invitaban a mi madre a que las acompañara: “¡Mira!, Allá están mi mamá y mis hermanos que me están llamando. Vente conmigo. Tan sólo es cuestión de cruzar de aquí para allá, ese pedacito, y ya estamos con ellos. ¿Entonces qué?, ¿Tú no te vas? Porque yo si ya me voy. ¡Ándale, anímate, Teresa!, ¡Vámonos con ellos! Y así, insistentemente la conminaban reiteradamente a retirarse de este mundo, una y otra vez hasta que expiraron.

--- Los ruidos en el cuarto de al lado en un hospital. Contado por una enfermera XE "Los ruidos en el cuarto de al lado en el hospital. Contado por una enfermera"  ---

En cierta ocasión, cuando contratamos a una enfermera para que atendiera a mi papá, que ya estaba muy anciano y enfermo, tuve a bien comentarle que yo había sabido, que a muchas enfermeras que se dedicaban a atender a personas mayores, ayudándolas siempre a bien morir, les sucedían cosas un tanto cuanto insólitas, y le inquiría si a ella no le había ocurrido algo en particular con alguno de sus pacientes. Entonces me contó, que una vez que cuidaba a una señora anciana en un hospital, cierta noche escucharon muchos ruidos en el cuarto de al lado de aquél en el que se encontraba ella y su paciente. En momentos se escuchaba que tomaban el cómodo, que se golpeaba contra el piso o las paredes, como si lo estuvieran utilizando, o lavando. Otras veces, se escuchaba que jalaban la cama, la acomodaban, arrastraban una silla, abrían las llaves del agua, corrían y descorrían las puertas de los roperos, etc., etc. Y así, toda la noche, por lo que a la mañana siguiente, un poco molesta por tanto ruido que no las dejó descansar ni a ella ni a su paciente, fue a quejarse a la administración del piso con las enfermeras en turno. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando le informaron que, en ese piso, no había alojado nadie más que ellas. Al revisar el cuarto contiguo, constataron que no había nadie, y que todo estaba en su lugar. La enfermera me comentaba que se alteró un poco, porque ella hubiera jurado que había un enfermo en aquella habitación, y que seguramente la hubiera estado pasando verdaderamente mal, por tanto escándalo que se escuchaba durante la noche, el cual –me aseguraba– era inconfundible.
--- Mi concuño Pepe XE "Mi concuño Pepe"  ---

El esposo de mi cuñada Rosa María, general brigadier recién ascendido, se encontraba montando a caballo en alguno de los picaderos de un campo militar que se encuentra muy cerca del Auditorio Nacional, allá por la Av. Reforma, junto con el jefe del Estado Mayor Presidencial y otros colaboradores, allá por el sexenio del presidente López Portillo. De pronto, le atacó un infarto masivo al corazón. Lo trasladaron de inmediato al Hospital Militar, en donde lo resucitaron angustiosamente, y en donde convalecería y se restablecería, no sin antes sufrir dos o tres paros cardiacos más, antes de que los galenos consiguieran estabilizar su corazón, que, dicho sea de paso, quedó seriamente dañado.
Cuando se rehabilitó y pudo platicarnos lo que le ocurrió, y lo que experimentó mientras estuvo clínicamente “muerto”, nos dijo: “Yo vi y estuve con mi padre y mi hermano ya muertos hace algunos años. Les juro que los vi así, tal como los estoy viendo a ustedes ahora, ni más ni menos. Ahora sé que los que mueren en realidad <<no están muertos>>”.
--- Un sueño, o una increíble experiencia extracorpórea XE "Un sueño, o una increíble experiencia extracorpórea"  ---

Todo parecía invitarme a considerar la vida después de la muerte, como una realidad mucho más auténtica que la que supuestamente experimentaba yo en este mundo. Yo nunca he escuchado voces dentro de mi cabeza, al menos no “voces” como tales, como si se tratara de telepatía o algo parecido. Pero una vez que encontré un libro de barata que trataba de explicar filosófica y teológicamente el problema del sufrimiento y del dolor, aunque desafortunadamente de una manera tan nefasta que terminé por deshacerme de él, sin embargo, me pareció tan extraño que alguien se ocupara de desarrollar un tema tan inusual, que decidí tratar de ver qué podía dilucidar yo mismo sobre ése asunto. Así que cada noche me impuse a escribir todo aquello que se me ocurriera acerca de ese inusitado tema: “El sufrimiento y el dolor, y la justificación de estos en el mundo”. El resultado fue igualmente insólito, pues francamente nunca creí tener suficientes argumentos para desarrollarlo. Sin embargo, parecía que de alguna extraña forma las ideas fluían en mi mente a medida que escribía. Y cuánto más escribía sobre el tema, más y mejores conceptos se me ocurrían. ¿De dónde provenían las ideas? Cuando al fin terminé de analizar el tema, al releerlo yo mismo me asombraba por la claridad y la coherencia de las ideas. Más tarde, recordando “El Libro del Amoroso y Bello Pensamiento”, comparé mis ideas con lo ahí expuesto... y para mi sorpresa, concordaban increíblemente.

Pero a mí solamente una vez me ocurrió algo que me pareció realmente desusado. En cierta ocasión, mi amigo José Antonio, el espiritista, me invitó a su casa un día hacia las seis de la tarde para platicar, cambiar impresiones y contactar con su guía espiritual. Llevaba yo tantas preguntas que hacerle, que conversamos casi hasta las cinco de la mañana. Cuando me despedí de él esa madrugada, me dirigí inmediatamente a mi casa, estacioné mi coche, me introduje sigilosamente por la puerta, llegué a mi habitación, me puse mis pijamas, me lavé los dientes y me deslicé bajo las sábanas tratando de no despertar a mi esposa. Apenas puse la cabeza en la almohada, me quedé profundamente dormido y comencé a soñar casi de inmediato. Fue un sueño muy vívido, tal vez demasiado vívido para pensar que tan sólo se trataba de un simple sueño. Una entidad espiritual, que yo pensaba que se trababa de mi ángel guardián, pues en la sesión de esa noche con mi amigo José Antonio habíamos estado hablando de él y supuestamente con él. En mi sueño yo no podía verlo, pero hablaba con él y él me respondía, sentía su presencia cuya fuerza me tomaba de una forma misteriosa, levantándome en vilo fácilmente y haciéndome pasar a través de la ventana con rumbo a un lugar mucho más allá de la atmósfera terrestre, en donde me depositó suavemente en medio de planetas, asteroides y soles, diciéndome: “Observa la armonía que hay en el universo”. Yo observaba atónito aquél magnífico espectáculo, y me decía a mí mismo: ¿Cómo puede ser que haya alguien que pueda negar que exista la armonía en el universo? Y si existe la armonía, también existe una inteligencia suprema que la creó y que la mantiene. Y dada ésta, es fácil adivinar un significado y un propósito en la Creación. Su poder debe ser inmenso y sus motivos insondables.

Ahí me encontraba yo flotando entre las estrellas de fuego y los planetas. De pronto, la entidad que me conducía me tomó de nuevo y me dijo: “Esto no es todo; ahora verás las maravillas del Microcosmos”. Y diciendo esto tomamos rumbo hacia la Tierra, acercándonos tan velozmente hacia ella que pensé que nos íbamos a estrellar contra su superficie. Pero no, en lugar de ello, de alguna extraña manera, me introdujo en una planta. Era una sensación bastante extraña en realidad, porque yo me sentía parte esencial de la planta, porque podía ver todo lo que sucedía en su interior. Contemplaba la forma como se alimentaba, tomando los nutrientes de la tierra, conduciendo las moléculas por los vasos leñosos y distribuyéndolas hacia las ramas y el follaje, en donde se podía observar el intercambio de moléculas gaseosas a través de los poros de las hojas. Era una sensación indescriptible. Era como estar en otra dimensión de la existencia. Me sentía como si fuera la esencia misma de la planta, pues era conciente de lo que la planta era y cómo funcionaba.
Súbitamente fui tomado de la planta y trasladado nuevamente a las alturas, pero esta vez sólo a cierta altura de la Tierra, de modo que podían divisarse perfectamente los cinco continentes: América, Europa, África, Oceanía y parte de Asia. La parte central de nuestro mapa aéreo era el océano Atlántico, más o menos. Desde ese preponderante palco podía yo observar el comportamiento de las masas, de las sociedades humanas y como interactuaban las unas con las otras. De pronto, las relaciones entre las sociedades de unos países con respecto a las de otros empezaron a ponerse tensas. Y cada vez más tensas y difíciles, de modo que todo hacía suponer que no habría nada que impidiera que sobreviniera una guerra mundial de proporciones colosales. Observándolos desde arriba, todo hacía pensar que no habría nada que los detuviera, pues el descontento era general. Yo dije: “Se van a hacer pedazos”.
De pronto, una figura emergió de Asia, o del Oriente medio, portadora de un carisma excepcional. Al contacto con esta figura las sociedades se calmaron y hasta lograron limar sus diferencias. A mí se me hacía que era como el engrane que faltaba para que una gran maquinaria funcionara correctamente armonizando y poniendo en movimiento a los demás engranes de forma concordante y armónica. Mi reflexión en ese momento fue: ¡Caramba! Es bien cierto que los hombres no somos capaces de ver sino tan sólo un pedacito de tiempo, de modo que nuestra visión parcial no alcanza a ver cómo terminará todo este drama. E indudablemente que todo está previsto en la mente del Creador. Él si sabe cómo va a terminar todo este drama cósmico y sabe que todo está bien, pero nosotros que tan sólo alcanzamos a ver un cortísimo período de tiempo, emitimos juicios parciales y pensamos que el mundo se encuentra de cabeza. Después de eso, la Tierra vivía entonces en paz como nunca lo había hecho antes. Era un alivio y una alegría inmensa la que me proporcionaba ese conocimiento. La enseñanza era: “Nada está realmente mal en la Tierra. Todo es una mera apariencia”.
Después mi ángel de la guarda me invitó a hacer una visita a mis vidas pasadas, para lo cual nos acercamos a la Tierra y me introdujo en una especie de escenario en un teatro. Pero este era un escenario muy especial. Era como el tablado de un teatro con una especie de pantalla de cine al fondo, en la cual uno se podía introducir como si fuera un túnel del tiempo. A medida que uno caminaba hacia el fondo, iba cruzando diferentes etapas de sus vidas pasadas. Lo curioso de ello es que todo sucedía como en tiempo real, es decir, que uno podía hacerles preguntas a los actores y ellos te respondían y te daban razón de todo. Podías incluso entablar diálogos y sentir sus emociones. Así, de pronto me encontré enfrascado con una muchacha joven en una plática muy amena. Ambos nos identificábamos maravillosamente, de modo que cuando nos despedimos y me dirigí hacia la entrada del túnel para encontrarme con mi guía y protector, iba yo charlando con él sobre ello a medida que volábamos de regreso hacia mi hogar. Yo le comentaba: ¡Qué curioso! Nunca me había topado con una persona con la que me identificara tanto y con quien congeniara tan bien. El ángel que me transportaba y me custodiaba me respondió: Así es. Ella fue una persona que conociste en una de tus vidas pasadas. Y simpatizaron tanto que hasta planearon compartir una existencia, juntos, en Cokartela, Holanda (o algo así)...

En los momentos en que mi preceptor comentaba esto, íbamos acercándonos a mi hogar, de modo que en cuanto terminó de decir estas palabras, yo me sentí depositado en mi lecho y en el acto desperté. ¡Qué! ¡Y el ángel! ¿Adónde se había ido? Simplemente no podía creer que todo aquello hubiera sido sólo un sueño. Impresionado por sus últimas palabras, busqué un papel y un lápiz para anotar el nombre del pueblo holandés mencionado en el último momento. No era necesario. Podía recordar todo lo acontecido en cada mínimo detalle. No había sido un sueño común. Normalmente cuando uno sueña, al momento de despertar recuerda uno con dificultades lo que soñó. Y a medida que pasan los minutos y las horas, el mecanismo de la represión mental se encarga de hacer que olvidemos nuestros sueños por completo, y en el menor tiempo posible. Además los sueños casi siempre tienen mensajes mucho muy disfrazados y prácticamente imposibles de descifrar para la mente conciente. Han pasado más de veintidós años y continúo recordando cada detalle de aquella experiencia, tan fresca en mi memoria como desde el primer segundo después de que desperté aquella madrugada. Y lo único que he deplorado desde entonces, es que no me haya vuelto a suceder algo así alguna otra vez. Ninguna experiencia similar volvió a repetirse nunca más, pero aquella que tuve en los albores de ese nuevo día, quedó grabada como con fuego tanto en mi mente como en mi corazón, dándome de cierto modo la certeza de que no todo está perdido cuando uno muere. ¡Bendito seas, Padre nuestro!, Pues tus designios son inescrutables.

--- La muerte de Lilia la hermana de Ramiro XE "La muerte de Lilia la hermana de Ramiro"  ---

Lilia era una de las hermanas de los amigos que vivían en la misma cuadra en la que viví cuando era soltero, en la casa de mis padres. Después de muchos años, a Lilia, que para entonces se había quedado soltera y se había vuelto fanática de la Biblia, le empezó a salir un lunar en la pantorrilla de una de sus piernas. Al acudir al doctor, este le comentó que no tenía por qué preocuparse, aunque había que vigilarlo, para ver si crecía de manera anormal. Desgraciadamente el lunar si creció desmesuradamente, y para cuando le hicieron una biopsia, resultó ser un tumor maligno, que había crecido ya demasiado y se había extendido a gran parte de su cuerpo, haciendo ya imposible cualquier intento por salvarla.
Una mañana, cuando recién hubo despertado, después de haber tenido que pasar por días aciagos, Lilia le contó a Ramiro, su hermano, que el Señor había ido a visitarla esa noche. Cuando Ramiro escuchó esto, le preguntó: Pero Lilia, ¿cuál señor te vino a visitar?, pensando que ya deliraba. A lo que Lilia le contestó: Ramiro, ¿cómo que cuál señor?... “El Señor”, Ramiro, “El Señor”… Nuestro Señor Jesucristo vino anoche a visitarme. Se paró junto a mi cama y me pasó su mano por encima de todo el cuerpo, y entonces me dijo: “Ya estás limpia”. Pero fíjate bien, Ramiro, me dijo que “ya estaba limpia”, no que ya estaba curada, sino “limpia”. ¿Entiendes Ramiro?

Ramiro se quedó atónito por el momento, por el comentario inesperado, sin embargo, le pareció increíble lo que su hermana le contaba, dada su precaria salud. Tres días después Lilia fallecía pacíficamente con una imperceptible sonrisa en los labios.

--- Los obsesos del manicomio y su relación con el karma y la proclividad XE "Los obsesos del manicomio y su relación con el karma y la proclividad"  ---

Cuando al fin comprendí que la mente se obscurecía cada vez que éramos perversos, y se aclaraba cuando elegíamos ser virtuosos, también entendí que el don de la mediumnidad lo tenemos todos, unos más desarrollado que otros, el cual es aprovechado por las entidades afines que se nos acercan, y que, a veces, se nos pegan como lapas, dependiendo del desarrollo o evolución de su conciencia y de la nuestra. Los hombres cuando mueren, se quedan con el mismo nivel de elevación moral que alcanzaron hasta un momento antes de su muerte, de modo, que si un criminal no consiguió modificar sustancialmente ese nivel moral e intelectual, quedará atrapado en el bajo astral, o bardo, imantado a los bajos placeres de la carne y la materia. Imaginando que la vida verdadera es la vida corporal, o física, muchos de estos desencarnados deambulan apegados a la Tierra, como verdaderos vampiros chupa sangre, sólo que en vez de chupar la sangre de los supuestos “vivos”, con lo que se deleitan es con los humores y energías de baja vibración, que emanan de los hombres y mujeres que aún se encuentran apegados a los vicios y pasiones de la carne, a sus engaños e ilusiones de vida aparente, a sus furores y placeres.
Estas personas de tan bajo nivel de conciencia acerca de su auténtica realidad, se encuentran tan confundidos, y su mente está tan fragmentada, que están verdaderamente extraviados en el plano de la ilusión, creyendo ser algo mucho muy alejado de su realidad. Al creer que son un cuerpo de carne y hueso, se aferran a la sensualidad y al exacerbamiento de las pasiones más groseras y perversas de la carne. A eso es a lo que se le llama “proclividad”, a la tendencia que tienen algunas personas hacia el mal, principalmente, hacia la perversión, hacia el egoísmo.

Pues bien, en muchos casos, es tanta la afinidad que muestran estos seres con las entidades tenebrosas que habitan espiritualmente el bajo astral, tan próximo a la Tierra, y son tan débiles de carácter, que las entidades de ultratumba terminan por manejar como a títeres a los seres encarnados y pervertidos por sus tendencias viciosas y criminales. Y no es que les muevan las manos y los pies, sino que el bombardeo psíquico consistente en sugerencias mentales es tal, que los encarnados acaban cayendo una y otra vez en el lodazal de las tentaciones insinuadas por los desencarnados, los cuales se solazan con los actos llevados a cabo por sus iguales, o al menos, por sus afines. Por esto es que los “juegos” como la Ouija son tan peligrosos si no se está debidamente preparado para afrontar estos contactos, pues no se trata de un “juego” en modo alguno, sino de un fenómeno mucho muy real, y los primeros contactados suelen ser, precisamente, estas entidades obscurecidas y apegadas a la superficie terrestre.
Así, muchos de los “locos” que se encuentran encerrados en los manicomios del mundo, son simplemente personas subyugadas o “poseídas” por entidades que aprovechan sus debilidades de carácter, o su escaso criterio para resistirse a las sugestiones de los “vampiros” espirituales, quienes los acechan por el mero gusto de incitarlos al mal, o bien, como una forma de vengarse de alguien que les hizo mucho daño en el pasado, y a los cuales atormentan con particular esmero, o en muchas ocasiones, simplemente haciendo el mal simplemente porque les divierte, porque como entidades inferiores, encuentran entretenido molestar a los demás. Muchas de estas entidades no saben perdonar. No tienen idea de lo que esto es. Su obsesión es la venganza, y obseden a todo aquél de quien sientan la obligación de desquitarse, o bien, se aprovechan de la debilidad mental de sus víctimas para divertirse a sus costillas, como el gato juega con el ratón antes de aniquilarlo.
Entender es perdonar. Perdonar es ver la inocencia en la inconciencia de nuestro ofensor. Jesús decía: “Perdónalos Padre mío, porque no saben lo que hacen”. Y al hacer esto no juzgaba a los que lo dañaban, pues al decir que no sabían lo que hacían, no mencionaba precisamente lo que estaban haciendo, de modo que no los culpaba de nada en absoluto. Sin embargo, muchas personas tienen la ofensa impresa en la mente. Uno puede hacer cualquier cosa, que ellos siempre verán la forma de interpretarlo como un insulto, una agresión. Pero son ellos mismos los que se ofenden, los que se agraden. Todo lo cual es simplemente una manera de percibir la “vida”, una manera de “reaccionar” y de, supuestamente, defenderse. No comprenden, ni por asomo, que así como el reino de los cielos se encuentra dentro de ellos, también pueden encontrar al infierno en sus creencias acerca de sí mismos y de los demás. El infierno, pues, está en sus mentes. Ellos mismos lo fabrican.
Nosotros somos lo que pensamos y elaboramos ideas en nuestra mente. Primero, pues, pensamos. Luego lo manifestamos mediante palabras. Y por último lo manifestamos en hechos mediante nuestros actos. Y si bien nos fijamos, todo esto empieza por nuestros pensamientos. Luego, si conseguimos modificar nuestros pensamientos para hacerlos más claros y congruentes, lograremos también modificar nuestra existencia y nuestra forma de percibir la vida.
Esto es definitivo. Los locos están mayormente locos porque son presas del desvarío mental, y este da comienzo mediante el egoísmo. Todo se origina en los pensamientos. Ponerlos en orden y en armonía con el amor y la verdad, equivale a acercarnos a la cordura y a la salud, pues es nuestra conciencia la que se traslada hacia lo que creemos ser. No hay mejor tónico que el pensamiento positivo y servicial. Y dado que somos lo que pensamos, finalmente nuestros pensamientos son el origen de nuestro destino, según sean armónicos con la verdad, o se desarmonicen de ella. Por algo se dice que las neurosis son un producto del pecado, de la falta de amor, esto es, de la conciencia de separación, de suponer que nada en este mundo está unido como Dios lo creó. Pero, ¿cómo podría ser eso? ¿Qué es entonces este mundo que parece ser “otra cosa” tan diferente de lo que Dios hubiera creado? ¿De dónde salió un mundo tan desquiciado en el que en vez de contemplarse la unidad se percibe una pluralidad tan diversa y tan indiferente, o incluso tan perversa?

Para averiguar todo esto se requiere un esfuerzo en el pensar, para estudiar, para formarse un criterio propio adecuado. Los confundidos son aquellos que no piensan por sí mismos, sino que todo lo aceptan como borregos de los demás, y siguen siempre las sugerencias y reclamos de los que los manipulan, quién sabe con qué aviesos fines que nunca se preocupan por cuestionar. Confundido será siempre todo aquél que no busque sinceramente la verdad, pues la verdad es luz, y quien no la ha encontrado se encuentra en la oscuridad, y el que se encuentra en la oscuridad no puede menos que estar confundido, pues es obvio que en esas condiciones nada puede estar claro.
Los locos, en última instancia, son las víctimas de su propia proclividad, de su falta de amor, pues si nosotros recibimos según damos, y si lo que demostramos que somos es el resultado de nuestra forma de pensar, entonces es que ellos se han involucrado una y otra vez, demasiado tiempo en el egoísmo, consiguiendo solamente hundirse más y más en la obscuridad y en la falta de entendimiento, en la falta de luz. La salud es el resultado de abandonar todo intento de utilizar el cuerpo sin amor verdadero, y no nos referimos al desbordamiento de la pasión carnal y los apetitos inventados por el ego, sino en el afán de servicio desinteresado hacia los demás.
En este mundo, la felicidad de tu vida depende de la calidad de tus pensamientos. Las palabras y las obras son producto de los pensamientos. Es imposible modificar el hablar y el actuar sin cambiar tu manera de pensar. Depura y refina tus pensamientos, y tu obrar y tu actuar se modificarán automáticamente. Endulza tu mente con el almíbar del amor, y tu percepción se transformará para contemplar sólo panoramas bellos y paisajes hermosos.
--- El ego versus el Espíritu Santo XE "el ego versus el Espíritu Santo"  ---

Después de haber pasado un servidor por todas estas experiencias que les he descrito muy brevemente, y algunas otras más, y también después de haber leído muchos libros, tanto espiritistas como filosóficos, de investigación psíquica, religiosos, metafísicos, ocultistas, etc., etc., y prácticamente todos los libros que yo leía tenían que ver con el tema filosófico-religioso necesariamente, pues era mi pasión, un día me invitaron a tomar “Un Curso de Milagros”. Me pareció intrigante y fui. Tomé el curso, mismo que no entendía muy bien a qué se refería, de modo que me encaminé hacia la librería y adquirí un ejemplar del mismo. Empecé a leerlo… ¡y me pareció fenomenal!, aunque no estaba muy seguro de entender, todo lo que ahí se afirmaba, de la mejor manera, así que tuve que leerlo por una segunda vez. Ahora los conceptos se iban clarificando, poco a poco. Mis plumones marcadores recorrían nuevos renglones que antes no habían marcado. Pero aún había muchas dudas todavía, muchos conceptos que no acababa de entender… o de aceptar. Así que hube de leerlo por tercera vez. Entre una lectura y otra del “Curso de Milagros” leía yo otros libros, o bien, simplemente meditaba sobre alguno que otro concepto, tratando de encontrarle la cuadratura al círculo, como se dice coloquialmente. Pero para no hacerles el cuento largo, les diré que actualmente lo estoy leyendo por octava vez… y aún me sorprendo de la sabiduría que está vertida en ese libro. Simplemente es magnífica e impresionante. No cabe duda que la verdad más grande se encuentra en las afirmaciones más simples. Y a mi me costó mucho entender su significado al principio, porque me parecía que una verdad tan grande no podía transmitirse de manera fácil, sino que debía de ser muy confusa y complicada. Es por eso que mi mente intentaba buscar algo que no se encontraba ahí, y que por eso mismo no encontraba. Cuando empecé a meditar sobre los conceptos, y a medida que las telarañas de mi mente se fueron desvaneciendo, sentía como si “alguien” dentro de mí me estuviera inspirando a pensar de determinada manera. Me sugerían ciertas ideas, de tal forma, que provocaban un mayor y mejor entendimiento de los temas que estudiaba en “Un Curso de Milagros”.
Así empecé a desarrollar conceptos nuevos acerca de lo que significaba perdonar, qué era la expiación, la curación, el supuesto “pecado”, la salvación y qué era lo que también supuestamente había que salvar, el papel de la mente, el cielo y el infierno, el matrimonio y la comunión, el bautismo, etc., etc. Pero el concepto que más me impactó, fue aquél que me mostró las impresionantes consecuencias de la separación, o la caída angélica, y la consecuente fabricación del ego, además de que nosotros nos convertíamos en lo que compartíamos. En ese momento fue cuando me di plena cuenta de la estupidez tan grande en la que habíamos caído, y que habíamos venido “viviendo”, teniendo y apoyando en la mente una creencia que no podía sino ser más falsa que lo más falso que se nos pueda haber ocurrido jamás pensar en este mundo. Fue como si me hubieran dado un mazazo en la cabeza. ¡Ah, pero qué bruto! ¡No puede ser que hayamos sido tan ignorantes, que no hayamos reparado en ese minúsculo detalle! O que no le hubiéramos dado la importancia debida. Fueron mis primeras expresiones de asombro y de descontento. ¡Algo tan evidente… y del no nos hemos dado cuenta desde hace siglos! No cabe duda de que si este libro no me hubiera abierto los ojos, yo hubiera seguido pensando igual por muchos siglos más, y quién sabe si algún día hubiera descubierto, por mí mismo, tan vil engaño. Tal vez nunca lo hubiera hecho. Sinceramente lo reconozco. Sin ayuda, hubiera sido prácticamente imposible resolverlo. Simplemente creo que nunca se me hubiera ocurrido que algo así pudiera existir. Yo siempre viví en la creencia de que todo lo que pasaba en el mundo era porque así lo había querido Dios. “¡Uy, pus qué Dios tan mafufo!” Pensaba yo. “Es que es insondable e incomprensible” –me decían- Es un misterio. Dios escribe recto aún en renglones torcidos. ¡Yaaaa! ¿A poco? ¿De veras? ¿No me estas cotorriando Jacinto? –como diría el buen maestro Don Tomás Mojarro.
Hasta entonces me di cuenta de que todos mis sentimientos de frustración, aquella neurosis melancólica que me atacó cuando adolescente, la sensación de que en este mundo todo sucedía al revés de cómo debía, si se consideraba al mundo como la creación de un Dios que es todo Amor y Bondad eran una directa consecuencia de la conciencia de separación y del ego. Hasta entonces comprendí la razón que explicaba mis sentimientos de angustia por no sentirme satisfecho con nada en este mundo. Hasta ahora entendía el por qué. Al fin encontraba la respuesta más importante que hacía todo claro y coherente. La separación y el ego habían invertido nuestra percepción, por eso es que todo parecía estar al revés de cómo debiera, y cuando nosotros creíamos que nos dirigíamos hacia la salida de este mundo, hacia la luz, en realidad nos estábamos adentrando más y más en él, hacia la oscuridad. Si esto no se entiende, y si uno nunca tiene idea de lo que el Espíritu Santo es, y el papel que juega en la salvación, y si no sabemos qué es lo que hay que salvar y qué es lo que la salvación significa, pues entonces no es posible tener la más mínima esperanza de salir algún día de este manicomio, porque las religiones organizadas nos han pintado la religión como si fuésemos niñitos de kinder todavía, como si nunca creciésemos, ¿y por qué?
Muchos de nosotros nos hemos dado cuenta de que las doctrinas se tienen que poner al día, que tienen que actualizarse de acuerdo a la madurez intelectual y moral, y a la composición y evolución ideológica de la sociedad. Es por eso que ya la misa no se dice más en latín, que ya hasta permiten rondallas y hasta que medio bailen los feligreses cuando cantan alabanzas al Señor. Pero todo se queda ahí, en la forma, porque en el fondo todo sigue siendo igual, continúa siendo lo mismo. Consideran que seguimos siendo unos niños, intelectualmente hablando, a los que hay que decirles qué es lo que deben hacer y cómo deben pensar, justo como mi maestro de preparatoria había dicho que nos habían tratado hasta entonces. Y la pregunta es: ¿Por qué tanto miedo a que crezcamos? ¿Por qué ese afán de controlar nuestro pensamiento? ¿Por qué esa insistencia en que nosotros no opinemos? Y si opinamos, ¿Por qué necesariamente tendríamos que estar de acuerdo con lo que “ellos” dicen? Y si diferimos, ¿Por qué satanizarnos? Por cierto, les recomiendo muchísimo la película “Lutero”.
Hasta ahí los cuestionamientos, y creo que mejor le seguimos con nuestra reflexión inicial. Entonces, luego, si existe separación entre nuestra conciencia y la de Dios, debe haber un extraño mecanismo mediante el cual lo imposible parezca ser posible. Los masones, y muchos otros ocultistas, mencionan que existen diversos planos entre el plano físico, en el cual nosotros nos manifestamos como entidades “corporales”, y aquél en el que Dios y su Creación espiritual existen en la Unidad, y en la que no se conocen los opuestos. Tampoco existe la percepción o el aprendizaje, sino el conocimiento. No existen los juicios, sino la aceptación de todo lo creado, no hay necesidad de perdonar, pues no se conoce la condenación. Dios creó todo mediante un solo juicio perfecto. De ahí en adelante nada debería ser cambiado o modificado, sino solamente aceptado tal y como fue creado. Dios crea por extensión de Sí mismo, abarcando todo el Universo. Dios Es, asimismo, lo que crea, y le ofrece a sus creaciones todo lo que Él es, sin jamás sufrir pérdida alguna. Es por eso que la realidad nunca se fractura. Siempre permanece unida a sí misma.
Entonces, si todo esto es así, ¿de dónde salieron esos diversos planos de manifestación, más allá de Su Mente, que no fueron creados por Dios? Planos en los que se percibe la maldad, la demencia, el sufrimiento y el dolor, etc. ¿O acaso sería Dios el causante de la incoherencia también? ¿Cómo? ¿Por qué? o ¿Para qué?
Las respuestas parecían no tener solución, y en realidad no la tienen, excepto por una sola característica muy especial de la creación de Dios: La libertad. Una vez entendido esto, la explicación resultó bien sencilla, aunque verdaderamente ¡increíble!

Dios nos creó impecables, o sea, inseparables de Sí mismo. Nos creó inocentes por la eternidad. Y todo lo que Él Es lo compartió con Su Creación. A este “darse a Sí Mismo en su Creación”, las religiones lo denominaron “sacrificio”, mas no existe tal sacrificio cuando el Ser se entrega gozosamente en su Creación, y cuando además no ha perdido nada por el hecho de darlo, sino que antes bien, se ha expandido, se ha incrementado en una relación de ganar-ganar. Es como una idea que se comparte, el que la comparte no la pierde, sino que la conserva además de darla. De este modo, la idea se extiende y “crece”. Nosotros somos una idea en la Mente de Dios. Por tanto, nosotros somos, en esencia, también Dios. Tenemos un poder realmente tremendo. Pero un poder que, si es usado adecuadamente, crea maravillas asombrosas, pero que si es utilizado de manera equivocada, pueden revertirse las consecuencias en contra del propio practicante, pues para colmo, la conciencia del practicante siempre se traslada hacia sus creaciones, si son positivas, tanto como a sus proyecciones, si son negativas. Y ahí está el quid de todo el asunto.
Unidos a Dios, Su Voluntad y la nuestra necesariamente tiene que ser la misma. Nosotros no podemos crear separados de nuestro Creador. Dios es conciente de Sí mismo, y nunca duda de lo que Él mismo Es. Creer que nuestra voluntad puede diferir de la de Él, es aprisionar nuestra voluntad, porque debido a que Dios “Es” la libertad absoluta, es que diferir de la libertad, o de Dios, significa “aprisionar”.
El hombre es también libre, pero desgraciadamente aún no llegó a ser suficientemente conciente de lo que él mismo es. De modo que puede dudar de lo que él es, e involucrarse ingenuamente en una ilusión, en un sueño, pretendiendo ser algo que él no es, y de este modo afirmar, tácitamente, que no desea ser como Dios lo creó.
Esa negación implícita o explícita, aprisionó su voluntad, de modo que ésta ya no podía expresar la plena Voluntad de su Creador. Al negar la realidad que es Dios, Su hijo se introdujo en un plano que no es real de manera alguna, sino que viene a ser una mera ilusión. Es como haberse quedado dormido y haber empezado a soñar que era “otra cosa” diferente a como Dios lo había creado. Y ese es un mecanismo de protección de la Realidad. Que cuando negamos la realidad, empezamos a soñar, creyendo que lo que ocurre es real. Entonces, a cierto número de entidades que formaban al Cristo, o Hijo Unigénito, al creer que lo falso pudiera llegar a ser real, confundieron su propia identidad con “otra cosa”, y entonces lo imposible pareció cobrar realidad… pero sólo en la parte de la mente en la que ellos mismos se aprisionaron al pretender ser algo diferente a como Dios los había creado. Pero de esto último, ellos ya no se dieron plena cuenta, pues al negar al Conocimiento, se volvieron ignorantes, al negar la riqueza se volvieron unos mendigos, al negar a la Cordura, se volvieron dementes, al negar a la Abundancia, se introdujeron en la escasez, al negar a la Eternidad, se sumieron en el tiempo y el espacio. En suma, perdieron el contacto (o la comunicación) con su Fuente de poder, y también perdieron el recuerdo de su origen divino, pues al creer en lo falso, ellos mismos se hicieron falsos; al dudar de su identidad, no pudieron sino dudar acerca de quiénes eran ellos mismos… Y así nació, producto de una mera proyección mental del ego
, el hombre físico de carne y hueso, que es en todo, la parte contraria, opuesta, o irreal de nuestra realidad espiritual.
Así, mientras que el espíritu entre más se da, más se expande y más crece, más gana para sí y para los demás, pues nunca sufre pérdida alguna, el cuerpo físico tiene que arrebatar de aquí y de allá los recursos que requiere para mantenerse íntegro y evitar así su desgaste. Su lucha es constante por mantener esa integridad, y no puede descuidarse ni un momento, pues en lugar de que sus congéneres, que nunca considera verdaderamente como sus hermanos, contribuyan con él para el bien común, siempre establecen una lucha encarnizada de todos contra todos, para ver quién se queda con todo, dejando a los demás, si les es posible, sin nada. Por eso el trabajo y la lucha son características particulares de este mundo, que de otra forma se desvanecería. Pero esto último les causa un terror indescriptible, pues viven con la idea de que su cuerpo perecedero es lo que ellos son, y sueñan con que la vida del más allá sea algo parecido a una simple continuación de la que llevan aquí en la Tierra, más nunca están seguros de eso y la incertidumbre y el temor los anonadan y los paralizan.
No se imaginan que su verdadero ser quedó allá en el cielo, separado de una parte de la mente que pretendió establecer, en ese pedacito de cielo (o mente), un reino separado del resto, en donde hasta a Dios le estaría negada la entrada.

El Ser experimenta lo que crea, o lo que proyecta
, por lo tanto, lo que comparte es lo que conserva. Pues es su conciencia la que se traslada hacia eso que “crea” o “proyecta”. Si no lo hiciera así, entonces no podría conservarlo y lo perdería, pues al no compartir nada, eso es precisamente lo que obtiene, nada. Pero, ¿se pueden compartir las ilusiones? ¿Es posible darle nada a alguien? Pues eso es lo que las ilusiones son: Nada. Cuando compartes una ilusión, algo falso, tu conciencia se va con ello, y así es como recibes lo que diste. Pero al no ser esto más que un sueño que aparenta ser real, la conciencia queda atrapada en una trampa de la que no puede salir sin la ayuda de su Creador, pues en la demencia, ¿cómo distinguir una cosa de la otra, y cómo encontrar el camino de regreso cuando además todo se encuentra volteado de cabeza, y nosotros ni siquiera lo hemos advertido?

Ahora bien, lo que Dios crea no puede perderse porque es impecable, esto es, “inseparable”. Ya lo mencionamos. Entonces, cuando el hijo de Dios cometió la única burrada que pudo haber cometido jamás, dudando de su propia identidad, Dios no deshizo lo que su hijo voluntariamente hizo, pues habría interferido con la libertad que Él mismo le heredó. Tampoco atacó sus ilusiones, pues esto, invariablemente, hubiera hecho reales en Su mente semejantes falsedades. Él simplemente se concretó a dar Su Respuesta y a depositarla en el mismo sitio en el que Su Hijo cometió el error: En la mente. Así, si el ego había sido fabricado en la mente inferior, Dios instauraría al Espíritu Santo en la mente superior. Si el ego hacía que el hijo se perdiese, el Espíritu Santo, el intérprete entre la cordura y la locura, lo rescataría y lo salvaría. Todo era cuestión de que el hijo de Dios eligiera a qué maestro escuchar. Al ego, para continuar separado y embelezándose en sus pasiones y sus creencias falsas, o al Espíritu Santo, para encaminarse de regreso a su celestial hogar y aceptar lo que la Voluntad de Dios dispuso para él, reinstaurándose en la realidad.
Para hacer esto último, únicamente debía invocar a su hermano y Maestro, el Espíritu Santo, y darle su permiso para actuar por él, pues nadie podría ayudar al hijo de Dios en contra de su voluntad, debido a la libertad con la que fue creado. El pecado es una idea del ego, que pretende hacerte sentir culpable por haber ofendido a tu Creador, quien necesariamente te “castigará” por tu “horrendo crimen”, sin embargo, el Espíritu Santo interpreta el pecado, no como una ofensa, pues Dios es inmutable e inaccesible a toda emoción negativa, sino únicamente como un “error”. El ego te insiste en que el pecado te ha separado irremediablemente de tu Creador, y que lo que mereces es muerte. El Espíritu Santo te dice que un error siempre se puede enmendar, y que tú nunca has dejado de estar unido a tu Creador, quien siempre te ha considerado “inocente”, y siempre te considerará así, pues así fue como te creó, y por lo tanto, tú aún sigues siendo tal y como Dios te creó, pues Sus creaciones son inmutables. Esa es Su Voluntad, y esta nunca ha dejado de hacerse.
En realidad, la palabra “pecado” se deriva de la palabra latina “hamartia”, y proviene de las viejas prácticas de tiro al blanco con arco y flecha, cuyo significado era: “errar o fallar en dar en el blanco”. Por tanto, el tan tenebroso “pecado” pintado por el ego, no es sino un error al decidir quien crees que eres. Por lo tanto, ¡decide de nuevo, eligiendo o afirmando esta vez la verdad, y negando la falsedad! Eso es todo lo que se requiere para abandonar el mundo delirante que proyectó el ego.
Sin embargo, las ilusiones no deben ser atacadas, pues no son nada. Y el que ataca lo que no es nada, les da una importancia que no tienen las ilusiones, les inyectas energía y las hace parecer reales en su mente. Pero no son reales en absoluto, por mucho que se quiera creer en ellas. Las ilusiones sólo “parecen” afectar a otras ilusiones, como el cuerpo, pero nada pueden contra la realidad. Y tanto tu verdadero ser, como tu reino, no son de este mundo. ¿Qué es el Reino de Dios sino su propia Creación? El Reino de Dios eres, pues, tú mismo. Tú eres Su tesoro. Él te creó compartiendo Su Ser contigo. ¿Y qué otra cosa podría ser tu reino sino tu propio ser real y verdadero? En él Dios te lo dio todo, y nada te falta en absoluto. Por eso se nos insta a buscar primero el Reino de Dios y su justicia, o sea, a conocernos a nosotros mismos, a descubrir nuestra íntima realidad, que todo lo demás nos será dado por añadidura. Ya se nos dio, de hecho. Solamente tenemos que reconocerlo. Eso es todo. ¿Y que es lo justo? Lo justo es que al hijo de Dios se le restaure la cordura y se le reinstaure en su reino, y que se reconozca inocente y tal como es en realidad, como Dios lo creó y como sigue siendo. Lo injusto es que se le castigue por algo que él no cometió nunca, ni pudo haber cometido jamás, y que afirmando que lo hizo, por ello se le mantenga engañado en un mundo demente en donde se le trata peor que a un limosnero, todo lo cual no es más que un sueño que es necesario desvanecer o deshacer.
Por eso, ya no te lamentes por tener que dejar el cuerpo miserable de carne y hueso, y elige de nuevo. No confundas tu verdadero y radiante Ser con ese despojo que solamente te ha causado penas y dolor. Mas no te digo que te suicides, no, pues eso sería estar a favor de la muerte, y lo que debemos afirmar nosotros es la vida, dondequiera que la veamos o la percibamos, no, cuidado, sino que más bien te insto a no lamentarte de tener que dejar este mundo de ilusiones vanas, que nunca habrá de darte ni una sola satisfacción que valga la pena verdaderamente, pues lo que este mundo da, siempre te lo ha de arrebatar tarde o temprano. Y todo aquél que lo ha abandonado alguna vez, se ha dado cuenta que no ha podido llevarse de él absolutamente nada, pues este mundo es precisamente eso, nada. Por eso, no te angusties si no tienes nada en este mundo. Sería lo mismo que si tuvieras mucho. E incluso sería entonces mucho peor, porque vivirías engañado creyendo que tienes muchas posesiones… pero que de todas maneras nunca podrás conservar por mucho tiempo. En este mundo, todo es nada más una mera apariencia. Si tienes alguna duda acerca de cómo debieras elegir, entonces, solamente elige que el Espíritu Santo elija en tu lugar, y asunto arreglado. Él si sabe cuál es tu verdadera voluntad y no se engaña. El momento para tomar decisiones es entre una experiencia carnal y otra. Pero la elección ya debes haberla tomado desde antes de abandonar esta vida, pues después ya no habrá oportunidades fáciles o rápidas para intentar modificar tus pensamientos e iluminar tu mente para tomar la decisión adecuada, hasta que enfrentes una nueva encarnación. Así que aprovecha este tiempo que se te concede para estudiar, recapacitar e iluminarte. No lo desperdicies atendiendo otras cosas sin importancia. Esta debería ser nuestra mayor prioridad en este mundo.
Entonces, para retomar nuestra discusión acerca de los diversos planos de manifestación del yo, hay que recordar, en este sentido, que si viajamos desde la parte más externa del ser hacia adentro, encontraremos primero al mundo físico o concreto, nivel en donde se manifiesta la conciencia de lo que soñamos que somos y que cree ser “otra cosa”. Esta conciencia de separación es la que, debido a nuestra fe y poder, en este caso de proyección, trasladamos hasta el mundo físico, para que pareciera que nosotros éramos algo diferente, un cuerpo de carne y hueso. Un poco más adentro encontraremos el plano astral, conocido como el bardo, nivel al que van las almas de los que mueren, y desde el que toman la decisión de regresar a la Tierra para reencarnar, mediante el semiciclo de entrada y el semiciclo de salida, y desde el que, algunos otros toman la decisión de unirse al Conocimiento, que es Dios, reconociéndose tal y como Él los creó, para nunca más volver a encarnarse en los planos físicos del sufrimiento y del dolor. Más esta decisión es una decisión que solamente toman las almas cuyas mentes se encuentran iluminadas, pues sólo ellas son capaces de entender y de apreciar la realidad. Pero no la “realidad aparente” de este mundo, que es solamente ilusión, sino la Realidad que sólo puede Ser Dios y la que comparte con sus Creaciones. La realidad que se encuentra del lado interno de la mente.
Más adentro encontramos a la mente, precisamente, con una variedad de roles muy interesantes, como son los deseos y las dudas, la imaginación, cierto tipo de inteligencia, o más bien audacia, el ego que habita en la mente inferior, cierto tipo de recuerdos, el Espíritu Santo que mora en la mente superior, etc. Este es el asiento de lo que se conoce también como el subconsciente. La mente, o el subconsciente, es como una tierra fértil en la que se plantan semillas de pesimismo o de optimismo, mismas que de una u otra forma son alimentadas por los deseos y la voluntad, van entonces madurando y conduciendo al individuo hacia la fructificación de lo que se anhela ver cumplido, de todo aquello que se ha acariciado prematuramente como un gozo o un deleite que le produzca placer al disfrutarlo, al verlo realizado, ya sea bueno o malo de acuerdo con el experimentador, pero siempre que sea un “deseo propio”, o tal vez, “el deseo de que se cumpla y se acepte la Voluntad de Dios”. Y esto último, siempre que se reconozca que Su Voluntad es la misma que la nuestra, y de la que solamente nos podemos apartar, siempre que aprisionemos nuestra voluntad, pretendiendo sustituirla por nuestros propios deseos o caprichos ilusorios. Reconocer que Su Voluntad es la misma que la nuestra, significa liberar nuestra voluntad y a la parte de la mente en la que pretendimos establecer nuestro mísero reino separado, devolviéndole a Dios lo que le pertenece, y que a su vez, también nos pertenece a nosotros, pues Él todo lo comparte con nosotros, todo lo cual viene a significar nuestra ventura cuando estamos unidos a Él, o nuestra desgracia, cuando no lo estamos, aunque sólo sea en apariencia, pero una apariencia con visos de realidad para nosotros. Tal es el enorme poder de nuestra fe.
El subconsciente es, pues, una tierra exuberante en donde los deseos y las ambiciones esperan verse satisfechas, por un lado las perversas o egoístas, y por otro las virtuosas o discriminativas, buscando y encontrando los elementos necesarios para ver satisfechas las condiciones que harán que los deseos se vean realizados en el mundo externo o conciente, o en el interno o inconsciente. Por el lado externo, la mente se percibe como una tirana que nos esclaviza. Por el lado interno, la mente se ve como nuestra poderosa y humilde servidora.
De ahí el concepto de proclividad en el lado externo de la mente, en donde si una persona es débil, y no reconoce su realidad, dejándose influenciar por los excesos que afirman siempre que ésta se considera incompleta, y que aquello que ella cree que le falta tiene que buscarlo fuera de sí misma, entonces, su misma proclividad la hará caer cada vez más bajo, manteniéndola presa de sus deficiencias en el pensar, y dejándose manipular como un títere por el ego, que aleja cada vez más y más al individuo del pensamiento positivo, en lugar de tomar él mismo las riendas de su carruaje y ser él mismo quien guíe a la mente para que sea ésta su fiel servidora, en lugar de su verdugo. ¿Pero cómo puede hacer esto si ni siquiera sabe qué es lo que está pasando, y por qué, aparentemente, no se hace su voluntad? Su voluntad si se hace, pero lo que pasa es que no se ha dado cuenta de que está eligiendo de forma incorrecta, porque, hasta ahora, siempre ha elegido al ego como su maestro, como guía y rector de su vida. Pero el ego no es sino el regente demente de un reino ilusorio que se encuentra invertido con respecto al real, puesto que es su opuesto. Elijamos en su lugar como nuestro guía al Espíritu Santo, Quien es la cura para la separación, y Él nos conducirá a nuestro reino, en donde no se conocen las pérdidas ni las carencias, sino exclusivamente la abundancia y las ganancias.
Nosotros conservamos lo que compartimos, porque a pesar de que creemos ser cuerpos, aún continuamos siendo espíritus, por tanto, Dios nos da todo aquello que nosotros damos a nuestra vez, pues el darlo es un reconocimiento de que ya lo tenemos. Es por eso que el significado del amor es el servicio desinteresado, pues sólo este puede dar siempre y sin medida, reconociendo que a uno no le falta nunca nada, sino que, es tal su abundancia, que nunca se acaba su riqueza por más que la comparte, y que esta, en vez de disminuir, aumenta. Esto sucede así en la realidad, pero no se percibe de la misma forma en un plano ilusorio como el físico, en donde las cosas parecen ocurrir ciertamente al revés.
Este es el divino juego de Lila, el juego supremo, cuyo fin es el de convertirnos en jugadores con plena conciencia de lo que verdaderamente somos, dejando de ser meros juguetes en manos del destino, juguetes movidos por las furias que nos agitan y nos mueven a su voluntad, en lugar de sobreponernos y afirmar nuestra soberanía. Aquí la mente inferior se identifica con el “ego”, que no es más que una entidad ilusoria fabricada por nuestras dementes, aunque tal vez fuera mejor expresado, “ingenuas”, “pobres” u “obscurecidas” decisiones.
El ego puede ser una entidad ilusoria, pero para nosotros que pusimos nuestra fe en él, puede parecernos completamente real. El ego vive en la mente y se alimenta de nuestras dudas y de nuestra imaginación. Es una entidad demente pues está separada de la cordura. Nosotros lo creamos ingenuamente para apartarnos del mundo real y poder así ocultarnos de la Verdad, para poder disfrutar de los placeres prohibidos, aquéllos representados por el árbol de los frutos excluidos del jardín del edén: Las experiencias negativas, la mentira, lo falso, la duda, el mundo irreal o ilusorio que se encuentra “separado” del Reino de Dios. Este es el único fruto prohibido: Dudar acerca de tu propia identidad. Puedes dudar acerca de cualquier otra cosa, pero nunca debes albergar dudas acerca de quién eres, ni tampoco, nunca, pretender ser algo que no eres. Eso no sería pecado, pero si representaría haber cometido un error de gravísimas consecuencias, pues te costará el tener que apartarte de tu reino por un muy largo, largo tiempo. Para Dios eso significará sólo un instante, pero para ti no.
Dios creó a todos sus hijos iguales, y les dio “todo” a todos, de modo que no era posible darles más que “todo” lo que ya les había concedido. Sin embargo, no faltó quienes aún querían más, pretendiendo ser algo más que sus hermanos, o sea, ser algo que Dios no les había otorgado que fueran. Al insistir en ello, y dado que Dios no les concedía sus caprichos, entonces fabricaron a un ser ilusorio que Lo sustituyera, y así fue como se le dio vida al ego para regir sus vidas separadas, y de esta manera, al hacer descender el nivel vibratorio de sus ideas, se hizo aparecer el mundo concreto, y al involucrarse con la materia, estas almas descarriadas negaron su origen divino y así, paulatinamente se olvidaron de quiénes eran. Al “separarse” voluntaria, aunque ingenuamente, de la Voluntad de Dios se autoentramparon en un laberinto del cual no podrían conseguir salir sin ayuda, pues desconectados de la Fuente de la Cordura, del Conocimiento, de la Abundancia, de lo Infinito y lo Eterno, cayeron en sus opuestos, en un sueño en el que la demencia, la ignorancia, la escasez, la limitación y la muerte parecían haber reemplazado a la realidad.
El ego, a fin de dar testimonio de que la separación podía existir y ser algo “real”, sustituyendo y tratando de vencer a Dios, proyectó, con nuestra anuencia, un cuerpo físico de carne y hueso, cuyos sentidos verían únicamente hacia el exterior, de modo que la verdad del mundo interno quedara velada u oculta para siempre, pues estos nuevos “testigos” nunca la podrían percibir, porque simplemente no estaban hechos para eso, sino más bien para que la verdad fuese encubierta mientras el tiempo y el espacio reinaran, o sea, mientras el hijo de Dios les siguiera inyectando su poder creyendo en ellas, por lo que le era menester al ego el continuar manteniéndolo engañado a fin de garantizar su propia supervivencia ilusoria.
Repitiendo un poco, Dios no pudo impedir que sus hijos lo negaran, porque Dios es la Libertad absoluta, misma que nos heredó en el momento en que nos creó. Dado esto, nosotros no podemos separarnos de Dios en modo alguno, puesto que fue la Voluntad de Dios quien así lo estableció en el momento en que nos creó. Fuimos creados, asimismo, impecables e inocentes eternamente. Sólo hubo un problema. Que esa misma libertad que nos heredó, no podía hacer que nos separáramos de Él en realidad, pero si en ilusiones. En un plano ilusorio, nosotros podríamos experimentar la separación, la sensación de ser pecadores, y hasta de que podíamos condenarnos “eternamente”. Pero el plano ilusorio es un plano temporo-espacial, de modo que al no ser real, necesariamente debe de tener un final tarde que temprano, así como tuvo un comienzo, a menos que nos empeñemos en “eternizarnos” en el sufrimiento y el dolor por un mero capricho de insensatez, y ni aún así, pues Dios no consentirá en que Sus Creaciones pretendan continuar separadas de Él indefinidamente. Sin embargo, mucho antes de que Dios decida retrotraernos a nuestra morada natural, el dolor hará despertar a estos insensatos, pues nadie puede alejarse de Dios sin experimentar, cada vez más acerbamente, al sufrimiento y el dolor. Y puesto que todo en estos planos tiene un límite que se puede soportar, estas almas retorcidas, algún día tendrán que doblar las manos y declararse vencidos. No es posible otra situación. La salvación es segura. Ninguna oveja se perderá… porque sencillamente no hay forma de perderse para siempre. El verdadero problema es que, aunque el tiempo no es real, desgraciadamente puede parecer muuuuucho muy largo para las entidades empecinadas en negar su realidad.
Pero, afortunadamente, la Voluntad de Dios no es que se haga nuestro insensato capricho, sino precisamente Su Voluntad, y esta es, que sus hijos compartan Su Creación con Él, y que la gocen, y que la disfruten, y la extiendan por siempre, amén. De modo que, “llegará un momento en que el tiempo y el espacio se colapsarán, y los hijos rebeldes de Dios que persistan en la perversión, serán retrotraídos a la morada celestial, con o sin conciencia de los que son, de lo que hayan ganado, o de lo que hayan perdido”
.
Más allá de la mente, hacia adentro, se encuentran otros planos de manifestación, que ya se pueden considerar “reales”. Está el plano substancial imagenado, el substancial ideal, y por último, el Esencial, que son los planos en donde moran Dios y Sus Creaciones.
Y por último, ya para terminar estos largos antecedentes, abonaremos un comentario acerca de la forma en que las religiones se han comportado hasta ahora, pues esta obra representa un intento por esclarecer los conceptos filosófico-religiosos, y en la que introduje ideas pertenecientes a diferentes corrientes ideológicas, y esto no solamente por no parecer “exclusivista”, sino debido principalmente a que las doctrinas filosófico-religiosas en general han tendido históricamente a ser desviacionistas, si bien han intentado siempre achacarle esto mismo a otros, o han tendido también a modificar la demostración de la verdad para manipularla de acuerdo a sus muy particulares conveniencias, intereses y objetivos.
Por ejemplo, para “demostrar” que Dios los nombró “Sus representantes” aquí en la Tierra, han sido capaces de inventar premisas que no son válidas en forma alguna, pero que han forzado a como dé lugar, en un intento por validar su posición, y con el fin de apoyar otro tipo de ideas con fines de control y manipulación de masas, como la sustentación de “Estados” (literalmente) político-religiosos, totalmente terrenales, que manipulan conciencias tanto como haberes materiales, y que, de alguna manera, tienen injerencia, o mejor dicho, “influencias” dentro de los asuntos de otros Estados mundanamente hablando.
Por ejemplo, es bien sabido que el “Estado” Vaticano no es el único ejemplo de esta desviación de lo divino hacia lo material y lo temporal
, sino que otros han caído en el mismo error, como el “Estado” Judío o el Musulmán, aunque éstos congregan más bien a grupos raciales que además profesan una misma creencia, aunque definitivamente confunden igualmente a la religión con el dominio transitorio y terrenal. Por otro lado, las fraternidades filosóficas también han sido tentadas por el poder temporal desde hace años, pues es bien sabido que la masonería ha intentado consuetudinariamente de controlar el entorno político de varias naciones, principalmente en Europa, en Estados Unidos y México, entre otras muchas más.
Así pues, si Jesús rechazó los ofrecimientos de Satán en las tentaciones del desierto, ellos si las aceptaron, y de alguna manera, prefirieron reinar en la materia, dejando el aspecto divino meramente como una “teoría” que sustentara su riqueza, su poder y su pompa en este mundo. A todos ellos se refirió San Juan en el Apocalipsis como “La Gran Ramera”, quienes comercian con su espíritu, degradándolo por unas cuantas monedas, intercambiando su herencia divina y prefiriendo el poder terrenal y las riquezas materiales en lugar de afirmar la Verdad.
Algunas otras facciones que han pretendido servir a “la obra de Dios”, en su intento propagandista han caído frecuentemente en aquello que supuestamente debían evitar, pues la diferenciación que establecen, política y socialmente, entre “sus seguidores” y aquellos que no lo son, los convierte en discriminadores y aislacionistas, cuando se dicen “representantes” de aquél que nunca discriminó a nadie, sino que fue un magnífico ejemplo de tolerancia y “verdadero” amor al prójimo.

Estas agrupaciones filosófico-religiosas, siempre han tendido, digamos, a presentar dos caras o facetas: una “interna” que mantienen hasta cierto punto “pura” o exenta de ideas políticas, pero que tiende a desvirtuarse paulatinamente, porque es el sustento de una fase “externa” que lidia con los asuntos mundanos, con las necesidades materiales y con el control político, para lo cual, algunos han demostrado que son capaces de actuar apartándose drásticamente de las ideas internas, con mayor o menor descaro, y confiando en la permanente ignorancia popular acerca del conocimiento teológico-religioso, de manera que les ha sido bien fácil manejarlos como a los “borregos” que dicen “pastorear” para “acercarlos” al Señor, pero utilizando otros fines mucho más mundanos, y por supuesto, mucho menos dignos de su denominada “representación” divina, lo que no hace muy confiable la interpretación de su doctrina religiosa, si lo que se persigue verdaderamente es estudiar pura y exclusivamente conceptos religiosos para intentar comprender el problema en el que se encuentra inmersa la humanidad a fin de liberarse de él, encontrando la tan anhelada “salvación”.
Este libro es el producto de muchas reflexiones, de la lectura de muchos libros durante aproximadamente 35 años de mi vida. Se podría decir que es el resultado de una investigación bibliográfica bastante abundante e interesante, pues la mayor parte de este libro consiste de citas de solamente algunas obras que me han servido mayormente como guía e inspiración. Mi muy modesta opinión casi siempre está escrita en letras pequeñas, o en las notas de pié de página, cuando se trata de comentar la obra de algún otro autor, y otras veces es parte del cuerpo del libro cuando así se requiere.
Fue haciéndome un sin fin de reflexiones de este tipo, como tuve que enfrentarme al estudio de la existencia y su supuesto “problema”, pues como ya les mencioné, a mí me parecía que el mundo se encontraba invertido respecto de la manera como debía de ser, si se le consideraba como la creación de un Dios Padre misericordioso y pleno de bondad. Para poder explicarme muchas cosas, primero tuve que enfrentarme al reto de describir, de alguna manera, qué o quién era Dios. Partiendo de esto, fue necesario intentar describir cómo había hecho su Creación, o en qué consistía ésta, y cuál era nuestro papel en ella. Hasta ahí, aunque no fue fácil descubrir muchos conceptos, todo iba muy bien, hasta que tuve que enfrentarme al problema de tener que averiguar, qué es lo que había ocasionado que el mundo fuera todo lo contrario de lo que uno esperaría encontrar, si éste fuera una creación del Dios que descubrí en un principio. De ahí surgió mi descubrimiento del concepto de la “Involución”, o la dichosa “caída angélica”, en la cual jugó un papel importantísimo el descubrimiento del “ego”, esa entidad infernal que es la clave de la perdición. Y nuevamente, hasta ahí, todo era bastante coherente, incluso la teoría de la reencarnación, la cual era absolutamente necesaria para darle lógica y funcionalidad a todo el proceso. Pero afortunadamente, el mismo libro que me dio a conocer la figura del ego, me iluminó la mente dándome a conocer a Su invencible Adversario, el Espíritu Santo. De este modo, lo perdido ya no se encontraba extraviado definitivamente como parecía haber sucedido, sino que la frase dicha por Jesús: “De las ovejas que Mi Padre me confió, ninguna se perderá”, empezó a cobrar sentido, y con esto emergió otro concepto, el de la “Evolución” o retorno del hijo pródigo a su casa paterna, pues ahora si se podían entrever los mecanismos que hacían verdaderamente posible la salvación.
Y es por eso que los temas contenidos en el libro, a rasgos generales, se refieren a “Dios”, “La Creación”, “La Involución”, que incluye la caída angélica y en qué consistió ésta, “El ego”, la infernal proyección de la mente que pretendió sustituir a Dios y a nuestro ser real por algo ilusorio, y “La Evolución”, incluyendo el problema de la salvación, en qué consiste, qué es lo que supuestamente hay que “salvar”, de qué hay que salvarlo y cómo.
Para lograr explicarme todo esto, tuve que recurrir a la lectura de muchos libros, desde espiritistas, masones, rosacruces, teosóficos, budistas, cristianos, incluyendo la Biblia por supuesto, etc., etc., etc., mismos de los que algunos me sirvieron como apoyo para escribir éste libro, los cuales menciono en la bibliografía, digamos, los más representativos. Sin embargo, hago mención especial de la obra “Un Curso de Milagros”, el cual fue el último libro que cayó en mis manos, mismo que acabó por abrirme los ojos del espíritu, y el cual todavía sigue asombrándome por su gran sabiduría y sencillez, aunque, lo confieso, en un principio no se me hizo muy sencillo que digamos, sino que ésta se hizo evidente en la medida en que paulatinamente los conceptos se fueron aclarando en mi mente, y en cuanto mi pensamiento se fue acostumbrando a considerar ideas abstractas más que relativas.
Así pues, yo no he inventado nada, aunque he descubierto algunos conceptos que han permanecido “ocultos” para el grueso de la población durante mucho tiempo, o que han sido escasamente tratados y comprendidos. Por otra parte, solamente me he limitado a recopilar y a poner en orden algunas ideas que me pareció que valía la pena conservar durante el resto de mi vida, para repasarlas y tenerlas en cuenta en todo momento, mismas que ahora he decidido compartir contigo, querido lector, pues es la mejor manera de garantizarme a mí mismo el conservarlas, pues el dar algo es la mejor forma de recibirlo, porque tu ser es una parte del mío, y el mío del tuyo. Y así como Dios puso en ti un regalo para mi que yo debo descubrir, así he decidido yo compartir contigo el regalo que Dios puso en mí para ti. Y helo aquí. Espero que sepas apreciarlo tal como yo aprecio que hayas puesto tu atención en él, lo cual te agradezco infinitamente, pues tu reconocimiento reafirma el mío. Así que gracias por tu atención, querido hermano o hermana. Muchas, muchas gracias y que Dios los bendiga a todos con el reconocimiento y el recuerdo de la eternidad y del mundo real.








      Atentamente: Tancredo
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REFLEXIÓN XE "REFLEXIÓN" 
La nada y el todo no pueden coexistir,

de la misma manera que tampoco pueden ser vistos

lo real y lo ilusorio de manera simultánea.

Creer en uno es negar el otro.

Lo real puede ser visto y conocido,

pero lo ilusorio solamente puede ser proyectado y percibido,

lo cual necesariamente implica a los juicios,

pues lo que solemos hacer entonces
es fabricar etiquetas que les colgamos

a las personas y a las cosas,

y en las que plasmamos nuestra propia opinión

acerca de ellas.

Lo real no puede ser juzgado,

ni modificado por nuestras opiniones,

sino solamente conocido, visto
y aceptado exactamente como “Es”,

pues es inmutable.

La nada y lo ilusorio son solamente conceptos

que contrastan con el todo y lo real.

La nada y lo ilusorio “no son”, por lo tanto,

lo verdaderamente importante,

sino el Ser y la Realidad,

porque el Ser y la Realidad lo son todo.

Y la nada y lo ilusorio son solamente

conceptos contrastantes que nos indican

la “ausencia de Ser”, o la “ausencia de realidad”,

si esto fuera posible,

motivo por el cual se les califica como un estado “ilusorio”,

que hemos dado en llamar el “no-ser”,
o la “ausencia” de ser.
¿Recuerdan a Shakespeare?

Entre el Ser y el no-ser se encuentra el dilema,

o entre lo verdadero y lo falso,

o entre lo que somos y lo que no-somos
se encuentra… ¡La alternativa a elegir!
El mundo dual y el ego hacen que parezca que existen

múltiples y muy variadas alternativas entre las qué elegir,

más, sin embargo, las alternativas ilusorias

tienen algo en común:

que todas son falsas.

Por lo tanto, las alternativas a elegir

pueden resumirse únicamente a dos:

a lo verdadero y lo falso.

Aunque la alternativa falsa

no es una alternativa como tal,

pues no te ofrece nada más que ilusiones,

y nada negativo es real,

pues lo negativo solamente denota
“ausencia” o negación de algo positivo,

de modo que sólo tenemos

una sola alternativa por la que decidirnos:

la Realidad.

La realidad está compuesta

solamente por valores positivos en forma absoluta,

como la Verdad, el Amor, la Luz, la Alegría,

la Cordura, la Tranquilidad y la Paz, el Bien, el Cielo,

la Armonía, el Ser, la Unidad, la Vida, la Eternidad,

lo Ilimitado, el Gozo, la Dicha, lo Concluso o Acabado,

lo Inmutable, lo Incorruptible, lo Abstracto, la Perfección,

la Inmortalidad, el Equilibrio, la Visión,

la Generosidad, etc., etc., etc.

Elegir a una es equivalente a haberlas elegido a todas,

puesto que todas ellas son sólo diferentes aspectos

de una sola y la misma energía de Dios.

Puedes decidir pretender ser lo que no eres,

o sea, experimentar una ilusión…

pero invariablemente sufrirás por ello,

pues no se puede negar al Padre

sin sufrir las consecuencias de tal anhelo.

y no porque el Padre sea malo o vengativo,

sino porque Él es la fuente del Bienestar,

y negar al Bienestar necesariamente

atraerá a su “supuesto” opuesto, la ilusión del dolor.

El sufrimiento te hará recapitular,

pues todo dolor tiene un límite

que se puede soportar…

Y si aún persistes en tu demencia…

solamente el sufrimiento conseguirá

despertarte de tus sueños de locura…

Aunque llegues a llorar sangre

de dolor y de arrepentimiento,

por haber elegido una y otra vez la falsedad,

lo negativo, o lo ilusorio.

Aprende a elegir siempre lo positivo y real…

¡Y aprenderás así también a no sufrir!
Pero aprende también a ver que tus hermanos comparten tu mismo destino, para que no los veas como enemigos o competidores, sino como espejos en los cuales estas viendo tu propio futuro, pues lo que les das… es lo que sin duda un día tú mismo recibirás.
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- Meditación XE "Meditación" n -

Si uno no entiende cómo nació el fuego, se quemará en él, porque no conoce su raíz.

Si uno no entiende primero el agua, no sabe nada...

Si uno no entiende cómo nació el viento que sopla, correrá con él.

Si uno no entiende cómo nació el cuer​po que lleva, perecerá con él...

Quienquiera que no entienda cómo vino no entenderá cómo se irá.

...Esta es la forma en que todo el mundo ha actuado, como si estuviera dormido en el momento en que era ignorante.

...Y esta es la forma en que ha llegado al conocimiento, 

¡Como si se hubiera despertado!
La vida es una larga despedida.

La mayoría de las personas se aferran a la felicidad pasajera.

La vida es cambio y tránsito.

En el momento en que soltamos este mundo limitado y percibimos la totalidad, la existencia nos ofrece todo lo que nos puede dar.

Este proceso nos lleva a la liberación interna.

Al desprendernos de las cosas o personas por medio de una experiencia vivencial guiada, lo que realmente soltamos es el significado equivocado que nos unía a ellas y lo sustituimos por un significado nuevo y conciente
.
No todo cambio perfecciona...

Pero toda perfección se consigue mediante un cambio...

Y cuando hayas terminado de cambiar...

Entonces habrás terminado de evolucionar...

Y consecuentemente habrás encontrado la verdad...

Y te habrás realizado a ti mismo...

¡Porque el Ser y la Verdad son inmutables!

Les preguntó Hu-Ssong a sus discípulos:
- ¿Qué opinión debe importarle más a un hombre?

- La de los otros hombres – respondió uno.

- La de su familia – opinó otro.

- La de sus amigos – aventuró un tercero.

Dijo Hu-Ssong:

- Todas esas opiniones son muy importantes, pero ninguna importa más que la propia opinión. A los demás los podemos engañar; a nosotros mismos no. Tarde o temprano la verdad nos llena con su luz. Entonces nos vemos tales y cuales somos, y nos juzgamos sin error. Tal es el juicio final. No importa nada que todos los hombres digan bien de mí, si de mí mismo pienso mal. Y nada importa que todo el mundo piense mal de mí, si yo aprobé mi examen de conciencia.

Los estudiantes quedaron en silencio.

Entendieron que... el tribunal superior lo lleva cada quien dentro de sí
.
PREFACIO XE "PREFACIO" 
En aquél tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Doy gloria a Ti, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste es​tas cosas a los sabios y entendidos
 y las has descubierto a los inocentes
. (San Mateo 10:25).

...Y acercándose los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les ha​blas en parábolas? - y les respondió y les dijo: Porque a vo​sotros os es dado
. - Porque al que tiene
 se le dará y ten​drá más, mas el que no tiene, aún lo que tiene se le qui​tará
. - Por eso les hablo por parábolas
; porque viendo no lo ven, y oyendo no oyen ni entienden. - Y se cumple en ellos la profe​cía de Isaías que dice: De todo oiréis y no entenderéis y viendo veréis y no veréis. Porque el corazón de éste pueblo se ha engrosado y cerraron sus ojos: para que no vean por los ojos y no oigan por las orejas sino del corazón entiendan, y se conviertan y los cure. (San Mateo 13:10-15).

La palabra lo es todo para el niño, tanto padre como madre, maestro como nodriza... El nutrimento es la leche del Pa​dre... y sólo la palabra nos proporciona a nosotros los ni​ños la leche del amor, y solamente aquellos que chupen su pe​cho son verdaderamente felices. Por esta razón, a buscar se le llama chupar; a aquellos niños que buscan la Palabra, los pe​chos amorosos del Padre les suministran leche. (Clemente de Alejandría).

"Al Universo pertenece el bailarín...

Aquél que no baila no sabe lo que ocurre...

Ahora, si seguís mi baile, veros a vosotros mismos en Mí, que estoy hablando...

Vosotros que bailáis, considerad lo que hago, pues vuestra es esta pasión del hombre que yo debo sufrir. Pues en modo alguno hubieseis podido entender vosotros lo que sufrís, a menos que a vosotros, como Logos
, me hubiera enviado el Padre
...

Aprended a sufrir y seréis capaces de no sufrir"
. (Los Hechos de Juan, uno de los textos gnóstico más famosos encontrados antes del descubrimiento de Nag Hammadi).

--- o ---
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INTRODUCCIÓN XE "INTRODUCCIÓN" 
Para algunas personas tal vez les cause cierta extrañeza la afirmación de que "el hombre tiene un porvenir angélico", y aún mucho más que eso; pero aunque ahora no podamos asimilarlo correctamente, es un hecho que demostraremos a lo largo de esta obra bibliográfica, y que algún día se hará realidad para todos los hombres y mujeres de la Tierra que consigan elevar su nivel de conciencia y logren sintonizarla con las vibraciones de la Unidad. Ese es el "mensaje", el "evangelio", "la buena nueva". Aunque el camino para alcanzar ese estado sea un tanto largo y arduo, de hecho, un cami​no de transformación que requerirá de nosotros grandes es​fuerzos por comprender, y seguramente nos exigirá sacrificios que nos harán sufrir un poco o un mucho, dependiendo de nues​tra resistencia al cambio y al abandono de nuestro ego. Des​pués de todo, recordemos que somos príncipes por ser los hi​jos del único Rey real, mas no de aquél o aquellos que gobiernan la crea​ción, sino de Aquél que creó las leyes a las que se ven sometidos incluso los propios gobernadores. Somos los hijos del propio Dios eterno y verdadero, y debemos crecer y com​portar​nos a la altura que corresponde a un heredero de tal rango y dignidad. Después de todo, todo hijo es semejante a su pa​dre, pues de otra manera no podríamos ser llamados sus "hijos" ¿no es cierto?

Generalmente, la comprensión de las verdades religiosas se nos torna un tanto cuanto difícil porque hasta ahora se nos ha tratado como a niños en este aspecto, aunque muchos hayamos rebasado ya la pubertad desde hace tiempo, y aunque en muchos casos esto se encuentre justificado, porque una es la madurez física y otra la intelectual. Se nos recuerdan estas verdades a través de simbolismos, que después son incluidos en fiestas rituales, para que no se nos olvide, por ejemplo, que "polvo somos y en polvo nos hemos de convertir", esto es, que recordemos que el cuerpo perece, pero que el alma es inmortal y tiene un destino superior y trascendente, que va más allá de la desinte​gración de la materia; y esto para que meditemos en cómo va​mos a llegar a ese futuro trascendente; ¡...y ni así lo​gran des​pertar nuestra curiosidad por descubrirlo!

¿Será por el natu​ral miedo a lo desconocido? Pero si le tememos, ¿por qué no tratamos de descubrirlo de alguna manera para eliminar ese natural temor?, ¿es acaso por desidia o desinterés?, o ¿es porque nos hemos desesperado de no encontrar los medios para descubrirlo por nuestra cuenta de una manera fácil y ac​cesi​ble?, o ¿es porque creemos que no existen los medios para sa​berlo?

Si te has dado por vencido antes de comenzar esta​rás perdido verdaderamente; y si escuchas a los que te dicen que eres un tonto y un pretencioso, igualmente lo estarás. Ellos son los que quieren que permanezcas estancado como ellos; son los envidiosos del progreso ajeno, los mensajeros del ego; o quizá deseen que perma​nezcas ignorante porque así les es más fácil manipularte.

Jesús dijo: "De las ovejas que mi Padre me confió, ninguna se perderá".
También dijo: "Velad y estad alerta", pues no sabéis el día ni la hora en que vendrá tu Señor. Porque así como el relámpago que sale por el oriente y se oculta en el poniente, así será la presencia del Hijo del hombre.

¿Cómo comprender esto?, es que ¿no es cierto que los hombres que mueren en pecado mortal se quemarán "eternamente" en el infierno?; entonces ¿cómo es que ninguna oveja se perderá?, ¿qué es el pecado?, ¿cómo es que todos los hombres tienen un porvenir angélico?, ¿cómo es que se nos aconseja "velar y estar alerta" para esperar la visita del Señor?, y entonces ¿qué ocurre con los pecadores? y ¿con los justos?, ¿en qué consistirá ésa visita del Señor?, ¿qué significa la parábola del hijo pródigo?, ¿y la de las bodas del Señor?, ¿qué significa ser laico?, ¿y hereje?, ¿qué son los demonios?, etc., etc., etc.

O las cosas han sido muy mal entendidas, o no se nos han explicado claramente porque se nos ha creído siempre muy "inmaduros" para entender estas "sagradas verdades". ¿Acaso seremos realmente tan inmaduros? ¿O no será porque así es más fácil manipularnos? Pues según parece en realidad somos muy inmaduros, porque muy poca gente se interesa por instruirse en materia religiosa y es por esto que escribimos este libro, para facilitarle al público verdaderamente interesado en ello ésta búsqueda y ésta instrucción, para exponerle algunos de los conceptos religiosos en un lenguaje claro y sencillo, fácil de comprender, para sacudirles la pereza mental y despertarles el interés por conocer algo que les atañe en lo más íntimo de su ser.

Lo cierto es que muchos de esos conceptos religiosos se encuentran ahora ocultos en los simbolismos y en los ritos de los cultos, dando por resultado que muchos también confundan la forma por el fondo, esto es, que den más importancia al rito en si que a lo que éste significa, o a la verdad que está oculta en él
. Por eso se dice que: "Cuando el sabio señala la luna, el ignorante se queda viendo al dedo".

¿Alguno de ustedes, caros lectores, se ha puesto a "razonar", por ejemplo, por qué tienen que ir a misa todos los domingos?, y esto no es una invitación para no asistir a misa, sino más bien para "reflexionar", ¡que conste! Pero no diga, por favor, que porque no hacerlo es pecado mortal. En todo caso pregúntese: ¿por qué es pecado? Algunos contestarán que así lo dice la "Santa Madre Iglesia". ¿Pero se han vuelto a cuestionar?: ¿qué es el pecado? Y si el ir a misa es un "sacrificio", ¿no habrá maneras más útiles de sacrificarse realmente?, en fin ¿qué es un sacrificio y por qué se hace?, o bien, ¿qué es el "sacrificio de la misa" o qué representa?, porque no olvidemos que se trata de un "rito religioso". No nos quedemos viendo el símbolo… ¡Vayamos hasta el fondo y veamos la verdad que representa!
Medítese sobre lo siguiente: "La obligación está antes que la devoción; la misa, la confesión y la devoción, teniendo enfermos que atender, son esos mismos enfermos. La práctica de la caridad es la devoción por excelencia". "Lo que hagáis al más pequeño de mis hermanos, a “Mí” me lo hacéis
". “Amaos los unos a los otros”. “Haced a los demás lo que quisierais para vosotros mismos”. ¿Lo habéis olvidado?

Es cierto que no todos estamos lo suficientemente preparados para desplegar las alas y volar por nuestra cuenta, pero tú querido lector, que te encuentras en la etapa de la búsqueda, pues de otra manera no estarías leyendo este libro, podrías hacerte la siguiente pregunta: ¿Es que acaso aún somos tan inmaduros como niños en materia religiosa, para que nos lleven de la mano y nos enseñen la doctrina como a tales? ¿Debemos ser literalmente el "rebaño" que debe ser conducido por líderes "pastores", que piensen por nosotros e interpreten las "sagradas escrituras", porque nosotros no somos capaces de hacerlo, o porque nos han vendido la idea de que esos conceptos sólo pueden ser comprendidos por gente que pertenece "oficialmente" a alguna organización religiosa, y que el resto debe creerles a ciegas, entiendan o no lo que les instruyen los primeros? ¿Es que el resto no tiene criterio para formarse su propia opinión?, ¿Somos diferentes solamente por no traer un hábito o una sotana? No, la diferencia la da la instrucción, no las vestimentas, ni los títulos.

Sabemos que siempre hay quienes vale más que crean aunque no comprendan (por algo se dice que Dios no les dio alas a los alacranes); para ellos se creó el "dogma", el "artículo de fe"; pero tú querido lector, si tienes la capacidad intelectiva y sensitiva lo suficientemente desarrollada, no te conformarás con lo que se les enseña a las masas, ver las cosas no sólo superficialmente, sino analizar el cómo y el por qué.

Se nos ha dicho: ¡"Velad y estad alerta" porque no sabéis la hora en que os visitará el Señor!, ¡hombres del mundo, "despertad" la conciencia! Y ¿qué hemos hecho hasta ahora? Muy tristemente la gran mayoría ha permanecido dormida e indiferente ante el divino reclamo del Señor. ¿Por qué? Quizá porque muchos aún viven hipnotizados por los placeres mundanos; quizá porque hasta ahora esos muchos no han descubierto las verdades ocultas en los símbolos y en los ritos externos. Quizá porque creen que Dios los creó para que "disfrutaran" de este mundo, y en tal caso no hay otra cosa de qué preocuparse sino de gozar la vida a su manera y lo mejor posible. Y todo porque, de algún modo, se han convencido que el hombre es el centro de la creación, el hijo predilecto de Dios. O quizá porque les han dicho que con sólo "creer en Dios" les bastará para alcanzar las paradisíacas esferas; al fin que si estoy en pecado mortal, me bastará con confesarme, o hasta con hacer un mero acto de contrición o, mejor aún, con sólo pronunciar el santísimo nombre de Jesús para conseguir la salvación en el último instante antes de morir. Pero, ¿hasta dónde puede ser cierto todo esto?, ¿o de qué manera?

Cuando yo estudiaba el cuarto año de primaria en una escuela particular, religiosa por supuesto, mi maestro que también era religioso y teólogo por más señas, nos ponía un ejemplo, pintando diagonalmente en el pizarrón una raya de abajo hacia arriba y de izquierda a derecha, diciéndonos a continuación: supongamos que esta raya es su trayectoria en la vida, y que ustedes han sido buenos toda su vida, conforme lo muestra esta línea ascendente, sin embargo, al final de ésta cometen el único pecado mortal de su vida y mueren en el acto, por lo tanto su destino sería ir a achicharrarse al infierno "eternamente", subrayando esta palabrita para amedrentarnos. ¡Ay, nanita!, hasta se me ponía la carne de gallina. Sin embargo, ¡Oh, sorpresa!, acto seguido expuso el ejemplo contrario; pintando en el pizarrón una raya diagonal de arriba hacia abajo y de izquierda a derecha, comentó: a la inversa, si ustedes han sido malos, perversos, han matado, han robado, han sido de lo peor, su trayectoria los lleva directamente al infierno, pero si al morir, haciendo un simple acto de contrición y se arrepintieran de sus pecados de todo corazón, entonces la gloria los recibiría con los brazos abiertos.

Después de la “docta” exposición del "teólogo"
, simplemente me quedé pasmado; no podía creer lo que acababa de escuchar; por momentos pensé que bromeaba, que después habría una explicación que hiciera coherente el ejemplo. No la hubo. Sencillamente no podía creer que el maestro pretendiera que nos tragáramos semejante estupidez. Si Dios es justo, ¿dónde quedaba esa justicia?, si Dios era la misma Bondad y el mismo Amor, ¿en dónde quedaban esos valores supremos?; para mí, a esa prematura edad, aquello era inconcebible. Tantos conceptos torcidos habían alimentado mis traumas y complejos, que había llegado a ser un cobarde, un débil y temeroso ante la idea de la muerte y las manifestaciones de ultratumba, pero sobre todo... estaba sumamente confundido, y eso me atormentaba demasiado.

Actualmente sé que hay muchos religiosos que tienen maneras de pensar muy diferentes entre sí, lo que prueba que, aún entre los sacerdotes, existen diferentes grados de comprensión y asimilación de las ideas religiosas (el hábito no hace al monje); y más aún, he conocido a religiosos católicos que tienen o han tenido contacto con la masonería, con el espiritismo y la teosofía, dado que tienen que estudiar otras doctrinas como el budismo, el Islam, etc., pues un buen religioso no se espanta con boberías; ellos, a través del estudio tan extenso que llevan a cabo, se dan cuenta que así como todos los caminos llevan a Roma, también todas las religiones conducen a Dios. El buen estudiante todo lo averigua, todo lo inspecciona, tomando lo que cree que vale la pena y desechando lo que considera pernicioso o inútil, pero sin prejuzgar nada.

En cualquier parte podemos encontrar personas que saben mucho o que saben poco, que pretenden saber y no saben nada, o que sabiendo navegan con banderita de "yo no sé" por alguna buena razón, al hipócrita, al cínico, o bien, al sincero, juicioso y de buena fe, pertenezcan a la religión que sea.

Pero por aquél entonces y después de tragarme mi enojo por semejante exposición, pensé si no sería cierto que muchas de las personas que nos guían estarían, o no, tan confundidas como éste maestro que tuve, o ¿el confundido sería yo?, ¿pero cómo saberlo?, sólo había una forma, me respondí: estudiando, buscando tú mismo las respuestas, desarrollando tu criterio y tu cultura, porque en este mundo de contrastes, ¿cómo saber si te dicen la verdad o no?, bienintencionada o malintencionadamente es otro aspecto, pero de una u otra forma, ¡¿cómo saberlo a ciencia cierta?!

Fue así como me di cuenta que la "búsqueda de la verdad" tendría que ser una "búsqueda totalmente personal
", pues nadie podría ser capaz de ocupar mi alma y mi mente para pensar y sentir por mí, por lo tanto, tendría que estudiar y desarrollarme para encontrar "mi propia verdad", tratando de armonizar mi vida para que mi verdad vibrara en consonancia con la Verdad de Dios, según la fuera descubriendo y de acuerdo a mis capacidades, por supuesto. Y después de tomar esta determinación, mi espíritu se llenó de gozo; al fin dejaría de ser un esclavo de los cultos, mi maestra sería la vida; rompí mis cadenas y me lancé en una audaz búsqueda en pos de la verdad en materia religiosa, una búsqueda que duraría por siempre
.

Un gran error de algunas personas es dar por sentado, que lo que está escrito en un libro más o menos serio, es una verdad incontrovertible, sobre todo si se trata de algún autor de cierta fama; en consecuencia, yo empecé a dudar de todo, y lo que leía lo releía pasándolo por el tamiz de un análisis minucioso; meditaba por horas un concepto hasta encontrarle el sentido al que se refería, o bien, lo desechaba por inútil o descabellado. Otras veces me ponía a escribir desarrollando algún tema, por ejemplo "el dolor", "el pecado", "los ritos" y escribía todo lo que se me ocurría acerca de ellos.

Me di cuenta que hay alguien dentro de nosotros que nos inspira las respuestas. Y entre más preguntas, más y mejores respuestas obtenía. Fue así como llegué a ciertas conclusiones que simpatizaban con las ideas expuestas en los libros que, yo diría que "providencialmente", fueron cayendo en mis manos. No cabe duda que el que busca encuentra, y que hay algo o alguien que nos guía y nos influye desde una dimensión que no alcanzamos bien a comprender.

También, poco a poco fui cayendo en la cuenta de que aquél ejemplo de mi antiguo profesor de 4o. año de primaria no era tan descabellado en cierto sentido después de todo, aunque si absurdo en la forma como fue expuesto, y de difícil comprensión para un alumno de 9 años de edad. Lo que hacía falta era no tomarlo tan a la ligera, añadirle algunas aclaraciones, porque desgraciadamente pienso que nos han vendido este asun​to de la religión como algo muy fácil, excesivamente sencillo, aunque todo es cuestión de saber primero y de tener voluntad des​pués. Esto me recuerda el hecho de que en la actualidad los médicos ha definido que la dipsomanía, (forma elegante de nombrar al alcoholismo), es una enfermedad en lugar de un vi​cio que se debe combatir ejercitando la fuerza de voluntad, dando con ello una excusa o una justificación a estas perso​nas para continuar complaciéndose en su perversión, sin otor​garles la más mínima responsabilidad por sus actos; la psico​logía moderna es responsable de hacer débil al hombre, porque siempre justifica sus debilidades en lugar de ayudarlo a ven​cerlas; algunos hasta piensan que la obligación la tie​nen los demás para con ellos y no ellos para consigo mismos; el ser humano es experto en inventar excusas para evadir sus obliga​ciones y responsabilidades. Esto es similar a la creencia de que puede uno pecar indefinidamente, pues basta con irse a confesar con un sacerdote para que, obligadamente, se nos perdonen los pecados, a cambio solamente de recitar unas cuantas oraciones. ¿Cómo es posible pensar en modificar la mentalidad humana si la alimentamos con tan absurdas creencias? Porque, si, está bien que los pecados se perdonen, pero por qué no les decimos a qué costo. El precio del perdón, ciertamente no consta de recitar mecánicamente unas cuantas oraciones. Para que el perdón pueda darse, es necesario modificar las estructuras mentales del individuo, y esto mis queridos lectores, no es algo fácil de lograr; muchas veces es necesario enfrentar al sujeto a experiencias muy amargas. Y téngalo por seguro, el gran Educador sabrá qué hacer exactamente para volver a sus ovejas al redil, aunque estas tengan que sufrir acerbamente durante el proceso. Lo que nosotros no logramos comprender, es que el sufrimiento no es más que el producto de nuestra terquedad y de nuestra candidez.
Pero, continuando, hay que conce​der, en primer lugar que Dios, que es todo amor y bon​dad, nos perdona siempre que nos arrepintamos de corazón, y es más, los que tienen que perdonarse somos nosotros mismos, porque Dios ya nos ha perdonado por anticipado, aunque, es más, Dios no perdona porque no condena, ¿cómo la ven? Pero… ¿en qué con​siste el perdón?

En segundo lugar, dado que Dios ha​bita en lo profundo del ser, para armonizarnos con Él debemos elimi​nar el odio y el rencor, puesto que "...el reino de los cie​los dentro de vosotros está". 

Como tercer punto podemos men​cionar que la ley de las compensaciones puede operar de un modo u otro, esto es, en forma independiente, además de que el mal no necesariamente debe pagarse soportando un mal simi​lar, porque el que hace el bien ya ha comprendido el daño que ha causado en el pasado.

En cuarto lugar deberíamos conside​rar que la naturaleza nunca actúa por saltos, ni si​quiera la humana: es difícil que alguien que sea perverso de buenas a primeras se convierta en una blanca paloma, y tam​poco que al​guien bueno de pronto se transforme en un malhechor de la peor calaña.

Por último, en quinto lugar, puede decirse que una cosa es entender la doctrina y otra po​nerla en práctica. Se requiere de fuerza de voluntad, cons​tancia y tenacidad… pero volvemos, la naturaleza nunca actúa por saltos, hay que darle tiempo al tiempo. Primero hay que despertar la concien​cia y después ejercitarse en la práctica, porque ¿de qué sirve conocer la verdad si no se le mani​fiesta?, sin embargo, tampoco es bueno violentar el desarrollo, pues es mejor paso que dure y no trote que canse, ¿no es cierto?

Otra cosa, y que quede bien claro: no pretendo servir de ejemplo a nadie, sino sólo de medio de transmisión de esta sublime instrucción. Soy medio, instrumento y no fin, no modelo para nadie. Al igual que tú, querido lector, aún me debato en las miserias de la experiencia terrestre y lucho por esclarecer los conceptos religiosos que pululan en mi mente para ponerlos en práctica en la medida de mis capacidades. Y no te inquietes, no me interesa presumir de instructor sino sólo tal vez de un muy humilde investigador, que no ha querido mantener oculto el fruto de sus "descubrimientos" sino, antes bien, compartirlos contigo. Estoy totalmente abierto a la crítica sana y constructiva.
Si me analizas seguramente encontrarás muchos defectos en mi persona; los que habitamos en la Tierra estamos aún muy lejos de la perfección, tanto que hasta nos causa risa que alguien trate de señalarnos con el dedo nuestras carencias: ¿es que no habrá espejos en sus casas para que puedan observarse con detenimiento? Qué difícil es estudiarse y aceptarse. Y qué fácil es caer en la tentación de sentirse infalible uno mismo. Cuán difícil ser humilde para poder decir a Dios: perdóname Señor y acéptame como soy; ayúdame a ser cada día mejor, a descubrirte cada día un poco más, a aceptar a mis semejantes también como son, a ayudarles en lo que pueda sin humillarlos y a doblegar mi orgullo para aceptar la ayuda que ellos puedan darme, sin ofenderlos, sin sentirme más que ellos, no quiero imponer sino compartir. ¿Porque han logrado saber un poco se justifica que señalen a los demás y los menosprecien? Es frecuente que el que ha llegado a esclarecerse un poco se sienta con derechos para criticar a los demás y decirles: ¡Pobrecitos, de qué les sirve saber si no practican! ¿Es eso caridad?, ¿acaso conocen el corazón de sus hermanos?, ¿se puede juzgar solamente por lo que se aprecia exteriormente? Aquí más que nunca habría que aplicar la máxima cristiana que dice: "No veas la paja en el ojo ajeno si no puedes ver la viga en el tuyo". Es frecuente que acusar a otros de rencorosos, bien puede ser una proyección del rencor que nosotros mismos sentimos y no hemos logrado olvidar. "El que esté libre de pecado que tire la primera piedra".

Existe un secreto: Interesarse y perseverar en la investigación.

¡Busca y encontrarás!

¡Llama y se te abrirá!

¡Pregunta y se te responderá!

¡Buscad la Verdad y ella os hará libres!

¡Buscad primero el Reino de Dios y su justicia...

...y todo lo demás se os dará por añadidura!

Había una vez un monje y su maestro que se bañaban en el río, cuando el monje le pregunta al maestro: "maestro ¿cuándo encontraré a Dios? Entonces el maestro, tomándolo por la cabeza, lo sumergió en el agua. El discípulo manoteaba y pataleaba tratando de zafarse; y cuando al fin el maestro lo soltó, le preguntó: ¿anhelabas mucho el aire? Por supuesto, respondió el discípulo, me estaba ahogando. Y entonces el maestro le dijo: pues si así como buscabas respirar buscaras también a Dios, ya habrías tenido alguna noticia acerca de Él seguramente
.

¡A Dios rogando y con el mazo dando!

Pues al que no demuestra verdadero interés no se le toma en serio.

Había una vez un lobo que se lastimó una pata, por lo que se veía en la imposibilidad de cazar para subsistir; sin embargo, todos los días un tigre cazaba su presa y le llevaba las sobras al lobo para que se alimentara. Al conocer esto un nativo del lugar, se rompió una pierna y todos los días se sentaba a esperar que alguien le llevara de comer, hasta que un día se moría de inanición. Entonces se le apareció Dios y le dijo: Ya levántate y deja de imitar al pobre lobo inválido, en su lugar deberías imitar al tigre explotando la fuerza de tu interior
. 

-------  o  -------

Este libro no pretende ser una obra original, sino más bien una obra de investigación bibliográfica, como ya lo mencionamos, tomando en cuenta que las personas interesadas en temas de filosofía religiosa, generalmente no encuentran lo que buscan en un solo libro, sino que deben efectuar una búsqueda extenuante en pos de una variedad impresionante de escritos que, muchas veces ya ni siquiera se editan, que se encuentran agotados, o son extranjeros y no entran al país, etc., y lo peor de todo es que muchos de ellos no saben ni siquiera dónde o qué buscar concretamente.

Este libro fue escrito como un manual de consulta personal, tratando de perpetuar mis conceptos sobre el tema, que por aquél entonces pensaba que dominaba muy bien, hasta que al tratar de plasmarlos en el papel, me di cuenta de que las ideas estaban en mi mente, pero no muy ordenadas ni muy claras precisamente, de modo que tuve que volver a revisar y revisar mis notas, a fin de conseguir expresar algo coherente, y no fue sino hasta que tuve que explicarlos por escrito que estos tomaron forma y se hilaron correctamente, y lo hicieron aún mejor a través de las múltiples revisiones y correcciones a las que he sometido a mis notas a lo largo de mi vida.

Tampoco se pretende abarcar sino una mínima parte del tema, que sobra decirlo, es extensísimo. Tan sólo, quizá, logremos despertar al menos la curiosidad de nuestro lector para animarlo a investigar más profundamente sobre la materia, a la vez que le recomendamos no despreciar lectura alguna, sino que le sugerimos que no tema analizarlas y tomar de ellas lo mejor, siempre de acuerdo con su recto criterio, que es el que debemos de perfeccionar finalmente para ser cada día mejores.

Se sabe que la experiencia terrena es como el asistir a una escuela, y que habemos discípulos en todos los niveles escolares, desde párvulos hasta la profesional, el master o el doctorado en materia religiosa, porque los hay que no se preocupan en lo más mínimo por éstos temas, y los hay también que tienen una curiosidad que apenas despierta, hasta llegar a los que desarrollan el fanatismo más acendrado; existen también los desilusionados y después los que se debaten en la más inquieta y sincera búsqueda por la verdad; finalmente tenemos a los despreocupados: aquellas personas a quienes ya no angustia esta búsqueda, pues viven cerca de la verdad en su mente y en su corazón, y sólo procuran manifestarla y gozarla plenamente, en espera de tomar su última decisión para conseguir la Gran Realización o Unificación.

Este libro está dedicado a todas aquellas personas que alguna vez en la vida se han hecho alguna de éstas preguntas: ¿Quién soy yo realmente?, ¿qué hago con los pies plantados en un planeta como la Tierra?, ¿qué se supone que yo haga, es decir, qué se espera de mí?, ¿o siquiera sé si se espera algo de mí?, ¿de dónde vengo y a dónde voy?, ¿qué es la muerte y que hay después de ella?, ¿realmente existe un Dios?, ¿existen el cielo y el infierno como me los han pintado exactamente?, ¿volveré a ver a los que han muerto?, ¿la existencia humana, realmente se hizo para que la gozáramos y la pasáramos de lo mejor?, ¿hay que comer, beber y bailar porque eso ni Dios Padre nos lo quita?, ¿merezco la riqueza que tengo o la pobreza en la que me debato y sólo tengo que disfrutar la primera o sufrir la segunda con resignación?, ¿tengo miedo a la muerte?, ¿debería temerla?, ¿por qué?, ¿por qué?, ¿por qué? y mil ¿por qués? que tienen que ver con nuestra existencia sobre este humildísimo astro, que no es sino uno más entre muchos millones y millones de huéspedes de éste inmenso y maravilloso Universo.

Este libro fue escrito por alguien que nació en la cuna del Catolicismo, pero que decepcionado buscó en otras fuentes, como el Rosacrucismo, la Masonería, el Budismo, el Espiritismo, el Hinduismo, etc., y que regresó al Cristianismo con un pensamiento renovado, pero que definitivamente preferiría denominarse como “asectario”, pues pienso que ponerse una etiqueta, cualquiera que esta sea, equivale a separarse o diferenciarse de alguna manera de los que son iguales. 
Este libro refleja el transcurso que tuve por esas diferentes doctrinas o filosofías religiosas, sin embargo, hago continuas citas bíblicas y alusiones al Cristianismo, para que el lector se beneficie de la comparación filosófica, ideológica o doctrinal. Quiero aclarar, que aunque admiro mucho la obra de todos los avatares que han visitado nuestro planeta, a nadie he admirado tanto como al Maestro de Galilea, pero pienso que es una verdadera lástima que su denominada “Iglesia” no le honre, quizás, como debiera, pues frecuentemente puede observarse que se enaltece más a su persona, a la cual parece que están más interesados en “representar”, que a las enseñanzas que vino a ofrecernos.
Presiento que este libro será muy impopular, por una parte, pues está dirigido principalmente a los que han captado la banalidad de este mundo y están ahítos de sus placeres efímeros que inevitablemente nos acarrean nuevos sufrimientos y motivos de preocupación para un cuerpo que no se satisface nunca. Este libro es para aquellos que anhelan una mejor existencia, más real, más acorde con la creación de un Dios bueno y miseri​cordioso, la de un verdadero Padre para con sus hijos, una vida plena, que no sea una tortura diaria sino todo lo con​trario, llena de satisfacciones y alegrías. Pero como para lograr esto se requiere renunciar a lo mundano, a todo lo que aparentemente es nuestra única realidad palpable y comprensi​ble, es probable que muy pocos se interesen por ana​lizar con seriedad los temas que tratamos en la presente obra, pues bien dijo Jesús cuando le indicó al joven rico que para se​guirle, primero debía entregar a los pobres cuanto poseía, para después tomar su cruz y seguirle: "Es más fácil que pase un cable (hecho de pelos de camello
) por el ojo de una aguja, a que un rico (o un hipnotizado por la materia) llegue al reino de los cielos", pues ¿quién decidiría abandonar este mundo ilusorio si lo considerase más valioso que el verdadero que aún ignora y al cual debería dirigirse desapegándose del primero?. Sin embargo, en los últimos años se ha notado un despertamiento de grandes sectores de la sociedad, que están inquietos y buscan las respuestas coherentes que las doctrinas religiosas les han negado por su tozudez y resistencia al verdadero cambio. Esto último quizás logre vencer la natural resistencia que mencioné en un principio.

No es mi deseo agotar a nuestros queridos lectores con demasiada verborrea, por lo que no me resta más que despedirme, deseándoles que disfruten del contenido de éste libro, espe​rando que sea realmente de su agrado y provecho para su vida, además de solaz y esparcimiento para sus mentes, pues para el que está en la búsqueda, éstos conceptos son como el agua fresca para el sediento.

Atentamente: El Autor.



VIDENCIA DEL SEÑOR XE "VIDENCIA DEL SEÑOR" 

-----------------------------

El hombre no está para recibir mis palabras. ¡Cuán pocos son los justos y los que quieren mis enseñanzas y me aman con el amor puro del alma! El hombre me amaría, y practicando mi doctrina pudiera acumular riquezas y títulos; pero como para amarme en lugar de poseer riquezas ha de poseer virtudes y ha de preferir las miserias del mundo, como son la pobreza, la humildad, el sufrimiento y el dolor, muy pocos lo prefieren; y pensad que el que no sea así no es amador mío, me honra con sus palabras, pero su corazón no está conmigo.

No confiéis en los que me aclaman en alta voz, pues muchas veces lo hacen sólo para ser vistos de los hombres; el que me ama me lleva en el corazón y me guarda dentro de él, su amor es fiel y no se enfría jamás.

¿Cómo queréis que el hombre de la tierra quiera de lo mío, si cuando estuve entre ellos, y sintieron mis palabras y vinieron los hechos, fueron muy pocos los que me siguieron?

Muchos hablan de mí y me ponen de piedra de ángulo, pero son fariseos, que dicen y no hacen, y tienen en la boca lo que está lejos de su corazón.

¡Oh, hombre de la tierra!, ¿Cuándo despertarás?, ¿Cuándo abrirás tus ojos? ¡Cuán largo es tu sueño!, ¡Cuánto sufrirás por ello!

Muchas veces he querido recogerte y tú no has querido; por eso pagas tan cara tu terquedad.

DIOS XE "DIOS" 
------

Opiniones de Sri Swami Sivananda en su libro “Senda Divina”
¿Quién es Dios? ¿Qué es Dios? ¿Existe Dios? ¿Dónde está? ¿Cómo realizarlo? El hombre anhela una respuesta a todas estas preguntas eternas. Ciertamente que hay un Dios. Dios es y Dios existe. Él es la realidad única y absoluta. Dios es tu Creador, Salvador y Redentor. Lo impregna todo. Habita en tu propio corazón. Siempre está cerca de ti. Se halla más próximo a ti que incluso tu propia yugular o tu nariz. Él te ama. Él puede hablarte. No puedes descubrir a Dios por medio del intelecto. Pero sí puedes hallarle por medio del sentimiento, la meditación, la experiencia y la realización
, más que nada con el corazón.
¿Quién es Dios? XE "¿Quién es Dios?"  -

La lámpara de gas no habla, sin embargo, brilla e ilumina todo a su alrededor. El jazmín no puede hablar, pero desprende su fragancia en todos sentidos. El faro no golpea ningún tambor, pero envía su luz amistosa al marinero. Lo invisible no hace sonar ningún gong, sin embargo, Su omnipresencia la siente el sabio desapasionado y discriminativo.
Dios no habla en la forma que nosotros entendemos, esto es, con un sonido gutural y vocal, pero se comunica con nosotros de muchas otras y muy diversas maneras. De hecho cuando llegamos a escuchar alguna voz en nuestro oído interno, generalmente nos habla con nuestras propias palabras, utilizando nuestros propios conceptos y nuestro propio acerbo cultural.
Y la gran mayoría de las veces nos habla mediante el sentimiento, mediante formas-pensamiento o imágenes completas que incluyen todo en forma de “paquete”. De esa manera el conocimiento le llega a uno mediante las “corazonadas”, la intuición, o un sentimiento de certeza que no alcanza uno bien del todo a comprender, pero que sabe que es cierto y que se puede confiar en ello.
Si así no fuese, ¿cómo le comprenderíamos? Si nos hablase utilizando palabras y conceptos incomprensibles para nosotros, ¿de qué nos serviría? Dios se comunica mejor con nosotros tocando las fibras de nuestro corazón y de nuestros sentimientos. Pero más que nada, Dios nos habla en el silencio, cuando estamos en paz, cuando no hay otras cosas que nos distraigan y nos impidan concentrarnos en Su Mensaje. A Dios se le siente, se le intuye mentalmente más que escuchársele, así, Dios nos “habla” en el silencio.

Tras todos los nombres y formas existe una Esencia sin nombre ni forma. Tras todos los gobernadores se halla el Gobernador Supremo. Tras todas las luces brilla la única Luz de luces. Tras todos los sonidos yace el Silencio Supremo e insonoro. Tras todos los maestros se halla el único y Supremo Gurú
.

Tras todas estas cosas perecederas existe lo absoluto e imperecedero. Tras todos los movimientos se halla lo Infinito impasible. Tras el tiempo, los minutos y los días se extiende la Eternidad única, más allá del tiempo. Tras el odio, el desenfreno y las guerras yace el Amor único y oculto.

Y ya se os dijo también, que este Amor no está oculto porque esté escondido, sino porque nosotros no alcanzamos a vislumbrarlo. Está pues oculto a nuestra mirada miope, a nuestra escasa capacidad de comprensión, a nuestra terquedad y falta de voluntad para expresarnos adecuadamente sin adelantar juicios, o sin disculpar a nuestros hermanos intentando primero descubrir el motivo que los mueve a actuar de una forma u otra. Aunque existe una razón muy importante para que nosotros no podamos entender que Dios existe, que se basa específicamente en nuestra voluntad de separarnos de Él y en negarnos a saber absolutamente nada acerca de Él, porque aquellos que voluntariamente se separaron de la Fuente del Conocimiento, se resisten tremendamente a aprender, a descubrir y a aceptar su propia realidad. Pero, pues ¿cómo no? Si el mundo que proyectamos tiene precisamente como propósito el ocultar esa realidad. Pero debemos recordar también, que el conocimiento “oculto” solamente está oculto para los que no lo quieren ver, para los que lo niegan. Para “verlo”, solamente requerimos armonizarnos con él, interesarnos en él, buscarle.
Dios es la totalidad de cuanto es y existe, tanto de lo animado como de lo inanimado, de lo sensible como de lo insensible. Él se halla libre de todo mal y de toda limitación o vacuidad. Es omnipotente, omnisciente y omnipresente. No tiene principio, ni continuación, ni fin. Habita en el interior de todos los seres. Lo controla todo desde el interior.

Dios es todo en todo. Dios es la única realidad en este universo. Las cosas son y existen por la luz de Dios.

Y Su realidad es, por supuesto, compartida por todas las cosas y seres creados por Él, debido a que Dios crea por extensión de Sí Mismo, no fuera ni aparte de Sí Mismo, sino en Sí Mismo. La Unidad nunca puede ser fracturada o fragmentada. Más no todo lo que el hombre separado percibe en este mundo fue creado por Dios. El mal no fue creado por Él, por ejemplo, tampoco la limitación, los cuerpos materiales, ni el sufrimiento. Esas son invenciones, o proyecciones del ego, de la creencia en la ilusión. Pero dejemos eso para más adelante cuando hablemos acerca de la involución, la caída angélica o desligión y la fabricación del ego.
Dios Es y existe siempre. Todo depende de Él. Pero Él no depende de nada más que de Sí mismo. Él ES la verdad.

Ser y tener se equiparan en la unidad, pues, ¿qué se puede tener sino lo que uno es? ¿Y qué se puede dar sino lo que se tiene? Por lo tanto, solamente podemos dar lo que somos. ¿Y a quién podemos dar algo si no es a nosotros mismos? En la Unidad sólo YO SOY y YO EXISTO (o me manifiesto). No hay nada más que UNO. Por tanto, cualquier cosa que parezca estar separada, sencillamente no es real, sino producto de una ilusión, esto es, de una creencia en la falsedad y la separación.
Dios es el fin o la meta de todo sádhana
 yóguico
. Él es el centro, el origen y el destino hacia el cual tienden todas las cosas. Él es el propósito o el bien más elevado. Cuando uno siente sed, existe agua para saciar esa sed. De igual modo, puesto que existe la necesidad de sentirse siempre feliz, debe haber algo para satisfacer ese impulso. Ese algo es Dios, la manifestación de la felicidad misma. Dios, la Inmortalidad, la Libertad, la Perfección, la Paz, la Dicha, el Amor, son todos ellos términos sinónimos, porque Dios es todo ello.

Dios Es todos los valores positivos en forma absoluta. Es el Ser Único o Unido, la Unidad. Fuera de Él no hay nada, porque no existe el “fuera”. Dios está contenido en Sí Mismo y todo lo abarca, de modo que el concepto de “fuera” es inconcebible más que en ilusiones, en creencias.
Y es por Él que esas palabras adquieren significado y no al revés. De hecho Dios es el único que tiene un significado real y auténtico. Él es la Fuente del significado, de la realidad.

Cualquier “otro” significado tiene que referirse a Él de una forma relativa, esto es, como una ausencia de Él, debido a que Él es el Centro y la Fuente del significado. La obscuridad es una ausencia de Luz, es decir, de Dios. La tristeza es una ausencia de Alegría, es decir, de Dios. Y así consecutivamente con todos los valores negativos con respecto de los positivos y omniabarcantes. Lo positivo es una presencia de algo, de “Ser” en este caso. Lo negativo denota una ausencia de ese mismo algo, por tanto, cobra un cierto sentido solamente en relación con algo positivo. La nada es solamente eso, nada, un concepto, una idea de la “ausencia” de Ser, si esto pudiera ser posible, pues, ¿en dónde cabría encontrar a la nada en donde el Todo es omniabarcante? El Todo es absoluto y es abstracto porque su valor lo tiene en Sí Mismo y por Sí Mismo, Es y existe por Sí Mismo y en Sí Mismo. En contraste, la nada es solamente un concepto, una idea, una mera noción para imaginarnos la ausencia de algo, por lo tanto, su valor es relativo, pues no tiene un valor en sí misma, sino únicamente en relación con otra cosa. Y al no ser la nada más que una idea de vacío, de ausencia, no impregnada de Ser, necesariamente tiene que ser ilusoria o irreal, y por tanto, no puede manifestarse en un plano real. En el Reino del absoluto no caben las ideas de vacuidad, limitación o escasez, pues ahí solamente se conocen la llenura, la inmensidad y la abundancia.

¿Qué es Dios? XE "¿Qué es Dios?"  -

Es difícil decirlo. Sin embargo, cuando contemplo el Ganges, sé que es Dios. Cuando veo el jazmín, sé que es Dios. Cuando contemplo el cielo azul, sé que es Dios. Cuando escucho el gorjeo de los pájaros, sé que es Dios. Cuando saboreo la miel, sé que es Dios.

Y me siento unido a todo ello porque yo estoy unido a Dios. Al final de la película “El estigma”, Dios enviaba un mensaje que decía: Levanta una piedra y me encontrarás, quita una astilla y ahí estaré, en cualquier parte donde poses tu vista, ahí estoy. En la película se narra cómo la iglesia intentaba ocultar que ese mensaje llegara a ser del dominio público, tal como ahora se niegan o desvalorizan los denominados evangelios gnósticos, y la razón por la que, como ya hemos mencionado, en el 1208, el Papa Inocencio III mandó masacrar a los herejes del Sur de Francia en la que se denominó como la “Cruzada contra los albigenses”, en un intento por acabar con su cultura gnóstica que se imaginaban constituía una seria amenaza contra la corrupta autoridad de Roma. Masacraron a miles de “herejes”:
"En 1209 un ejército formado por unos treinta mil caballeros y soldados de infantería partió del norte de Europa y cayó como tromba sobre el Languedoc, las estribaciones nororientales de los Pirineos, en lo que actualmente es el sur de Francia. Durante la guerra que siguió a la invasión, todo un pueblo fue pasado a cuchillo. El exterminio fue tan grande, tan terrible, que bien podría considerarse como el primer caso de "genocidio" en la historia moderna de Europa. Sólo en la ciudad de Béziers, por ejemplo, fueron muertos por lo menos quince mil hombres, mujeres y niños, muchos de los cuales habían buscado refugio en la iglesia. Un oficial preguntó al representante del papa cómo podía distinguir a los herejes de los verdaderos creyentes y recibió esta respuesta: "Mátalos a todos. Dios reconocerá a los suyos". Puede que estas palabras, que se citan con frecuencia, fueran apócrifas, sin embargo, tipifican el celo fanático y la sed de sangre con que se perpetraron las atrocidades. El mismo representante pontificio, al escribir a Inocencio III, que se encontraba en Roma, anunció orgullosamente que "no se habían respetado la edad, el sexo, ni la condición social"
.
Hereje quiere decir “aquél que elige”, y puesto que elige, se supone que lo hace prefiriendo creer en ideas diferentes a las que le pretenden imponer. ¿Pero quién es el que dice “yo soy la autoridad” y por qué? ¿A qué clase de “autoridad” nos estamos refiriendo? Porque existe la autoridad del que se impone por la fuerza bruta, pero también existe aquella impuesta por la razón, aunque la razón se impone a sí misma casi siempre, si no fuera por nuestra obstinación. Y si Roma no pudo imponerse por la razón a estos denominados “herejes”, entonces, ¿con qué autoridad cuenta realmente la iglesia romana? Pero esto no importa en realidad, pues a la verdad no podrán ocultarla ni callarla nunca. Esta surge desde el fondo de los corazones humanos una y otra vez para ponerlos en entredicho. ¿Para qué resistirse inútilmente, entonces, a lo que es inevitable? Y yo te aseguro, querido lector, que Dios es inevitable. Y no quiero referirme exclusivamente a la iglesia católica, no. Las iglesias de todas las doctrinas religiosas cojean del mismo pié. Por ejemplo, los dirigentes musulmanes, al parecer, no tiene idea de lo que la famosa Yihad, o “guerra santa” significa
, pues en realidad este es un símbolo que alude a la batalla que existe “en la mente”, de los pensamientos superiores contra aquellos de orden inferior que mantienen al Hijo de Dios prisionero de sus ilusiones. No tiene nada que ver con la imposición de ningún profeta o ideología alguna. Eso es absurdo. El Rabbi Zadoq comentaba acerca del libro sagrado de los judíos que: "Una enseñanza de la Torá no debe convertirse en una pala para recoger dinero". Y algo similar debe decirse de la Biblia y el Corán, además de otros libros sagrados.

Lo Supremo es indefinible (inefable o inenarrable), a pesar de que los eruditos den explicaciones intelectuales absolutamente inciertas acerca de Ello. Es más fácil “sentir” a Dios en tu propio interno, que intentar hacer cualquier descripción intelectiva de Él. Dios no es una persona porque no se oculta tras de ninguna máscara. Dios es una energía positiva, pasiva y equilibrada en un principio, en su fase original. Es el Ser mismo y la Fuente de Su Creación.
Sólo el Todo puede comprenderse a Sí Mismo. La entidad que se cree una “parte” separada no puede comprender al Todo mientras que siga creyendo que es sólo una “parte” aparte. Sólo Dios puede otorgar el conocimiento (que no la definición) de Sí mismo. Por el sentimiento o por la unión, más que por la intelección puede el hombre conocer a Dios. Que un “ser humano” pretenda comprender a Dios, equivale a querer alimentar con miles de millones de voltios a una lamparita de 60 watts. Y es una muy humilde comparación. Sin embargo, se puede conocer a Dios cuando uno consigue conocerse a sí mismo. Para conocer el océano sólo tienes que conocer una gota de agua. El resto del océano es lo mismo. Lo único que diferencia a la gota de agua del océano es la potencia contenida en cada uno. Separados de Dios no somos nada. Unidos a Dios somos Dios, pues es un Todo indisoluble, esto es, que no tiene partes, por tanto, es Uno solo, aunque Él sea el creador y nosotros Sus creaciones, Él está en el centro y nosotros en la periferia. Y el Poder siempre emana desde el centro. Cuando decidimos unirnos a Dios nos unimos a nuestra realidad, aunque sea la fase Hijo, que de cualquier manera sigue siendo Una con la fase Padre. El Padre es mayor al Hijo, pero el Hijo no es menor al Padre, lo único que los diferencia es que el Padre es primero, y eso debemos tenerlo siempre muy presente, porque nosotros no nos creamos a nosotros mismos. Sería un absurdo pensarlo así. Y aunque nunca hemos estado separados de nuestro Padre verdaderamente, son nuestras creencias las que nos limitan y hacen que la experiencia de separación parezca mucho muy real, pues el poder de Dios aún habita en nosotros y es enorme, aunque nosotros lo hayamos negado, fragmentado y, por esto, inutilizado. La separación es un sistema de pensamiento que si bien es bastante real en el tiempo, en la eternidad no lo es en absoluto.
Sai Baba, un gurú hindú, suele afirmar: “Yo Soy Dios”. Cuando alguien lo cuestiona, les dice que ellos también son Dios. La única diferencia es que yo lo sé… y ustedes no –suele responderles. Esto es equivalente a afirmar: “Yo soy santo”. De lo cual muchos suelen burlarse. Pero esto es simplemente una afirmación de la realidad, pues Dios es santo, y ya que Su creación es una extensión Suya, luego esta es santa también. Y si yo soy una creación de Dios, luego yo soy asimismo santo. Sin embargo, esta afirmación solamente es válida cuando se refiere a la realidad acerca de nosotros mismos. Mas no lo es cuando se refiere a la ilusión de separación que nosotros proyectamos, como el cuerpo de carne y hueso, el cual no es una creación de Dios. Santo es pues lo real, no lo ilusorio, o lo vano, o lo efímero, pues Dios es la fuente de la realidad, y por lo tanto, solamente lo creado por Él es real, es santo (o sagrado) y es eterno.
Cada hombre tiene su propio concepto, idea o noción acerca de Dios. El Dios del militar lleva casco. El Dios del chino tiene una nariz aplastada y fuma opio en pipa. El Dios del Hindú lleva unas marcas sobre Su frente y porta un rosario y una guirnalda de flores. El Dios del cristiano lleva una cruz. Para algunos, Dios tiene alas. El búfalo piensa que Dios es un búfalo muy grande.

Tal concepto antropomórfico de Dios es, obviamente, pueril. Lo más importante en la vida es obtener un concepto adecuado de Dios, pues tu creencia en Dios gobierna tu vida entera.

Pero Dios es una energía pulsante, si queremos que nuestra limitada comprensión lo describa de alguna manera más cercana pero igualmente limitada. Sin embargo, podemos afirmar también que Dios es el SER, es la esencia. Es una energía positiva y absoluta, esto es, omniabarcante, que todo lo impregna. Más adelante consideramos algunos otros conceptos acerca de Dios, como los masónicos y la idea de la trinidad, por ejemplo, que coinciden con los de muchas otras doctrinas religiosas, y en las cuales esto ha sido, hasta cierto punto, no muy bien entendido, o se ha entendido sólo fragmentariamente, sin considerar todos sus aspectos.

¿Existe Dios? XE "¿Existe Dios?" -

Dios se halla más allá de la imaginación humana; sin embargo, es una realidad viva. El Brahman hindú (la realidad absoluta) no es una abstracción metafísica. Es el ser más real y completo que existe.

La existencia de Dios no puede probarse por medio de la experimentación científica. Lo Absoluto desconcierta incluso a la mente del más grande erudito. Se escapa incluso al más poderoso intelecto. Es experimentado como pura conciencia allí donde cesa el intelecto, donde acaba la erudición y donde el ser mismo se pierde todo él por entero. Todo se pierde y todo se halla.

Contempla todo aquello que no es obra del hombre y vuestra razón os contestará. Claro que siempre existen las mentes débiles, o poco evolucionadas, que no alcanzan a comprender, o siquiera a imaginarse, que exista algo más allá del mundo material que captan sus sentidos corporales, que sea la causa tanto de lo que ven, como de lo que no pueden ver. De hecho estas cándidas personas tienden a negar, a toda costa, todo aquello que sus sentidos no pueden constatar, pues si su limitado intelecto no lo alcanza a comprender, su espíritu tampoco lo puede sentir, pues se encuentra totalmente nulificado y negado en sus raquíticas conciencias.

Aquél que niega la existencia del espíritu niega su propia existencia. Cuando te topes en tu camino con una persona de estas, te aconsejo que te calles, des media vuelta y ocupes tu tiempo en algo de mejor provecho. A esas mentes obstinadas, sólo el profesorado del sufrimiento y del dolor acerbo puede hacerlos considerar una realidad distinta. ¿Cómo podía Jesucristo capacitar a los habitantes de su época, hablándoles acerca de una realidad que no alcanzaban a comprender ni por asomo, en una época en la que no había ni siquiera escuelas?

Él decía: “No deis las perlas a los cerdos, pues se revolverán y os morderán”. También afirmaba que: “Los manjares son para los señores de la casa y no para los perrillos”. ¿Cuánto tiempo le tomó a la humanidad aceptar una ciencia como la Psicología? ¿Y sabes que aún hoy en día existen muchas corrientes psicológicas que niegan que ésta tenga alguna injerencia con respecto de una realidad que se encuentra más allá del cerebro humano y su, no obstante, maravillosa fisiología? Aún cuando la etimología del prefijo “Psiquis” quiere decir “alma” o espíritu, muchas corrientes psicológicas niegan la existencia de éste, atribuyéndole todos los fenómenos mentales al cerebro físico. Pero el cerebro no es más que el piano en el que el pianista espiritual, el yo, ejecuta sus obras maestras.
Estimado lector, que ello te sirva como parámetro para deducir que este conocimiento oculto, no es oculto porque esté escondido, sino porque es incomprensible para los profanos y para las mentes débiles como si estuviera escondido en un recóndito lugar. Porque en realidad pueden posar sus ojos en él, pero no son capaces de verlo ni de entenderlo.

Un par de hormigas perdidas en el desierto del Sahara comentaban: ¿Lo ves?, ¡En el universo no hay nada más que arena!
¿Necesitas pruebas de laboratorio? ¡Oh, vaya! ¡Muy inteligente, sin duda! Deseas limitar al Dios ilimitable, que todo lo impregna, en tus tubos de ensayo, sopletes y substancias químicas. Pero Dios es la fuente de tus substancias químicas. Él es el sustrato de tus átomos, electrones y moléculas. Sin Él, ningún átomo ni electrón puede moverse. Él es el gobernador interno y la esencia del poder en Sí Mismo y por Sí Mismo.

Es Dios quien confiere su poder a nuestro ser o a nuestros sentidos, conocimiento o percepción a nuestra mente, discernimiento a nuestro intelecto y fortaleza a nuestros miembros. Es por medio de Su voluntad que vivimos y “morimos”. Pero el hombre imagina orgullosamente que él es el creador, el actor y el experimentador. El hombre separado no es nada ante el Poder regulador y todopoderoso que dirige los movimientos del universo.

Solamente la Filiación completa, la suma de los hijos, puede crear tal y como el Padre lo hace. Sólo así puede el Hijo identificarse con Su Padre, pues son lo mismo, pero en fases diferentes, aunque siempre debe reconocerse que el Padre Es primero, y por tanto, Él es el Origen y la Fuente de toda la Creación, incluyendo la de la fase Hijo de Sí Mismo.

Existir es una palabra compuesta de varios elementos:

Ex = prefijo que indica la idea de exteriorizar o manifestar.

ist = “is” en inglés, es el Ser.

ir = sufijo que indica la acción del verbo.

Luego, existir significa: La acción de exteriorizar o manifestar al Ser.
Entonces, el Ser, primero Es y luego se manifiesta, esto es, “existe”. Pero esto lo veremos al estudiar a Siva, la parte pasiva (el Ser espiritual), y a Devi, la parte activa de Dios que actúa sobre la Mente, en el hinduismo, que aunque un poco complejo, resulta sumamente interesante.

De este modo, el poder reside en el Padre, el Ser, pero se manifiesta en la Madre, la Mente. El Hijo es una creación porque es una “idea” en la Mente de Dios. Es por tanto, Hijo del Padre (el Ser) y de la Madre (la Mente), y los comparte a ambos. Es una “idea” imbuida de “Ser”, de espíritu. La mente es la parte activa del espíritu.
Dios es un Ser pasivo y completamente equilibrado, completo, pleno y anonadado en Sí Mismo. Del tal forma está ausente en él el movimiento, que en su perfecta quietud pareciera que ahí no hay nada. Es cuando Dios se manifiesta, o existe, que se nota que ahí hay algo. Es como el camaleón en la selva, que si no se mueve no se le capta, no nos percatamos de que se encuentra ahí. Es por eso que la conciencia se consigue mediante el movimiento y el cambio. Así Dios tiene una fase pasiva, pero también tiene una fase activa que actúa en la Mente, y que es la creadora del universo ideal, primeramente. Aunque la Mente tiene dos características, una discriminativa o realista y otra egoísta o ilusoria. 

A la parte realista los hinduistas la llamaron Devi. A la parte ilusoria la llamaron Maia. Esta Maia es la gran ilusionista y maestra, creadora de un inmenso teatro que sirve como una escuela para que los seres extraviados, que hayan negado su realidad, puedan volver a ser concientes de ella, y puedan también ser reconducidos a salvo al Reino que Dios creó para ellos. La mente tiene un poder fenomenal, pues tiende a hacer real todo aquello que de continuo se plasme en ella. Y existen dos formas en las que la mente hace realidad finalmente las ideas que son pensadas de continuo. Primero, mediante el ejercicio de la voluntad, la cual expresa definitivamente nuestras convicciones, preferencias, y de hecho, todas aquellas ideas en las que creemos o depositamos nuestra fe, es decir, a las ideas a las que hemos dado poder para ser expresadas a fin de que cobren vida, existan o se manifiesten. Otra forma es mediante la ley de las afinidades, pues las mentes afines tienden a atraerse y a ser atraídas por otras mentes que tengan ideas semejantes, o que se unan a través de un mismo pensamiento. Es por eso que las mentes se encuentran unidas, pues es el cuerpo el que sirve de testigo al ego para hacernos creer que la separación se puede manifestar y que puede llegar a parecer que es real, sin embargo, las mentes siempre están unidas. Y si no lo crees, intenta mirar a una persona y te darás cuenta de que esa persona sentirá, casi de inmediato, que alguien la está observando, y que, además, presentirá qué tipo de pensamientos se están expresando acerca de ella. No los adivinará, pero si los presentirá. Y no estará nunca completamente cierta de ellos únicamente debido a que el cerebro es un muy mal intérprete de los mensajes espirituales y mentales, debido a que forma parte del cuerpo, el testigo de la separación, ¿lo recuerdan?
En el mundo real no hay pensamientos que se puedan ocultar de nadie. Pero no se preocupen por esto, tampoco es posible ofender a nadie, porque ahí la maldad simplemente no puede adentrarse. Se es, o no se es. ¿Lo recuerdan también?

De este plano espiritual es del que manan y en el que se basan todos los mandamientos de la Ley de Dios. No robarás, porque no se puede robar. No matarás, porque no se puede matar. No mentirás, porque no se puede mentir. Amarás a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo, porque no se puede hacer otra cosa que amarlos. No fornicarás porque el espíritu no se puede degradar en forma alguna, salvo en sueños. En fin, que cualquier intento de evadirte de la realidad, o de creer que puedes violar sus preceptos, necesariamente lanzará o expulsará a tu conciencia hacia un plano ilusorio en el que lo imposible “parece” que puede suceder. Pero no será más que un sueño. Ello nunca podrá ocurrir en el mundo real. Es un mecanismo de protección del mundo real creado por Dios. “¿Por qué está aquí este señor no vestido de boda? –preguntó el Rey. Pero él cayó la boca. De modo que ordenó a los que Le servían: Atado de pies y manos, echadle a las tinieblas de afuera, ahí será el lloro y el crujir de dientes”.
Se da por sentado que, si el alma no vibrara en consonancia para la boda o unión con la verdad, o realidad, el Rey de vibración lo expulsaría hacia un plano de vibración menor, en donde está ausente la luz, y por tanto, reinan las tinieblas; donde está ausente también la alegría y la dicha porque ahí es el lloro; también está ausente el amor, porque ahí es el crujir de dientes y sólo imperan el temor y la creencia en el ataque. Es por ello que se nos urge a elevar las vibraciones de nuestros pensamientos, para que seamos dignos de habitar en las esferas de la luz lo más pronto posible.
Así, la mente es como un espejo que refleja luz si proyectamos luz en ella, y refleja temor si lo que proyectamos en ella es desamor. Del lado luminoso de la mente se encuentra la realidad, y del lado oscuro de ella se encuentra el mundo ilusorio o irreal.

Mundo real o espiritual  (------- (Mente) ------( Mundo ilusorio o irreal

La voluntad de Dios se expresa por doquier como la ley. Las leyes de gravedad, de conexión o cohesión, de relatividad, de afinidad o atracción, de causa y efecto, las leyes de la electricidad, de la química, de la física y todas las leyes psíquicas, son expresión de la voluntad de Dios.

Así como explicamos todo en la naturaleza por medio de la ley de causa y efecto, la naturaleza como un todo requiere, así mismo, una explicación. Debe tener su propia causa, la cual ha de ser distinta de su efecto. Esa causa debe ser alguna entidad sobrenatural, es decir, Dios, pues Él es la Causa de la Naturaleza.

Y es la Causa asimismo de todo lo creado, directamente cuando es una creación Suya, o indirectamente cuando es una creación de su Hijo, que en ese caso se denomina co-creación. En este último caso, es posible que el Hijo aproveche el poder del Padre no para crear precisamente, sino para “proyectar” ilusiones, o ideas falsas, lo cual el Padre no puede impedir, debido a que no puede coartar la voluntad ni la libertad que Él Mismo le heredó, si bien tampoco puede dejar de apoyar a Su Hijo, o de prestarle Su poder del que dispone siempre, aunque a veces el hijo se olvide de ello o de cómo utilizarlo apropiadamente.

La naturaleza no consiste en una mera colección casual de acontecimientos, ni en un mero conjunto de accidentes, sino que es una ley que ordena un universo, ya sea unido o separado. Los planetas giran ordenadamente en sus órbitas; las semillas crecen regularmente convirtiéndose en árboles; las estaciones se suceden unas a otras en un orden que tiende al equilibrio de las fuerzas en todo. La naturaleza que aunque parece insensible, o que no puede auto ordenarse, se percibe así porque requiere –pensamos- de la existencia de un Ser inteligente, Dios, Quien es responsable de ella. Incluso Einstein, el famoso científico, estaba profundamente convencido de que el universo fue creado por una Inteligencia Suprema.

Aunque no puedes ver las estrellas durante el día, a pesar de ello, existen. Aunque no puedas ver al sol en un día nublado, de hecho existe y sigue estando ahí. De igual modo, aunque no puedas ver a Dios con estos ojos físicos, a pesar de ello, existe. Si desarrollas la vista divina, o el ojo de la intuición, por medio de la práctica de la meditación, podrás entonces contemplarle.

Dios es la prueba de Sí mismo. No requiere de ninguna prueba, pues Él mismo es la base del acto o del proceso de demostración.

Lo definido no puede formar parte de la definición. Entonces ¿cómo hacer para describirlo? No se puede. Sería necesario que Dios se sacara un ojo para poder contemplarse desde afuera. Pero, ¿dónde es afuera? No importa, Dios no necesita de eso porque es Omnisciente. ¿Pero sucede lo mismo con Sus creaciones?

Hay quienes afirman que Dios se manifiesta para conocerse a Sí Mismo, pero esto es totalmente falso porque Él ya se conoce a Sí Mismo. Dios se manifiesta únicamente para compartir su gozo, y así extenderse y aumentar Su dicha, mas no porque reconozca una vacuidad o carencia en Sí Mismo. El Amor se extiende porque es algo inherente a Él. Darse o compartir Su gozo es parte de su esencia y de su función.
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Todo aquello de lo que huyes,

como aquello por lo que suspiras

están dentro de ti.

IDENTIDAD

“¿Cómo puedo buscar la unión con Dios?”

“Cuanto más te esfuerces en buscarla, mayor distancia pondrás entre Él y tú”.

“Pero, entonces, ¿cómo solucionamos precisamente el problema de la distancia?”

“Comprendiendo que no existe”.

“¿Quiere eso decir que Dios y yo somos una sola cosa?”

“Ni una ni dos”.

“¿Cómo es posible eso?”

“El sol y su luz, el océano y la ola, el cantante y su canción...: ni una cosa ni dos”
.

* * * *

Negar la existencia del espíritu es la propia negación. Así es la vida. No se puede ser el engaño de sí mismo. Somos “parte integral” (si hubiera partes) del Espíritu que alienta el Universo. No somos ni iguales ni distintos de Él. Somos una extensión de Él, La consecuencia de Su gozo, Su creación. Él se encuentra en el centro, nosotros en la periferia, la cual no está separada de su centro sino indisoluble y eternamente ligada a Él. La energía y el poder residen en el Ser, pero fluyen desde dentro hacia fuera (si hubiera un “fuera”), del centro hacia la periferia (si hubiera un límite), del Ser hacia la Mente, desde el Padre hacia la Madre y el Hijo, que están en Su Mente e imbuidos de Su Espíritu.
¿Dónde está Dios? XE "¿Dónde está Dios?"  -

No hay ningún lugar en el que no esté. Así como un solo hilo penetra todas las flores que componen una guirnalda, un único Ser impregna, asimismo, a todos los seres vivos. Está oculto en todos los seres y en todas las formas, como el aceite en la semilla, la mantequilla en la leche, la mente en el cerebro, la energía vital en el cuerpo, el feto en la placenta, el sol tras las nubes, el fuego en la madera, el vapor en la atmósfera, la sal en el agua, la fragancia en las flores, el sonido en el disco, el oro en el cuarzo, los microbios en la sangre, etc.

Dios mora en todos los seres como la vida y la conciencia. Dios es el rugido del león, el canto del pájaro y el lloro del recién nacido. Siente Su presencia en todas partes.

Contempla a Dios en las alas de la mariposa, en las letras Alfa y Omega, en la tos del enfermo, en el murmullo del arroyo, en el sonido de la campana. Contempla la maravilla de la faz del Señor en cada objeto de este mundo.

Cada aliento que fluye en la nariz, cada latido que da el corazón, cada arteria que pulsa en el cuerpo, cada pensamiento que surge en la mente, te dicen que Dios está cerca.

Cada flor que emana fragancia, cada fruta que te atrae, cada suave brisa que sopla, cada río que manso fluye, hablan de Dios y de Su misericordia.

El vasto océano con sus poderosas olas, los inmensos Himalayas con sus glaciares, el sol y las estrellas brillantes en el cielo abierto, el majestuoso árbol con sus ramas, los frescos manantiales en las colinas y en los valles, te hablan acerca de Su omnipresencia y omnipotencia.

La suave música de los cantantes, las conferencias de los oradores enérgicos, los poemas de los poetas famosos, los inventos de los hábiles científicos, las operaciones de los diestros cirujanos, los dichos sagrados de los santos, los pensamientos del Bhágavad Gita, las revelaciones de los Upanishads, del Corán, de la Torá, o de la Biblia hablan de Dios y de Su sabiduría.

Todo es Dios. El bien es Dios. El infortunio es Dios. Reconócele en todo y descansa pacíficamente en la dicha.

En el plano relativo no existe una manifestación de lo positivo en forma absoluta, sino una gama casi infinita de combinaciones entre la escasez y la abundancia, esto es, entre la casi nada y el casi todo. La nada no existe en realidad, pues no hay nada que esté completamente vacío. Y el todo ya no se encuentra en el plano relativo. Así pues, siempre existe aunque sea escondida y olvidada por nosotros una chispa de divinidad que nos nutre desde lo más profundo de nuestro ser. Lo único real es lo positivo en este mundo, de modo que lo negativo tan sólo existe en nuestras ilusiones dementes, o como un sustrato para poder entender, por contraste, la realidad de nuestro ser. Por lo tanto, Dios se encuentra realmente en todo, incluso en nuestro pesimismo y en nuestro sufrimiento, pues no existe nada malo realmente en la creación, y las ideas negativas se encuentran en la mente como un producto de la fe que se pone en ellas, pero la fe también es poder, por lo tanto, las ideas son poderosas, aunque sean negativas o ilusorias. ¿Acaso no se ha dicho que no hay mal que por bien no venga? Pues ése bien oculto en las lecciones, y esa chispa divina escondida en el lugar más recóndito del ser más atormentado, Es Dios. A Dios no se le puede ocultar, pero el hombre es libre de decidir cerrar sus ojos y su entendimiento para pretender no verlo. Por eso se dice que este mundo tiene dos hacedores, uno es real, pero el otro es completamente ilusorio. ¿A cuál de los dos es al que quieres observar? ¿A cuál de los dos es al que pones más atención? ¿Eres un pesimista o un optimista? ¿A cuál de los dos lobos en pugna dentro de tu mente vas a alimentar?
Dios impregna el universo entero. Camina disfrazado de mendigo. Se lamenta dolorido disfrazado de enfermo. Vaga por el bosque vestido de harapos. Abre tus ojos. Contémplale en todo. Sirve a todos. Ama a todos.

Siente la Presencia Divina en todas partes; en cada forma, en cada pensamiento, en cada sentimiento y en cada afecto, en cada movimiento y en cada emoción.

Dios, visto a través de los sentidos físicos, es la materia. Visto a través del intelecto, es la mente. Y visto a través del espíritu, es el Ser.

El Señor habita en tu interior. Él es el gobernador interno que guarda y controla tu vida. Él está en ti y tú estás en Él. Se halla muy próximo a ti. Él no se halla lejos de ti, sino que está más próximo a ti que tú mismo. Al principio pensabas que sólo podía hallársele en el Monte Kailas, en Ramásuaram, en la Meca, en Jerusalén, en el templo o en el Cielo. Tenías una idea de Él muy vaga. Este cuerpo es, en realidad, Su templo móvil, cuyo sanctum sanctuorum es la estancia de tu corazón. Cierra tus ojos. Abstrae tus sentidos de los objetos sensoriales. Búscale en tu propio corazón con una mente firme, con devoción y con un amor puro. Entonces le hallarás, sin duda. Él te espera ahí con sus brazos abiertos para abrazarte. Si no puedes hallarle ahí, no podrás hallarle en ningún otro lugar.

Jesús les dijo: Destruid este templo y yo lo reconstruiré en tres días; mas él se refería al templo de su cuerpo. No obstante el cuerpo no es el verdadero templo del espíritu, excepto cuando se emplea como una herramienta de aprendizaje, sino la mente. Los altares son creencias, y solamente las creencias en ideas reales pueden ser altares de algo real. El cuerpo físico es la proyección de una idea falsa de separación de una entidad con la realidad. ¿Cómo entonces podríamos llamarle al cuerpo el templo del espíritu? Sin embargo, el cuerpo es totalmente neutro en sí mismo, por tanto, el que se le considere bueno o malo, depende del propósito al que sirva. Si se le considera como un testigo de la separación, entonces es malo, porque niega o aleja al ser de su realidad y de todo lo que representa su ventura. Pero si se le considera como un recurso de aprendizaje, entonces puede llegar a ser verdaderamente un templo del Espíritu Santo, Quien invariablemente conducirá o guiará a la entidad hacia la realidad en la que fue creado. De otro modo, es el ego el que lo hará su presa, hundiéndolo cada vez más en el reino de las tinieblas y de la confusión. En nuestra mente sólo hay dos maestros, uno es falso y el otro es real, y nosotros tenemos el poder de elegir a cuál de los dos escuchar o elegir como nuestro guía y maestro.
Las tres hormigas XE "Las tres hormigas" .-

"Tres hormigas se encontraron en la nariz de un hombre que estaba tendido durmiendo al sol. Y después de saludarse cada hormiga a la manera y usanza de su propia tribu, se detuvieron a conversar.

- La primera hormiga dijo: "Estas colinas y estas llanuras son las más áridas que he visto en mi vida; he buscado todo el día algún grano y no he encontrado nada".

- La segunda hormiga comentó: "Yo tampoco he encontrado nada, aunque he visitado todos los escondrijos. Esta es, supongo, la que llama mi gente la blanda tierra móvil donde no crece nada".

- Luego la tercera hormiga alzó la cabeza y dijo: "Amigas mías, estamos paradas ahora en la nariz de la Suprema Hormiga, la poderosa e infinita Hormiga, cuyo cuerpo es tan grande que no podemos verlo, cuya sombra es tan vasta que no podemos abarcar, cuya voz es tan potente que no podemos oírla; y esta Hormiga es omnipresente".

Al terminar de decir esto la tercera hormiga, la otras dos se miraron y se rieron (ja, ja, ji, ji, ji).

En ese momento el hombre se movió, y en su sueño alzó la mano para rascarse la nariz, y aplastó a las tres hormigas”
.

¿Cómo realizar a Dios? XE "¿Cómo realizar a Dios?" -

Dios es una cuestión de oferta y demanda. Si realmente anhelas tener Su visión, se te revelará en un instante.
Es cosa de desearlo con intensidad, o mejor dicho, de que sea lo único que desees.

No necesitas de ningún arte ni ciencia, de ningún estudio ni erudición para alcanzar la realización de Dios, sino tan sólo fe, pureza y devoción.
Armonizarte con, o acercarte a, los valores que prefieres que sean tu realidad, pues lo que das es lo que recibes, pues en la unidad, lo que das, a ti mismo te lo das.
Combina todo el amor que sientes por los objetos mundanos, como la mujer (o el hombre), los hijos, la riqueza, la propiedad, los parientes y amigos, y dedícalo a Dios. Le realizarás así en este mismo instante.
El que no se desapegue de sus pasiones mundanas, de su padre, su madre o sus hermanos, de sus amigos, placeres, posesiones, entretenimientos, lujos, poder, etc., no podrá “despegarse” de este mundo ilusorio para dirigirse al real, pues la hipnosis de la materia es muy seductora y mucho muy atrayente, sin embargo, sus ofertas son todas un vil engaño, pues sus bases son la ilusión en lugar de la verdad.
Es imposible servir a Dios y a la riqueza a la vez. No puedes disfrutar de la dicha del Ser y del placer sensual en una misma copa. No puedes experimentar la luz y la obscuridad al mismo tiempo.

No se puede ver la realidad y percibir el engaño a la vez. O eres o no eres. Punto. No podemos estar medio engañados, así como una señora no puede estar medio embarazada. Si aún estamos aunque sea un poquititito engañados, aún no hemos llegado a la Verdad completa. No es posible tener un pié en la verdad y el otro en el engaño, pues ver a un mundo oculta necesariamente al otro. De modo que todo es cuestión de elegir qué mundo es el que deseamos contemplar. ¿Qué eliges? ¿Ser tal y como Dios te creó, o aún prefieres ser “otra cosa”, como un cuerpo limitado de carne y hueso que Dios no creó?
El Señor exige todo tu corazón. Redúcete a cero ante Dios. Sólo entonces se ocupará Él de ti y te guiará. Sólo entonces se hace completa la entrega.
Ríndete ante Dios. Entrégate completamente a Él. Acepta Sus designios y Su guía. Deja que Él decida, o al menos Su intérprete cuerdo: El Espíritu Santo. O admite la ayuda del Cristo, pues sólo los salvados pueden salvar. Y sólo los perdonados pueden perdonar a las mentes que aún se sienten culpables e indignas. Dios no necesita que hagas absolutamente nada excepto aceptarle como tu Creador y Padre amoroso que Es. No requiere que hagas tampoco ninguna clase de sacrificio. Él no necesita absolutamente nada sino tu reconocimiento de que eres tal y como Él Te Creó. No puedes ofenderlo de manera alguna, pues es inmutable e inalcanzable para las entidades separadas como nosotros. Nosotros somos los que nos ofendemos al pensar así, nosotros somos los que nos rebajamos al creernos culpables, y por tanto, diferentes a como Él nos creó, porque Él nos creó por siempre inocentes e impecables como Él.
Hacer el mal, o creer en él, no nos hará menos, pero trasladará nuestra conciencia hacia un mundo perverso que invariablemente nos hará sufrir, porque nadie puede contravenir la Ley del Amor sin sufrir las consecuencias de negar al Bienestar. Él no nos acusa, ni nos castiga, ni nos culpa, ni nos manda al infierno. Nos acusamos, castigamos, culpamos y nos introducimos al infierno nosotros mismos. ¡Entendámoslo de una vez!

Dios no perdona porque nunca condena. ¿Por qué, entonces, no nos perdonamos nosotros mismos? Porque perdonar significa eliminar el error de nuestras conciencias. ¿Lo entiendes correctamente? Perdonar implica dejar de poner nuestra atención en la maldad y en la perversión, pues eso es lo que tú no eres. Por tanto, afirma siempre la positividad, que es lo que si eres. Si atacas a tu hermano, o a ti mismo, de hecho te estás negando a ti mismo.
Olvida tus propios intereses, anhelos y deseos. Alcanzarás entonces la dicha del Ser Supremo.

Crucifica o sacrifica al ser inferior, regrésale tu mente inferior (o separada) a Dios, si deseas alcanzar la unión con Él.
Niega o vacía tu mente de egoísmo y te sentirás lleno de Dios. Pierde tu personalidad. Hallarás la Vida Divina. Realizarás a Dios.

El que pierda su vida (la del “yo” ilusorio) por “Mí” (el “Yo” verdadero), la hallará en el reino eterno. Más el que pretenda conservarla, la perderá para el Reino. Por supuesto esto se refiere a la vida inferior del ser. Esa es la que se debe perder para ganar la Vida superior que es la única real, la vida cuerda y conciente. La única que vale la pena de ser vivida, pues la otra es muerte en vida, o una mera “vida” aparente.
No basta con buscar

a Dios en los lugares santos.

¡Búscalo en tu corazón!

LA BÚSQUEDA

Se acercó al Maestro, vestido con ropas sannyasi y hablando el lenguaje de los sannyasi: “He estado buscando a Dios durante años. Dejé mi casa y he estado buscándolo en todas las partes donde Él mismo ha dicho que está: en lo alto de los montes, en el centro del desierto, en el silencio de los monasterios y en las chozas de los pobres”.

“¿Y lo has encontrado?” - le preguntó el Maestro.

“Sería un engreído y un mentiroso si dijera que sí. No; no lo he encontrado. ¿Y tú?”

¿Qué podía responderle el Maestro? El sol poniente inundaba la habitación con sus rayos de luz dorada. Centenares de gorriones gorjeaban felices en el exterior, sobre las ramas de una higuera cercana. Un mosquito zumbaba cerca de su oreja, avisando que estaba a punto de atacar... Y sin embargo, aquel buen hombre podía sentarse allí y decir que no había encontrado a Dios, que aún estaba buscándolo.

Al cabo de un rato, decepcionado, salió de la habitación del Maestro y se fue a buscar a otra parte
.

* * * *

Pero toda la elocuencia y evidencia en el mundo no hará la idea más aceptable para los que decidieron no creer. Dios existe sin importar que elijamos creer o no creer en Él. El sonido existe aunque el sordo no pueda escucharlo. El color existe aunque el ciego no pueda verlo. Dios está ahí, aunque el agnóstico insista en afirmar que no tiene pruebas de su existencia. El libro “La Génesis” de Allan Kardek afirma: “Observad todo aquello que no es obra del hombre y vuestra razón os contestará”. Y aún así muchos niegan su existencia simplemente porque Dios “se ha atrevido” a no ajustarse a sus expectativas.
El Río
 XE "El Río" .-
En el valle de Kadisha, donde corre el caudaloso río, se encontraron dos riachuelos, y empezaron a charlar.

Uno de los riachuelos dijo: "¿Cómo te va, amigo mío, y qué me cuentas de tu curso?".

Y el otro le contestó: "Mi curso fue de lo más accidentado. Se había roto la rueda de un molino, y el campesino que me conducía desde mi lecho hasta sus plantas, falleció. Tuve que luchar y dar un rodeo por causa de la basura que arrojan quienes no hacen más que broncear su pereza a los rayos del sol. Pero dime, hermano mío, ¿qué me cuentas de tu curso?".

Y el otro riachuelo le contestó: "Mi curso fue diferente. Bajé de las montañas entre olorosas flores y tímidos sauces; los hombres y las mujeres bebieron de mis aguas en copas de plata, y los niñitos chapotearon con sus pies color de rosa en mis riberas, y hubo risas por donde yo pasaba, y también hubo dulces canciones. ¡Qué lástima que tu curso y tu camino no haya sido tan feliz como el mío!".

En aquél momento, el caudaloso río del que eran tri​butarios ambos riachuelos habló con potente voz, y dijo: "¡Venid pronto!, que vamos hacia la mar. Ve​nid, y ya no habléis. Es hora de que os reunáis con​migo. Vamos hacia la mar. Venid, porque en mí ol​vi​daréis vuestros vagabundeos, tristes o alegres. Ve​nid pronto. Y vosotros y yo olvidaremos todos nues​tros viajes cuando lleguemos al corazón de nuestra madre, la mar".

--- o ---


Dios es el origen del cual partimos
...


...Y Dios es así mismo nuestro punto de reunión

Es un viaje sin distancia. Y sin embargo, llegaremos a nuestro destino siendo lo mismo que siempre hemos sido... ¡pero siendo, entonces, concientes de lo que somos! Con una grandeza espiritual enriquecida… con una nueva capacidad de gozar y disfrutar, pero sobre todo...

¡Con una gran capacidad de asombro!
Reflexiones del autor acerca de Dios
El Ser y el no ser XE "El Ser y el no ser" .-

Para que podamos tener un contenido, primero debemos contar con un contenedor o continente, así de esta manera el Ser también “parece tener” su fundamento en el no-ser. El no-ser es el medio de contraste del Ser. No es precisamente que lo contenga, sino que el no-ser y el Ser se encuentran como fundidos en una unidad, esto es, que se encuentran indiferenciados, resultando de ello un Ser completo y positivo. La ausencia del Ser daría por resultado la nada, el vacío, el concepto negativo del Ser, que al estar fundido con este… en realidad no es y no existe.

Es como tener un vaso con agua. Se puede tener el vaso lleno de agua y considerarlo como un todo cohesivo, o bien se puede concebir el vaso vacío de agua, aunque en este burdo ejemplo, siempre quedaría el vaso vacío como el contenedor. Pero en el caso del Ser, lo que quedaría sería solamente el caos, un “aparente” y completo vacío, la fase negativa del Ser o la ausencia de Ser, lo cual es completamente ilusorio, esto es, que no es y no existe para Dios porque no es real, porque a la verdad no hay nada que se le oponga porque todo lo abarca, pero tampoco hay nada que la limite, por tanto, no tiene un “continente” o contenedor. Por eso afirmamos que los aspectos negativos del Ser son meros absurdos, que solamente pueden ser manifestados (existir) por una mente enferma.
El no ser, viene a representar la “ausencia” de Ser, si esto pudiera ser posible. Este es un concepto negativo como ya hemos mencionado, y dado que el Ser es la realidad y lo abarca todo, entonces, cualquier cosa diferente del Ser tiene necesariamente que ser irreal, y por ende, sólo puede manifestarse en sueños.
De ahí la idea de que las “fuerzas” negativas tiendan a “eliminar”, o “nulificar” al Ser, mediante la instauración del “no-ser”, del caos, o de todas aquellos pensamientos que refuerzan la idea de no-ser, o que niegan al Ser. Es la idea imposible de la autodestrucción, de sustituir a una vida real por una ilusoria, que solamente podría manifestarse en sueños finitos o efímeros, y por tanto, autodestructivos.
El Ser viene a ser una realidad positiva, perfecta y eterna, una presencia que todo lo abarca. De esta forma, ese Ser solamente ejecutaría acciones positivas para afirmarse a sí mismo, puesto que siquiera pensar en algo negativo equivaldría a intentar nulificarse. Y es por eso que Dios no tiene ideas negativas, pues Él si sabe Quién Es y no está loco. Él siempre tiene ideas positivas para siempre autoafirmarse y nunca negarse.
De esta forma, el Ser “Es” en sí mismo la verdad, la felicidad, el conocimiento, la luz, el amor, la cordura... y la libertad. Esta última característica del Ser podría darle la posibilidad de, incluso, negarse a sí mismo. No debería hacerlo, pero sin duda que “puede” hacerlo. Para evitar que el Ser se auto-aniquile es menester que tenga conciencia de sí mismo, o sea, de lo que él mismo “es” para evitar que pueda confundirse y elegir algo que lo niegue en lugar de afirmarlo.

En la unidad, ¿a quién podría el ser darle algo sino a sí mismo? Además, en la eternidad, donde el tiempo no existe, dar y recibir ocurren simultáneamente. Ser y tener son, entonces, equivalentes. Por lo tanto, el ser solamente podría dar algo que él mismo ya tuviera… ¡o “fuera”!, ¿no es cierto? Entonces, el ser, para extenderse y autoafirmarse, tendría que dar exclusivamente lo que él mismo creyera que es ¿o no? Esto sucede invariablemente, pues aunque el ser se crea separado de su Fuente, en realidad nunca podrá estarlo, sino solamente en sus ilusiones, o en sus creencias acerca de lo que él es. Por tanto, así crea que está unido o separado, él siempre recibirá lo que comparte, y compartirá únicamente aquello que él crea que es. Y la única diferencia entre la eternidad y el tiempo, es que en el tiempo parece que transcurre cierto periodo entre lo que se da y lo que se recibe, aunque esto no es más que un error de apreciación, porque definitivamente siempre se recibe lo que se da, y en eso no hay vuelta de hoja ni duda alguna respecto de ello. Es por ello que siempre tenemos la sensación de que todo se nos regresa, ¿no es cierto? Y es que efectivamente… ¡así es! Y eso es lo que “karma” significa: “regreso”. Por eso se dice que: “La siembra es libre, pero la cosecha es obligatoria”. Tú puedes compartir lo que quieras, bondad o maldad, pero no te quepa duda de que invariablemente las recibirás, tarde o temprano. Esas son las lecciones del Cosmos. No se debe compartir lo que no se es, y por tanto, hay que saber, o ser concientes de lo que se es. Afirmar lo positivo y negar sólo lo negativo.
Ahora bien, este Ser, dado que todo lo abarca, ¿cómo, pues, podría ser capaz de tener compañía y solazarse con ella? Esto es, que no puede tener descendencia porque no tendría una compañera con la que procrear, y pues tampoco podría ser posible que procreara algo diferente a sí mismo, algo que estuviera separado de Él. Por lo tanto, tendría que ingeniárselas para hacerlo, pero de tal manera que al hacerlo no se negara su unidad. El método fue bien simple, pues el hecho de “crear” significa precisamente que el Ser se “sacrifica” a Sí mismo, o mejor dicho, se “extiende” en su creación al compartirse, o sea, que se daría un poco de Sí mismo a Sí mismo en Su creación... para lo cual el proceso tendría que darse en “diferentes fases de manifestación”, lo cual no pondría en riesgo para nada la integridad de la unidad de su propio Ser. Por ejemplo, el Cantante y su canción, el Sol y sus rayos, el Océano y las olas. Él es el principio y Sus creaciones son Su consecuencia. Él esta en el Centro y sus creaciones en la periferia, pero siempre unidas a Él, nunca aparte de Él.
Él seguiría siendo Uno, pero se encontraría en una “fase” diferente consigo mismo en sus creaciones, en Su Mente, de modo que la Unidad pudiera subsistir, digamos, “sin romperse o fracturarse”, pues tanto las creaciones como las proyecciones, o “creaciones falsas”, son ideas o creencias. Y, pues, sólo lo positivo es real, es una “presencia”, es algo, por tanto, puede extenderse efectivamente. Mas nada negativo es real, pues una “ausencia” de cualquier cosa no es nada, por lo que no se puede extender en forma alguna debido a que lo que se comparte no tiene una existencia real. Y las creaciones falsas o negativas solamente “parecen” existir, cobrar realidad, pero sólo en apariencia, en una mera creencia, por lo que es el poder de nuestra mente, de nuestra fe en ellas, es lo que les otorga el poder para aparecer en nuestro escenario, de esta forma lo imposible parece suceder. En el momento en que les quitamos su sustento dejando de creer en ellas, se desvanecen, pues sólo se manifiestan en nuestros sueños acerca de lo que debe ser real de acuerdo con nuestras creencias y la fe que ponemos en ellas.
Y es más adecuado decir que el ser “se extiende”, (debido a que la palabra “sacrificio” implica un cierto grado de sufrimiento o pérdida), lo cual es en realidad “gozo” y ganancia para el espíritu que se comparte a sí mismo.

El espíritu cuando crea se expande y goza. Es precisamente como una idea que se comparte. El hecho de compartirla no le quita nada al que la compartió, y sin embargo, la idea cada vez crece más y más cada vez que se comparte. El Ser vive en un ámbito de ganar-ganar. Ahí nadie pierde para que otro gane, sino que el que da gana y el que recibe también. Además, ¿a quién podría darle algo el ser si no es a sí mismo, en la unidad? En la unidad dar y recibir suceden simultáneamente, pues no hay tiempo que pueda transcurrir entre el dar y el recibir. Su ámbito es la eternidad. Lo mismo sucede con el ser y el tener. Se confunden en la unidad, como ya lo mencionamos un poco antes, aunque vale la pena recalcarlo. En la realidad no existen las posesiones ni los poseedores, pues las ideas no se pueden “poseer”. Pero tampoco te las pueden arrebatar, por lo que tu riqueza siempre está segura, pues tu riqueza eres tú mismo. Ahí los individuos se unen para comunicar la verdad y el amor, no para restringirse mutuamente y sentir celos por cualquier cosa, para luego sentirse “ofendido” por ello. Ahí el amor se da y se recibe siempre libremente. Aunque hay que entender que el amor se concibe también como realmente es, y no como lo que nosotros “creemos” que es. Ahí todos se ven a sí mismos en la persona de sus hermanos.
Dios es un misterio en Sí mismo para sus creaciones. Lo que si es un hecho, es que a sus creaciones “separadas” les es necesario adquirir esa conciencia de sí mismos, de su realidad, para sentirse “semejantes” a su Padre o Creador y decidir voluntariamente continuar unidas a Él. Todo en Su creación es perfecto... ¿pero quién en ella es capaz de diferenciar el bien y el mal, o lo verdadero de lo falso, o lo unido de lo separado? “Seréis como dioses” le dijo la serpiente a Eva. Dios nos heredó una parte de Sí mismo, pero nosotros tendríamos que adquirir la conciencia de nuestro ser por nosotros mismos, a través del sufrimiento y del dolor, pues inconscientes de los que somos, muy fácilmente podríamos perdernos en un laberinto de confusiones, y al negarnos una y otra vez, acabaríamos por perdernos en una locura inútil. Pero como lo que Dios crea lo hace para la eternidad, por tanto, existe un mecanismo muy peculiar que nos hace sufrir cada vez que insistimos en negarnos de cualquier forma que esta sea, al pensar o al actuar negativamente, todo lo cual, en lo único que resulta es en la negación de nuestro propio ser, pues si el ser es plena positividad, ¿cómo podría el Ser compartir lo que no es o no tiene? Si el ser comparte o da negatividad, es solamente porque no sabe lo que él mismo “es”, esto es, que carece de la conciencia necesaria acerca de lo que él mismo es o tiene para dar, y luego entonces, en su confusión, cree ser lo que no es.
El ser está hecho (muy literalmente) de “Verdad”, de una energía positiva y presente. Y siendo así, ¿cómo podríamos entonces afirmar con el pensamiento, o de palabra, o con nuestros simples actos y actitudes que nuestro ser esta hecho de “ausencia” de Verdad? ¿Cómo podría “algo” estar hecho de “nada” o de la ausencia de “ser”? Lo último es una completa contradicción ¿no es cierto?, y si el ser afirmara eso, entonces no nos cabría la menor duda de que se encontraría totalmente confundido acerca de lo que él mismo “es”. Su libertad le daría la posibilidad de afirmar tal cosa, no cabe duda de ello, pero no podría concebirse dentro del ámbito de la verdad, sino única y exclusivamente dentro del ámbito de las ilusiones en donde lo imposible “parecería” suceder, pero solamente de manera “temporal”.
El Ser esta compuesto de valores positivos como la luz, la verdad, el amor, el conocimiento, la felicidad, la cordura y todos los valores positivos de forma plena o absoluta, que se encuentran indiferenciados, en cierta forma de manera similar a como los diferentes colores del espectro de la luz se encuentran contenidos en el color blanco. Y así como la luz esta compuesta del rojo, el amarillo y el azul, podemos decir que el Ser es (o tiene) el amor, el conocimiento, la felicidad, la cordura, la vida eterna, la luz y todos los valores positivos que constituyen lo que “Es”.

El Ser manifestándose en la unidad, no puede más que ser lo que Es. Sin embargo, en un plano dual, podría manifestar una enorme gama de valores entre el Ser y el no-ser, entre su afirmación o su negación, entre lo positivo y lo negativo, desplegando una impresionante variedad de escalas entre los valores diferenciados. De esta manera, el Ser se encuentra como en un teatro, o en medio de un camino, en donde afirma lo que Es, y entonces se armoniza y se dirige hacia la realización, comprensión, o toma de conciencia de su Ser, y de otro modo, al afirmar lo que no es, se desarmoniza de ese Ser y se dirige en sentido contrario hacia su propia destrucción o nulificación, pero no sin pagar un enorme precio en sufrimiento y dolor por ello, que son los acicates que nos obligan a impulsarnos en sentido contrario, pues lo que somos no depende de nuestra voluntad, sino de la de Dios, y nadie puede contravenirlo sin pagar un precio muy alto por su absurdo intento, pues el dolor no es realmente una venganza divina, sino únicamente la consecuencia de la negación del Bienestar y de todos los valores positivos que nuestro Creador nos heredó, lo cual no puede sino tan sólo atraer a sus opuestos, que son precisamente, la “ausencia” de todos y cada uno de esos valores positivos, en mayor o menor grado.

El Ser XE "El Ser" .-

"¡Ser o no ser!, he ahí el dilema" expresó Shakespeare. Esto es que: o afirmamos nuestro Ser, o lo negamos.

La "Nada" no puede producir "algo", y si había algo, ese algo elimina a la nada. Además, dado que el tiempo y el espacio son meros conceptos “relativos” o ilusorios, pues solamente la eternidad es real como valor “absoluto”. No se puede considerar un “antes” o un “después”, sino única y exclusivamente un “siempre”, esto es, un “algo” que ha “sido” “siempre”, sin principio ni fin, simplemente “ES”, el SER, el YO SOY… un eterno presente.
Se ha dicho: "No hay efecto sin causa; buscad la causa de todo lo que no es obra del hombre y vuestra razón os contestará
".

Si Dios existe es absoluto (el Todo), porque si no es así entonces no es Dios. Si Dios es absoluto no puede existir ningún poder igual y menos aún uno superior al suyo, por lo tanto es único, es la unidad, el UNO.
Si Dios es absoluto sólo puede tener características positivas de forma absoluta también. Los valores negativos se identifican con la "nada", por lo tanto no existen (el mal es la ausencia de bien, la oscuridad es la falta de luz, el miedo es la carencia de amor, lo feo es la escasez de belleza, la infelicidad es la negación de la felicidad, la tristeza de la alegría, el odio es lo contrario de la simpatía o el amor, etc.). Dios tiene estas características positivas de forma "plena". Y donde el bien es pleno, sencillamente no hay lugar para la maldad, se es o no se es, así de simple.

Ahora bien, dado que pueden existir diversos niveles de manifestación del YO, es que al Padre/Madre o manifestación causal se le denomina el “YO” supremo (El Pensamiento y la Idea, o El que Piensa y la Mente donde se manifiestan los pensamientos). Al Hijo o manifestación secundaria o creada se le denomina el “Yo” superior u Hombre verdadero, que permanece unido indisolublemente al Padre, y que es por lo tanto, eterno también. Y a la manifestación separada de éste se le denomina el “yo” inferior u hombre ilusorio, el “ser” humano, esto es, el “ser” recubierto o disfrazado de humus = tierra. Ahora bien, este último “yo” separado, que pretendió arrebatarle a Dios una parte de Su mente para establecer ahí su mísero reino separado, fabricó un sustituto ilusorio de Dios, al que se le ha dado en llamar el “ego” inferior, o simplemente el “ego”. Y es este pretendido “vicario” (o sustituto) de Dios quien “fabrica” un mundo ilusorio, en el que él mismo se proyecta como un cuerpo de carne y hueso, hasta donde fue a alojarse finalmente la conciencia extraviada del Hijo de Dios, cuerpo que se encuentra totalmente limitado y perdido en un mundo demente y absurdo, en el que la muerte lo acosa constante e inexorablemente, y que para colmo, en vez de contemplarse como una unidad, se percibe como una pluralidad, pues se encuentra fragmentado en millones de partes divididas, que, para acabarla de amolar, no tienen ni la más remota idea de que constituyen un mismo y único Ser, el Unigénito.
Dios es el que "ES". Es el SER ABSOLUTO el YO SUPREMO, la CAUSA PRIMERA.
El YO o el SER lo es todo…

“Yo Soy el camino, la verdad y la vida”.

El YO puede manifestarse a diferentes niveles…

“Yo Soy la vid, vosotros los pámpanos y mi Padre el segador”.

El YO es la fuente de todo poder y bienestar, y ese poder fluye de arriba hacia abajo, o bien, de dentro hacia fuera, esto es, desde el creador hacia lo creado…

“Vosotros sin Mí nada podéis hacer”.

La conciencia recorre una especie de “camino” o “sendero” de dentro hacia fuera, o viceversa, por eso el Yo superior o Cristo, dice…

“El que quiera venir Conmigo, niéguese a sí mismo
, tome su cruz
 y sígame
”.

El Cristo es un nivel intermedio entre el hijo separado y el Padre, por eso es que se insta a seguirlo primero a Él, puesto que la distancia que media entre el hijo separado y el Padre es muy grande, y sería mucho muy difícil salvarla de una vez. Es por eso que primero se tiene que contemplar la Faz de Cristo, de la unidad del Hijo, antes de que se pueda uno unir al Padre.
Todos los seres creados son hijos de Dios…

“Entonces ¿Yo Soy hijo de Dios?”

Por lo tanto, lo que veo reflejado eso es lo que soy si percibo rectamente…
“Yo dije: dioses sois y todos hijos del Altísimo”. (Salmo 82).

El Hombre verdadero es espíritu, pues es una extensión de su Padre que lo creó a imagen y semejanza Suya, y no como un cuerpo físico…

“Hombres eso debéis ser, y no materia vil sujeta a impulsos ciegos”.

La separación, o deseo de no-ser, fue una elección tomada voluntariamente…

“¡Arrepentíos (de no ser, de querer sólo tener sin primero ser o realizar el ser, de vivir en el pecado <<o error>>, en el mal, separados de su Padre y sus hermanos) y convertíos (en el "Ser", al amor, al espíritu y a la verdadera vida, a los valores positivos) porque vosotros estáis muertos (separados de la vida), y he venido para darles vida (y verdad y certeza) y que la tengan en abundancia!”
En nuestro interior vive una chispa divina “indestructible” que es nuestra realidad…

“¡Dentro de vosotros brotará un río de agua viva que los revivirá y los hará hijos míos!” (Nuevamente).

Esta es una declaración del Padre, pues Jesús diría “hermanos”, no “hijos”.

El Yo es como una puerta que conduce al reino, basta decidir cruzarla, deponer las armas con las que atacamos a la realidad y dirigirnos hacia ella…

“Yo soy la puerta, y el que pasa por Mí se salvará y le saciaré, podrá salir y entrar y hallará pastos”.

Podrá salir del Reino pero ya sin la intención de ocultarse de la Realidad, sino concientemente, sin necesidad de olvidar su origen divino, tal vez en misión de rescate o de instrucción hacia los hermanos que aún se encuentren extraviados.

Antiguamente los hebreos llamaron a Dios JEHOVÁH que quiere decir "YO SOY"; esta palabra por considerarse sagrada e impronunciable, al quitársele las vocales y dado que la J se pronunciaba como Y, se transformó en JHVH o YHVH. Al adicionársele, mucho tiempo después, las vocales equivocadas se formó la palabra JAHWEH o YAVE, que quiere decir "EL QUE ES".
El Yo en el hombre… es el Ser… el camino… la verdad… y la vida. Lo positivo. Y es el camino porque el encaminarse hacia la verdad es haberla encontrado ya.

A Dios se le ha tratado de definir de diversas maneras, a fin de que el hombre pudiera formarse "un concepto" de Él; pero por definición Dios es indefinible e inefable (con palabras no se puede explicar), porque es infinito y eterno (el espacio y el tiempo no lo limitan), omnipotente (todo poderoso), omnisapiente (todo sabiduría o Conocimiento)
, omnipresente (todo lo abarca), etc. Dios es la Verdad y la Vida; es la misma Bondad. Dios contiene, o ES, todos los valores positivos de modo absoluto; y es tan grande, tan inmensamente enorme (si se puede decir así), que el hombre lo confunde con la nada, pues jamás lo logrará abarcar ni comprender (salvo en la Unidad); el que se cree parte nunca podrá igualarse con el Todo, ni el creado con su Creador, sin embargo, puede decidir ser Uno con Él o no, ¿en qué consiste esto? Cuando decides ser como Él, te unes a Él y compartes todo con Él. Esto es, cuando apoyas lo positivo de ti mismo. Por contraposición, cuando apoyas a tus ilusiones, a lo que no eres, a lo negativo de tu mente, te separas de Dios y pierdes todo lo que podrías compartir con Él.

El pájaro no canta porque tenga

una afirmación que hacer.

Canta porque tiene

un canto que expresar.

EL CANTO DEL PÁJARO

Los discípulos tenían multitud de preguntas que hacer acerca de Dios.

Les dijo el Maestro: “Dios es el Desconocido y el Incognoscible. Cualquier afirmación acerca de Él, cualquier respuesta a vuestras preguntas, no será más que una distorsión de la Verdad”.

Los discípulos quedaron perplejos: “Entonces, ¿por qué hablas sobre Él?”

“¿Y por qué canta el pájaro?”, respondió el Maestro
.

* * * *
Para el iluminado hablar acerca de las maravillas de Su Padre es extasiarse intentando relatar, transmitir, o describir, aunque sea mínimamente y utilizando torpes símbolos, el gozo que él mismo siente al observar todo aquello de lo que él mismo forma parte, sintiéndose unido a la orquesta a la cual él se sabe integrado como uno de sus valiosos instrumentos. Además es urgente elevar la conciencia de las personas que habitan el mundo para que el orbe sea modificado a su vez en un mejor lugar para habitar y disfrutar. Por otra parte, debemos recordar que el maestro no es el maestro sino el alumno. Esto es porque el maestro aprende lo que enseña, porque, ¿en la unidad a quién puedes enseñar algo sino a ti mismo? Así, aquello que enseña el maestro, éste lo reconoce y lo reafirma en su conciencia. Es una de las responsabilidades que los más evolucionados adquieren en el juego supremo de Lila. Un juego en donde nadie pierde sino que todos ganan, y los mayores se hacen cargo de los menores para poder ser aún mayores hasta que la unidad sea reconocida por todos los integrantes de la Filiación.
El cuerpo no es sino un intento de la mente de hacer “real” una ilusión de separación, pero no nos damos cuenta de que el cuerpo es un venero de necesidades y exigencias, y por lo tanto, de tormentos. Es un testigo del ego de que la separación existe y es real, debido a que te percibe a ti aquí y a tu hermano allá, mediando una brecha entre los dos, e interrumpiendo la comunicación entre ambos. El cuerpo en sí no es ni malo ni bueno, es neutro. Se puede considerar bueno o malo según sea el uso que se le dé. El ego lo utiliza para separar. El Espíritu Santo lo utiliza para unir reinterpretándolo como un medio de comunicación. La mente proyecta al cuerpo creyendo que se puede extender fuera de sí misma, sin embargo, el pensamiento no se puede convertir en carne “excepto mediante una creencia”, ya que el pensamiento no es algo físico. El pensamiento, no obstante, es comunicación, algo para lo que si se puede usar al cuerpo físico. Ahora bien, solamente lo real se puede comunicar. Por otra parte, la verdad tiene que fluir siempre, expandirse siempre, no debe obstaculizarse ni atorarse porque se convierte en un problema de comunicación precisamente. Cuando fluye es totalmente benéfica, pero cuanto se atasca puede ser muy perjudicial. Esto es lo que pasa cuando el amor no fluye hacia tus hermanos, pues cuando se atasca en un cuerpo, lo que sucede cuando consideras al cuerpo como un fin en sí mismo, en vez de un medio de comunicación del amor, entonces se producen enfermedades y dificultades diversas en el cuerpo que es mal utilizado.

Igualmente, si usas el cuerpo para atacar, dado que las ilusiones no se pueden comunicar, es que estas se convierten en algo perjudicial para el cuerpo también. Pero si únicamente usas al cuerpo con el propósito de llegar hasta las mentes de aquellos que creen ser cuerpos, para enseñarles a través del mismo cuerpo que eso no es verdad, entenderás el poder de la mente que reside en ti. Cuando el cuerpo se usa con el propósito de unir, se convierte en una hermosa lección de comunicación, que tiene valor hasta que la comunión se consuma. La comunicación pone fin a la separación. Si utilizas el cuerpo para separar, lo conviertes en el templo del ego, pero si lo utilizas para unir, entonces, en este sentido el cuerpo se convierte ciertamente en el templo del Espíritu Santo. La curación es el resultado de usar el cuerpo exclusivamente para los fines de la comunicación.
Dios es la eterna realidad, el absoluto creador increado que no puede ser definido por el ser humano
, que es apenas un producto, un "nacido de la creación", por no decir, un concepto o idea ilusoria, no real.

Lo finito no puede describir lo infinito. ¿Cómo describir el sonido de una campana a un sordo?, ¿cómo el color a un ciego?; los seres humanos están inmanentes en el Padre, pero no lo ven, porque no pueden abarcarlo en su manifestación infinita. El sonido para el sordo, tanto como el color para el ciego, no es que no existan, sino que se encuentran como “ocultos” para ellos dado que no alcanzan a percibirlos o comprenderlos debido a sus limitadas capacidades sensoriales en este caso. Así, Dios se encuentra oculto también para nosotros debido a las limitadas capacidades sensoriales de nuestro cuerpo físico, no tanto a las intelectuales o mentales, como la intuición sobre todo.

Si no fuera por la hipnosis seductora de la materia
, sentiríamos fácilmente a plenitud la voz del "Yo Soy" y Dios nos sería más comprensible, independientemente de las fórmulas de credos, sectas, doctrinas o filosofías que intentan explicarlo por configuraciones exteriores.

No podremos conocer el perfume de la rosa por la simple descripción intelectual, y si lo sabremos valorar sólo después de la experimentación por el sentido olfativo. De la misma manera se puede "sentir" más a Dios por la elevación espiritual del hombre, que por la descripción que éste pueda hacer de Él.

Las fases de manifestación del Ser XE "Las fases de manifestación del Ser" .-

Dios es la fase Padre que se “sacrifica”, o mejor dicho, se extiende a sí mismo para dar origen a una fase Hijo. De este modo coexisten dos fases del Ser: el creador y el creado. El poder sigue residiendo en la fase Padre, pero es compartido con la fase Hijo, y debido a que coexisten en la Unidad, este poder no es independiente y fluye de arriba hacia abajo, o mejor di​cho, de dentro (del centro) hacia fuera (si es que hubiera un “fuera”, y tampoco podríamos utilizar el término “periferia” con propiedad, pues no existen límites que coarten la libertad del Ser).
La fase Hijo está subdividida en infinitas subfases. Cada subfase da origen a un cierto tipo de manifestación. Pero la fase Padre sólo conoce a la fase Hijo en la Unidad, de modo que aunque la fase Hijo esté subdivi​dida, el Padre las conoce como si se tratase de Una sola “parte” unida, por lo que a esta fase se le llamó “el Unigénito” o Cristo, el Ungido. Como el aire dentro de las pompas de jabón es de la misma naturaleza que el aire fuera de ellas, cada una de las subfases de la fase Hijo contiene la esencia de la fase Padre que fue compartida por Él con su Hijo en la creación. Así, el “dentro” y el “fuera” son en realidad la misma cosa, y lo único que hace que “fuera” parezca ser distinto, es la capa de egoísmo que nos aparta del resto del Universo cuando decidimos negar a nuestro ser real y positivo, prefiriendo vernos, como en este ejemplo, como una pompa de jabón separada del resto. De esta forma se aprecia que el Padre sólo crea por extensión de Sí mismo, y que es incapaz de crear algo que sea inarmónico consigo mismo. Así, a la suma de las subfases de la fase Hijo se le llamó también “La Gran Filia​ción”, que algunos esoteristas denominan también como “La Gran Hermandad Blanca”
.

Los “extremos” ¿se tocan? XE "Los \“extremos\” ¿se tocan?" .-
En el mundo dual solemos afirmar que Dios, que todo lo abarca, está dentro, y sin embargo está también fuera. Cuando tocamos a las puertas de la muerte, he aquí que cuando parece que nos extinguimos, de pronto nos sentimos renacer. ¿Qué es lo que hace al hijo pródigo volver la vista hacia su Padre? El mismo Dios que sale ahora por el otro extremo, porque cuando creíamos haberlo abandonado, he aquí que brota desde el fondo de nuestro corazón. El Padre no nos abandona nunca, pero nos deja siempre en libertad de SER. Los extremos siempre se tocan, porque la “brecha” que percibimos entre ellos necesariamente es irreal o ilusoria, pues la realidad no tiene problemas de continuidad, es fluida sin principio ni fin.
El principio de polaridad del mundo relativo afirma que todo es dual, todo tiene dos polos, todo su par de opuestos, los semejantes y los antagónicos son lo mismo. Los opuestos son idénticos en su naturaleza pero diferentes en grado. Los extremos se tocan. Todas las paradojas pueden reconciliarse.

Para Dios no existen los extremos, no existe el afuera y el adentro, pues Él todo lo abarca. Los conceptos relativos únicamente se perciben en la mente extraviada del iluso que piensa que a veces puede estar unido y a veces desunido, a veces dentro y a veces fuera. No se da cuenta de que no puede estar separado de su Creador de manera alguna, pero su voluntad y su mente lo engañan, haciéndole percibir algo que no puede sino ser completamente irreal. Es algo así como soñar que lo imposible de pronto puede ser posible.
El Libro del Amoroso y Bello Pensamiento se expresa así de Dios

Aunque cuando se refiere a Dios y al hombre, narra exclusivamente la parte separada, ilusoria, o externa de éste último, puesto que el hombre alejado de la Fuente de la Cordura se encuentra verdaderamente extraviado, o fuera de su centro.
Los hombres (los seres humanos, habitantes de la Tierra) están acostumbrados a decir que ellos son el centro de la vida, y que todo existe por ellos y para ellos.

No hay nada más erróneo.

Los hombres son accidente y átomos del universo. Sus luchas son ridículas; sus ambiciones insignificantes; sus entusiasmos pobres deseos perdidos en la inmensidad de lo que existe.

Nada son los hombres frente a la creación. Nada pueden, ni nada valen.

El hombre es un átomo; es iluso y egoísta. Se cree Dios de la creación, cuando ella lo domina y lo abisma.

Nada perdura del pobre hombre sino su espíritu. Nada hay de él después de esta vida, sino su mente espiritual. Sin ella sería perdido para siempre.

Dios lo hace llegar al estado de ser conciente para manifestarse mejor a él. Pero no es el hombre actor de su creación. Es favorecido de eso que llaman casualidad, y que no es sino el destino impreso por Dios en la existencia.
Nosotros la llamamos casualidad, pero no es sino causalidad, pues todo está previsto en la Mente de Dios.
DIOS. ¡Qué palabra!; no pasa de ser palabra en la mente esta expresión. No se comprende a Dios ni en su nombre ni en ninguna idea. Está por sobre todas las concepciones y por sobre todas las religiones.

Ilusos son los que lo quieren aprisionar en templos y en tabernáculos. Dios no se encierra en ninguna forma. No hay forma ni materia que lo encierre y aprisione. Es la libertad absoluta.
La humana grandeza no se parece a la grandeza de la mente divina; una insignificante lucecilla del astro deslumbrante que es Dios, es la mente humana.

A ciegas y en la obscuridad de sus pobres cerebros, los hombres han querido saber de Dios en su esencia.

Nada tan luminoso como Dios. Nada tan oscuro como la mente humana.

Dios es Luz, por lo que todo aquél que lo niegue se topará necesariamente con la oscuridad.
Sin la ayuda de la esperanza en el mismo Dios, no sabríamos siquiera que existiera. Pero es el Dios en sí mismo una fuen​te de bondad que ha querido acercarnos a Él por medio de las leyes físicas que nos dominan aquí.

No se dará el perfecto conocimiento de Dios en este plano a nadie. Ni en los planos más elevados se conoce a Dios. Para llegar a Él tenemos que dominar el tiempo y el espacio.

Todo lo cual indica que ni aún muriendo se conoce a Dios, esto es, que no se va al cielo inmediatamente después de morir, pues el tiempo y el espacio aún dominan a las criaturas separadas. Solamente renunciando a esa separación se pueden abolir el tiempo y el espacio para introducirse en el Reino de la Verdad. Al mundo del ego no se le vence con la muerte, sino mediante la consecución de la verdad.
En el plano terrenal, por el dolor se acercan a la perfección. En los planos espirituales, por el estudio y por la gracia.

Dios es el misterio absoluto, la Verdad única. Nadie estará en sí mismo y fuera de sí mismo, y Dios está en todas partes: dentro y fuera de sí. ¿Sabes, por ventura, lo que es eso? Pues ese misterio es Dios.



Sálvanos, Dios nuestro, en nuestra religión, en tu religión íntima, que no necesita más sacerdote que el corazón, ni más altar que la naturaleza, ni más incienso que el perfume de nuestras buenas acciones y el amor que te tenemos, íntimo, secreto, sin presunciones
.
La religión que brota de los corazones, no de los labios mentirosos es la verdadera religión. Lo demás es mala fe y explotación.

Dios es para todos y no tiene representantes.
¡Cuántas veces lo tendremos que repetir! Los sacerdotes debieran ser orientadores, educadores, no verdugos ni detentadores de la verdad porque ésta debe fluir y nunca se le debe retener.
Estamos de acuerdo en que si existen diferentes niveles de comprensión, debe haber también diferentes grados de enseñanza, pero nunca pretender imponerle la enseñanza de párvulos al bachiller o al universitario, lo cual ha sido un enorme error de las doctrinas desde hace siglos en materia religiosa. Otro garrafal error, ha sido pretender que a todo aquél al que se enseña religión aún se chupa el dedo, cuando se les pretenden imponer ideas que, a simple vista, son sencillamente inaceptables o pueriles. Una cosa es tener necesidad de recaudar fondos, y otra cosa es conseguirlos engañando y pretendiendo verles la cara de tontos a los feligreses. Entiendan de una vez, mis queridos eclesiásticos, que llevar a cabo este tipo de estratagemas es como escupir pa’rriba, pues tarde que temprano el escupitajo les caerá encima, no lo duden. ¿O no son ustedes los que pregonan incesantemente que se deben cumplir siempre con los diez mandamientos? ¿Y no es acaso la prohibición sobre la mentira uno de ellos? ¿Entonces por qué os sorprendéis ahora de las consecuencias?
Ya de monumentos y templos majestuosos estamos hartos, pues aunque hermosos y dignos de admiración, creo que primero debiéramos todos de tener pan, casa y trabajo, antes que “invertir” en algo que no es tan importante en tiempos de escasez. Cuando las iglesias hacen eso, se parecen mucho a aquellos gobiernos, que invierten ingentes cantidades de dinero en armamento, guerras y viajes espaciales, cuando aún hay mucha gente que se muere de hambre en nuestro propio planeta.

Por eso digo que no hay religiones. La única religión es la del corazón. La única sincera y verdadera porque “re-ligión” es acción, es verbo y no sustantivo, es la consecuencia de tomar una decisión acertada. Para religarme con mi Creador no necesito visitar templos de piedra ni monumentos majestuosos ni de ningún otro tipo, sólo debo visitar mi corazón y sinceramente decidir reunirme otra vez con Él. No hace falta nada más. Lo demás es petulancia y presunción.
Atisbos acerca de cómo nacen las religiones.- XE "Atisbos acerca de cómo nacen las religiones" 
En la antigüedad, las tumbas cristianas se alineaban para dar la cara al sol. A los santos se les dibujaba un halo parecido a un disco solar a la altura de la cabeza, a manera de identificarlos como iluminados por el dios sol. La cristiandad está plagada de ejemplos de veneración solar. Por ejemplo, ¿por qué se fijó el día 25 de diciembre como fecha para la Navidad del Cristo? Pues simplemente porque es el día sagrado para la celebración pagana del “sol invictus” (o el sol triunfante) que coincide con el fin del equinoccio de otoño y el comienzo del solsticio de invierno, (que en realidad coincide con el 21 o 22 de diciembre), ese maravilloso momento del año cuando el sol comienza a disminuir hasta el solsticio de invierno, en que alcanza su máxima longitud austral
 y su longitud vale entonces 270º, lo que hace en el hemisferio boreal
 el día más corto y la noche más larga del año, y en el hemisferio austral todo lo contrario, y que en el invierno se denomina “hiemal”, por contraposición al del verano que se llama “vernal”, y que es todo lo contrario al primero. En el solsticio hiemal, el sol  parece regresar de su viaje estelar del dominio de las noches sobre los días, “renaciendo” de nuevo para comenzar a hacer los días más largos que las noches. Esta adoración por la hegemonía solar el cristianismo la tomó prestada de los antiguos egipcios.

Las religiones conquistadoras frecuentemente adoptaban los días sagrados existentes de los conquistados, para hacer la conversión menos traumática o convulsiva. A esto se le llama “transmutación”, ayudando a las personas a aclimatarse a la nueva fe. Así, los conquistados utilizaban los mismos días sagrados, oraban en los mismos sitios en los que solían hacerlo, utilizaban una simbología similar… y ellos simplemente tendrían que sustituir a su dios por uno nuevo. No de otra manera se logró hacer que los antiguos mexicanos que adoraban a la diosa Tonantzin en el cerro del Tepeyac, adoraran en su lugar a la Virgen María y, por supuesto como consecuencia, a Su Hijo Jesucristo.

Ahora bien, en la realidad, el Dios único y eterno, la primera persona de la Trinidad, no tiene ni Padre ni Madre, pues no tuvo principio ni tendrá fin. La segunda fase, el Hijo eterno y original tiene un Padre, pero que juntos forman una unidad, por lo tanto, son lo mismo. Las creaciones del Hijo eterno y original, los demiurgos o dioses creadores (que tienen al Dios único y eterno como su abuelo) son extensiones Suyas creadas en la Unidad, por tanto, también continúan siendo lo mismo, y también las creaciones o extensiones de éstos últimos que continúan fieles a la unidad: Los hombres reales. Todos los hijos forman parte de un solo y mismo Ser denominado el Cristo. La unión de todos ellos es denominada “La Gran Filiación”. Los hijos no extraviados, junto con los resucitados (los que regresaron del “Valle de la muerte”, aquellos que negaron la Vida, pero luego volvieron a afirmarla, esto es, los verdaderamente resucitados), forman parte de la “Gran Hermandad Blanca”. Ahora entonces, los hombres que eligieron separarse de la Unidad, tienen como Padre a un Demiurgo (parte creadora espiritual y real) y como madre a la Tierra (parte fabricada material e irreal). Son, pues, la combinación ilusoria de una realidad y de una mentira, un sueño nada más. Algo imposible que parece ser posible… pero “sólo temporal y espacialmente” (en un ámbito limitado o restringido, dado que lo real y lo irreal no pueden co-existir, o sea, existir simultáneamente).
Pero volviendo a la antigüedad, los cristianos, digamos, “modernos” tomaron también prestada la práctica de la canonización del rito Euhemero del “god-making” o del “transformarse en dios”. De los Aztecas tomaron la práctica de “comerse a dios” y la convirtieron en el actual concepto de la sagrada comunión en la que se “comen” a Cristo
.
Hasta el concepto de que Cristo murió por nuestros pecados es dudosamente exclusivamente cristiano. El autosacrificio de un hombre joven que se inmola para absolver los pecados de su pueblo se puede constatar en la temprana tradición de Quetzalcoatl. Muchas ideas, conceptos y ritos fueron introducidos al cristianismo mucho tiempo después de la muerte del crucificado, siempre con miras en la conveniencia para extender la denominada y malentendida “fe”, y con ello la influencia y el poder.
Prácticamente ninguna doctrina religiosa es auténtica. Todas ellas son una mezcla de conceptos que se superponen unos a otros para crear un nuevo credo, lo cual supone el esfuerzo histórico que el hombre ha realizado en su incansable búsqueda por tratar de conseguir la comprensión de lo divino.

Cuando los primeros conversos cristianos abandonaron a sus deidades –paganas, romanas, griegas, solares, mitraicas, etc.- ellos le preguntaron a la Iglesia cómo debía lucir su nuevo Dios. Sabiamente, la Iglesia eligió la faz más temible, poderosa… y familiar de toda la historia registrada: La del dios Zeus. Ese viejito barbado y bonachón pero con aspecto de temible e implacable justiciero
.

Y para acabarla de amolar, los primeros cristianos, partiendo desde los mismos apóstoles, prefirieron sustentar su doctrina en la idea de la representación y sucesión de Jesús como jefe de una congregación o iglesia, en lugar de exaltar y propagar la idea que él vino a sembrar entre nosotros y que constituía su gran herencia, su gran mensaje, su evangelio, la buena nueva de que no todo esta perdido para siempre, y de que todavía se puede recuperar lo que creemos que se ha extraviado eternamente, y que reconquistar el cielo es en realidad mucho más fácil de lo que pensamos, pues basta simplemente con elegirlo nuevamente, negando todo aquello con lo que nosotros hemos pretendido sustituirlo, especialmente al ego, el Rex Mundi (o el rey del mundo), junto con algunos regentes planetarios que se unieron a la insurrección como el demonio malévolo, o Satán, con Caligastía y Lucifer (antes Luzbel), los ángeles rebeldes por cuya falta de fe promovieron la revuelta en los mundos incluidos dentro de su área de influencia.
Los creacionistas y los evolucionistas
 XE "Los creacionistas y los evolucionistas" .-
“Los evolucionistas, materialistas y positivistas afirman que el avistamiento de OVNIS, el mediumnismo que sirve como canal de comunicación entre éste y el “otro” mundo, los contactos espiritistas, las experiencias fuera del cuerpo, las investigaciones acerca de la mente, y todas esas ideas excéntricas tienen una “apariencia” científica, pero son desvergonzadamente irracionales. Ellas son el desesperado grito del alma moderna, sola y atormentada, invalidada por su propia luz (?) y su inhabilidad para aceptar cualquier significado en algo tan racional como la tecnología.

Por su lado, los creacionistas, religiosos e idealistas refutan lo siguiente: La ciencia -dicen ustedes- nos salvará. Y nosotros decimos, que nos ha destruido. Desde los días de Galileo, la Iglesia ha tratado de amortiguar el implacable avance de la ciencia, a veces utilizando métodos erróneos, pero siempre con intención benevolente. Aún así, las tentaciones son demasiado grandes para ser resistidas por el hombre. Se los advertimos. Miren a su derredor. Las promesas de la ciencia no han sabido mantenerse. Promesas de eficiencia y simplicidad han traído nada más que contaminación y caos. Somos una especie fracturada e insana… que va rumbo a su propia destrucción.

¿Quién es este dios-ciencia? ¿Quién es el dios que ofrece a su pueblo el poder, pero sin un marco moral para decirnos cómo utilizar ese poder? ¿Qué dios da a su hijo fuego, pero no le avisa de sus peligros? El lenguaje de la ciencia viene sin indicadores acerca del bien y el mal. Los textos de ciencia nos dicen cómo llevar a cabo una reacción nuclear, pero aún así, no contienen un capítulo para preguntarnos si esto es una buena o una mala idea.

A los científicos la Iglesia les dice que está cansada de ser sus postes indicadores. Los recursos de esta Iglesia están escaseando en la campaña de ser la voz que intente alcanzar un balance en la lucha de la ciencia por alcanzar mayores utilidades mientras investigan cómo hacer más pequeños los componentes electrónicos. Pero la competencia es tal, que si la Iglesia les pide moderación, el mundo se mueve tan rápidamente que si uno se detiene a considerar las implicaciones de sus actos por un instante, otro más eficiente lo rebasará inmediatamente como una centella.

Así, siguen adelante con la proliferación de armas de destrucción masiva, y es la Iglesia quien implora a los líderes de las naciones para que se contengan. La ciencia clona criaturas vivientes, pero es la Iglesia quien les recuerda que deben considerar las implicaciones morales de sus actos. La ciencia entusiasma a la gente para interactuar con teléfonos, pantallas de video y computadoras, pero es la Iglesia la que les recuerda que debemos comunicarnos (tener comunión) personalmente, tal y como supuestamente deberíamos hacerlo. La ciencia inclusive hasta mata bebés no natos en el nombre de la investigación para “salvar” vidas, y es nuevamente la Iglesia quien apunta sobre la falacia de este razonamiento.

Y mientras tanto, la ciencia pregona que la Iglesia es una ignorante. ¿Pero quién es más ignorante? ¿Aquél que no puede definir al rayo, o aquél que no respeta su imponente poder? La Iglesia está abierta para ustedes los científicos, está abierta para todos, aunque entre más se extiende la Iglesia hacia ustedes, ustedes más la desprecian con desdén. 

Muéstrenme pruebas de que existe Dios - exigen ustedes. La Iglesia les contesta: Utilicen sus telescopios para mirar hacia los cielos, y dígannos ¡cómo no podría haber un Dios! Ustedes preguntan: ¿Cómo luce Dios? Y la Iglesia les contesta: ¿De dónde proviene su pregunta? Las respuestas son una y la misma. ¿Acaso no ven a Dios en su ciencia? ¿Cómo pueden no advertirlo? Ustedes proclaman que hasta el más pequeño cambio en la fuerza de gravedad, o en el peso de un átomo, podrían haber hecho de nuestro mundo una niebla inhabitada en lugar de nuestro magnífico océano de cuerpos celestiales. ¿Y aún así fallan en ver la mano de Dios en ello? ¿O acaso es más fácil creer que  nosotros simplemente elegimos la carta correcta entre un mazo de billones de cartas? ¿Realmente hemos llegado a estar tan espiritualmente corruptos, que preferimos mejor creer en una imposibilidad matemática más que en la existencia de un poder mayor que el nuestro?

Ya sea que decidan creer o no en Dios, ustedes deben creer en esto. Que cuando la especie humana abandona su confianza en un poder mayor, abandona también su sentido común. La fe… todas las fes… son reconvenciones que nos enseñan que ahí hay algo que nosotros no podemos comprender ni explicar. Mediante la fe, nosotros somos responsables unos con otros, con nosotros mismos, y con una verdad mayor. Las doctrinas religiosas son defectuosas, pero solamente porque el hombre es imperfecto también. Si el mundo exterior pudiera contemplar a la Iglesia de otra manera, más allá de los rituales y de los muros de los templos… contemplarían a una hermandad de simples almas imperfectas queriendo ser únicamente una voz de compasión en un mundo que gira fuera de control.

¿Es la Iglesia obsoleta? ¿Lo son sus sacerdotes? ¿Son ellos dinosaurios? ¿Necesita el mundo realmente una voz que hable por los pobres, por los débiles, por los oprimidos, o por los bebés que aún no han nacido? ¿Realmente necesitamos almas como estas que, aunque imperfectas, dedican su vida implorando a cada uno de nosotros que leamos los avisos y las señales de moralidad para no perdernos en el camino? (Aunque muchos aún ignoran hacia dónde, o cuál es ese camino).
Ahora, nosotros estamos situados al pie del precipicio. Y ninguno de nosotros puede permitirse ser apático. Aunque ustedes vean al mal como Satán… la corrupción o la inmoralidad, las fuerzas oscuras están vivas y engrandeciéndose cada día. No ignoremos esto. Esta fuerza, aunque poderosa, no es invencible. El bien puede prevalecer, basta con elegirlo una y otra vez. Escuchen a sus corazones. Escuchen a Dios. Juntos podemos retroceder para no caer en ese abismo”.

--- o ---

Y pues si, todo hasta aquí parece muy bonito… hasta que se empiezan a hacer cosas que no se deberían hacer, tomando como bandera toda esta linda palabrería, que aunque cierta y contundente, muchas veces no pasa de ser más que eso… únicamente palabras que se gritan al viento en un desierto de un mundo habitado por personas sordas. Y esto va tanto para todos los científicos como para todas las iglesias, que conste.

No es la ciencia, como tampoco las doctrinas religiosas las que detentan la verdad en este mundo. Ambos bandos son tuertos acusándose de ciegos mutuamente. Ninguno posee toda la verdad, pero tampoco ninguno de los dos apoya completamente una falacia. Ambos tienen la razón en parte, como también en parte yerran por obstinación. Son complementos que en vez de poner énfasis en los puntos que los unen, se empeñan en exhibir aquellos que los diferencian o que los apartan.
Este mundo no es totalmente una mentira, pero tampoco es todo verdad. El engaño está en nuestra mente, en lo que ella elige creer. Ella puede elegir creer en la amistad y la cooperación, o sea, en los factores que nos unen, pero frecuentemente prefiere, y de hecho elige confundidamente, creer en la enemistad, en la rivalidad, o en el egoísmo en general, esto es, en las circunstancias que nos separan o nos aíslan a unos de otros.
¿Hasta cuándo conseguiremos ver como una sola cosa y como lo mismo a lo que en este mundo consideramos como diferente, refiriéndome a los hermanos? ¿Cuándo nos reconciliaremos con la cordura en lugar de preferir continuar apoyando a la demencia? ¿Hasta cuándo, Dios mío, hasta cuándo? ¿Hasta cuándo llegaremos a comprender que todo es cuestión de que nosotros lo elijamos y lo apoyemos?
El cuerpo de Cristo, el de Jesús y la resurrección XE "El cuerpo de Cristo, el de Jesús y la resurrección" .-
El cuerpo de Cristo es un cuerpo místico. Es un cuerpo incluyente como el verdadero amor. Dios solamente nos conoce en la unidad, por tanto, el cuerpo de Cristo es un cuerpo que todos nosotros, las creaciones de Dios, compartimos. Somos como células que conforman a un mismo cuerpo. En el reino unitario del absoluto, todos nosotros estamos unidos. En el reino dual de lo relativo, “parecemos” estar separados unos de otros. Pero eso se debe solamente al efecto de “contrariedad” u “oposición”, derivado de que este mundo pretende ser el “opuesto” del mundo real. De esta forma, este mundo parece ser todo lo contrario a lo que el mundo real es.
El cuerpo carnal no es el verdadero ser, sino tan sólo una máscara, de donde proviene la palabra “persona”. De “per” = a través de, y “sonnare” = hablar, manifestarse. El ser verdadero es espiritual, y es como la electricidad que en un circuito puede pasar a través de diferentes focos de colores, de una plancha, de una lavadora, etc. Externamente puede parecer que existen muy diversas manifestaciones de la energía, y que estas se encuentran separadas unas de otras. Los focos parecen estar separados y ser diferentes por su color. Ahí la energía se manifiesta en forma luminosa, en la plancha en forma calorífica, en la lavadora en forma mecánica. Pero la energía que proviene de la planta pasa por todos esos artefactos siendo la misma energía unida que pasa primero por un artefacto y luego por otro y así sucesivamente.
Por fuera nosotros mentalmente fabricamos un cuerpo ilusorio para que ocultara la verdad, y cuyos sentidos “percibieran” una ilusión, es decir, juzgaran en vez de conocer o aceptar la verdad, pues “nuestra verdad” ahora sería diferente de la verdad de Dios. Nosotros la proyectaríamos en el exterior, y nuestros sentidos atestiguarían estar percibiendo aquello que primero proyectamos para dar testimonio de su “realidad”, que en todo caso es tan sólo una mera “apariencia” de realidad, nunca la realidad en sí. De este modo, el cuerpo de carne se proyectó o se fabricó en un plano ilusorio para ocultar a la verdad, a fin de sustituirla por “otra cosa”. Así, el ser real o impersonal (sin máscaras) habría quedado oculto, o como detrás del cuerpo ilusorio o personal (el enmascarado).
Jesús, al realizar esta verdad, se elevó a su realidad crística, y regresó al mundo real a formar parte del cuerpo al que pertenece, y que de hecho nos pertenece a todos los hermanos. Por eso se le llamó Jesús Cristo, por haber alcanzado esa dignidad, ese nivel de comprensión, o de conciencia, del mismo modo a como a Sidharta Gautama se le llamó Buda, por haber alcanzado el nivel de comprensión de un Buda. De ninguna manera debe confundirse el cuerpo carnal de Jesús con el Cuerpo Crístico, pues son cosas totalmente opuestas, y, por supuesto, diferentes.

Ahora bien, dado que, si existe un mundo real y un mundo ilusorio opuesto al primero, y dado que la vida verdadera solamente puede manifestarse en el mundo real, aquella supuesta “vida” que se manifiesta en el mundo ilusorio viene a ser en realidad “muerte”. Por tanto, al hecho de que el verdadero ser espiritual regrese del mundo de las sombras hacia el de la luz, o sea, del mundo ilusorio al real, es que es posible que recupere la Vida verdadera, o que “resucite” a la verdadera Vida. Recordemos la parábola del hijo pródigo. Cuando regresa a la casa del Padre, después de hartarse de su existencia miserable, su Padre le dice: “Estabas perdido y te hemos recuperado; estabas muerto y has resucitado”. Porque regresar del mundo de la muerte o de la engañosa ilusión hacia la verdadera vida es a lo que se llama realmente resucitar, ya sea que se haya uno llevado consigo a su cuerpo carnal transformado o transfigurado, o no. El cuerpo carnal no podría elevarse de ninguna manera para alcanzar el mundo espiritual, sin embargo, se ha dicho que éste podría transfigurarse, espiritualizarse y absorberse o fusionarse dentro del cuerpo real. Ello podría crear en la mortaja una especie de retrato en negativo debido a la radiación emitida por esa transfiguración, lo que podría justificar lo sucedido con la sagrada síndone de Turín, cuya imagen pudo realizarse no gracias a los fluidos corporales, sino a la radiación emitida por la fusión.
En apoyo a lo expuesto en la epístola de Pablo a los Corintios, se mencionan los dos cuerpos que hay en el hombre y ahí se expresa:

"...es menester que esto corruptible sea vestido de incorrupción, y esto mortal sea vestido de inmortalidad" (1Cr. 15:53).

"Y cuando esto corruptible fuere vestido de incorrupción, y esto mortal fuere vestido de inmortalidad, entonces se efectuará la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte con victoria" (1Cr. 15:55).

"¿Dónde está, ¡oh! muerte, tu aguijón?, ¿dónde, ¡oh! sepulcro, tu victoria?"

(1Cr. 15:55).

Ahora que si esto no fuera así, y si pudiera llegar a ser cierto que, como se presume en la película protagonizada por Antonio Banderas, “El Cuerpo”, que llegara a descubrirse el cuerpo (o el esqueleto) del maestro Jesús, ello no tendría ningún inconveniente en realidad, pues únicamente indicaría que la resurrección se llevó a cabo a nivel exclusivamente espiritual y no corporal o material, lo cual no significaría en absoluto problema alguno.
La verdadera resurrección es la vuelta del ser espiritual hacia el reino al que pertenece y en el que fue creado. Y toda creación se lleva a cabo siempre a nivel espiritual, pues es el único nivel en el que la unidad no se puede fracturar, como sucede en el plano físico.
La rosacruz simboliza al alma crucificada en el cuerpo, así, cuando la rosa se desprende de su cruz de carne, el alma vuelve a su reino y el cuerpo al suyo, a menos que, como mencionamos antes, haya una absorción o transfiguración del cuerpo carnal, en cuyo caso éste habría dejado de ser meramente carnal.
El problema es que la iglesia romana ha predicado siempre la “resurrección de los cuerpos físicos”, sin distinguir entre realidades (la espiritual) y no realidades (la física o material). Así, el problema viene a ser conceptual, y no real. A eso se debe el esmero o el escrúpulo que ha puesto la iglesia en hacer coincidir ciertos conceptos acerca de la divinidad para que concuerden con el “cuerpo físico” de Jesús, o con el de su madre María
. De ahí la “inmaculada concepción”, como si concebir fuera algo sucio o indigno, y el que María la madre de Jesús debiera de permanecer siendo virgen aun después del nacimiento de su “único” hijo, por lo que por supuesto, Jesús no podría haber tenido hermanos, (que aparentemente si los tuvo), de acuerdo a estos conceptos forzados que no son sino una mera necedad y una falta de entendimiento acerca de los niveles de manifestación del ser.
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“Quien ve hacia afuera… sueña;

quien ve hacia adentro… despierta”
Carl Young
“¿Quieres ser feliz por un momento?…  ¡Véngate!

¿Quieres ser feliz para siempre?...  ¡PERDONA!
Tertuliano
“Al decir algo, cuida que tus palabras
no sean peores que tu silencio”
Anónimo

Ignacio de Loyola decía que, en su conversión,

no tuvo a nadie que lo guiara, sino que el Señor

en persona lo instruyó como un maestro a un niño.

Y al final llegó a decir que,

aunque fueran destruidas todas las Escrituras,

él seguiría creyendo lo que revelan,

porque el Señor se lo había revelado personalmente.
HÁBLAME, SEÑOR

Un cristiano dice: Yo no he tenido la misma suerte que Ignacio, Señor. Por desgracia, ha habido demasiadas personas a las que he podido acudir en busca de orientación. Y ellas me han acosado con sus constantes enseñanzas, hasta que, debido al estrépito, apenas he podido escucharte a Ti, por más que me esforzara. Nunca he tenido la fortuna de tener un conocimiento de Ti de primera mano, porque ellos solían decirme: “Nosotros somos los únicos maestros que has de tener; quien nos escucha a nosotros, a Él lo escucha”.
Pero no tengo razón para echarles la culpa o para lamentar que hayan estado presentes en los primeros años de mi vida. Es a mí a quien debo culpar. Porque no he tenido la suficiente firmeza para silenciar sus voces; ni el valor para buscar por mí mismo; ni la determinación para esperar a que Tú hablaras; ni la fe en que algún día, en algún lugar, habrías de romper tu silencio y me hablarías
.
* * * *

Mientras creas que buscas a Dios siguiendo a los demás, estarás confundido respecto de lo que haces. Cuando rompas las cadenas de la dependencia de cualquier rito o ceremonia, cuando ya nada te ate para buscarlo en dondequiera que Él se encuentre, ni tus complejos o tus prejuicios, o tus ideas preconcebidas, ni tus miedos o tus angustias, entonces verdaderamente habrás empezado a buscarlo porque Él no esta atado a nada.
Lo que produce daño

no es la diversidad de nuestros dogmas,

sino nuestro dogmatismo.
LA CULPA LA TIENE LA CERTEZA

Todos los filósofos, teólogos y doctores de la ley fueron reunidos en el tribunal para asistir al juicio del mullah Nasruddin, a quien se imputaba la grave acusación de haber ido de ciudad en ciudad diciendo: “Vuestros supuestos dirigentes religiosos son unos ignorantes y están confusos”. De modo que lo acusaron de hereje, lo cual estaba penado con la muerte.

“Puedes hablar tú primero”, le dijo el Califa.

El mullah estaba perfectamente tranquilo. “Ordena que traigan papel y plumas para escribir”, dijo, “y que lo repartan entre los diez hombres más sabios de esta augusta asamblea”.

Y, para negocio de Nasruddin, se organizó entre todos ellos una tremenda disputa acerca de quién era el más sabio de todos. Cuando la contienda concluyó y quedaron provistos de papel y pluma los diez elegidos, el mullah dijo: “Que cada uno de ellos escriba la respuesta a la siguiente pregunta: ¿De qué está hecha la materia?”

Las respuestas fueron escritas y entregadas al Califa, el cual las leyó. Uno decía: “Está hecha de la nada”. Otro: “De moléculas”. Otro: “De energía”. Y otros: “De luz”, “No lo sé”, “De esencia metafísica”, etc.

Y Nasruddin dijo al Califa: “Cuando se pongan de acuerdo acerca de lo que es la materia, estarán en condiciones de juzgar asuntos del espíritu. Pero, ¿no es extraño que no puedan ponerse de acuerdo en algo de lo que ellos mismos están hechos y, sin embargo, sean unánimes a la hora de decidir que yo soy un hereje?”

* * * *

No sabemos ni quiénes somos, ni dónde estamos realmente, ni el por qué, ni de dónde venimos, ni hacia dónde nos dirigimos, somos unos completos ignorantes. Ah, pero eso sí, para juzgar a nuestros semejantes siempre nos sentimos infalibles.
Es absolutamente imposible

enviar un beso

a través de un mensajero.
LA SOPA DEL GANSO

En cierta ocasión un pariente visitó a Nasruddin, llevándole como regalo un ganso. Nasruddin cocinó el ave y la compartió con su huésped.

No tardaron en acudir un huésped tras otro, alegando todos ser amigos de un amigo “del hombre que te ha traído el ganso”.

Naturalmente, todos ellos esperaban obtener comida y alojamiento a cuenta del famoso ganso.

Finalmente, Nasruddin no pudo aguantar más. Un día llegó un extraño a su casa y dijo: “Yo soy un amigo del amigo del pariente tuyo que te regaló un ganso”. Y, al igual que los demás, se sentó a la mesa esperando que le dieran de comer.

Nasruddin puso ante él una escudilla llena de agua caliente. “¿Qué es esto?”, preguntó el otro.

“Esto”, dijo Nasruddin, “es la sopa de la sopa del ganso que me regaló mi amigo”
.

* * * *

Y es igualmente imposible descubrir la Verdad a través de segundas o terceras personas. La Verdad está “dentro de ti”. Eleva tu frecuencia vibratoria y te armonizarás con ella y te será más fácil encontrarla. Así que deja de alegar pretextos para empezar a buscarla por ti mismo. ¡Empieza ya!, ¡Ahora mismo! Convéncete de una buena vez de que no existe otra opción válida. Está bien aprovechar las obras escritas por otros, pero utiliza tu criterio, expande tu conciencia. La verdad acerca de ti mismo, como la salvación de tu mente, comprende una búsqueda totalmente personal, nadie puede hacerlo en tu lugar porque nadie puede decidir por ti, debido también a que nadie puede coartar tu libertad… a menos que tú se lo concedas.
Debes tener una mente mística,

capaz de saberlo todo

a través del no-saber.
EL MAESTRO NO SABE

El indagador se acercó respetuosamente al discípulo y le preguntó: “¿Cuál es el sentido de la vida humana?”

El discípulo consultó las palabras escritas de su maestro y, lleno de confianza, respondió con las palabras del propio maestro: “La vida humana no es sino la expresión de la exuberancia de Dios”.

Cuando el indagador se encontró con el maestro en persona, le hizo la misma pregunta; y el maestro le dijo: “No lo sé”
.

* * * *

Cuando hayas aprendido a eliminar los clichés de tu vocabulario, y te hayas despojado de tu petulancia, habrás comenzado a construir tu propio criterio, y encontrarás también tus propias respuestas. Cada uno de nosotros tenemos trazado nuestro camino y nuestra misión en la vida. Ninguna es exactamente igual a otra. Tú eres irrepetible y completas al Todo. Tú eres tan necesario como cualquiera otro de nuestros hermanos. Acepta tu lugar en la vida y vívelo con entusiasmo y alegría. Descubre la alegría de ser quien eres. Elimina de tu vida las pasiones y supérate. Y te verás transformado en algo positivo y agradable. Destruye las cadenas de los vicios, en el pensar y en el actuar, que te esclavizan a los niveles inferiores de expresión. La libertad sólo es real en el interior y consiste en cambiar nuestros deseos, sublimarlos, trasponerlos del plano individual al universal, del ilusorio al real. “Estar de acuerdo con la naturaleza universal”, he ahí el único precepto de la ética. Ninguna forma de libertad externa nos brinda la serenidad, la expansión y la generosidad de acción que son las metas de la búsqueda universal por la libertad interna o verdadera. La libertad está siempre en el centro de nuestra conciencia, porque es la naturaleza inherente del Ser, la característica que define la divinidad interior. La libertad del Ser es una fuerza creativa, la energía de la absoluta incondicionalidad. No puede haber libertad donde hay limitación y muerte. La libertad y la vida son sinónimos, y se encuentran dentro, no fuera. Armonía con el Universo es la clave. …¡Y serás capaz de obrar prodigios!
Giorgio Bongiovanni hace alusión a “La tercera revelación de Fátima”… XE "Giorgio Bongiovanni hace alusión a\“La tercera revelación de Fátima\”…" 
LAS FAMOSAS 25 LÍNEAS ESCRITAS POR SOR LUCÍA, DE SU PUÑO Y LETRA,

…una revelación o profecía tan potente, que podría comprometer y abatir totalmente el poder temporal de la Iglesia.
En esta parte, la Virgen María dice a Lucía: 

... Y EN AQUEL TIEMPO (SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX), SERES CÓSMICOS VENDRÁN A LA TIERRA DESDE LEJANOS CONFINES DEL UNIVERSO, EN EL NOMBRE DE DIOS...


¿Qué sucedería si entidades de otros mundos, o ángeles del cielo visitaran la Tierra? ¿Se postrarían ante el Papa y sus obispos, supuestos “representantes” de Dios en la Tierra? ¿Seguiría la humanidad creyendo en ellos si se descubriera que Dios está aún más cerca de nosotros que lo que nosotros mismos pensamos, y que ninguna de las patrañas inventadas por ellos es necesaria para salvarse, excepto seguir las “auténticas” enseñanzas del Maestro Jesús
?
el que suscribe, Giorgio Bongiovanni, ha sido señalado en Fátima con las sagradas heridas de la cruz, por Voluntad de Cristo y de la Madre Miriam, para ser INSTRUMENTO DE INTERPRETACIÓN Y DE REVELACIÓN DEL MENSAJE COMPLETO DE FÁTIMA, DE LA REVELACIÓN DE LA VIDA Y LA VISITA EXTRATERRESTRE A VUESTRO PLANETA, ASI COMO DE LA PRÓXIMA MANIFESTACIÓN  DE JESÚS-CRISTO  EN  LA  TIERRA.

Él, Cristo, en verdad, ya ha regresado y, como ha sido dicho, poquísimos, toman conciencia de tal evento. Él  está de incógnito en la Tierra, pero ya ha visitado y está visitando a aquéllos que “no han estado nunca huérfanos”. Él cuando considera oportuno, envía señales tangibles de su presencia y de la Madre Celeste Miriam
.

Sabemos que todo esto provocará en nuestro hermano y siervo, Giorgio Bongiovanni, dificultades e incomprensión, sobre todo por parte de los poderes religiosos y políticos de la Tierra.

Pero él, junto a todos aquéllos que son testigos y devotos de la Madre Celeste, es consciente de que la verdad debe ser revelada, a fin de que aquéllos que deseen conocer los “signos de los tiempos” puedan, de este modo volverse “libres”, pero “libres de verdad”.


Y la única libertad verdadera es la que viene de la unión con Dios, que es la fuente de la libertad misma, pues Él es la Libertad absoluta.

También para la Iglesia, llegará al tiempo de sus más grandes pruebas. Cardenales se opondrán a Cardenales, los Obispos a Obispos. Satanás caminará por entremedio de Sus filas, y en Roma habrá cambios. Lo que está podrido caerá, y lo que caerá, ya no se levantará más. La Iglesia será ofuscada y el mundo trastornado por el terror. Tiempo llegará, en que ningún Rey, Emperador, Cardenal ú Obispo, esperará a Aquel que sin embargo vendrá, pero para castigar según los designios del Padre mío.

Texto del Secreto
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"No tengas temor, querida pequeña. Soy la Madre de Dios, que te habla y te pide hagas público el presente Mensaje para el mundo entero. Haciendo esto, encontrarás fuertes resistencias. Escucha bien y haz atención a esto que te digo:


Los hombres deben corregirse. Con humildes suplicas, deben pedir perdón de los pecados cometidos y que pudiesen cometer. Tu deseas que Yo dé una señal, para que cada uno acepte Mis Palabras que Yo digo por mediación tuya, al género humano. Has visto el Prodigio del Sol, y todos, creyentes, incrédulos, aldeanos, ciudadanos, sabios, periodistas, laicos, sacerdotes, todos lo han visto. Y ahora proclama en Mi Nombre:


Un gran castigo caerá sobre todo el género humano, no hoy, ni mañana, sino en la segunda mitad del Siglo XX. Ya lo había revelado a los niños Melania y Massimino, en "La Salette", y hoy lo repito a ti, porque el género humano ha pecado y pisoteado el Don que había hecho. En ningún lugar del mundo hay orden, y Satanás reina sobre los más altos puestos, determinando la marcha de las cosas. Él efectivamente logrará introducirse hasta la cumbre de la Iglesia; él logrará seducir los espíritus de los grandes científicos que inventan las armas, con las cuales será posible destruir en pocos minutos gran parte de la humanidad. Tendrá en poder a los potentes que gobiernan los pueblos, y los incitará a fabricar enormes cantidades de estas armas. Y si la humanidad no se opusiese a esto, estaré obligada a dejar libre el brazo de Mi Hijo. Entonces se verá que Dios castigará a los hombres con mayor severidad como no había hecho con el diluvio.


Llegará el tiempo de los tiempos y el fin de los fines, si la humanidad no se convertirá y si todo debería continuar como ahora, o peor, debería agravarse mucho más, los grandes y los potentes perecerán junto a los pequeños y los débiles. También para la Iglesia, llegará al tiempo de Sus más grandes pruebas. Cardenales se opondrán a Cardenales, los Obispos a Obispos. Satanás caminará por entremedio de Sus filas, y en Roma habrá cambios. Lo que está podrido caerá, y lo que caerá, ya no se levantará más. La Iglesia será ofuscada y el mundo trastornado por el terror. Tiempo llegará, en que ningún Rey, Emperador, Cardenal ú Obispo, esperará a Aquel que sin embargo vendrá, pero para castigar según los designios del Padre mío.

Una gran guerra se desencadenará en la segunda mitad del Siglo XX. Fuego y humo caerán del Cielo, las aguas de los océanos se volverán vapores y la espuma se elevará revolviendo y hundiendo todo. Millones y millones de hombres perecerán de hora en hora, aquellos que queden en vida, envidiarán a los muertos. Por cualquier sitio por donde se dirija la mirada, habrá angustia, miseria, ruinas en todos los países. ¿Ves? el tiempo se acerca siempre más y el abismo se engrandece sin esperanza. Los buenos pacerán junto a los malos, los grandes con los pequeños, los príncipes de la Iglesia con sus fieles y los gobernantes con sus pueblos. Habrá muerte por todas partes por causa de los errores cometidos por los insensatos y por los partidarios de Satanás el cuál entonces, y sólo entonces, reinará sobre el mundo, por último, cuando aquellos que sobrevivirán a todo evento, estén aún con vida, proclamarán nuevamente a Dios y a Su Gloria y Le servirá como en un tiempo, cuando el mundo no era así de pervertido.


Ve, pequeña mía, y proclámalo. Yo a tal fin, estaré siempre a tu lado para ayudarte".

Apariciones marianas
En el siglo pasado son numerosos los casos de apariciones marianas en el mundo. Las manifestaciones de la Virgen reúnen siempre características similares, siendo los protagonistas, en muchos de los casos, niños, los que tuvieron las visiones y fueron los receptores de las profecías. De acuerdo al lugar donde sucedía la aparición se le daba en algunos casos un “nombre” a la Virgen, como es el caso de Fátima en Portugal. 
Pero ¿Qué son realmente las apariciones marianas?, ¿Cuál es el propósito de estas manifestaciones celestiales? ¿Quiénes son los autores de este fenómeno? 
La solución a estas preguntas resulta obvia al conocer la respuesta de la Virgen a las niñas de Garabandal, cuando ellas le preguntaron: “Señora, ¿Qué son esos globos que todas las noches vemos moverse en el cielo?” Y la Virgen respondió: “En esos globos he venido a encontraros”. 
Como dice el ex jesuita Salvador Freixedo: “Las apariciones marianas son otro juego de los dioses”, un juego benévolo por decirlo de alguna manera, parte de un plan desarrollado por seres extraterrestres cuya finalidad es lograr la conversión de las personas a través de estas manifestaciones celestiales. La finalidad es la toma de conciencia de miles de devotos que logran captar estas apariciones, con el único fin de lograr llevar a la humanidad hacia el camino del bien, a través de hechos que para nosotros resultan sobrenaturales, que son muy bien planificados por los extraterrestres valiéndose de sus grandes avances científicos, tecnológicos y espirituales. 
¡Y si que lo logran!, de alguna u otra forma logran captar millones de fieles, como ejemplo tenemos nuevamente el caso de Fátima, o también el de la Virgen de Guadalupe en México. 
Para terminar esta breve introducción, debemos tener en cuenta que estas apariciones celestiales no solo se dan en el mundo occidental, o mas concretamente entre cristianos y católicos, por ejemplo en la religión budista ocurre lo mismo, pero a la Virgen se le conoce como “Deva”, en la India se le conoce como “Hidra”, así como entre los musulmanes conocen a los “ángeles” como “Jinas” así se podría seguir enumerando otros casos. Pero siempre las manifestaciones extraterrestres se dan de acuerdo a la mentalidad de las personas que van a ser testigos del hecho, de acuerdo a su mentalidad y religión, al fin y al cabo el objetivo es el mismo, captar la atención de las personas hacia su elevación espiritual y a través de los mensajes, alejar al hombre de la perdición actual.

EL CASO GARABANDAL
El domingo 18 de junio de 1961, nada hacia presagiar a los habitantes de la pequeña localidad de San Sebastián de Garabandal, a 90 Km. de Santander, los sucesos de orden “sobrenatural” que iban a suceder, cuyas protagonistas serian 4 niñas de familias humildes.

Tampoco han faltado en Garabandal las revelaciones secretas por parte de la Virgen cuyo mensaje es el de cambio del mundo hacia el camino del bien, sino recibirá un gran castigo. Parte del segundo mensaje dado por la virgen menciona: “…muchos sacerdotes van por el camino de la perdición y con ellos llevan a muchas mas almas…” 

--- o ---
LA GUERRA ENTRE LA OBSCURIDAD Y LA LUZ,

ENTRE LOS CONSERVADORES Y LOS LIBERALES,

ENTRE LA IGLESIA Y LOS ILUMINISTAS.

En Dios nos originamos, y a Dios tenemos que volver. Sólo tenemos que elegir el camino correcto. Algunos desean permanecer en la obscuridad, los conservadores, la Iglesia, los que prefieren que las cosas permanezcan como están. Son como aquellos cuyo sacerdote creía en la Providencia, pero que eligió permanecer en su templo durante una inundación cuando fueron a salvarlo una canoa, una lancha y un helicóptero, debido a que estaba seguro que la Providencia divina lo sacaría de su atolladero. Cuando al fin murió, le reclamó airadamente a Dios Su abandono cuando él creía tan fervientemente en Él. Dios solamente se limitó a recordarle: “…pero si te mandé una canoa, una lancha y un helicóptero, ¿recuerdas?”
¿Quién de ellos tiene la razón? ¿Los conservadores o los liberales? ¿Los providencialistas o los iluministas?

Ambos pueden tenerla en parte, y también en parte pueden estar equivocados ambos. ¿Pero pueden ser tan siquiera un poquito prudentes para aceptar esto y limar sus diferencias, sacando provecho de sus ventajas mutuas? No, el orgullo es generalmente mayor. Es el ego gritando en nuestros oídos: ¡No le escuches! ¡Es más divertido pelear! ¡El poder omnímodo es tu destino! ¡Destrúyelo, es tu enemigo!
¡Ay! ¡Si tan sólo escucharan la Voz del Espíritu Santo! 

¡Mi Dios es mejor que el tuyo! –dicen los conservadores. ¿Pero acaso ellos no saben que sólo hay un Dios y que es el mismo para todos? Este es el corazón sin inteligencia.
¡Ustedes son unos anticuados! –afirman los liberales. ¿Pero acaso la materia puede conquistar las esferas espirituales? Esta es la inteligencia sin corazón.
Ambos desean la Luz, pero ninguno sabe cómo han de llegar a ella. Es el juego supremo de Lila al cual se encuentra asociada la Ley de AMRA, según la cual los más aventajados deben ayudar a elevarse a los atrasados. El teatro fantástico de Maia, en donde lo ilusorio se confunde con la realidad, y la realidad parece un sueño inalcanzable. Así, ambos son engañados por el mundo en el que todo parece encontrarse al revés de cómo debiera. Y todo con el fin de reencontrar la conciencia perdida acerca de nosotros mismos, de nuestra auténtica realidad, a la cual volveremos algún día con un sentimiento renovado, eufóricos y asombrados nuevamente, dejando atrás y en el olvido todas aquellas diferencias que nos hacían sentir como desiguales  y distantes unos de otros.
En realidad no importa tanto el haber caído, pues se supone que como creaciones de Dios somos “impecables”, de modo que solamente cometimos un error al elegir, que debe rectificarse eligiendo ahora correctamente, pero para ello debemos iluminar nuestra mente para elegir el verdadero bien o realidad.

Al elegir una vez separarnos de la verdad, fabricamos a un Dios ilusorio y demente para suplantar a nuestro Dios cuerdo y real. Fabricamos un mundo totalmente opuesto a nuestra realidad original, de modo que ahora el bien y el mal se encuentran confundidos, y elegir correctamente se ha vuelto un problema de identificación.
En “El Testamento de San Juan” de J. J. Benítez, se afirma que Luzbel y sus seguidores se rebelaron contra la jerarquía divina debido a que no estaban de acuerdo a permanecer en un nivel determinado de esta, cuando Ése Dios tan aludido, nunca había sido visto por nadie en el universo, ni siquiera por las altas jerarquías. ¿Pero puede realmente culpárseles a estas entidades angélicas el negarse a aceptar algo que no podían constatar? ¡Caramba! Si ellos no podían constatarlo, ¿qué podía pedírsele al ser humano extraviado en un mundo tan pequeño, y por demás, embrollado en un lío mental tan fenomenal?

Se dice que a Luzbel se le cambió desde entonces el nombre por el de “Lucifer”. Pero Lucifer significa “aquél que porta o trae la luz”, o sea, “el iluminador”. En el jardín del Edén, la serpiente nos dio a probar el fruto del bien y del mal… y la aborrecimos en lugar de agradecérselo. Sabemos que Dios no creó el infierno, y que este no es más que un estado mental consecuencia de la desarmonía en el pensar. Tampoco hubiéramos probado del fruto “prohibido” del jardín del Edén, si realmente Dios no hubiera querido que lo probásemos, luego, Lucifer no es sino una entidad rebelde más, como nosotros, que pretende re-encontrar la verdadera Luz. Quizá se encuentre tan confundido como nuestros mencionados liberales y conservadores aquí en la Tierra, pero nada más. Justicia es que el hijo de Dios tenga lo que merece. ¿Y qué es lo que merece? Lo que Dios le dio cuando lo creó. Ni más ni menos. La Voluntad de Dios es inviolable. ¿Y en justicia, qué es lo que todas las entidades extraviadas merecen? Que se les devuelva la cordura y se les reinstaure en su reino a la brevedad posible, esto es, tan pronto elijan dejar de permanecer en el error. Y error es que los hermanos levanten la mano contra sus hermanos. ¿Hasta cuando lo entenderemos, por Dios? El problema no es hasta cuándo Dios nos retrotraerá hacia Su Reino, sino hasta cuando decidiremos nosotros regresar.
No hay representantes de Dios, pero tampoco hay enemigos de Dios realmente. Todos vagamos en este mundo luchando por llegar al mismo fin, pero mucho muy confundidos respecto de cómo llegar a él, desgraciadamente.
Francamente yo ignoro si el papado terminará como consecuencia de esta lucha entre los “illuminati”, los masones, y la iglesia católica, como lo afirma Dan Brown en su libro “Angeles y Demonios”, y la verdad no me preocupa demasiado uno u otro resultado. Tampoco me importa excesivamente la aparición de extraterrestres para controlarnos y dirigirnos. Para mí lo único importante es mi propia búsqueda interior por la verdadera Luz. Todo lo demás me tiene verdaderamente sin cuidado.


LA CREACIÓN XE "LA CREACIÓN" 
-------------------
Ideas masónicas acerca de la Creación hecha por Dios

Las ideas del maestro Cejudo son magníficas, pues consideran el proceso creativo completo, tanto como el problema de la “desligión” o separación de la conciencia del ser con su realidad. Algunos libros que tratan este tema, generalmente consideran al mundo “separado” como una creación de Dios, en lugar de un problema de “proyección”, o “creación imaginaria o falsa” por parte de Sus hijos extraviados, que erraron al elegir, y consecuentemente lo hicieron falsamente. Y si Dios tuvo que ver algo en ello, fue solamente de manera indirecta, al concederles el poder creador a Sus hijos, además de la libertad para usarlo de la forma que mejor lo consideraran, lo cual les daría la opción de, incluso, poder negarse a sí mismos y, de paso, a su Creador. De modo que, aunque me pareció conveniente tomarlas como un muy buen ejemplo, me permití efectuar algunos comentarios, resaltando el problema de la separación, mientras describimos el proceso creativo, lo que considero de vital importancia para la comprensión de estos conceptos en general.
Recordemos, pues, que la Mente tiene dos características, o “lados”. Un lado que refleja la luz del mundo real, y en el que se plasman ideas, digamos “virtuosas”. Y otro lado tenebroso que se encuentra oculto de la luz porque da hacia un universo ilusorio, que refleja un mundo invertido, completamente opuesto al real, y en donde se plasman ideas, digamos, “perversas”. Por el lado que refleja las ideas luminosas, nada es limitado, sino que rebosa en la plenitud y en la abundancia. Por el contrario, en el lado tenebroso o egoísta de la mente, todo se encuentra limitado y su base es la creencia en la escasez. Ambos mundos son ideales, o sea, basados en ideas, puesto que toda alma es una idea, sin embargo, solamente en el lado “externo” o ilusorio de la mente se pueden proyectar cuerpos físicos que atestigüen que la separación es la realidad vigente en ese universo, además de que el conocimiento se ha intercambiado por la percepción, que no es sino una manera de emitir juicios para mantener la negación del ser, la mentira, el engaño o la ilusión. En un universo oscuro no se puede ver, sino únicamente percibir, esto es, juzgar, que equivale a colgarle etiquetas con nuestra opinión a todo aquello que se intenta “conocer”. En la parte interna de la mente, las manifestaciones relativas se dan también en cierta forma, pero los cuerpos son cuerpos sutiles que no atestiguan separación alguna, sino que permiten el libre flujo de la energía, además de que ahí no se juzga, sino que se acepta la creación tal y como es, sin impedir que las entidades se identifiquen a sí mismas como hermanos que constituyen un mismo Ser, y por lo cual la colaboración, el altruismo y la magnanimidad son siempre su insignia o su blasón. En éste plano no se venera a los opuestos porque no se desea modificar la positiva realidad, y, por tanto, nadie anhela ser más que otro hermano, ni busca completarse indagando algo “fuera” de sí mismo, negándose de cualquier manera, pues siempre se antepone el “Yo soy” a conceptos o a ideas positivas.
Más adelante veremos que el mundo dual en el que nosotros estamos tiene dos hacedores, y verán por qué. Continuemos pues.

Primero es la idea XE "Primero es la idea" .-

Procuremos darnos cuenta de que nada puede existir si antes no ha sido pensado en el mundo mental. Una silla, por ejemplo, existe en virtud de una idea. Un traje, un coche, una casa, un reloj, un avión, etc., existen porque alguien pensó la idea de ellos; pues ¿cómo podría hacerse "primero" la casa y “después” tener la idea de construirla?

La idea concebida en la mente del arquitecto, desarrollada en la imaginación y concretada en el plano, es un proceso "anterior" a la construcción de la casa, y ésta se hace conforme al plano dibujado por el arquitecto.

Aquí el maestro Don César Cejudo Carvajal, comenta que la creación se desarrolla forzosamente en un plano mental, pues crear significa compartir ideas. Sin embargo, él analiza un poco más la cuestión de cómo y por qué es que el Ser crea. El libro “Un Curso de Milagros” menciona que incluso Dios es para nosotros una idea, pues de otra forma no podríamos comprenderlo o concebirlo en nuestra mente, aunque, como ya lo hemos mencionado, Dios Padre es el Ser origen y causa de todo, que comparte Su Esencia, o Su Ser, con Sus Creaciones. De esta forma, nosotros somos también una idea en la Mente de Dios, pero una idea imbuida de Amor, es decir, de Dios mismo, de Su espíritu, de Su aliento, de Su expresión.
Primero es la idea, después la imagen del conjunto y de las partes, después la elaboración de los planos y, por último, la fabricación por etapas.

Natural es que quien concibe la idea de algo, debe ser conciente, inteligente y volente (tener la voluntad para hacerlo), esto es, debe ser capaz de pensar, y lo es, porque estos atributos o cualidades son los básicos para poder formar, crear o producir ideas.
El yo es uni-trino XE "El yo es uni-trino" .-

El yo en el hombre es un ser uni-trino, o sea, es esencialmente uno y posee tres cualidades substanciales: Conciencia, Sabiduría y Voluntad, que lo facultan para poder pensar.

Siendo el espíritu en el hombre el mismo Espíritu que opera en el Cosmos, este infinito Espíritu de Vida, o Principio Vital, posee los mismos atributos pero en grado absoluto; y el plan y proceso que se requiere en lo humano para la manifestación de una idea, es el mismo plan y proceso que se sigue en el Cosmos. Esto es incontrovertible. Así como es arriba así es abajo.

Causa y efecto. Esencia y substancia XE "Causa y efecto. Esencia y substancia" .-

Para comprender cómo surgieron a la existencia el hombre y el universo hemos de partir de un Origen, un Principio o un Ser capaz de producir el gigantesco Cosmos, o sea, admitir que el Universo es un colosal efecto de una enorme Causa.

Esta Causa es el Ser Absoluto que se presenta bajo dos modalidades: la Esencial y la Substancial.
Por ser conciente de Sí o Autoconciente, el Ser es capaz de formar su idea de Sí mismo en su Aspecto Inmanifestado; trátese pues de percibir que hay una especie de infinito océano de Substancia-Mente, en cuyo interior está un océano de Esencia que adapta, modela o crea formas mentales que Le sirven como medio de expresión.

Digamos que Dios platicó consigo mismo, acerca de Sí mismo, concibiendo en Su Mente, o forjándose así una idea de lo que Él es. Dios es el Sol, y Sus creaciones somos Sus reflejos. Dios es el Músico y nosotros Su canción. Dios es el Bailarín, y nosotros somos el movimiento de Su danza. Somos el producto de Su gozo, de la expansión de Su alegría que no puede retener sólo para Sí Mismo. Incluso Él tiene que compartirla para poder conservarla, para afirmarse constantemente a Sí Mismo. Así, Él crea la sustancia mental, o ideal, pero la impregna con Su esencia, con Su espíritu.
Las dos fases: la absoluta y la relativa XE "Las dos fases\: la absoluta y la relativa" .-

Habiendo en el Ser la facultad de la Omnisciencia o Todo-Conciencia, Es Conciente de Poder y de Saber.
Investido de facultades, posibilidades, cualidades y recursos ilimitados en estado latente o inmanifestado, concibe la idea de Sí mismo en Expresión Relativa, a fin de manifestar todo lo que potencialmente hay en Sí mismo.

Recuerden que “relativo” no quiere decir necesariamente un mundo físico. Dios, como un Todo, es el “único” (si vale decirlo) absoluto, y todo lo demás es necesariamente relativo, excepto Sus Creaciones unitarias mientras éstas no se desliguen de Él, pues mientras permanezcan en la unidad, el Todo está incluido en la parte y la parte en el Todo, algo que se antoja paradójico, pero el Reino del Padre está lleno de paradojas, como el hecho de que en lo inmutable todo sea nuevo a cada instante, o que en la inamovilidad se encuentre la dicha constante de disfrutar de lo ameno y gozoso.
Esta Idea de Sí en Expresión es la Idea del Hombre, Idea que desenvuelve en su respectiva Imaginación y en la que el Ser entra en su Fase de Acción Relativa, quedando así dos Aspectos de Manifestación; Uno a través del Hombre Verdadero, Inmortal, Imagenado y Perfecto y el otro en el Cosmos.

Imagenado significa que no sólo se plasmó en la mente el alma o idea del hombre, sino también la imagen o forma que se piensa debiera tener. El Cosmos es el Universo manifestado. Por eso se dice que hay dos hombres, uno en la mente, y el otro creado en el Cosmos o Universo que también debió ser primero creado. Aquí diferenciamos las palabras “creado” y “proyectado”, debido a que las proyecciones son “creaciones falsas”, o sea, creaciones con un contenido falso, o no real, lo que en la separación, el cuerpo carnal o físico, manifestación del ego, pretendió venir a suplantar a la idea del alma, o manifestación angélica.
Tómese nota que sin perder el Ser Su Condición Absoluta, ahora está en el interior de una "Forma" Substancial o Alma, desarrollada en la Imaginación o Cuerpo Espiritual-mental que pensó de Sí para representarse a Sí mismo como si se tratara de un Autor y Actor de una Obra Teatral, en la que el mismo Autor "se ve a sí mismo" desempeñando el papel principal dentro del teatro concebido para el desarrollo de su propia obra.

Aunque éste es un mero ejemplo acerca del proceso creativo, en realidad Dios, entidad absoluta, pasiva, equilibrada y completamente anonadada en SI Mismo, crea primero una Fase HIJO de SI Mismo, al cual se le denomina “El Hijo eterno y original”, el cual a su vez crea diversos Hijos Creadores o “Demiurgos” que le auxiliarán en la creación y control universales. Estos Hijos Creadores, son los responsables de crear a Su vez otras jerarquías y grupos angélicos que disfrutarán de lo creado y a su vez tendrán la responsabilidad de ser co-creadores de forma sucesiva, pero siempre en la unidad con toda la jerarquía “Paterna”, digamos. Y no fue de otra manera como se concibió la idea del Hombre, como manifestación “última” de la creación. Pero recuérdese que el hombre no solamente habitó la Tierra, sino que existen innumerables mundos que sirven de morada y medio de expresión a otras tantas entidades creadas.
El reino espiritual XE "El reino espiritual" .-

Si penetras lo expuesto en el párrafo anterior, comprenderás que Tú, el Yo en el Hombre, tienes como en el fondo o detrás de Ti la Fase Absoluta de tu propio Ser y hacia adelante la manifestación de una de las infinitas Fases de Impersonalidad del Absoluto Ser.

Como esto mismo sucede en cada Yo en el Hombre, hay, en consecuencia, infinito número de Fases del Hombre Uno; y todo este conjunto de Seres morando en Sus Cuerpos Espirituales, en el Mundo Espiritual, son los miembros de la Gran Hermandad Blanca, son los Hermanos del Reino de la Vida Impersonal que viven en un ambiente de Armonía, Perfección, Belleza, Abundancia, Amor, Sabiduría y Poder.

Tú eres uno de esos Hermanos del Reino de la Verdad, del Amor, la Luz y la Paz. Vives en Tu Cuerpo Inmortal, alejado de las condiciones relativas producidas en la mente humana.
Cuando nos referimos a la mente “humana”, necesariamente hablamos del cuerpo físico, ya que la palabra “humano” se deriva del latín “humus”, que significa “tierra”, que es de lo que está hecho el cuerpo de las personas en este mundo separado. Por tanto, el problema no es la relatividad, sino la creencia en la separación. Dios se manifiesta a través de una multiplicidad de formas increíble, pero ello no implica que tengan que ser formas físicas, o materiales burdas. Como ya explicamos, las almas también se expresan a través de formas que denominan
”cuerpos”, pero que tienen una contextura material también, pero una “materia” demasiado sutil como para que el cuerpo físico pueda detectarla. De hecho, el cuerpo físico es el testigo de que la separación es real y verdadera, y de que la rivalidad entre los hermanos es el camino hacia la “salvación”, y el ataque su única opción, pero eso se debe a que el cuerpo físico habita en un ambiente que es precisamente el opuesto al real, sin embargo, éste considera “real” lo que no es sino falso.
El engaño es tal, que cuando caigas en la cuente de ello, te asombrarás de lo ingenioso que es, y, o bien, te darás de topes en la pared por lo torpe que consideres que has sido al ser tan miserablemente engañado como a un niño de Kinder, o bien, te reirás de tu inmensa ingenuidad, a la vez que te alegrarás de saber, ahora, en qué consiste el imaginativo truco.
El proceso de personalización XE "El proceso de personalización" .-

Para la explicación del proceso de personalización, se ha de tomar en cuenta que por el arte de la imaginación y la visualización, cada Yo "se vio a Sí mismo" manifestando una particular Fase de Impersonalidad, lo que produjo un entretejido de sutiles "formas mentales" a las que se hizo vibrar más lentamente.

Esto originó que la Sustancia mental comenzara a densificarse por haber "descendido", o disminuido su vibración, y cubriera al Verdadero Cuerpo Espiritual con una envoltura sutil mucho más densa que el Cuerpo Verdadero.

Esta envoltura o cuerpo mental fue animada por el impulso de la Voluntad del Yo, que descansa en la Voluntad del Ser Supremo, para actuar como una entidad individualizada; impulso que se interpretó como el deseo de manifestación de una particular fase de espiritualidad.

El deseo hizo vibrar más densamente al cuerpo mental a un ritmo inferior, y la porción de la sustancia que vibró por la acción de la fuerza y la vitalidad, formó una segunda cubierta o cuerpo emocional.
Ambos cuerpos, el mental y el emocional produjeron, en el transcurrir de muchos millones de años, la cubierta, túnica o vestido físico que se formó con los elementos del planeta Tierra, con las características de "materia" y dentro de los conceptos de "tiempo" y "espacio", cuando las almas pretendieron y desearon ser “otra cosa”, algo diferente de como Dios los había creado.
Cada Fase del Hombre Uno se vistió de su cuerpo mental, después, de su cuerpo emocional y finalmente del físico. Todo esto fue motivado por el hecho de darle situación, colocación, volumen, colorido, etc., al Cuerpo Espiritual que conserva su brillantez o luminosidad como Forma Substancial, y que aparece en el mundo de las formas tangibles como cuerpo materializado.

Y aquí es donde casi todo el mundo confunde la creación de Dios, con las proyecciones del ego, pues el mundo físico es una forma de intentar separarse de Dios y de Sus creaciones, por capricho, por ingenuidad o por ignorancia simplemente. Consúltese el capítulo dedicado a la Involución, donde describimos en el relato de Edgar Cayce, para averiguar las causas que pudieron ocasionar la caída angélica de los hijos de Dios, la fabricación del ego como sustituto de Dios, y la proyección de un mundo físico que sirviera de parapeto contra la Verdad, contra Dios y contra Sus Leyes. Un universo en el que lo imposible pudiera parecer real y sustituir a la Verdad, pues los sentidos corporales físicos, solamente pueden “ver” (percibir) hacia fuera, nunca hacia dentro, y así, el engaño quedaría asegurado y protegido.
Fue así como el Hombre Verdadero quedó cubierto por el hombre exterior o personal, y el Mundo Espiritual también fue encubierto por el mundo material, externo, transitorio y sujeto a cambios y modificaciones. El Planeta Ideal, en el interior del planeta Tierra, está en estado potencial perfecto como lo está el Hombre Perfecto en lo profundo del hombre personal o físico, y como debe estar el Planeta Ideal en lo interno de cada planeta que esté habitado o en condiciones de habitarse. "En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si así no fuera Yo os lo hubiera dicho" (Juan 14,2).

En este párrafo se da a entender que el “Hombre verdadero” quedó cubierto por el “hombre exterior”, pero no se dice que dicho “hombre exterior” sea una proyección o una ilusión. También se dice que el planeta ideal quedó cubierto también por el planeta físico.
La individualización de la Conciencia dio origen, por un error de apreciación del hombre, a la conciencia de separación entre la Conciencia del Yo y la Conciencia Cósmica, lo que se dio en llamar la Desligión del hombre.
Esto es cierto, pero sólo hasta cierto punto. Lo que en realidad dio origen al deseo de separación en el hombre, fue el de pretender ser más que sus hermanos, de querer poseer algo que ellos no poseían, ya fueran experiencias o conocimientos. ¿Pero cómo intentar tener “algo más” de lo que Dios ya les había otorgado? Pues Dios se los dio todo. ¿Y es posible tener algo más que “todo”? En verdad que solamente en ilusiones. Además, intentar involucrarse en experiencias que pretendían brindarles mayores y mejores emociones, o placeres, no sería sino intentar ser algo que Dios no había creado, de modo que al reconocer cualquier vacuidad dentro de sí mismos, estas almas ingenuas fueron lanzadas hacia un mundo ilusorio en el que, literalmente, se les dio un tiempo y un espacio para que pudieran gozar de sus ilusiones. Tal es el poder y la libertad que Dios les concedió. Así fue como se desligaron de la unidad, y se hizo necesario fabricar una conciencia que percibiera, como sustituto del conocimiento, pues solamente de esa forma podrían estas almas descarriadas experimentar algo que Dios no creó. La duda los perdió, y la imaginación alimentó la duda hasta que consiguieron perder la noción de su origen divino.
Desligada la Conciencia del yo respecto a la Conciencia del Yo Superior o espiritual, el yo ha vivido extrovertido, desconociendo que en lo profundo de sí mismo está el Reino Espiritual, el "Otro Mundo" al que supone que irá después de morir si es de ideas religiosas. Según esto, el ser humano desconoce el proceso en virtud del cual él existe o se manifiesta.
A este proceso se le denominó Involución, y gracias a él el Hombre "descendió" a los mundos "relativos", convirtiéndose así en el Ser "humano" o recubierto de humus (tierra) de lo que está hecho su cuerpo de carne.
Aún así, de la misma forma como el aire dentro de una pompa de jabón es de la misma naturaleza que el aire fuera de ella, así el espíritu del hombre que habita en lo profundo de él es de la misma naturaleza que el de su Creador.

Este Hombre Interno, Real, Perfecto, Inmortal, etc., está cubierto por el hombre externo o personal, y este hombre externo es el que está sujeto a un proceso de evolución que termina cuando el aspecto externo concuerda con el aspecto interno, y los dos se hacen Uno solo.

Y a este proceso es al que se le ha denominado la evolución, o regreso del hijo pródigo a su hogar natural: "Llegará el día en que ustedes sabrán que Yo estoy en el Padre y el Padre en Mí y Yo en Vosotros, y que seremos consumadamente Uno".

El Interno Escultor, el Espíritu en el hombre, está modelando la estatua de carne (organismo) conforme a la Imagen del Hombre Perfecto, y el proceso de evolución del hombre externo termina cuando el aspecto material concuerda con el aspecto ideal. Y los tres pasos hacia Dios son: Aceptación (investigación, aprendizaje), proclamación (enseñanza y afirmación) y demostración o manifestación (vivir de a cuerdo con los principios). Esto es a lo que se denomina “armonización” o “entonación” con el aspecto real.
Y esto es lo que no se ha entendido muy bien desde inmemorial tiempo, debido a que no se ha reparado en el problema de la separación y sus increíbles consecuencias. Por tanto, se toman a las proyecciones del ego como si fueran creaciones de Dios, aunque el proceso de evolución está correctamente descrito, el correspondiente al la involución no lo está, y tampoco se hacen notar los por qués, ni las ayudas con las que el hombre puede contar, o los obstáculos que tiene que sortear o el cómo. Por lo pronto diremos que…
El hombre verdadero fue creado inmortal XE "El hombre fue creado inmortal" .-

Desde remotas edades se ha venido aceptando que el cuerpo físico del hombre es una "vestidura", un vehículo, una casa o cubierta hecha de materia que debe transformarse y desintegrarse.
Transformarse ¿en qué? y desintegrarse ¿Pero entonces, para qué ha de transformarse? Suena absurdo, ¿no es cierto? Aquí lo que faltó aclarar es que lo que debe transformarse es la conciencia en el hombre, sus creencias acerca de lo que cree ser. Una idea perfecta en la Mente de Dios, o un cuerpo que atestigua su separación de Dios, y que lo pregona a él mismo como su propio creador, y como el que consiguió “vencer” a Dios, haciendo lo que ni Él mismo se atrevió a hacer: negarse a Sí Mismo. ¿Pero cómo en su sano juicio iba Dios a negarse a Sí Mismo? No cabe duda que solamente el hombre en sus delirios de grandeza pudo haber cometido tan garrafal error.
Jesús lo designó como "el Templo del espíritu" y dijo: "destruid este Templo y en tres días lo reconstruiré"; mas no se refería al Templo de Jerusalén sino a su propio cuerpo humano: “...Y al tercer día, resucitó de entre los muertos”.

Pero no se sabe a ciencia cierta si resucitó en cuerpo físico, pero definitivamente si resucitó a la verdadera vida espiritual. Incluso le dijo a la Magdalena: No me toques, porque todavía no he subido al Padre. ¿Y podría un cuerpo físico, testigo ilusorio de la separación del hijo con su Padre, invadir las esferas de la Unidad y la Verdad? Se dice que los testigos de la separación, incluyendo al ego, no deben ser eliminados, sino deshechos. Tal vez el cuerpo tenga que ser transfigurado, fusionado al Ser real, pero aquí cabe la pregunta: ¿cuál de todos lo cuerpos con los que nos hemos manifestado en la Tierra ha de ser el que nos llevaremos al otro mundo? Algunos han expresado que ha de ser el último que se haya tenido. ¿Pero qué importa cuál tenga que ser, si ha de ser deshecho de cualquier manera? Porque el cuerpo no es más que una mera proyección mental en la que la mente cree ser un cuerpo de carne y hueso. Pero ahora, ¿si el cuerpo tiene que ser deshecho, qué pasará entonces con el planeta físico? ¿Tendría que ser deshecho también? ¿Cuándo? ¿Cuando se vaya de aquí la última alma extraviada? El cuerpo no es sino la misma mente que cree ser “otra cosa”. Ahora bien, los altares son creencias, de forma que la que debe ser modificada, o “enderezada” (vuelta recta) es la mente. Nuestro altar interno es aquél en el que podemos darle la bienvenida a Dios mismo, pero Él no puede entrar ahí en donde no se le da la bienvenida.
¿El cuerpo se transfigura y se funde con el espíritu? Quién sabe. Eso no lo sabe nadie hasta ahora a ciencia cierta. El cuerpo de Jesús no apareció nunca, pero se han tejido mil teorías al respecto, de tal manera que es imposible otorgarle ninguna credibilidad a ninguna de ellas. Sin embargo, a mí eso es lo que menos me preocupa, pues con el cuerpo transfigurado, fusionado, o como sea, yo no voy a dejar de afirmar mi sincero deseo de volver a ser tal y como Dios me creó, y de solicitarle a Dios de todo corazón, que el ego sea deshecho de forma permanente y constante para que nunca más vuelva a trasladarme a mí mismo, ni aún por cualquier error que pueda llegar a cometer, ya sea conciente o inconscientemente, y en el que pueda yo volver a negar la realidad en la que Dios me creó. ¡Así, yo reniego completamente de la idea de tener que regresar a un mundo delirante como éste! ¡De veras!
El testimonio de los sentidos nos demuestra que hay nacimiento y muerte. Se dice que la ley es "nacer y morir". Se afirma que lo que tiene principio debe tener fin y que lo que está integrado debe desintegrarse... ¿Hay quien crea firmemente que su cuerpo físico es inmortal?... Poquísimos abrigan la esperanza de prolongar la vida del organismo a 70, 90, 100 o pocos años más, pero prácticamente ninguno cree que puede vivir 300, 500 o 1000 años.

Si hemos de aceptar que el Hombre Impersonal es Inmortal, porque se sustenta en la Idea que el Ser tiene de Sí mismo, siempre fuera del concepto tiempo, tenemos que investigar el motivo por el cual el hombre muere.
Y esa es una pregunta que todos deberíamos hacernos, en vez de aceptarla sumisamente como algo que creemos que no podemos cambiar de forma alguna, porque hay efectivamente una forma de reestablecer las condiciones de abundancia, vida y felicidad en las que fuimos creados. Y la pregunta que debiéramos hacernos es: ¿Por qué perdimos esas condiciones?
Nada difícil es averiguarlo porque el Hombre Interno quedó oculto o velado por una modalidad de Conciencia, quedando cubierto por el hombre externo que está separado o desunido del Verdadero Hombre.
Hasta aquí, muy tímidamente se menciona que las causas por las que el hombre se encuentra limitado, se deben a la separación o desunión del hombre externo con el interno o verdadero.

Dios es la fuente de la Vida. Al separarnos de Él, el resultado es la muerte, que no es más que la negación o ausencia de la Vida. Lo único que parece dar “vida” al cuerpo, es la chispa divina e inmortal que Dios nos heredó, más esta “vida” es sólo aparente, porque… ¿puede realmente llamarse Vida a una existencia sin conciencia, llena de sufrimiento y dolor, de escasez y limitaciones? Esa chispa divina que nos sustenta es inmortal, pero se halla oculta en lo profundo de nuestro ser, cubierta por un sinnúmero de creencias que obstaculizan su visión y que no permiten descubrirla por ningún motivo mientras continuemos eligiendo al ego como nuestro regente, maestro y guía, y a éste mundo separado como nuestra única realidad.
Ya sabemos que, por el proceso de personalización, se produjo el descenso de la Conciencia del Yo, que terminó con cubrir de sustancia densa al Cuerpo Espiritual.

Esa cubierta material o forma física, por su vibración lenta y baja no se asimila a los vehículos sutiles y es desechada por inservible cuando uno muere. En rigor, solamente los dos últimos vehículos: el cuerpo físico y el emocional son los únicos que se desintegran, todo lo demás se conserva.
Aquí ya se hace mención de que el cuerpo físico no es inmortal, y que tiene que desecharse por inservible, pero no se menciona quién creó el cuerpo físico ni por qué, por lo que me imagino que se está asumiendo que fue Dios Quién lo creó. Pero esto es imposible, porque Dios no pudo haber creado algo que limitara la comunicación de la energía, y esa es precisamente la función que le otorgó el ego al cuerpo inicialmente. Otra función que se le otorgó al cuerpo es el ataque, puesto que las mentes no pueden atacarse, ya que se encuentran unidas, pero los cuerpos, debido a que se encuentran separados, se contemplan de hecho como enemigos, o cuando menos, como competidores o rivales, y, por tanto, se atacan.

Pero Dios no ataca porque no puede negarse de forma alguna. De modo que Él no pudo haber creado semejante instrumento que pusiera en peligro de forma alguna Su Creación y el flujo de la comunicación de Su poder y Su gozo entre Sus Creaciones, mismos que creó para que fueran compartidos por todos Sus hijos, y no para que se estancaran o fueran acaparados por cuerpos aislados y monopolizadores.
Conociendo que la Conciencia de separación y personal produce la muerte del organismo, es lógico que al transformar la conciencia del yo ilusorio con la del Yo real, y que al unir la Conciencia del Yo con la Conciencia Suprema, (lo que es la Religión verdaderamente), retorne a las condiciones que le permitan fusionar el cuerpo físico con el Cuerpo Espiritual y se libere al organismo de la indeseable muerte.
Aunque no se sabe si es al organismo físico al que se libera de la muerte, sin embargo, si se le libera de la enfermedad y de las condiciones que limitan la manifestación del Yo como un medio de comunicación que comparte solamente amor. Y para esto solamente se requiere que decidamos aceptar nuestra realidad, deseándolo fervientemente, y querer regresar a nuestro verdadero hogar y aceptar a Dios como nuestro Padre y Creador, eligiendo, como ya mencionamos, el deshacimiento del “ego”, el sustituto de Dios que fabricamos cuando nos separamos, de forma constante y permanente, y de esa manera, la parte de la mente que se cree separada, volverá a ser reunida (re-ligada) al Cosmos, y el Amor, la Certeza y la Cordura volverán a inundar al Ser que retorna a su verdadero Hogar.
Algunos afirman que esta demostración se hizo en el caso de Jesús, porque se dice que se apareció en medio de sus discípulos "estando las puertas cerradas" y además habían confirmado que el sepulcro estaba vacío. Estas apariciones se repitieron muchísimas veces durante más de cuarenta días después de la resurrección, que ocurrió al tercer día de su muerte.

Para demostrar que el cuerpo de Jesús no era un "fantasma" ni la "proyección de una forma mental" que pudiera desaparecer o desvanecerse, Jesús "les pidió de comer y le dieron vino y pescado" que tomó ante sus asombrados discípulos.

No se relata que Jesús haya practicado el "desdoblamiento" o hubiera proyectado su cuerpo mental mientras su organismo físico estaba como dormido y abandonado en algún lugar distante.

Téngase en cuenta que anteriormente, andando sobre las aguas se acercó a la barca donde iban sus discípulos y que tiempo atrás, al iniciar su labor de prédica, en el llamado bautismo, vieron que "descendió" sobre el cuerpo de Jesús una "Forma de luz blanca y brillante", parecida a una paloma y que no era el Espíritu Santo, sino que en realidad era el Cuerpo Espiritual del Ser que emergía desde dentro (de lo alto, o elevadas vibraciones) para entrar hasta el físico (lo bajo, o lentas vibraciones).

Si los pasajes de la vida de este insigne Instructor pudieran no ser aceptados por el lector, tomaremos como simbólico el "descenso" de la "paloma" para recomendarle a nuestros hermanos que laboren intensamente en el arte de visualizar y "vean" que en el Mundo Ideal existe una Forma resplandeciente y luminosa, idéntica a su forma física en sus lineamientos generales, pero que ese Cuerpo es Perfecto, Indestructible, Real e Intangible; Su Verdadero Cuerpo, que puede entrar hasta el físico para fusionarse con él y reabsorberlo en sí, quedando uno solo que puede hacerse tangible, visible o invisible a los ojos físicos.

Sobre esta idea hay dos corrientes:

Una que afirma que el cuerpo es transfigurado, o espiritualizado y absorbido, o fusionado al Ser interno que viene desde dentro para rescatarlo.

Y otra, que sostiene que el cuerpo se queda en la tierra de la que provino, y que la conciencia de nuestro ser, o de lo que creemos “ser”, una vez que se armoniza y acepta que no es lo que creyó una vez ser, sino lo que en realidad es, se retrotrae y se une al Ser que vino a rescatarla. En todo caso es una transformación mental, pues es la mente la que necesita ser “salvada” de una creencia errónea, o sea, de creer ser y proyectar lo que no es: un cuerpo físico.
Y la verdad, yo me inclino por ésta última teoría, que me parece mucho más lógica y sensata, pues debemos recordar, que cuando el hombre verdadero, o espiritual, quiso ser “otra cosa”, lo que se separó de él fue la conciencia de lo que “creyó” ser, misma que se “desligó” de su realidad, y que ahora, por el proceso de aceptación y armonización, se vuelve a “religar”, paso o fase a la que se denomina “Religión”, o reunificación de la conciencia del Ser con su realidad o verdad.
Y hasta aquí llegamos describiendo el proceso creativo de Dios y Sus creaciones, que también incluyó, en cierto modo, la creación falsa o proyección, que ya es materia que tratamos en el siguiente capítulo que versa acerca del gran problema del hombre: La involución o caída angélica, en otras palabras, “la creencia en la separación”.
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LA INVOLUCIÓN XE "LA INVOLUCIÓN" 
-----------------------
Bueno, hasta aquí todo se contempla magníficamente. Todo es esplendor y belleza. Dios creó un universo espléndido para expandir Su gozo y compartirlo con Sus creaciones. ¿Qué otra cosa podríamos pedirle? Nada, excepto lo que nos ocurre frecuentemente a los humanos, esa “sensación” de debilidad, de aparente vacío o envidia, de pensar que el otro pudiera ser más feliz que nosotros, después de todo, sus pastos se miran más verdes siempre, sus risas parecen más alegres, ¿qué sé yo?. Es posible también que en vez de la envidia, nos dominase también el orgullo y la soberbia de pretender ser más que nuestros hermanos. De cualquiera de las dos maneras, o cualquiera otra más que pudiésemos inventar, necesariamente incluiría una rebelión por descontento hacia nuestro Creador. En ese momento, en el que de cualquier manera estuviéramos intentando exigirle a Dios algo más de lo que ya nos había dado, forzosamente estaríamos pidiéndole algo imposible, puesto que Él ya nos lo había dado todo. ¿Y es posible tener algo más que todo? En verdad que solamente en nuestra imaginación de que eso pudiera ser posible, y en todo caso, es parte de nuestra ignorancia o inconciencia acerca de cómo fuimos creados, de lo que Dios nos compartió, de lo que somos.
Y cuando alguien se encapricha con algo que “imagina” que puede ser posible de alguna manera, entonces ya no se trata de algo razonable, sino de continuar con un impulso simplemente porque, ahora tenemos que demostrar qué tan poderosos somos. Y no nos detenemos a pensar, si lo que estamos haciendo tiene un fundamento real o no lo tiene. Pero mientras nuestros caprichos se orienten exclusivamente a modificar situaciones o cosas, no hay problema alguno, porque si nunca has dudado de tu propia identidad, siempre estarás seguro de quién eres, y podrás ir y regresar a lo que eres cuando quieras. El problema empieza cuando nuestro empeño se dirige a intentar modificar lo que nosotros mismos somos. Y entonces si que no nos detuvimos a pensar en las enormes implicaciones de tal anhelo, porque el intentar modificar nuestra identidad, implicaría necesariamente trasladar nuestra conciencia hacia aquello que deseamos experimentar, pero si lo que pretendimos experimentar era ser “otra cosa”, al dudar de lo que nosotros somos, la misma duda se convierte en nuestra nueva realidad o identidad. Pero el problema es que la duda provocó que nos olvidáramos de nuestro origen divino, pasando a ser nuestra nueva dimensión, existencia o manifestación, el mundo en el que quedaríamos entrampados, pues ese olvido y esa translación de la conciencia, no fueron las únicas consecuencias de un error de tal naturaleza. De este modo, al negar a la Cordura que es de lo que consiste nuestro Ser, la demencia se convirtió en nuestra nueva realidad. Al negar al Conocimiento, el cual nuestro ser también es, la ignorancia se convirtió en nuestra nueva insignia. Al negar a la abundancia, la carencia se volvió nuestro nuevo mundo. Y así sucedió con todos los demás valores positivos que nosotros mismos somos. Al negarlos pretendiendo ser “algo diferente”, no nos dimos cuenta de que estábamos renunciando a la herencia que Dios nos dio… y un mundo opuesto al real apareció de pronto ante nuestros ojos, como nuestra nueva “realidad”.
Este supuesto acto de rebeldía tuvo todavía más consecuencias nefastas, que tal vez, incluso hoy, todavía ni siquiera te has imaginado, pues una decisión de tal calibre, intercambió tu excelso Reino por un miserable terreno yermo en el que no crece nada. El poder no te abandonó, pero tú, al renunciar a él, dejaste de reconocerlo en ti. El Cielo tampoco te ha abandonado, pero tú si lo perdiste de vista.
Tu cándido deseo fabricó primero, a un sustituto de Dios que, alejado de la cordura, no podía ser más que demente: el ego. Este era, desde ese instante y hasta nueva orden tuya, el nuevo regente de tu vida separada. Porque al desear ser algo diferente de cómo Dios te había creado, te separaste de lo que Su Voluntad había dispuesto, y así, una entidad ilusoria vino a sustituirlo. En la Tierra lo llamaron el “rex-mundi” o el rey del mundo. Otros lo llamaron Satán. Y esto independientemente de los denominados “demonios”
, que no eran sino espíritus rebeldes que habían elegido voluntariamente degradarse negando a su Creador, y se habían convertido en rebeldes que pretendían ser autónomos, que tampoco reconocían jerarquía superior alguna, y que consideraban a Dios como un invento o una excusa de estas para mantener su poder para gobernar sobre ellos.
De esta manera, pues, al separarte de la eternidad, se te dio un tiempo y un espacio para que disfrutaras de tu mundo ilusorio mientras insistieras en permanecer en él. Y Dios no podría rescatarte de una aberración tal porque te creó libre, y ni Él mismo podía coartar tu libertad sin tu consentimiento. Sin embargo, sin el conocimiento, la cordura y el recuerdo que antes poseías, ¿cómo ibas a saber qué decisión era la correcta? ¿y cómo saber que mediante una simple decisión en contrario podrías salir también de semejante embrollo anulando los nefastos efectos de tu decisión anterior? Lamentablemente te metiste en una trampa increíble, de la que sin ayuda, muy probablemente no podrías salir ya nunca más aparentemente, pues todo ello no es sino un inmenso engaño en el que tú mismo te impusiste a creer, y en el que, aún ahora, continúas depositando tu fe, debido a que todavía no alcanzas a vislumbrar el truco que te mantiene engañado, pues todo fue hecho precisamente para ocultarlo, para evitar su deshacimiento y mantener la ilusión y la separación, olvidando incluso que ésta última pudiera existir. Y por lo mismo, ni siquiera te has dado cuenta de que vives engañado, y de que confundes a la ilusión con la realidad, pues has intercambiado la visión por la percepción, lo que equivale a estar casi ciego e intentar buscar algo en donde no se encuentra, o confundir la luz de una vela con la luz del sol. Y esto es sólo una muy pobre comparación.
Siendo tu problema completamente ilusorio, Dios no pudo atacarlo, pues eso le hubiera proporcionado energía a la idea y la hubiera hecho real incluso para Él. A las cosas que no son reales no se les debe prestar atención alguna, si bien, tienen que atenderse de alguna forma que no implique cometer un nuevo y más grave error. Tú no necesitabas que te dijeran que el mundo en el que te involucraste era real, y eso es lo que hubiera sucedido si Dios lo hubiera atacado, pues atacarlo hubiera implicado que efectivamente fuera real. Dios sabía que no era un problema real, pero para ti las cosas parecían ser muy diferentes, pues eso es lo que los sentidos del cuerpo que proyectaste para separarte de la verdad te estaban atestiguando. Sin embargo, nunca te detuviste a hacerte estas preguntas: ¿Acaso puede “ver” y “conocer” aquello que está separado de la Fuente de la Visión y de la Verdad que es Dios Padre? Lo que tú creías que era verdad, no eran sino las proyecciones de tu mente, que luego tus sentidos recogían para servirte de testigos y “juzgar” que las sensaciones que éstos percibían eran reales. ¿Pero cómo, si tú mismo las habías proyectado? No te dabas cuenta del extraño mecanismo fabricado para dar testimonio de que la mentira era realidad, pues en ese momento tú mismo te estabas estableciendo como juez y parte de la situación, lo cual hacía imposible que te dieras cuenta de que solamente te estabas engañando. Por lo tanto, tú tan sólo necesitabas saber que “ese” mundo NO era real, y que para salir de él únicamente tenías que seguir al guía correcto. Por eso es que Dios únicamente se limitó a dar Su Respuesta en el momento en que tú decidiste separarte, y lo hizo en el mismo sitio en el que se produjo el error: En la mente. Así, si tú habías puesto al ego como un sustituto Suyo en la mente inferior o aislada, Dios crearía al Espíritu Santo y lo colocaría en la mente superior o unitaria, de esta forma, tú simplemente tendrías que elegir a qué guía querías seguir: al ego en la mente inferior, si aún pretendías continuar jugando con tus ilusiones perversas, o al Espíritu Santo en la mente superior, si decidías por fin regresar a tu realidad. ¿Pero cómo saber que Él se encontraba ahí precisamente? ¿Cómo distinguir el camino correcto si tu percepción se encontraba invertida y confundía lo real con lo ilusorio y viceversa?
Dios sabía que Su Hijo no iba a poder salir por sus propios medios de tal enredo, y tampoco iba a permitir que se extraviara irremediablemente en el laberinto de la demencia en el que se metió, de modo que solamente se limitó a darle Su Respuesta, el remedio que curaría la mente de su hijo del error de creerse separado de la Unión, lo que simplemente le restauraría en el sitio que le corresponde, empezando por enderezar, o hacer “recta”, su percepción invertida por el error, para que luego Dios Mismo pudiera restaurarle la Certeza y el Conocimiento de su realidad, sin que esto pudiera suponer un nuevo rechazo por parte de Su Hijo, al tomarlos equivocada o confusamente como una “imposición” o como un ataque.
El Espíritu Santo es una creación de Dios, como lo somos nosotros también, y es por tanto, nuestro hermano. Él es la Inspiración Universal, y es también un intérprete entre el mundo de la cordura y el de la demencia. Si bien no ataca a este último, solamente lo observa pacientemente esperando tu petición y tu permiso para actuar en tu favor, pues Él tampoco puede coartar la libertad con la que Dios te creó.
Una vez que te hayas cansado de jugar en tu mundo de ilusiones, empezarás a sentirte hastiado y verdaderamente cansado de tener que soportar un mundo cruel y despiadado, que nunca te ha aportado nada duradero, y que te ha engañado una y otra vez, dejándote con una sensación de futilidad, de insatisfacción y de completo vacío.
Cuando la desilusión por fin te invada, empezarás a considerar “otras alternativas” que antes no veías ni por asomo. Intentarás voltear tu mirada hacia “otra parte”. Buscarás nuevas formas de solucionar los problemas de tu “vida”, y cuando estés absolutamente hastiado de ella, te rendirás, y quizás por primera vez en tu existencia separada, elevarás una sincera oración pidiendo ayuda desde lo más profundo de tu corazón.
Y nunca es más oscura la noche… que justo un momento antes de que empieza a clarear la aurora.

En cuanto esto ocurra, el Espíritu Santo empezará a prestarte la ayuda necesaria. No lo hará todo inmediatamente, porque modificar muy bruscamente tu percepción sería tomado por ti como un ataque. Empezarías, tal vez primeramente, a sentirte despojado poco a poco de todo aquello que has valorado en exceso hasta entonces, aunque todo eso no signifique absolutamente nada, y empezarás a apreciar otras cosas a las que nunca antes habías dado la debida importancia. Él no puede modificar tus estructuras mentales demasiado rápido, porque si te acercara demasiado pronto al Amor entrarías en pánico, e irías corriendo, tal vez, a refugiarte en el más oscuro de los rincones, alejándote de la Verdad a la que se te pretende acercar, y a la que todavía temes. Recuerda que tu percepción se encuentra invertida, y que aún le temes al Amor, a quien consideras como tu acérrimo enemigo, aunque esto no es más que un error de apreciación y una ilusión, pero un error que tú aún no comprendes muy bien en qué consiste y por qué.
Has estado por tanto tiempo acostumbrado a considerar lo bueno como malo, la verdad como error y viceversa, que ahora no sabes hacia dónde dirigirte, si bien, poco a poco tu nuevo Guía va enderezando tu percepción del mundo. Su propósito es hacerte diferenciar lo que es verdadero de lo falso, una vez hecho lo cual, tú ya no tendrás mayores dudas acerca de cuál es la elección que deberás tomar sin temor a equivocarte. Pues, en verdad que… ¡no se necesita otra cosa! Él reinterpreta la función de tu cuerpo, de ser una idea que apoya la separación, a ser una herramienta que favorece la comunicación, pues unir es comunicar o compartir ideas, de modo que no se debe percibir al cuerpo como algo que nos diferencia a unos de otros, sino como “mentes” que pueden unirse compartiendo pensamientos, sobre todo aquellos de misericordia y consideración de los unos por los otros. Por tanto, nunca percibas a ningún hermano como siendo meramente un cuerpo, sino como una extensión de tu propia mente a la que debes iluminar y salvar de la creencia en la ilusión.
Invoca al Espíritu Santo, pues, todos los días, en la mañana y en las noches, y únete a Él sinceramente, e inmediatamente decide tener un día total y absolutamente feliz, que te ayude a tomar las decisiones correctas y adecuadas. Por las noches, pídele que aproveche tus sueños a favor de la unificación de tu conciencia con la realidad.

Tu mundo no cambiará inmediatamente, pero si lo hará imperceptiblemente, cada día un poco más, hasta que un buen día, ya no tengas miedo de nada, y puedas abandonarte a los brazos de tu Creador, aceptando las cosas como Él las creó. Él nunca te abandonará, pues eres parte de lo que Él es. Él mismo está incompleto sin nosotros, y nosotros lo estamos también sin Él.

“Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu”, es una oración de tremendo poder, ¿pues qué no haría Dios por el hijo que ha dejado a Su cuidado una parte de Sí Mismo?

Estas enseñanzas han intentado ser descubiertas por muchos estudiosos de filosofía religiosa a través de siglos. Y mediante este libro he puesto a tu disposición algunas de ellas, las que he considerado más sencillas de comprender, que de alguna forma, también suelen ser las más acercadas a la realidad, pues la realidad es siempre simple y sencilla: amar, por ejemplo. Y en este mundo ilusorio, su complicación y complejidad son pruebas irrefutables de su irrealidad. Pero a continuación pasemos a analizar algunos textos que nos hablan de esa aludida caída angélica sufrida por la confusión del hombre al tomar una simple decisión equivocada, aunque no “cualquier” decisión equivocada, sino una que, desgraciadamente, tenía que ver con la idea que él tenía de sí mismo. Veamos, pues, de qué se trata.
LA MENTE ES EL ESPEJO EN EL QUE

SE REFLEJAN NUESTRAS CREENCIAS…

…Y ESTAS NOS PUEDEN PERDER,

…O NOS PUEDEN SALVAR.
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La involución intercambió el Reino del Absoluto por el mundo relativo

Y la separación invirtió a nuestra mente

ASPECTO ABSOLUTO O REAL
UNIDAD

1.-  Cielo.





16.- Amor.

2.-  Arriba.





17.- Armonía.

3.-  Alta vibración del existir.



18.- Ilimitado.

4.-  Felicidad.





19.- Impersonal.

5.-  Bien.





20.- Infinito, imperecedero, eterno.

6.-  Virtud (Gracia).




21.- Vida.

7.-  Concluso





22.- Gozo, dicha.

8.-  Inmutable.





23.- Preclaro.

9.-  Incorruptible.




25.- “Yo” real.

10.- Conciencia interna.




26.- Inmortal.

11.- Tranquilidad, Paz.




27.- Abstracto.

12.- Perfección.





28.- Equilibrio.

13.- Luz.






29.- Visión milagrosa.

14.- Unidad, unión.




30.- Cordura

15.- Espíritu.





31.- Ser
32.- Conocimiento




33.- Abundancia

34.- Mente recta o unida


         (Dentro)

--------------------LIVE---------------------                                 ---------------------EVIL-------------------
(Fuera)

ASPECTO RELATIVO O DUAL
Jerarquía de Valores, PLURALIDAD de Manifestaciones.
Aunque existe una mezcla de valores entre el positivo y el negativo, en presencia del ego, o de la conciencia de separación, suelen experimentarse acerbamente los negativos que despiertan a su vez y poco a poco la conciencia y el anhelo por los positivos.

1.-  Infierno.





16.- Temor, miedo, odio.

2.-  Abajo.





17.- Caos.

3.-  Baja vibración del existir.



18.- Limitado.

4.-  Tristeza, depresión.




19.- Personal.

5.-  Mal.






20.- Finito, perecedero, temporal
6.-  Error (Pecado).




21.- Muerte.

7.-  Inconcluso.





22.- Dolor, sufrimiento.

8.-  Mutable.





23.- Confuso.

9.-  Corruptible.





25.- “yo” ilusorio.

10.- Conciencia externa.




26.- Mortal.

11.- Intranquilidad, agitación.



27.- Concreto.

12.- Imperfección.




28.- Desequilibrio.

13.- Tinieblas.





29.- Percepción egoísta.

14.- Pluralidad, separación.



30.- Demencia

15.- Materia.





31.- Ilusión de ser
32.- Percepción





33.- Escasez

33.- Mente invertida, opuesta o separada
--- o ---
El más difícil y más oscuro de los libros sagrados, el Génesis, contiene tantos secretos como palabras, y cada palabra esconde varios.

(San Jerónimo).

Las revelaciones de Edgar Cayce XE "Las revelaciones de Edgar Cayce"  en su libro:

 "On religion and psychic experience
", por Harmon H. Bro, PH. D.
(Traducido por Tancredo)

Edgar Cayce (su ser interno, o quien se comunicaba a través de él) mencionaba que la percepción extrasensorial y la psicokinesis son manifestaciones avanzadas en la creación o en el crecimiento del ser humano.

La actividad psíquica no es un remanente filogenético
 derivado de la evolución animal temprana. Más bien, una vez el hombre dispuso de esas habilidades psíquicas de una mejor manera que como lo hace ahora. En aquella lejana prehistoria, no era precisamente un antropoide, sino una "alma" con libertad para rondar por el universo y crear formas libremente con el resto del cosmos, entrenando su "creatividad" o capacidad para transformar las energías del cosmos en hechos concretos
.
Estos “hechos concretos” nos indican que había ideas que “literalmente” se materializaban, incluyendo cosas y animales, pero nunca el ser en sí mismo pretendió antes “ser otra cosa”.
Algunas almas tomaron el camino de la glorificación a Dios, adaptando esas energías psíquicas para crear regiones de belleza y forma, que sólo tenían que ser intensamente imaginadas para ser objetivadas.

Esta “objetivación” refuerza el hecho de que se “materializaban” ciertos pensamientos.
Otras almas llegaron del Cielo hacia la Tierra, con su propio plan de evolución en los reinos de la materia animada e inanimada. Estas almas en particular usaron sus poderes psíquicos nativos para interrumpir y jugar con la evolución terrestre, amoldando según sus deseos las formas animales y adentrándose o involucrándose en ellas para entretenerse con las energías terrestres.
Las energías terrestres y los seres eran buenos, como dice el Génesis, para el desarrollo terrestre. Pero las almas exploradoras, como muchachitos traviesos y caprichosos, utilizaron sus grandes energías psíquicas para desviar las corrientes genéticas, formando sus propios monstruos y mutantes, así como sus respectivos juegos sexuales para su reproducción. Así, eventualmente estas almas en particular -millones y millones de ellas-, se vieron atrapadas ellas mismas en los reinos de la tierra, hasta que olvidaron por completo su destino de ser co-creadoras con Dios, identificándose plenamente con el instinto de los animales y sus ciclos evolutivos encarnatorios, con lo cual, con el correr del tiempo, poco a poco fueron olvidándose de su origen divino, e igualándose más y más con la materia con la que se habían ayuntado.
Hay un mundo externo que está inacabado y es imperfecto. Y hay un mundo interno que está completo y es perfecto, al cual nosotros pertenecemos, pero cuando hicimos que lo que no es verdad fuera visible para nosotros, lo que es verdad se volvió invisible para nosotros, debido a que no podemos ver la verdad y la ilusión simultáneamente. No obstante, lo que es verdad, de por sí no puede ser invisible aunque lo neguemos, pues el Espíritu Santo puede verlo con perfecta claridad. Pero se volvió invisible para nosotros porque estábamos mirando “otra cosa”. Y lo que es verdad no puede convivir con lo que no lo es. Sin embargo, el gran problema en realidad, fue pretender transformarnos (a nosotros mismos) en “otra cosa”, dudando así de la propia identidad, lo cual suponía una rebelión tácita o implícita hacia nuestro Creador, pues se daba a entender que no estábamos conformes con lo que éramos, y que habíamos ido a buscar “fuera” de nosotros, algo que creíamos que nos faltaba “dentro” para sentirnos completos. Gabriel García Márquez escribió un poema que ha estado circulando por el internet últimamente, que en parte dice: “No estás deprimido, estás distraído…”. Y esto es cierto debido a que la depresión generalmente se da cuando nos olvidamos de volver nuestra mirada hacia los aspectos positivos de la vida, y nos empecinamos en encerrarnos en el egoísmo y sus miserias. Y todo porque distraemos nuestra atención de lo que es verdaderamente valioso, y la enfocamos en lo que no lo es.
Como ya mencionamos antes, Dios les había dado “todo” a Sus creaciones, de modo que buscar algo que creían que les faltaba, no era sino una mera “creencia” en la escasez. Y en donde ponemos nuestra fe, nuestra mente tiende a hacerlo una realidad patente para nosotros, para nuestros sentidos que fueron “inventados” precisamente para ocultar la verdad y pretender que la ilusión la sustituyera, pues de otro modo se haría evidente que todo este teatro no es más que un mero engaño y que no es real en lo absoluto. Es por eso que uno de los mandamientos de la Ley de Dios nos prohíbe anteponer el nombre de Dios en vano: el “Yo soy”, pues la mente intentará indefectiblemente hacerlo real para nosotros. Y esa es la gran importancia que reviste el pensamiento positivo, por tanto, es preferible referirse siempre a cualquier cosa en un sentido positivo que en uno negativo, máxime cuando todo lo que damos es lo mismo que recibimos.
Para posibilitar a los auto-entrampados en la materia el descubrir la bondad de la Tierra como creación de Dios, sin distorsionarse desesperanzadamente junto con la propia evolución terrestre, les fue dado su propio proceso evolutivo: Fueron programados para reencarnar en sucesivas formas humanas, interpolando existencias sobre la tierra con períodos en otros planos de especial conciencia que desarrollaran en ellos la inteligencia, la belleza, la humildad, el valor y la pureza. Así, viviendo dentro de estas formas humanas, las almas tendrían mayor dificultad para hacer daño utilizando sus grandes poderes psíquicos, de los que de esta manera no podían disponer tan fácilmente, y sólo mediante severos esfuerzos podrían hacer uso de ellos otra vez, pues sus facultades creativas aún están ahí, esperando el completamiento del desarrollo humano hasta un nivel de bienestar compartido, para manifestarse en el momento en que se pueda confiar tal poder a estas almas descarriadas.

De este modo, el estado de las almas en el plano entre vidas, es más cercana a su verdadera naturaleza, acompañado de mayor libertad psíquica que cuando se encuentra aprisionada dentro de un cuerpo humano, excepto cuando ese humano fuera un "hombre de Dios", propendiendo totalmente al servicio de sus semejantes. De esta manera, la pregunta de si el hombre sobrevive a la muerte, se ha invertido para tratar de saber en qué medida puede el hombre utilizar sus grandes poderes psíquicos "dormidos" después de su nacimiento. Por lo tanto se dice que: "lo que el hombre usa responsablemente, se convierte en un recurso permanente para él". El alma humana es el microcosmos del UNO, conteniendo en sí el potencial creativo que Dios demostró al llevar a cabo Su creación.
Cada alma individual fue hecha desde el principio junto con muchas otras almas, heredando las características de su creador, por lo que fehacientemente representa "Su imagen". Cada una de estas almas fue destinada para ser co-creadora con Dios, creando y sosteniendo inmensas galaxias y concretando planes con Él, utilizando sus recursos por libre elección y renunciando al capricho y al propio contentamiento.
Cayce frecuentemente describía el destino del alma como llegando a ser lo que era en el principio, pero siendo conciente de ello
. Desde ese punto de vista, el largo viaje de descubrimiento y desarrollo del alma sería una ganancia eterna, no sólo para el alma sino también para Dios, quien se complace con la libre compañía de las almas concientes de sí mismas.

Sin embargo, Dios no permitirá que las almas vuelvan por sus propios medios a Él por siempre; cumplido el tiempo, las almas que continúen rehusándose a utilizar Sus métodos, serán regresadas a su estado original, con Él, sin conciencia de lo que han sido o hecho, ganado o perdido.

Las características o poderes psíquicos fueron parte de toda alma según fue creada originalmente, y le fueron otorgados para afectar todo aquello que en el universo necesitara para realizar su impersonal trabajo. Sus habilidades psíquicas eran tan naturales en ellas como lo era el amor, la inventiva o imaginación, la paciencia, la integridad y la sabiduría; y se esperaba que se sirvieran de esas cualidades para realizar su labor.

Por lo tanto, las habilidades psíquicas de las almas no son una prerrogativa de los planos que el hombre llama "después de la muerte" para las entidades desencarnadas, aunque estas puedan usar la telepatía para comunicarse más fácilmente que nosotros, y utilizar PSI para precipitar formas visibles o invisibles a través del pensamiento concentrado. También es posible que un alma que haya vivido una vida miserable, o una serie de vidas en la Tierra, pudiera encontrarse después de morir como un "inválido" psíquico por la incapacidad, por falta de conocimiento o costumbre, para utilizar esas habilidades.

Despertar las capacidades psíquicas es sinónimo de despertar la espiritualidad (o viceversa), desarrollar la gracia en el amoroso hacer el bien a otros, armonizándose con Dios.

Un nivel dado de habilidad psíquica puede representar el hecho de que el alma haya elegido hacer el bien alguna vez en el pasado, sin embargo, la mala utilización de estos dones repercutirá en el retiro de esas habilidades. Por lo tanto, lo importante no es averiguar lo que se ha logrado "tener" para el propio deleitamiento y placer, sino lo que se ha podido "hacer por otros" con lo que se ha conseguido tener. El mal uso de esas facultades puede resultar en enfermedades físicas o mentales para el ejecutante.

Los intentos para forzar las manifestaciones psíquicas por disociación o por el "trance", rinden sus frutos general​mente para las personas que practican estos métodos asiduamente, debido a que toda alma tiene un patrimonio psíquico heredado, natural y desarrollado. Sin embargo, el tratar de forzar las manifestaciones psíquicas por alguno de estos mé​todos puede resultar contraproducente si los complejos del inconsciente invaden el vacío hecho al abdicar voluntariamente del control de la conciencia, o si indeseables desencarnados toman posesión de la personalidad abandonada
.

Lo que el hombre pueda lograr será sólo en base a merecimientos. De acuerdo a lo que ha hecho o cómo ha actuado, así serán los resultados que obtenga. “Por sus frutos los conoceréis” decía Jesús.
Sólo una actitud de servicio puede crear el tono en el hombre que lo armonice con su creador. No hay nada mágico en ello.

Hay procesos de entonación psíquica que rinden mayor o menor efecto en una situación dada; esencialmente son aquellos que Cayce ha denominado como la "búsqueda interior" o "tratar de escuchar la débil voz que proviene del interior" o "procurar la ayuda de Dios".

En un principio se creó un campo de fuerza invisible que rodeaba e interpenetraba cada célula del organismo; este fue llamado el "cuerpo físico real" que condujo a la maduración del cuerpo material y a su salud, a través de 7 vórtices o centros de energía que los hindúes llamaron "chacras" y que actúan sobre las glándulas
.

De ello se deriva el rito de la visita a las 7 iglesias o templos durante la semana santa. “La copa rebosa” cuando la energía ha logrado ascender al último chacra situado en el vértice de la cabeza (la coronilla o mollera, el Sahasrara hindú). Léanse los salmos.
Si la persona ha conseguido la pureza de corazón y ha logrado amar a sus semejantes
, puede tener la esperanza de volver a encontrar los medios para utilizar las corrientes psíquicas que antaño le proveían de todo cuanto necesitara para afrontar cualquier situación, proviniendo esta energía del Dador de todo bien y los perfectos dones. Esto es lo que se quiso decir cuando se dijo: "Buscad el reino de Dios y su justeza y lo demás se os dará por añadidura".

De esta manera cada uno podrá bendecir a sus semejantes y curarlos y renovarlos, por la adición de energías psíquicas más frecuentemente llamadas "amor". Estas condiciones son las que el hombre ha buscado desde siempre y tratado de entender y practicar a través de los intrincados ritos y tradiciones que ha llamado la "religión", para lo cual se han empleado torpemente los mitos, los símbolos y los dogmas para incrementar el entonamiento y la armonía con la Fuente de toda vida y toda virtud que siempre nos ha esperado, susurrándonos al oído. Así mismo, las ceremonias rituales, las iniciaciones, las procesiones, los sacramentos, los códigos y mandamientos fueron desarrollados para enfocar y entrenar las energías del hombre alineándolas con el Uno, en una corriente de abundante creatividad. Esta es la función última de todas las fes, tradiciones, comunidades religiosas y pactos o votos en los que el hombre ha trabajado desde hace siglos.
Teniendo el hombre libertad para actuar a voluntad y poseyendo poderes creativos similares a los de Dios, podría elegir, y frecuentemente eligió, sólo para entretenerse y perder el tiempo hasta llegar a confundirse, exprimiendo los poderes para su propio deleite en lugar de compartir con otros los frutos de la creación; de esta manera utilizó las ceremonias y ritos religiosos para justificarse y acallar sus dudas y cubrir sus pecados (o mejor dicho, sus “errores”).

Así, las pesquisas en busca de la creatividad, las efectivas condiciones del poder creativo, tienen que llevarse a cabo una y otra vez, generación tras generación por cada persona, y en un tiempo u otro por cada alma. Para que el altar, que supuestamente debiera reflejar la Luz del Uno, pueda fácilmente retornar a las condiciones de poder reflejar la cara olvidada del buscador.

La vida verdadera puede ser descubierta por el honesto y libre examen de la conciencia de cada uno, o por la sincera y amorosa crítica de otros en un grupo. Es menester someterse valerosamente y con coraje, a diarias disciplinas de oración y meditación en horas previstas
, así como también debe aprenderse a "amarrar" la lengua y a disciplinar los pensamientos, entrenándose para expresar las virtudes de los demás en lugar de exaltar sus defectos, en los esposos o en los extraños.
Entonces los hombres encontrarán recompensas de alegrías y vidas productivas que excederían la novedad de las manifestaciones psíquicas por sí solas. Habrán abierto, en sus estudios, el camino hacia un misterio mayor, el misterio de la plena sociedad con Dios.
El visionario Edgar Cayce, en sus pláticas de Biblia que acostumbraba dar los domingos a los feligreses de su iglesia, afirmó haber visto a varias entidades desencarnadas que asistían para escucharle como cualquier mortal. Así podemos ver que la evolución y el aprendizaje de las almas prosiguen aún después de “la muerte”. Algunos de ellos necesitaban la energía de la oración de los vivos para encontrar su camino. Otros más la necesitaban pero de las personas que amaron en vida. Estas almas parecen refrescarse con la energía que se emite en los momentos de recogimiento espiritual.

Cooperación es la clave de la religión. Debemos ser canal de bendiciones para los demás. No sólo debemos ser buenos. Debemos ser buenos para algo o para alguien
. Hay que desenvolver el espíritu de servicio para nuestros hermanos, nuestros semejantes, el prójimo. Construir, amar, servir. Cuidar los detalles, hacer el bien de palabra y de hecho, pensar amablemente, disimular las fallas ajenas tanto como sea posible, son disciplinas básicas que armonizan al alma con Dios.

Cayce honró al "idealismo" del comunismo, aunque no la forma como fue expresado en Rusia, o en el materialismo, y profetizó que en un futuro aún lejano, un nuevo líder de la humanidad saldría de Rusia o de China. También puso en alto el sueño americano de libertad y de justas oportunidades, prometiendo que si se logra más y más la cooperación en lo económico y en lo racial, en lugar del explotamiento egoísta o defensivo, los Estados Unidos de Norte América podrían continuar ofreciendo un genuino liderazgo mundial.

La clave de los cambios en la vida de las naciones puede frecuentemente ser encontrada en el desarrollo disciplinado de pequeños grupos que se han puesto de acuerdo entre si. El resultado final de esos pocos es potencialmente mayor de lo que se puede imaginar, porque los que oran y buscan el bien y que viven de acuerdo a lo que predican, pueden, como el viejo Abraham, salvar a una ciudad o a una persona
.

Cayce mencionó que la ignorancia no ayuda en nada al desarrollo del psiquismo.
Abrir la puerta del inconsciente es más fácil que cerrarla. Hay que aprender a esperar que las corrientes psíquicas fluyan normalmente, en los sueños, en las impresiones o corazonadas concientes, en la iluminación del orante, en el sentimiento de certeza de que algo ha ocurrido. También es necesario autoanalizarse, averiguar lo que nos motiva, nuestro estado de conciencia, nuestra conducta, nuestra energía.

Se ha observado que el inconsciente ofrece más imaginación y material imaginativo, y que algo de ese material más preocupante no es psíquico sino neurótico o incluso sicótico
. Ha sido visto que es necesario estudiarse y conocerse a sí mismo, si es que se quiere controlar efectivamente el flujo psíquico a través de la existencia de todos los días.

Las personas más típicamente creativas son aquellas que tienen acceso a su vida interior, a sus emociones y fantasías. Aquellas que logran una apreciación honesta de sus habilidades y debilidades. Esto es conocerse y aceptarse, las características del hombre "autónomo".

El estudio de sí mismo es la base de la técnica del psicoanálisis: la libre asociación de ideas, el estudio de los sueños y del comportamiento diario.

Cooperar comprende la voluntad de servir a Dios en la persona de otro
 ("lo que hagas a tu hermano, a mí me lo hacéis"), y conocerse a sí mismo significa vencer a la ignorancia.
Conocerse y aceptarse implica descubrir nuestras intenciones, nuestros deseos y propósitos. El mal surgió en el momento en que los hermanos se separaron para ver cada uno por sus propios intereses, cuando el hombre se separó de Dios. El pecado (o mejor dicho, el error) es el egoísmo.

Y el ego es una entidad demente. Los siete pecados capitales pueden resumirse en simple egoísmo. Y como lo afín atrae a lo afín, los adoradores del ego producen un desequilibrio que tarde o temprano acaba en depresión o en demencia. El único remedio para salir de esa trampa es la armonización con los más altos valores a fin de evitar el desarreglo mental y re-orientarse a la cordura. Recordar nuestro origen divino.

Uno de los problemas de haberse involucrado con la materia, consiste en el hecho de que los organismos físicos son opuestos al mundo espiritual, puesto que para persistir requieren de allegarse materia constantemente. En cambio, en el ámbito espiritual, las entidades crecen a medida que se desprenden de sí mismas, esto es, a medida que se comparten. Sus funcionamientos son, pues, contrarios. Allá se ve a otra entidad como un hermano. Aquí se le contempla como un rival o como un enemigo, o al menos como un competidor.
Conocerse, pues, significa reconocer el mal que nos separa para aplicarle una cura, un remedio.

Para ello es necesario diferenciar al cuerpo de carne y al "verdadero cuerpo físico". Buscando la "mente crística", el hombre puede encontrar la "conciencia del Cristo" presente "dentro, en y bajo" su carne. El cuerpo crístico.

Un estudio de sí mismo involucra investigar el cuerpo y la mente, explorando los sueños para identificar los "deseos" en el hombre. La mente es un puente entre el cuerpo y el alma; pero no sólo como un medio transmisor de sensaciones. La mente tiene un poder formativo mucho mayor de lo que el hombre puede imaginar. La mente tiende a construir o "realizar" (expresar o llevar a la realidad) lo que sea puesto de continuo delante de ella. Por eso se dice que: los pensamientos son "hechos".

La mente subconsciente es como un campo fértil. Todo lo que se plante en ella, conciente o inconscientemente, tiende a realizarse. Es por ello que se nos exhorta a ser optimistas, a pensar positivamente. Las afirmaciones son decretos, que si son expresados de continuo, el subconsciente tenderá a hacerlos reales. Cuando nos rendimos a un poder superior, dando nuestra anuencia al Espíritu Santo para que actúe en nuestro favor, entonces las semillas que se plantan en nuestro subconsciente provienen del inconsciente, esto es, de la parte más interna de nosotros mismos, la que se encuentra unida a Dios.
Si los pensamientos fueran disciplinados y conducidos adecuadamente, guiarían al hombre fuera de su sufrimiento.

Oración, disciplina y meditación: todo lo que necesitas saber está "dentro" de ti mismo. La Ley puede ser encontrada dentro de tu corazón; no esta restringida a los profetas, sacerdotes, iniciadores o reformadores. Dios no necesita de “representantes” para manifestarse a sus creaciones.
¿Quién mató a Jesucristo?, ¿los judíos?, ¿los romanos? ¡Qué importa! Sus supuestos “representantes” continúan llevando a la inquisición, aún hoy en día, a todo aquél que los ponga en entredicho, aunque, claro, lo hacen limpiamente y con muchísima discreción, casi siempre utilizando la mano de alguno de sus fanáticos para no verse directamente involucrados. ¿Recuerdan quién asesinó a Álvaro Obregón?: Un supuesto fanático. Unos matarían a Jesús por atacarlo, y los otros por defenderlo, porque su muerte ha resultado de muchísimo provecho para un gran número de personas que visten de negro.
“El ego es un estupendo técnico. Eso sí, no es creativo. Lo que hace es coleccionar métodos y técnicas para “producir” personas supuestamente “santas”: personas rígidas, inconsecuentes, “mecánicas” y faltas de vida, tan intolerantes para con los demás como para consigo mismas; personas violentas, que son lo más opuesto que pueda imaginarse a la santidad y al amor; esa clase de personas “espirituales” que, concientes de su espiritualidad, son capaces de crucificar al Mesías”
.

Aunque, por supuesto, no se debe generalizar. Hay muchísimos religiosos también de buena fe, me consta. Errores los cometemos cualquiera. Lo malo es no aceptarlo, como también es malo no abrirse a la razón cuando ésta es más que evidente. La verdad no debe ocultarse por más que nos incomode. Y fueron esos supuestos “representantes” de Dios quienes hicieron dudar a la humanidad acerca de su Creador haciéndolo parecer irascible y vengativo, los que inventaron a Satán e infundieron el temor entre la población, pues para que una religión organizada pueda tener “éxito”, tiene que hacerle creer a la gente que “la necesita” como interprete o mediadora para apaciguar al dios-demonio… y ya lo sabemos… sólo ellos están autorizados (¿Por quién, cuándo y por qué?) para “perdonar los pecados” (¿De veras?) Pero hay que entender que sólo los perdonados pueden perdonar, esto es, deshacer los errores en nuestra mente. Y el perdón no se dice, ni se predica, ni se otorga, sino que solamente se manifiesta en hechos de amor. ¿Y acaso puede otorgarte el perdón quien aún tiene que buscarlo él mismo a ciegas? El verdadero perdón es el instrumento de los milagros al poner atención en lo positivo de la realidad y no en lo negativo de la ilusión.
Estas son las doctrinas del ego, del rex-mundi, que todo lo quieren manipular y controlar, incluso nuestras conciencias. Al tener los valores invertidos, el ego cree que “salvar” significa atacar y matar, manipular y controlar, todo lo cual equivale a limitar. Los sacerdotes que acompañaban a los conquistadores les ofrecían estampitas a los indígenas aztecas a cambio de oro, y si no, la espada. Incluso se dice que algunos de ellos ni siquiera eran cristianos, sino judíos que se hacían pasar por sacerdotes u obispos. Algunos eran tan ignorantes que apenas si sabían leer y escribir. Lo cual los disculpa en parte, pues la soldadesca enviada a conquistar América, eran exconvictos, gente sin trabajo y de la peor ralea. Por lo demás, ya sabemos que el hábito no hace al monje. Y justo es mencionar, que en las filas de la iglesia ha habido verdaderos ejemplos de santidad, muchos de los cuales me han servido de invaluable inspiración: San Martín de Porres, Santa Rita de Casia, Santa Teresa de Ávila, Ignacio de Loyola, Francisco de Asís, tan sólo por mencionar a algunos de los verdaderos portentos de la espiritualidad.
Para ser espiritual no debe descartarse ni la materia ni la mente, aunque el cuerpo podría serlo al morir. Ser espiritual quiere decir llegar a estar más perfectamente alineado con la calidad de esa fuerza esencial, la fuerza positivamente real y verdadera del Uno.

El hombre se conoce no por lo que tiene sino por lo que puede dar
. El hombre debe "actuar" para servir, para amar; hacerse frente si quiere conocerse. Debe conocerse hasta que no pueda distinguir la diferencia entre su voz y la voz de su Padre o la de su Ser interno.
Los cristianos frecuentemente identifican a Cristo con un "héroe" en lugar de un reto personal: alcanzar el nivel de la conciencia crística.

A Jesús se le llamó el "Cristo", o el Ungido, por que alcanzó la conciencia crística, la del Ser real y único que compartimos, o sea que realizó o manifestó su realidad y su unidad con el Padre. Por eso decía que amarlo a él era amar al Padre. A Jesús se le honra como persona, como el "héroe" que debiéramos emular por haber conseguido lo que nosotros aún no hemos logrado. ¿"Acaso no sabéis que vosotros estáis en Mí y Yo en el Padre?". Sólo a Dios que habita en lo profundo de nuestro ser se le adora como el Padre misericordioso que ES. Y el Cristo es el eslabón entre el cielo y la Tierra, entre lo enorme y lo pequeño, y es por esto mismo, el camino entre lo uno y lo otro, pues para ir al Padre, primero tenemos que ver la faz de Cristo, la de nuestro Ser real y verdadero, esto es, que primero tenemos que aceptarnos a nosotros mismos, a nuestra realidad.
El hombre frecuentemente confunde al objetivo con el maestro, o bien, confunde a la enseñanza con el libro en donde se encuentran escritos los preceptos. "Una vez en la lejana África, un misionero escribió en un letrero los preceptos que debían seguirse para llegar a Dios. Después de un tiempo, una expedición de exploradores descubrió que, en cierto rincón del África, había una tribu que adoraba... a un letrero"
. Jesús vino a traernos el mensaje de que somos hijos de Dios, y por tanto, hermanos todos. Sin embargo, se instituyó toda una organización religiosa para alabar la persona de Jesús, olvidando o dejando como algo secundario a su mensaje, su “evangelio”, y en lugar de ello, se esforzaron en hacer creer a los demás que “ellos” y nadie más que “ellos” eran los “sucesores” o vicarios
 de su persona, o mejor dicho, de su divinidad. Como si ésta pudiera ser heredada como si se tratara de un título honorífico o de nobleza.
Por todo ello es importante pensar positivamente más que indiferentemente; es preferible "amar" que simplemente "no odiar".

La fe puede describirse como una corriente de conceptos con un contenido definido, fluyendo hacia el conciente desde más allá; es la respuesta del alma, la fuerza de la vida. Cuando algo por dentro parece decir "si, puedes confiar en eso", el hombre se enfrenta con el don de la fe.

Energía, poder o fuerza interior del cuerpo Crístico que permanece unido al Padre que es la Fuente de todos los dones. El Cristo es la puerta, el “Yo Soy” superior, o fase espiritual del Hijo puro, por el que se llega al “YO SOY” supremo, o sea a la divinidad primigenia, a Dios, la fase Padre.
Uno debe aprender a vaciar su corazón de egoísmo, porque puede bloquear el flujo de esa fe; debe practicar la oración y la meditación repetidamente para distinguir la fe de las "tendencias" inconscientes. La fe puede venir como una corazonada, una certeza, un despertamiento, una "sombra" soportada por eventos reales que están más allá de la mente del buscador. Se debe aprender a usar constructivamente esta corriente de la fe, incluso cuando se comete un error: es mejor equivocarse con buena intención que no hacer nada en absoluto.

La fe no puede encerrarse en artículos o dogmas. Dios es fantásticamente imaginativo y el hombre puede aprovecharse de ello, si logra aprender a escucharlo.

--- o ---


Ahora bien, existen personas que piensan que el Ser planeó, con toda premeditación, esta inmersión en el mundo ilusorio o separado, con el fin de desenvolver la conciencia necesaria para descubrirse y poder así conocerse a sí mismo.


Esto no se descarta totalmente debido a que, si existió la posibilidad de perderse, no se cree que ello hubiera sido del todo fortuito, por mucho que la libertad nos lo hubiera permitido a nosotros, y le impidiera a Dios Mismo el deshacer el error en que caímos de manera inmediata.

La conciencia es algo que solamente se adquiere y se desarrolla por comparación, por lo tanto, para que el Ser tuviera una adecuada conciencia de Sí mismo, habría que someterlo a un mundo de contrastes que le demostrara lo que era y lo que no era, para poder apreciarse correcta y verdaderamente.


Quizás la caída fue una ingenuidad de nuestra parte, aunque la trampa estaba tendida con toda intención, o por lo menos, sin prevenirnos acerca de ella. De modo que caímos porque simplemente se nos dejó caer, quizás con una intención oculta para nosotros en ése instante, pues es posible que de avisarnos a lo que tendríamos que enfrentarnos, muy posiblemente nos arredraríamos y nos negaríamos a acceder a ello.

Si caímos voluntariamente, o si nos dejaron caer ingenuamente, tiene poca importancia en realidad, pues una vez inmersos en el problema, lo que cobra la mayor importancia es, entonces, recobrar aquello que se perdió, pues de todas formas llevaremos consigo el fruto de nuestra muy peculiar hazaña.

Una vez enfrentados al problema, entre encarnación y re-encarnación, el alma misma tuvo que enfrentarse entonces a tener que coadyuvar en la elaboración de sus propios planes acerca de las experiencias a las que le sería más provechoso enfrentarse para conseguir lo que deseaba, el tan anhelado descubrimiento y conocimiento de sí, desenvolviendo la conciencia necesaria sobre lo que era y lo que no era.

Así el alma, poco a poco, aprendió a convertirse en el gobernador interno, que planea sumergirse voluntariamente en diversas experiencias terrenales para autodescubrirse. Aunque “Un Curso de Milagros” menciona que: “la conciencia nació como una necesidad para poder discernir entre lo falso y lo verdadero, pero ésta desaparecerá cuando nos introduzcamos en el mundo real, pues ya no será necesaria en absoluto, así como tampoco lo será el aprendizaje una vez que se adquiere la certeza, o el perdón una vez que se consigue la salvación eterna.


La misma obra menciona también que para deshacer una elección errónea es necesaria una decisión correcta, pero que para hacer ésta permanente, se debe elegir precisamente de ésa manera, esto es, de manera constante y permanente, a fin de que el error no vuelva a repetirse. Por ejemplo, el deshacimiento del ego debe elegirse de esa manera, a fin de que nunca más vuelva a ser rehecho, así sea por un error ulterior. Esto da asimismo una idea de la oportunidad que tiene el hombre de estar de acuerdo con lo que Es, y de elegirlo concientemente que solamente tiene cuando ha sido capaz de soportar una prueba semejante, en un plano en donde los cambios de parecer pudieran darse, pues en el mundo real, todo es inmutable y no hay forma de modificar absolutamente nada, sino tan sólo de aceptarlo tal y como es.
Si elegimos dejar de fabricar, proyectar, o de “crear falsamente”, nuestra propia “realidad” individual
, y empezar a comprender y a experimentar la realidad unificada, tendremos una oportunidad inmediata para hacerlo. Aquellos que mueren en un estado de tal elección, de tal deseo, de tal voluntad y conocimiento, se mueven de inmediato hacia la experiencia de la Unidad
.
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Ideas espiritistas acerca de la Involución
 XE "Ideas espiritistas acerca de la Involución" 
Origen del bien y del mal XE "Origen del bien y del mal" .-

  1.- Dios es el principio de todo, y ese principio es una trilogía de cualidades: sabiduría, bondad y justicia; por lo tanto, todo lo que de Él emane debe estar impregnado de esos atributos. Siendo sabio, justo y bueno no puede producir nada irracional, malo o injusto. Dios es el Todo, es una positiva y absoluta presencia, y no hay en Él sitio alguno para alguna vacuidad o ausencia de Ser. El mal que vemos no se ha originado en Él.
  2.- Si el mal se encontrase en los atributos de un ser especial, llamado Ahrimán o Satanás, llegaríamos a la encrucijada siguiente: o bien ese ser sería igual a Dios y, en consecuencia, tan poderoso como Él desde el inicio de los tiempos, o bien sería inferior.

De acuerdo con el primer supuesto, tendríamos dos poderes rivales en lucha incesante, cada uno intentando malograr lo que el otro hace y atacándose mutuamente. Esta hipótesis es inconciliable con la unidad que revela el orden universal.
Según el segundo supuesto, ese ser estaría subordinado a Dios debido a su inferioridad. En ese caso, no sería su igual desde el comienzo, sino que debió ser creado; pues bien, sólo Dios pudo hacerlo, pero esa creación sería incompatible con su infinita bondad ya que habría dado vida al Espíritu del mal.

  3.- Sin embargo, el mal existe y tiene una causa. La causa del mal está en el hombre mismo
 y, como éste posee el libre arbitrio y la guía de las leyes divinas, lo podrá evitar cuando así lo deseé
.

El mal es un concepto relativo que utilizamos como referencia con respecto a si nos acercamos o nos alejamos del propósito que nos fijamos conseguir en un momento dado. Es pues relativo a un estado de cambios, y por supuesto, en el reino de lo absoluto, donde todo es inmutable, estas comparaciones entre “lo bueno y lo malo” no tienen ningún sentido, pues el propósito ahí es único y estar ahí indica que éste ya se alcanzó precisamente.
El problema es, entonces, descubrir cuál es en el hombre el origen de la propensión al mal, y descubrir en qué precisamente consiste ese mal.

En primer lugar habría que considerar que Dios es esencialmente algo positivo. Digamos que la luz es un valor positivo, una presencia, y que la oscuridad no es sino la “ausencia” de luz. Ciertamente que la oscuridad no tiene una existencia “real”, sino que es un valor “ilusorio”, representándose como un “no-ser”, o la “no-experiencia” de la luz, del amor, de la verdad, de la cordura, etc., porque todos los valores positivos son lo mismo y se encuentran unidos. Encontrar la verdad es dar con la luz, y dar con la luz es manifestar el amor, y manifestar el amor es haber encontrado la felicidad. Todo es pues una misma cosa.
Sin embargo, podemos afirmar también, que para poder tener un vaso “lleno” de agua, primeramente habría que contar con un vaso “vacío” en el que el agua pudiera entrar o encajar. Así tendremos el concepto de continente y contenido, como lo mencionamos antes, de sustrato y manifestación. Así también podemos “suponer” que el Ser se sustenta en el No-ser, la plenitud en la carencia y el absoluto en la vacuidad. De modo que asimismo podemos pensar que Dios comprende su propio vacío, tanto como su plenitud. Solamente que vistos ambos, el continente y el contenido como una unidad, es que podemos afirmar que Dios es esencialmente algo positivo, una presencia indiferenciada. Así como cuando al tener un vaso lleno se deja de tener al vaso vacío, es que podemos concebir a Dios como lleno de Sí mismo, de SER.

Ahora bien, esta dualidad potencial de Dios, no es notada cuando se experimenta la unidad completa. Más si empezamos a negar nuestra parte positiva (o Dios, que, digamos, existe en la Unidad), entonces estaremos vaciándonos de valores positivos, de “presencias”, y quedándonos paulatinamente sólo con los valores negativos o “ausencias”. Al separarnos de Dios, cuando lo negamos y lo sustituimos por un regente ilusorio (el ego) en realidad “nos vaciamos” de cualquier valor positivo, como la bondad, la verdad, la cordura, la alegría, la luz, etc., etc. Y aunque en realidad no podamos separarnos de Él más que en nuestras ilusiones, nuestro poder es tal, que nuestros deseos se cumplen, digamos que al menos mentalmente, y dado que en ello depositamos nuestra fe, es que entonces para nosotros el infierno resultante nos parece completamente real. No lo es en absoluto, pues Dios no puede verlo, pero a nosotros si nos lo parece, pues en el proceso hemos intercambiado también la visión por la percepción, y lo recto por lo opuesto o inverso.
Es debido a esa negación nuestra de Dios, a esa rebelión nuestra hacia la aceptación de Su Voluntad, que el mundo real fue diferenciado, y como consecuencia, experimentado el mundo dual, en el que los valores positivos se encuentran entremezclados en diferentes proporciones y jerarquías, desde el más abyecto mal, hasta el bien que raya casi en la santidad. Y entre esos extremos se pueden dar un sinnúmero de manifestaciones del bien entremezclado con el mal, de afirmaciones y negaciones, de anuencias y rebeliones. El mal, no es, pues, más que la ausencia de bien, de unidad, de Dios, pues en el plano relativo el bien y el mal se encuentran separados o diferenciados, obligándonos a tener que elegir entre uno y otro continuamente, entre lo que somos y lo que no somos, entre lo real y lo ilusorio, entre la unión y la separación, o sea, entre la religión y la desligión.

En el reino del absoluto o real, todo lo creado está sostenido por los cimientos que Dios le confirió en la Creación, Su juicio fue emitido una sola vez y para siempre. No hay que hacer ya nada para que esto no se caiga y se mantenga intacto. Simplemente así Es y punto. Pero el mundo ilusorio, precisamente porque es falso, hay que estarlo manteniendo y sosteniendo para que no se desbarate y decaiga, y es otro de los tantos motivos por los que en él hay que trabajar y luchar para sostener la ilusión. Abandona la ilusión y este mundo desaparecerá, la lucha será ya, entonces, innecesaria.

Ahora bien, considerado al mal en el aspecto humano, si hacemos un estudio de las pasiones, e incluso de los vicios, veremos que su origen común está en el instinto de conservación. Ese instinto que predomina en los animales y los seres primitivos más próximos a la animalidad; domina en ellos porque no poseen el contrapeso del sentido moral: la conciencia del ser humano no llegó aún a la vida intelectual. El instinto se debilita a medida que la inteligencia se desarrolla, ya que esta domina a la materia.
Por otra parte, la materia es, digamos, lo opuesto al espíritu, pues mientras que el espíritu se engrandece cuando da o comparte, la materia tiene la imperiosa necesidad de allegarse más materia para no perecer y desbaratarse, y así, quita y arrebata para evitar sucumbir a la desintegración. La materia es limitada e insaciable como un tonel sin fondo, mientras que el espíritu es un venero o manantial sin límites. El Ser es el bien, y el no-ser necesariamente se corresponde con el mal, o sea la ausencia de bien, de ser.

Consideremos algo interesante. Para el espíritu no es necesario nada material, pues es todo plenitud, nada le falta pues es todo abundancia. Pero en la medida en que no es conciente de ello, puede caer en la tentación de creer que algo le falta, y esa mera creencia, o duda (falta de conciencia), puede llegar a sumirlo en una búsqueda en el “exterior” de sí mismo, para tratar de encontrar eso que piensa que no tiene o que le falta. La consecuencia lógica es el atraerse lecciones que le demostrarán que no carece absolutamente de nada, cosa que solamente conseguirá demostrándose a sí mismo que puede dar a otros aquello mismo que está buscando, con lo que al fin caerá en la cuenta de que en realidad no le faltaba nada, pues si puede darlo, es porque ya lo tenía y lo ha tenido desde siempre. De modo que esa lección le enseñará ostensiblemente que no debe depositar su fe en la limitación y en la pequeñez, o sea, que debe ser “inmenso” (grande, ilimitado) en lugar de creerse “menso” (pequeño).

El espíritu entre más se entrega, más se expande y más crece el bien que “es” él mismo en realidad, en lugar de desgastarse. En su esfera de manifestación no existen las pérdidas. Cuando el espíritu da (o se da), no existe el que pierda para que otro gane, sino que todos ganan, tanto el que da como el que recibe. Es como una idea, que entre más se comparte se hace más y más grande, además del hecho de que, el que la comparte no la pierde por haberla dado a otros. El espíritu necesita compartir lo que es para conservar la conciencia de su ser, pues lo que conserva solamente para si, lo pierde, al trasladar su conciencia hacia la “nada” que comparte. Al cuerpo físico le sucede precisamente lo contrario, pues es lo opuesto a lo real, y la razón de que en este mundo la percepción se encuentre invertida.
La materia se comporta de manera completamente diferente, pues esta se desgasta y decae cuando pierde sustancia. Necesita entonces allegarse materiales continuamente para subsistir. Además, no puede ceder nada de sí, pues lo que cede necesariamente lo pierde para que otro lo gane. De este modo podemos ver a simple vista la gran incompatibilidad que existe entre el cuerpo material corruptible, que perece y que se manifiesta en la temporalidad, con el espíritu inmortal e incorruptible que permanece y que se manifiesta en la eternidad. Simplemente son dos aspectos que no se pueden comparar, pues son totalmente diferentes. No tiene nada que ver el uno con el otro. Uno es verdadero y el otro es ilusorio. El primero vive en la esfera unitaria de lo absoluto, y el segundo en la del aspecto relativo de manifestación dual temporo-espacial.
Por lo que respecta a la evolución de la conciencia, podemos decir que la meta del espíritu es la expansión de la vida espiritual; pero en las primeras fases de la existencia corporal sólo busca la satisfacción de las necesidades materiales, motivo por el cual el ejercicio de las pasiones es una necesidad para la conservación de la especie y de los individuos. Pero una vez superada esa etapa, aparecen otras necesidades: Al comienzo ellas son semimorales y semimateriales, y más tarde exclusivamente morales. En ese momento el Espíritu domina a la materia; y si se sacude el yugo que lo apri​siona, avanzará por la vía providencial, se aproximará a su meta. Si, por el contrario, se deja dominar por la materia, se retardará y se asemejará al bruto. En esa situación, lo que antes era un bien, porque cubría una necesidad de su natura​leza, se convierte en un mal por dos motivos: 1) porque ya no es una necesidad, y 2) porque es perjudicial para la espiri​tualización del Ser.
Lo que era benéfico en el niño se convierte en perjudicial en el adulto. “El mal es un concepto relativo” que se da en el tiempo, mientras las cosas cambian, y la responsabilidad es proporcional al grado de adelanto.
Si nos imaginamos a todos los seres inmersos en el fluido divino, soberanamente inteligente, se comprenderá la sabiduría previsora y la unidad de puntos de vista que preside a todos los movimientos instintivos de cada individuo, conduciéndolo hacia el bien. Esa protección es más activa si el individuo posee menos recursos propios, y por eso es mayor y más absoluta en los animales y en los seres inferiores que en el hombre.

Si un hombre actuase siempre llevado por su instinto, podría ser muy bueno, pero dejaría dormir su inteligencia; sería como el niño que no abandonase su andador, motivo por el cual no aprendería a servirse de sus piernas. El hombre que no domina sus pasiones podrá ser muy inteligente, más al mismo tiempo muy malo. El instinto se aniquila solo para transformarse en intuición; las pasiones necesitan el esfuerzo de la voluntad, pues su base se encuentra en la imaginación humana, la cual nos engaña constantemente prometiéndonos delicias y placeres que casi inmediatamente después se convierten en pesares. ¡Aprendamos a no engañarnos! ¡Desarrollemos nuestra capacidad de discriminar!
Otras ideas acerca de la Involución
¿Huir del Todo? XE "¿Huir del Todo?" .-

Se ha dicho: "Dios es espíritu".

Existen dos grandes fases de la manifestación de Dios: la absoluta y la relativa. De la segunda fase es de donde se derivan los denominados "valores relativos": el mal, la fealdad, el dolor, la enfermedad, el vacío, la tristeza, etc. ¿De dónde salieron? La parábola del hijo pródigo describe este proceso a la perfección: el hijo decide abandonar la casa paterna, ¿cómo puede ser esto?, ¿a dónde ir?, ¿cómo podría abandonarse o huir del Padre si todo lo abarca?

Para ejemplificarlo diremos tan sólo que, para lograrlo, tendríamos que encapsularnos, invaginarnos en una coraza de egoísmo; si Dios es inmutable y eterno, absoluto e impersonal, tendríamos que recorrer un camino que nos hiciera mutables y finitos, relativos o personales. Para huir de Dios, hay que ser lo que Dios no es. Cuando en el ambiente todo es luz, sabiduría y felicidad, sólo se puede escapar de ello fabricando una cápsula a nuestro alrededor que nos aísle de ese ambiente; sólo que al hacerlo la luz ya no llegará y entonces encontraremos que las tinieblas, la ignorancia y la desdicha reemplazarían a la sabiduría y la felicidad antes reinantes, ...y ahí es donde comienzan las penurias de la humanidad; es la involución del hombre, la caída angélica, la prueba del fruto prohibido: la soberbia, la rebelión, la elección incorrecta o equivocada, el egoísmo; es cuando después de hartarse (de gastarse su herencia psíquica), el hijo pródigo añora regresar a la casa paterna, y se acuerda que hasta los siervos de su Padre viven y comen mejor que él; y entonces decide volver para pedirle perdón (la evolución, el retorno).

La desligión XE "La desligión" .-

Al involucrarse en la materia, pretendiendo ser lo que “no es”, el espíritu de algunos biznietos de Dios sufrieron lo que se llama "desligión" o "desunión", lo que les trajo como consecuencia la pérdida de la conciencia de su origen divino y los involucró en los ciclos reencarnatorios. Para recobrar esta conciencia, el ser humano debe "evolucionar", esto es, emprender el camino de regreso a través del aprendizaje, el dolor y la práctica de la virtud a fin de desarrollar la conciencia superior, es decir, re-armonizar su conciencia con la conciencia divina o cósmica, aprendiendo a elegir una y otra vez, hasta que lo haga en forma correcta. Habiendo negado el Conocimiento, se sumió en la ignorancia, requiriendo ahora “aprender” a reencontrarse con todo aquello que rechazó. Debe perdonar para sentirse perdonado. Debe concientizarse con la verdad acerca de sí mismo para reencontrarse con su verdadero Ser. Debe “iluminar” su mente para tomar decisiones correctas para encontrar el sendero de regreso a su hogar original.
Nótese que los cambios que tiene que llevar a cabo el hombre en su proceso evolutivo, serán “dolorosos” porque se imagina que es un “sacrificio” todo a lo que tiene que renunciar por dirigirse a su verdadera morada. Pero esto no quiere decir que enfrentándose voluntariamente al dolor conseguirá atraerse los favores divinos. Por favor, no se confundan, esa es una de las tantas artimañas del ego para mantenernos en su mundo ilusorio.
El pecado es un error o falla al elegir, lo que nos atrae el mal que adquirimos cuando nos separamos de Dios, que es la fuente del bien. Unidos a Dios, la mente es nuestra sierva, pero separados de Él, ésta se convierte en nuestra tirana y a nosotros nos transforma en sus esclavos. La mente separada de la cordura se vuelve demente, y esta es sumamente cruel con quienes le son fieles.

"...porque ancha es la puerta que lleva a la perdición y muchos son los que pasan por ella". Así es la mente, comodina y acomodaticia, que siempre nos hace preferir lo aparentemente fácil y placentero para evitar que nos salgamos de su control, aunque en muchas ocasiones, nos convence de hacer cosas sin el más mínimo sentido, haciéndonos creer que ello nos atraerá la fortuna y la felicidad, pero no dejan de ser meras ficciones y trampas para mantenernos tranquilos, para disimular sus verdaderas intenciones, evitando con ello la sospecha de que vivimos engañados, pues el propósito del mundo separado es ocultar la verdad, mantenernos en el engaño precisamente. Así, lo que parece algo bueno, generalmente esconde un peligro para la paz, y poco tiempo después el mal se vuelve algo desgraciadamente no tan evidente, pues volvemos a elegirlo una y otra vez, engañados por el mismo espejismo, porque en el mundo del revés, ¿quién elige atinadamente si no se encuentra iluminado?

Esta desligión, o desunión, provocó que el mundo real se ocultara de nosotros, la vista se convirtió en “percepción”, y todos los valores reales o positivos se ocultaron también para hacernos solamente “percibir” un mundo de valores opuestos a los reales. En vez de un mundo de paz nos adentramos en un mundo en eterno conflicto. Y en este mundo ilusorio solamente puede uno “vivir” (si a eso se le puede llamar realmente vivir) engañado por los deseos vanos. El paraíso se ocultó entre creencias de limitación y en su lugar apareció un mundo raro en el que pasamos de ser hijos de Dios, a ser una consecuencia de meros accidentes cósmicos, perdidos en el infinito espacio y olvidados en apariencia para la divinidad. El contacto con nuestra naturaleza se había perdido, aunque el espíritu en el interno profundo la conservara, pero en la ignorancia a la que sucumbimos, ¿quién podía identificar esa unión interna de uno mismo con su naturaleza verdadera? Al negar esta naturaleza es que nos convertimos en rebeldes, desterrados, apátridas, condenados, excluidos o proscritos para ese reino divino. Y todo por un deseo errado de nuestra voluntad. “El que no está conmigo, está contra Mí”. ¿Acaso hay una forma de reencontrar ese paraíso perdido? ¿Cómo? ¿O quizás todo esta ya perdido para siempre? No, no es posible. Tiene que haber una solución y hay que buscarla y encontrarla donde quiera que esta se encuentre. ¿Ya qué más se puede perder? Antes bien, hay que considerarse afortunado de, finalmente, haber podido concebir una parte del verdadero problema. Ahora sólo nos falta buscar una solución y ahondar en las causas del problema para revertirlas.
El mundo tiene dos hacedores XE "El mundo tiene dos hacedores" .-

Este mundo demente que habitamos y en el que creemos “vivir”, (porque a vivir sin conciencia de la realidad y de su ventura no se le puede realmente llamar vivir), fue hecho o fabricado (que no creado) por el ego en combinación con nosotros mismos, con el objeto de ocultarnos de la verdad, de Dios, a fin de establecer en un segmento de la mente de Dios (que pretendimos arrebatarle), nuestro paraíso particular, separado del resto. Dios no pudo haber intervenido en la fabricación de un mundo tal. Las creaciones de Dios son eternas, y ni el mundo ni el cuerpo que habitamos lo son. Es precisamente por eso que, al estar separados de la Vida (y Dios es la Fuente de la vida), realmente estamos “muertos”. Si no fuera por la chispa divina que Dios nos infundió en Su creación, estaríamos verdaderamente perdidos y muertos para siempre. Pero afortunadamente para nosotros, lo que somos no depende de nuestra voluntad, sino de la de Dios, y Su Voluntad nunca ha dejado de hacerse.
Sin embargo, si Dios crea solo lo eterno, entonces Dios no crea para que sus creaciones se pierdan o corran el riesgo de perderse. Para evitarlo, cada vez que alguno de Sus hijos comete un error, Dios mismo pone el remedio, la cura o la corrección en forma simultánea, ahí, en el mismo lugar en donde el error se cometió, en la mente. De este modo, así como nosotros fabricamos un mundo demente y alejado de la realidad que es Dios
, creó asimismo un mundo de acuerdo con “Sus estándares”, por decirlo así. Tanto ama Dios a sus hijos, que Él también ama todo lo que Sus hijos aman, pero corregido en el caso de que sus hijos hayan cometido un error o una desviación. Él es el corrector simultáneo de nuestros errores. Sin embargo, no se puede ver el mundo demente y el mundo real al mismo tiempo. Nosotros tenemos que elegir qué mundo es el que queremos ver o percibir. Todo depende de nuestras inclinaciones y predilecciones. ¿Queremos todavía solazarnos en las pasiones extravagantes e irracionales, y percibir un mundo ilusorio en el que el absurdo “tiene sentido” y “parece suceder”? ¿O queremos experimentar el gozo verdadero y sumirnos en la reconfortante paz a la vista del magnificente mundo real? En un mundo dual, todo es cuestión de elegir lo que queremos, percibir: lo negativo de nuestro mundo, o aceptar lo positivo del mundo real creado por Dios.
Una elección puede tomarse de muchas maneras. Nuestros labios pueden decir una cosa, pero nuestros actos pueden contradecir lo que nuestros labios expresan. Podremos pensar de una determinada forma, pero nuestros apetitos pueden hacer que hagamos a un lado aún hasta nuestros más sagrados pensamientos. Por lo tanto, puede decirse que… nadie que desee el cielo, pero que con sus obras demuestre que aún le satisface el infierno, podrá acceder a las esferas celestiales atravesando los portales de la gloria. Por ello se dice que la congruencia entre lo que se piensa, lo que se dice y lo que se hace es un reto enorme, aunque todo desarrollo comienza siempre aclarando los pensamientos. No todo el que diga “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos. Pues todo lo que sea dicho sin el respaldo de la fe solamente es una mentira y una hipocresía.
Hay muchas alternativas qué elegir, pero sólo una de ellas es verdadera. Las alternativas falsas no son alternativas reales por las que decidirse, pues no te ofrecen absolutamente nada, porque un engaño no es algo real por lo que decidirse. Cualquier cosa separada de Dios, que es la única realidad y la fuente de la verdad, no es nada. Desgraciadamente para nosotros, en este mundo en el que los valores se encuentran alrevesados o trastocados, es mucho muy difícil distinguir lo real de lo ilusorio, y casi siempre nos decidimos por lo que parece prometer mucho, pero que a la postre solamente nos hace sufrir y nos deja siempre con las manos vacías, pues todo en este mundo perece, y hasta ahora, nadie ha podido conservar o llevarse todavía absolutamente nada de él. El poder, los honores y las riquezas de este mundo se les han hecho humo entre los dedos a todos aquellos que se creyeron los vencedores de este mundo. Pero al final, siempre han sido ellos los vencidos, ya que al terminarse la ilusión, solamente queda un enorme vacío, si no se ha sabido llenar con pensamientos y obras positivas, las cuales son nuestro único tesoro, pues lo que damos, es a nosotros mismos a quienes lo damos, y es ciertamente lo que recibiremos algún día, pues karma significa “regreso”. Y el más valioso tesoro que podemos conseguir en este mundo, es reconocer quiénes somos en realidad, descubrir nuestra verdadera identidad, porque ello nos hará libres y nos allegará todo lo demás por añadidura.
Decidámonos por la realidad. Es la única manera de asegurarnos una vida verdaderamente plena y llena de satisfacciones, alegría, bienestar y paz.

Semejanzas y diferencias XE "Semejanzas y diferencias" .-

El hombre es una gota de agua. Dios es el océano. Paupérrima comparación. Pero aunque ambos, la gota y el océano sean agua, es evidente que hay una diferencia enorme entre las dos por una parte, y una semejanza también igual de enorme, por ser ambas agua en nuestro ejemplo, (o espíritu en la realidad); la potencia cinética del océano no se puede comparar con la de la gota de agua, sin embargo, insistimos, las dos son agua. El océano abarca un espacio enorme, la gota apenas una pequeñísima superficie; así el hombre comparte la naturaleza de Dios, pero no lo sabe, no sabe quién es, ni cuál es su origen, ni hacia dónde se dirige, y bien, también ignora qué es lo que debe hacer para llegar a su meta, si es que acaso puede llegar a reconocer que hay alguna meta que alcanzar.

Por no tener una idea de sí mismo y de los factores que le rodean, por su ignorancia o su inconciencia el hombre no puede reconocer su verdad, provocando esto que dirija su atención a las tinieblas del exterior en lugar de buscar dentro de sí a su ser interno, su verdadero "ser", por lo menos de vez en cuando. ¡Hombre, conócete a ti mismo! Lo tiene todo para ser feliz pero no lo sabe. Vive hipnotizado por las pasiones del exterior y no tiene conciencia de ello, y por eso va loco buscando la felicidad en el mundo externo, en los placeres y en los goces materiales, vive aferrado a los patrones sociales, alabando al dios Baco muchas veces al pensar que el vino y los licores le darán una ventaja sobre los demás al entontecer su mente en los mareos delirantes del alcohol, o creyendo que su cuerpo físico es el vehículo que le ha de conseguir la felicidad a través del goce de los placeres sensuales de la carne. Piensa que satisfacer su cuerpo y proporcionarle seguridad, confort y sustento es la meta más alta que puede alcanzar. Solamente hay unos pocos, algunos poetas, que se han dado cuenta que, como dice la canción: “La felicidad es una forma de navegar por esta vida que es la mar”; o aquella otra que dice: “Caminante no hay camino, se hace camino al andar, y cuando das la vuelta atrás, se ven los pasos que nunca se han de volver a pisar. Caminante no hay camino, sino estelas en la mar”. Al menos en este mundo, porque la felicidad auténtica se encuentra en el mundo real, no en el ilusorio. Tú estás hecho de felicidad, pero no lo sabes, o no lo crees. Tú puedes elegir manifestarla, pero no te decides porque no te conoces, porque no estás conciente de que a tu ser real y verdadero no le falta absolutamente nada, y no tiene motivos efectivos de insatisfacción.
Siempre hay otros que confunden la felicidad o la alegría con el relajo, lo cual es peligroso porque se puede derivar en relajamiento de la conducta social o moral del individuo, y a este respecto hay que recordar lo que decía Benito Juárez: "el respeto al derecho ajeno es la paz". Pero la única paz, la auténtica y verdadera, es la paz del espíritu. Y un espíritu pacífico es un espíritu feliz. Se dice que el que nada debe, nada teme, y el que no teme está exento de la angustia. Sin embargo, el espíritu feliz verdaderamente, no es aquél que evita el dolor simplemente, sino el que busca la plenitud en la realización del bien, pues no basta con evitar el mal, sino que debe practicarse el bien, debe buscarse a Dios, ser como Él. "Seréis como dioses". ¿Cuándo?, cuando seamos como Él precisamente. Cuando nos unamos a Él. Si crees que conseguir esto es realmente difícil, se debe únicamente a que ahora estás preso de las garras del ego y vives hipnotizado por la atracción de la materia, pero deshipnotízate y el camino te será develado y podrás recorrerlo fácilmente. No hay nada mágico en ello.

"Busca, hombre, los tesoros que los ladrones no roban, ni la polilla consume y que ni el orín corroe". Estos son, por supuesto, únicamente los tesoros espirituales o reales.

Terrible es en si misma la inconciencia de los hombres; pensando que todo les falta, van por la vida mendigando los placeres materiales en busca de un poco de felicidad, y no saben que dentro de sí la tienen en abundancia.

Vida de contrastes la del ser humano; engañado en sí mismo es con la materia; espejismo que lo ciega y lo desespera, pues cuanto más quiere para sí, menos tiene; sus múltiples necesidades y pasiones se lo arrebatan; cree haber alcanzado la felicidad en la tierra y lo único que ha encontrado son nuevos motivos de preocupación y de dolor. ¡Qué ceguera, Dios mío!

El parto de los espíritus XE "El parto de los espíritus" .-

Dios creó al hombre por amor a sí mismo, porque Dios es amor. ¿Egoísmo? No porque el egoísta sólo está pendiente de recibir y no da, en cambio Dios se dio todo entero en su creación. Nosotros para realmente ser semejantes a nuestro Padre, debiéramos ser desprendidos, generosos y humildes con nuestros semejantes en vez de orgullosos y egoístas. ¿De qué presume el hombre?, minúscula mota de polvo frente al Eterno; las fuerzas naturales son realmente majestuosas y potentes y no necesitan envanecerse para llevar a cabo sus maravillosas acciones, así no esperan la alabanza de nadie para actuar; si ni Dios mismo exige esa alabanza sino que deja al hombre libre de hacerlo, ¿por qué el hombre pretende ser más que Dios? Mayor petulancia no se puede concebir.

¿Habéis oído alguna vez sobre "el parto de los espíritus"?. Pues digamos que somos espíritus en gestación cuyo producto, parido con dolor, será la toma de conciencia; simbólicamente el número 3 significa la manifestación, pues para que algo se realice se necesita 1) un polo positivo o masculino, una causa, Dios; 2) un polo negativo o femenino, un sustrato sobre el que la cau​sa actúa, una matriz, la Tierra; y 3) un efecto, una conse​cuencia, el hombre concientizado que en principio fue creado como espíritu inconsciente. El Génesis dice que después Dios los vistió de pieles, esto es, les dio un cuerpo de carne y piel, sumiendo al hombre en "las fiestas de la carne", del deleitamiento carnal, del involucramiento del espíritu del hijo con la vida carnal o animal. Tres días antes del miércoles de ceniza, se festeja el carnaval (o carnestolendas), del latín “carnem” = carne y “levare” = quitar, y de “carni” = carne y “tollendus” = quitar o retirar; el carnaval es una fiesta ritual que pre​tende despedir a la carne en preparación para la abstinencia y el ayuno necesarios para acercarse al espíritu y alejarse de la ilusión
.
Es un retiro de la voluntad y la conciencia humanas de todo lo relacionado con los quehaceres de su cuerpo carnal, no tanto que esto se refiera a la prohibición de comer carne precisamente, sino a evitar involucrarse en las pasiones propias de su cuerpo de carne, de su animalidad o manifestación inferior. Es una invitación para depurar los pensamientos, mejorar las actitudes, y a ver a los semejantes como hermanos, pues, y a meditar en la vida real, por eso en el miércoles de ceniza también se invita a los fieles a cavilar acerca de la idea de que “polvo somos”, esto es, a pensar en que todo esto es finito y se tiene que acabar tarde que temprano, ¿y luego…?

En esas fiestas se exacerban los sentidos para gozar por última vez de los placeres sensuales, como una des​pedida a la voluptuosidad. Después de hartarse de sensacio​nes, el hombre se prepara para el desierto, los 40 días y no​ches de ayuno simbólicos en los que el hombre medita y se dispone para morir para este mundo material y resucitar al espiritual. Por eso se le llamó el "ser humano", es decir, el "ser" recubierto de "humus" (tierra). Por lo tanto, el verda​dero hombre, el original, también es espíritu, como su Padre, y como la liturgia lo simboliza en sus ritos, debe renunciar a la carne (no a comer carne, entiéndase, sino al mundo de la carne) para retornar a su origen espiritual.
Así pues los mundos relativos como la Tierra son la matriz en la que nos concientizamos sobre nuestra realidad. Digamos que la materia fue fecundada por una idea divina, una idea de amor, de total entrega; y debe entenderse que la materia es un medio de perfeccionamiento de la conciencia y no un fin en sí misma. El espíritu no es el que se perfecciona, porque ya fue creado perfecto, más la conciencia de sí no es algo que sea precisamente evidente para la entidad creada en un principio, pues si se duda de la propia identidad, es que no se tiene certeza acerca de lo que uno es, o bien, de que desconoce las particularidades del proceso creativo que comparte con Dios Mismo.
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Nuestro mundo físico se manifiesta en un plano dual:
¡De lágrimas y risas!

Es la ley del péndulo, de la acción y la reacción, del ir y venir, del subir y bajar…

Una aparentemente interminable tendencia hacia la oscilación… pero, ¿puede ser esto evitado? ¿cómo?
EL EGO, UN ABSURDO MANIPULADOR DE NUESTRO INFORTUNIO XE "EL EGO, UN ABSURDO MANIPULADOR DE NUESTRO INFORTUNIO" 
“Mientras exista egoísmo en cualquiera de nuestras acciones, mientras seamos buenos porque esperamos la recompensa, deberemos volver aquí para recibirla. Cada causa tiene su efecto, cada acción da su fruto, y el deseo es el lazo que los une. Cuando se rompe el lazo y se quema, termina la conexión y el alma queda libre”.   - Joseph Weed -
--- o ---

La nada y el todo no pueden coexistir. Creer en uno es necesariamente negar al otro. Aunque la “nada” solamente es un concepto que indica una “ausencia plena de algo”, contrastando con el “todo” que es una “presencia plena de algo”, en este caso, de Ser. La nada, por lo tanto, no es lo que importa sino el Ser, porque el Ser lo es todo. Y la nada es solamente la negación o ausencia del Ser, lo cual viene a ser un absurdo porque el Ser es eterno y no puede ser aniquilado. De modo que las jerarquías de conceptos entre el Ser y el no-ser, solamente nos sirven, en el plano relativo, para valorar el grado de conciencia acerca de nosotros mismos que hemos adquirido hasta la fecha y a través de las edades. La verdad no puede tener opuestos, pues a Dios no hay nada que se le oponga. De este modo, la nada, solamente puede tener una representación relativa en un plano ilusorio, o relativo, no en el real o absoluto. Así que el Ser no tiene grados de ser, sino que es pleno de por sí. Pero, sin embargo, en el mundo dual de la relación, si podemos llegar a ser más o menos “concientes” de lo que somos y no somos, de lo que nos libera o de lo que nos aprisiona. Y el primer paso hacia la libertad, o realización del ser, comprende separar lo falso de lo verdadero.
--- o ---

Mucho hemos oído hablar acerca de lo malo que es el egoísmo, pero me temo que muchos de nosotros sólo tenemos una idea demasiado vaga sobre lo que realmente esto es. Ciertamente “ego” es una palabra latina cuyo significado es “yo”. Pero no creo que la gran mayoría de nosotros comprendamos exactamente a qué nos referimos al hablar del ego precisamente... o todo lo que esto implica... lo cual, en sí mismo, no es otra cosa que una gran trampa y un inmenso engaño, que viene a desempeñar el papel de un tremendo obstáculo para conseguir la tan anhelada realización del ser, o sea, el conocimiento de sí mismo por parte de las entidades en evolución.

Para comenzar, antes de entender lo que el ego es, primeramente tendríamos que tener una idea por lo menos, lo más clara posible para nosotros, de lo que Dios es, pues el ego, aunque no tiene una existencia real, pretende ser digamos “Su opuesto”, o mejor dicho, el sustituto de Dios “en nuestra mente”. ¿Parece absurdo, verdad? Pues es que verdaderamente lo es. Pero lo más absurdo e increíble es que “nosotros” hubiéramos creído que ello pudiera haber sido posible de manera alguna, alguna vez hace muchos, muchos años.
Ciertamente no trataremos de definir a Dios, lo cual es imposible, pero si no pudiéramos al menos tener una idea, aunque sea remotamente vaga de lo que Dios es y no es, entonces tampoco podríamos saber lo que nosotros mismos somos y no somos, debido a que somos precisamente una de Sus creaciones. Y dado que Dios, como Ser absoluto, crea por extensión de Sí mismo, (pues eso es lo que “crear” significa), no lleva a cabo sus creaciones fuera, ni tampoco crea algo diferente de lo que Es, pues Él, conciente siempre de Sí, nunca se niega ni pretende destruirse en modo alguno creando algo aparte, o contrario a Sí mismo, sino que antes bien, siempre afirma lo que Es.
Cuando uno crea, se da uno a sí mismo en su creación, de manera que surja algo más, pero a la vez semejante, en una diferente fase, aunque en un mismo nivel de manifestación. Esto es así porque lo creado se manifiesta en diferentes fases, con el resultado de que, sin fragmentarse la unidad, se tienen diferentes manifestaciones del mismo ser (Véase el cuento de Anthony de Mello “Identidad” en la Pág. 100). Y esto ocurre de manera que uno no deja de ser lo que es por el hecho de crear o extenderse, sino que precisamente ocurre lo contrario, uno se expande o crece en su creación, y aunque esto parezca imposible, no lo es en absoluto, pues eso es precisamente lo que sucede en el reino del espíritu, por contraposición a como suceden las cosas en el plano físico, externo, material, relativo, temporal o ilusorio, pues en él todo parece estar inacabado o al revés. Y se le llama ilusorio, no porque sea totalmente irreal
, sino porque ahí lo real y lo irreal se encuentran confundidos de una manera incoherente y confusa, otorgándosele generalmente un mayor valor y aprecio a lo ilusorio que a lo real, además del hecho de que cuando nosotros depositamos nuestra fe en lo ilusorio o “irreal”, esto se vuelve real para nosotros en nuestra mente, pues nos unimos a lo que valoramos o amamos, a aquello en lo que precisamente depositamos nuestra fe. Las ideas son creencias, debido a que depositamos nuestra fe en aquello a lo que otorgamos algún valor, y toda idea siempre tiende a hacerse real en nuestra mente y a proyectarse en el exterior, apoyada por nuestra voluntad, nuestras actitudes y nuestras opiniones y preferencias.
Crear es como propagar una idea, la cual, cuando la compartimos, no se pierde ni se aleja, sino que se expande más y más en la medida en que esta es compartida. Y es algo que no perdemos al dar, sino que conservamos al mismo tiempo que lo damos. Y esto precisamente es lo que ocurre en el reino de lo absoluto, pues ahí nadie pierde para que otro gane, sino que al uno dar, entonces todos ganan. En ese reino no se conocen las pérdidas. Además las bendiciones que se comparten regresan a nosotros multiplicadas por el agradecimiento y las bendiciones de todos aquellos a quienes tocaron en su camino de ida y vuelta, regresando siempre hacia quienes las emitieron. Por lo tanto, esa idea se enriquece y se expande cada vez más y más en una forma geométrica, pues en la unidad, ¿a quién le podemos dar algo si no es a nosotros mismos?

Somos por tanto “parte” de Dios. Compartimos su Ser en la fase Hijo denominada La Divina Filiación. Somos Uno con Él, y Él nos conoce no como individuos separados sino como una unidad, como una entidad única, la fase Hijo o Crística. Y dado que Él nos creó así, no podemos separarnos de Él más que en ilusiones
, pero nunca verdaderamente o en la realidad, pues lo que Dios estableció lo hizo para siempre, y no depende de nosotros el que esto pueda modificarse o no. Simplemente es así porque esa es Su Voluntad y no la nuestra. Y todo esto depende precisamente de lo que Dios Es, lo cual no puede ser modificado tampoco por nuestras creencias. Antes bien, nuestras creencias deberían ser adaptadas y modificadas para hacerlas coincidir con Su Verdad, o con nuestra auténtica verdad, con nuestro ser original, lo cual en todo caso vendría a ser lo mismo, pues quien conoce la realidad del hombre (lo creado) es capaz de conocer también a Dios (El Creador)
. Además lo que Dios hizo ya comparte Su perfección, de modo que todo es perfecto ya, “ahora mismo”, aunque nosotros no siempre seamos “concientes” de esa perfección, por haber interpuesto un cristal defectuoso entre ella y nuestra percepción para evitar ser capaces de captarla debidamente y sin distorsiones
. Pero vayamos por partes...

 “El dilema de la existencia humana es decidirse entre el Ser o el no-ser”, como lo afirmaba Shakespeare
. Y al concluir que nuestro Creador no crea sino por extensión de Sí mismo, también determinamos que Sus creaciones comparten las características de su Creador, por lo tanto, el “ser” de estas creaciones está hecho también de “algo” positivo únicamente: De espíritu. Y si se quiere, de una parte infinitesimal del espíritu de su Creador. De esta manera, ellas (las creaciones) no pueden de igual forma más que dar aquello que tienen o que “son” en sí mismas. ¿Qué otra cosa podrían compartir en realidad? “En realidad”... nada más... pero en ilusiones, podrían hacer de cuenta que consiguen hacer todo lo que no pueden llevar a cabo en la realidad, pero eso lo veremos un poco más adelante. Todo lo cual establece de paso, que las creaciones también son capaces de crear, pero dado que ellas no son la Fuente del poder creador, tienen que crear necesariamente en la Unidad con su Padre o Creador, pues no pueden separarse de Él en forma alguna, repetimos, salvo en ilusiones. Esto es, que tienen que estar de acuerdo ambos en el acto de crear. De otra manera se empezarían a establecer conflictos entre las diferentes fases de la Unidad que llevarían necesariamente al caos, lo cual no es posible, “salvo en ilusiones”, como ya dijimos.

Aquí existe un mecanismo protector de la integridad de la Unidad, y que al mismo tiempo no coarta nuestro derecho a la libertad, autonomía, independencia o libre albedrío
, que consiste en que... “Todo aquél que deseé experimentar algo negativo, algo relacionado con el no-ser, necesariamente tendrá que hacerlo en un plano ilusorio, pero “nunca” en la realidad, y se le dará un tiempo y un espacio para hacerlo, más no sin sufrir las consecuencias de ello, pues todo acto conlleva su propia responsabilidad y una lección (que no un castigo) implícita en la ley del karma, o ley de causa y efecto, pues <karma> quiere decir <regreso>, ya que todo aquello que compartes, a ti mismo te lo compartes, y así como veas a tus hermanos, así mismo te verán ellos a ti”, esto es, que nuestra conciencia se traslada hacia aquello que creamos, o hacia aquello que fabricamos
, pues nos armonizamos con el nivel vibratorio de aquello a lo que otorgamos valor, ya sea falso o verdadero. De este modo, si creemos en el ataque, o si le otorgamos algún valor a la creencia de que el ataque puede ser una realidad en nuestras vidas, entonces inmediatamente nos sentiremos atacados, y a nuestra vez atacaremos y nos convertiremos asimismo en seres que creen vivir en el conflicto.

Ahora bien, la libertad que Dios nos heredó nos ha causado un gran apuro debido a nuestra ignorancia o falta de conciencia acerca de lo que nosotros mismos somos. Dios es la libertad absoluta, y por tanto, ni siquiera Él puede imponernos Su Voluntad en contra de la nuestra, esto es, sin contar con nuestro consentimiento en caso de desacuerdo. Dios, pues, no podría más que heredarnos esa misma libertad o libre albedrío a nosotros, sus creaciones, y por lo misma razón, no puede coartar algo que Él mismo nos ha otorgado, pues resultaría entonces contradictorio. De modo que Sus creaciones gozamos de tal libertad, que podemos incluso negarnos a nosotros mismos, o incluso llegar a negar hasta a nuestro propio Creador. No deberíamos hacerlo, pero la libertad con la que fuimos creados tampoco nos lo impide, sino que... ¡Nos deja en libertad de elegir! Y aquí el problema para nosotros consiste en conseguir hacerlo con sabiduría, afirmándonos y nunca negándonos en forma alguna. Y dado que la realidad es inmutable, cualquiera que intente atacarla en forma alguna, necesariamente será lanzado a un plano ilusorio en donde “aparentemente” realiza, o lleva a cabo sus perversiones. De esta manera su libertad no se ve coartada, y la realidad tampoco se ve afectada. Si, hay sufrimiento, pero solamente en la mente separada de quien así lo ha elegido… y solamente sufre su parte ilusoria, nunca la real. Sueña que sufre, pero en la realidad solamente se le contempla como un ser dormido. Su sufrimiento no es real de forma alguna… aunque a él le parezca que si lo es, pues cuando uno sueña le parece que todo en su sueño es muy real, pero nunca confunde lo que sucedió en su sueño con la realidad que ve cuando despierta.

Negar a Dios o negarnos a nosotros mismos implica cometer un terrible error de incalculables consecuencias, pues lo único que ello indica, es que quien esto hace no tiene ni la más remota idea de quién o qué es él mismo, o sea, que no tiene conciencia de sí. Y como ya dijimos, las derivaciones de tal error son inimaginables. Otro error es el no reconocer que Dios es la Fuente de nuestra propia vida, de nuestro propio ser, o de nuestra propia ventura, de modo que negarse uno a sí mismo es equivalente a negar al mismo Dios. Es cerrarle la llave al grifo del que proviene nuestro poder. Y como Dios, tanto como nosotros, “somos lo mismo”, la misma esencia, y dado que ambos “somos vida”, por ejemplo, es que “el negar la vida es equivalente a negarse uno a sí mismo”, y negar también a Dios, que es la Fuente de la Vida misma.

Negar a Dios, o a nuestra naturaleza, puede hacerse de diversas maneras, pues si consideramos que el suicida lo que hace es implícitamente negarse a la vida, en realidad está cayendo en una trampa que no consta de otra cosa sino de falta de conciencia o de entendimiento acerca de lo que él mismo es, pues al oponerse a la vida, implícitamente esta negando también la luz y el entendimiento, pues vida, luz y entendimiento son diferentes aspectos de una misma cosa. De manera que dicho suicida, al cruzar el umbral, lo único que podrá encontrar en el más allá es oscuridad y confusión, además de una “vida aparente” que no puede llamarse realmente Vida
, pues lo que él valora es lo que se convierte ahora en su “nueva realidad”. Lo mismo sucede cuando mentimos... lo que hacemos en este caso es faltar a la Verdad que es de lo que estamos hechos cada uno de nosotros, “nuestro verdadero y positivo ser”. 

Cuando caemos en la melancolía, faltamos también al Conocimiento de nosotros mismos, pues nuestro ser esta hecho de Dicha y Alegría. Lo mismo ocurre cuando tenemos miedo, pues nuestro ser también esta hecho de Amor y Fe en lo que somos. De modo que al decidir apoyar cualquier pensamiento, actitud, palabra o hecho negativo, lo que estamos haciendo es apoyar a la inarmonía, y con ello estamos dirigiendo nuestra conciencia hacia el exterior, o sea, cada vez más lejos de nuestro ser central, nos estamos des-sintonizando de lo que verdaderamente somos, estamos des-centrando a nuestra conciencia de su único objetivo que somos nosotros mismos. Y con ello atraemos las lecciones que nos enseñarán lo que sí somos, y estas no se hacen esperar, aunque ello conlleve mucho sufrimiento y dolor, o sea, desilusión, para deshacer las ilusiones.

Nuestro destino es pues, también nuestro origen. El viaje llevado a cabo para desarrollar la conciencia, es un viaje sin distancia, un viaje que no nos lleva a ninguna otra parte sino hacia nosotros mismos... al conocimiento de lo que somos en verdad. Es algo así como sacarse un ojo para contemplarse a sí mismo desde afuera y manifestar o experimentar lo que uno es, solazándose con ello en el proceso. La existencia en el mundo dual no es, entonces, más que un viaje para reencontrarse el ser consigo mismo y reconocerse. Lo que exteriorizamos es pues, nuestra conciencia, no el ser. Nuestra conciencia involuciona y evoluciona para poder obtener el tan anhelado “conocimiento de sí”.

En ocasiones, al apoyar a la separación, esto es, a la negatividad, cuando se falta a la verdad, por ejemplo, frecuentemente no encontramos como resultado otra cosa que sufrimiento y dolor, en la forma de las muchas facetas en las que se manifiesta la “ausencia del ser”, como la neurosis, que no es sino el reflejo de un desequilibrio psico-energético que nos conduce a un mundo de confusión y de auto-flagelamiento, pues el ataque implicado en una mentira, o en cualquier otro acto egoísta, no puede sino ser percibido como una negación de sí mismo, dado que no podemos recibir otra cosa que lo que nosotros mismos hemos compartido. Aquí debemos recordar que la Unidad nunca se ha perdido, sino que sólo lo ha hecho “en apariencia”, esto es, que con nuestras afirmaciones la hemos ocultado temporalmente, sobreponiéndole una apariencia o un juicio nuestro. La verdad no ha desaparecido propiamente ni desaparecerá jamás, sino que solamente “ha desaparecido temporalmente de nuestra vista”.
Nuestro ser esta hecho de Amor. No “tiene” amor, sino que “es”, pues, Amor en sí mismo. Y lo contrario del Amor no es el odio, sino el miedo, según afirma “Un Curso de Milagros”
. El valor contrario al odio vendría siendo más bien la simpatía. ¿Pero, por qué decimos que el miedo es el contrario del Amor? Pues porque sencillamente al negar al Amor, nos apartamos de Él, esto es, que nos ponemos en su contra, como sus enemigos
. Ahora bien, nosotros... unidos a Dios lo somos todo... pero separados de Él no somos verdaderamente nada... tan sólo una mísera mota de polvo extraviada en la inmensidad del universo. Y esa minúscula mota de polvo al contemplar a un enemigo tan formidable... no puede sino sentir un miedo inexpresable, un pánico y un pavor tan inmensos de tan sólo imaginar que una fuerza tan fenomenal pueda tragársela toda entera sin dejar ni siquiera un pequeño rastro de ella
. Ese deseo de separación es lo que el hombre, en su confusión, ha considerado como un pecado. Pero a ello no puede llamársele correctamente pecado, sino locura, pues eso es precisamente lo que es. Pecar implicaría que la separación fuera real y además irremediable. Y ya dijimos que lo que Dios estableció, lo hizo para la eternidad, de modo que fuimos creados “impecables” en el sentido de que no podemos realmente “pecar”, o separarnos de la Unidad, sino meramente en ilusiones, lo cual no constituye sino tan sólo un error de apreciación. Si se quiere calificarlo de grave, o incluso de gravísimo, pero nunca sería otra cosa más que un error. Y debemos entender que si un pecado sería irreparable, un error siempre se puede corregir, ¿o no? Pero ahondemos un poco más todavía en el tema y sus increíbles y mucho muy serias implicaciones.

Al negar a la Fuente de su realidad, o negarse a sí mismas “de cualquier manera”
, las creaciones de Dios, o las nuestras, lo que hacen es desconectarse de aquello que les brinda su más firme sostén, su fuerza, su poder y su riqueza mayores, proyectando su conciencia hacia aquello en lo que depositan su fe para experimentarlo, y para lo cual se les da un tiempo y un espacio. Y dado que los valores diferenciados del Ser son la luz, la vida (inmortal o eterna), la verdad, la cordura, el gozo, la dicha o la felicidad, el amor, el conocimiento de todas las cosas, el bien, lo inmutable, lo infinito o eterno, la armonía, la paz, la virtud, la perfección, la unidad, el espíritu, lo ilimitado, lo impersonal, lo abstracto, el equilibrio, la alta vibración, todo lo cual se asocia con el concepto de “cielo”, con lo positivo, o con el “centro” de su Ser, o “Yo” real o superior, etc., etc., es que todo pensamiento, actitud, palabra o acción que afirme estos valores, acerca o aproxima la conciencia a su propio ser real o verdadero, o al centro de su ser, y consecuentemente a re-conectarse con su Fuente. Lo contrario, los aleja del conocimiento de sí mismos y del contacto con esa misma Fuente de todo Bien y los perfectos Dones que de Él proceden.

La manera como las creaciones de Dios niegan a su Fuente, o a sí mismas (lo cual viene a ser equivalente al permanecer éstas unidas a su Creador), consiste en afirmar implícita o explícitamente algo que ellas mismas no son, o al apoyar circunstancias negativas que las nulifican como entidades positivas. De esta forma nos podremos dar cuenta de que, incluso hasta los pensamientos negativos nos denigran como entidades de luz y de verdad. Y manifestándonos en un mundo dual, nos vemos forzados a escoger frecuentemente entre dirigirnos hacia el polo negativo o hacia el polo positivo del ser o del existir, esto es que, o nos desarmonizamos o nos armonizamos con lo que nosotros mismos somos en la realidad respectivamente. Entonces pues, o negamos o afirmamos nuestra verdadera naturaleza. O nos vaciamos o nos llenamos de Ser. Si afirmamos lo que “no somos”, es equivalente a negarnos. Y si negamos lo que somos, entonces nos negamos también. El punto es nunca dudar de nuestra verdadera identidad de hijos de Dios, afirmándonos siempre en pensamientos, palabras y obras, pues en cada uno de ellos estamos diciéndole al mundo qué o quiénes creemos que somos.
En el mundo dual, el Juego Supremo (o Lila) consiste en manifestarse el ser dentro de un gran escenario o teatro, en el que él mismo tiene que elegir entre diferentes opciones constantemente, a fin de afirmarse o de negarse a sí mismo, hasta conseguir adquirir la conciencia necesaria acerca de lo que él mismo es en la realidad, afirmando lo que es y negando o “perdonando” lo que no es. Así, si elige siempre lo positivo, estará armonizando su conciencia con su propio ser, o con lo que él mismo es, esto es, se estará edificando o construyendo a sí mismo “en su conciencia” hasta lograr hacer coincidir el modelo externo con el ideal interno. Por el contrario, si elige lo negativo, estará desarmonizando su conciencia del conocimiento de sí mismo, extraviando el camino, y por lo tanto, destruyéndose o encaminándose hacia el no-ser, y por ende, deformando la escultura externa y alejándose de su ideal interno o central.

Ahora bien, dado que Dios creó a sus hijos para la eternidad, es que el mismo hijo no puede destruirse de forma alguna (salvo en ilusiones), de modo que aquí existe otro mecanismo igualmente ingenioso que impide que esta destrucción se lleve a cabo de forma alguna. La consecuencia de tal pretensión es que la conciencia es inmediatamente lanzada hacia el “exterior”, a un plano ilusorio en el que, literalmente, se le da un tiempo y un espacio para experimentar lo que desea, hasta que decida despertar a la realidad nuevamente. Y por supuesto que también el resultado, pues, de dirigir nuestros pasos hacia la inarmonía con nuestro verdadero ser es el sufrimiento y el dolor, más nunca la muerte o la destrucción por la razón que ya vimos
. Ellos son el acicate para que reconsideremos las cosas y volvamos a elegir una opción real en vez de una ilusoria. Y entre más nos alejemos concientemente de nuestra meta, más responsabilidad obtendremos, y consecuentemente más sufrimiento y más dolor nos veremos obligados a soportar, tanto físico como moral, mismo que incrementa su rigor con cada reincidencia nuestra. De modo que aquél que crea que puede hacer el mal continuamente y sin consecuencias, está terriblemente equivocado. Y algo similar le ocurrirá a aquél que decida posponer indefinidamente su avance evolutivo demorándose inútilmente en el camino.

Hay que recordar aquí, que solamente tenemos una opción real que puede ser elegida, y que no podemos perder, por lo tanto, nos queda claro que algún día deberemos elegir esa, o esas opciones reales (las positivas), las cuales en su conjunto forman una sola opción, pues elegir a una equivale a elegir al mismo tiempo a las demás. Pero el dilema no es si tomaremos esa decisión de elegir la realidad o no algún día... sino más bien “cuándo” nos decidiremos a hacerlo. Esto es equivalente a emprender un viaje desde la playa hasta tu casa, pero que en vez de dirigirte hacia tu casa, te dedicaras a andar vagando por ahí, dando vueltas y desviándote constantemente del camino para rondar por aquí y por allá, sin decidirte al fin a encaminarte hacia tu casa. Y esto es muy similar a lo que nosotros hacemos cuando evadimos hacer el bien, o armonizar nuestros pensamientos enfocándolos hacia la realidad.

Es posible que un peregrino tal, quizá se encuentre confundido respecto de cuál será el camino correcto que lo guiará directamente hasta su casa, para lo cual le bastaría un momento de concentrado y recto razonamiento para dilucidar cuál sería el camino más corto que lo llevaría hacia la consecución de ese objetivo. Pero si en el camino cambiara de planes y en su lugar decidiera posponer la llegada a su casa, en el pretendido afán de “gozar” con las peripecias de su viaje, pues entonces quizás tuviera que pasar mucho, o tal vez muchísimo tiempo antes de que él pudiera realmente alcanzar su verdadero hogar, ¿no es cierto? Quizás hasta llegaría a olvidar hacia dónde tenía que dirigirse o por qué. Y eso es justamente lo que nos sucede a nosotros, peregrinos en el tiempo y el espacio, cuando nos dilatamos conciente o inconscientemente en encaminarnos hacia el bien, y en reconocer en nuestro prójimo a nuestro hermano, que de hecho es parte del mismo ser que nosotros conformamos, pues la separación no es real, sino solamente una mera apariencia. Y aquí es donde tenemos que descubrir al gran culpable que ha ocasionado la distorsión de nuestra percepción, debido tan sólo a la comisión de un simple y hasta, podríamos decir, inocente error: El ego.

Pero no avancemos más, sin antes acabar de atar los cabos sueltos que hemos ido dejando en el camino. Veamos pues. El primero de ellos consiste en tratar de averiguar, ¿cómo es que podemos hacer “realidad” aparentemente nuestros sueños más perversos?, y la respuesta es simple: Cuando deseamos algo, lo que hacemos es echar a caminar un mecanismo que pone de manifiesto el inmenso poder psíquico heredado que tienen los hijos de Dios para materializar o hacer realidad aquello con lo que sueñan o que anhelan experimentar. Ese mecanismo es la mente
. La mente no es otra cosa que el sustrato, pantalla, o tierra fértil en la que sembramos nuestros deseos, o en dónde depositamos nuestra fe y en donde estos deseos se ven realizados. Pero la mente tiene dos caras, una clara y luminosa que da hacia el plano real, y otra oscura y tenebrosa que da hacia el plano irreal, aunque en realidad es la naturaleza de nuestros pensamientos y deseos la que tiñe de claro o de oscuro a la mente. De modo que los pensamientos perversos tienen el don de trasladar nuestra conciencia hacia el lado oscuro de la mente, la que da hacia el plano relativo de las cosas, y en donde aparentemente hacemos realidad todos nuestros deseos perversos. Para ello es que se nos da un tiempo y un espacio, separándonos de la eternidad, pues en ésta última no sería posible experimentar la incongruencia. De esta forma, teñimos la mente de oscuro para así evitar ver la parte luminosa y dar mayor credibilidad a la ilusión.
En la eternidad todo se encuentra ya acabado, pero en el tiempo todo parece estar desintegrado o incompleto, y siempre parece que la solución de todo se encuentra en el futuro. Entonces, cuando decidimos poner nuestra fe en algo perverso o negativo, automáticamente la mente nos envía a un plano en el que una parte de ella es considerada como el “campo de pruebas” dentro de los límites del tiempo y el espacio, pues nada ilusorio puede ser eterno, lo que podríamos considerar como la pretensión de “robarle” a Dios una parte de Su mente para establecer en ella nuestro propio reino “separado”. Ahora bien, dado que Dios es nuestro regente, al pretender separarnos de Él, necesitaríamos fabricar (que no crear) a un substituto ilusorio de Dios. Ese substituto de Dios es lo que pretende ser el ego. Y aquí es donde cometimos el segundo y más grande error que pudimos jamás haber perpetrado, y que consiste en pasar por desapercibido que el ego, al ser una entidad completamente ilusoria y al estar separada de la Verdad, entonces éste no sabría lo que la verdad es... ni tampoco la cordura, por lo tanto es ignorante (aunque audaz) y demente (aunque ingenioso)... y tampoco sabe lo que la bondad es, y por ende es malvado y perverso... lo fabricamos sin amor (o separados del Amor) y por eso es que él tampoco nos ama, de hecho hasta nos detesta. Incluso pretende aniquilarnos
, pero no sin antes hacernos sufrir acerbamente en el proceso
. Y dado que nosotros, al adentrarnos en el reino de la locura, de la ignorancia y del miedo, nos encontraríamos prácticamente “perdidos” y aparentemente sin ninguna posibilidad de hallar el camino de regreso, es que la mente tiene, por así decirlo, dos características: la egoísta y la discriminativa. La primera característica de la mente nos esclaviza y nos hunde aún más en el mundo absurdo de la demencia y del horror, en tanto que la segunda nos libera. Pero, dado que en nuestra confusión nosotros difícilmente podríamos identificar una cosa de la otra, es que Dios creó la corrección o la cura al mismo tiempo, y la colocó en el mismo lugar en que se generó el error: En la mente. Sólo que si nosotros colocamos el error en la parte inferior de esta, Dios colocaría la Cura en la parte superior de la misma.
Así, otro mecanismo de salvación consiste en un pensamiento que Dios nos envió en el mismo momento en que decidimos perdernos y escondernos en el laberinto de la soledad. Ése pensamiento es una creación Suya a la que se le llamó el Espíritu Santo, y que es como un puente tendido entre el mundo de la locura y el de la cordura. Él es el intérprete entre ambos mundos, y el encargado de señalarle el camino de regreso al hijo extraviado de Dios. El Espíritu Santo, tanto como el Cristo, son creaciones de Dios y por tanto hermanos nuestros, pues compartimos al mismo Padre.

Ahora bien, al adentrarnos en el mundo proyectado por el ego, el cuerpo fue asimismo proyectado a fin de servir como testigo de que la separación existe y es real. No lo es en lo absoluto, pero nosotros pretendemos que sí lo es. Y realmente lo es para nosotros, pues nuestra fe es lo que le da sustento a tal creencia, por lo tanto, nuestras proyecciones se ven y se sienten tan reales como si fueran de verdad. Tal es el poder de nuestra psiquis. Los ojos del cuerpo, y en general todos los sentidos corporales, también se hicieron para ocultar a la Verdad, la cual se encuentra subyacente al plano físico que pueden “percibir” nuestros sentidos. Los sentidos corporales nunca podrán “ver” a la Verdad, sino tan sólo percibirla de manera deformada e indirecta, esto es, mediante la emisión de juicios acerca de lo que esta es. Pero contando con la ayuda de un gobernante demente, que además ignora lo que la Verdad es, ¿qué juicio podría resultar certero? De modo que, estando en un mundo tal, lo único que podemos hacer es colgarle etiquetas con nuestra propia opinión acerca de ellas a las cosas y a las personas, pero nada más. Nunca podremos “verlas” como realmente “son”. Ver y Conocer en el mundo real solamente puede conseguirse haciéndose uno y lo mismo con aquello que se pretende Ver o Conocer. Pero los cuerpos no se pueden unir, solamente las mentes, de esta suerte, es que en este mundo no se puede “conocer” nada, pues conocimiento implica unión, y en el mundo fabricado por el ego nada puede unirse, pues su propósito es la separación, no la unión.
El ego es una entidad ilusoria que no tiene existencia real en lo absoluto, pero mientras le demos mayor valor a experimentar el mundo proyectado por nosotros, continuaremos extraviados en el laberinto separado de la demencia y de la soledad, en dónde ningún valor positivo tiene una duración permanente, sino más bien harto efímera.

El ego depende de nuestra creencia en él para poder subsistir, porque depende de nuestro poder que obtiene mediante engaños. Su mundo se vendría abajo en un segundo si tan sólo lográramos darnos cuenta por un solo instante de la realidad. Pero el ego es muy astuto. No le conviene que nos demos cuenta de que vivimos engañados, pues ello lo destruiría. Por eso siempre nos da a escoger entre dos alternativas ilusorias, pero nunca nos permitirá siquiera vislumbrar algo verdadero, pues para comenzar, él no sabe lo que ello significa.

El ego es una entidad mental, y por lo tanto, al igual que la mente, actúa y nos domina con la misma fuerza y con el mismo poder que nosotros mismos le otorgamos al creer en él. La mente nos domina cuando aprovecha nuestras deficiencias o debilidades en el conocimiento de nosotros mismos. De hecho, el combustible con el que la mente nos oprime es nuestra propia duda. La duda más la imaginación son los poderosos instrumentos que la mente utiliza para mantenernos sojuzgados. Es por eso que el ego proyecta todo un mundo en el que se pueden ver toda clase de cosas, pero principalmente proyecta una inmensa y aparentemente infranqueable barrera de culpa y miedo que nos impide ver más allá de ella. Es una barrera que parece impenetrable y tenebrosa a simple vista, pero que en realidad no es más densa o más delgada que una capa de humo. Parece que podría impedir el paso de hasta un Titán, pero su sustancia no podría sostener ni siquiera el peso de una pluma. Trata de asirla y tus manos no agarran nada. De modo que el miedo es otra de las poderosas armas con las que el ego mantiene erguido su miserable y estéril reino. Pero el miedo solamente está en nuestra creencia en él.
No trates de culpar a nadie de tu desventura, pues ello reforzaría aun más tu creencia en la limitación y la locura. Atacando a este mundo no lograrías nada más que prolongar su aparente realidad. Bendícelo en cambio, y verás cómo desaparece poco a poco ante tu asombrada mirada. Elige el deshacimiento del ego, pero no lo ataques. La violencia genera siempre más violencia y es el combustible ideal para demorar indefinidamente tu propia salvación.

Es la mente, pues, la que debe ser salvada de su creencia en la separación. Y del vacío resultante del deshacimiento del ego y de su reino demoníaco, lo único que puede quedar es el Amor. Es por eso que se afirma que: “El vacío que hagáis en vuestra mente y en vuestro corazón, mi Padre que está en los cielos lo colmará de Amor”. ¿Pues qué otra cosa real hay que pueda llenar cualquier vacío imaginario? En verdad que solamente la plenitud y la realidad del Amor. Al Amor no hay que buscarlo, Él nos encontrará a nosotros. Lo único que debemos hacer, es eliminar los obstáculos que nos estorban su visión y su llegada. Cumple con sus condiciones y Él te encontrará a ti.
Elegir habitar en un cuerpo de carne es equivalente pues, a elegir que la separación persista. Es ponerse del lado del ego y no del de Dios. ¿Por qué le damos tanta importancia a un trozo hecho del polvo de la tierra? ¿a algo que de cualquier manera ha de perecer y acabar en el fondo de un sepulcro tarde que temprano? En verdad que solamente debido a nuestra confusión respecto de cuál es nuestro ser real, pues al confundir al cuerpo con nuestro verdadero ser, lo que hacemos es solamente prolongar nuestro cautiverio y nuestro sufrimiento. No hay forma más segura de perpetuarlo indefinidamente que vivir para adorar y embellecer al cuerpo, o para proporcionarle lujos y confort. Ello equivale a ponerse del lado del ego y a fortalecerlo.

En el reino del espíritu, paradójicamente, éste se expande mientras más se comparte o se “sacrifica”
 en su creación. En el mundo físico o material, sucede todo lo contrario, pues la materia necesita allegarse de más materia en la medida en que la desgasta para evitar disgregarse y desaparecer. De modo que nos encontramos recluidos en un cuerpo de carne cuyas tendencias y objetivos son totalmente opuestos a nuestra verdadera naturaleza. Es por eso que el mundo proyectado por el ego es el mundo del revés, pues ahí todo parece suceder al contrario de como debiera. ¿Acaso no te has dado cuenta estimado lector, de que en este mundo todo parece interponerse a tus expectativas constantemente? Las veces en que te has salido con la tuya, ¿acaso no ha sido solamente para darle entrada a la posibilidad de enfrentar nuevos motivos de preocupación? Es como el pobre que anhelando ser rico, de pronto se sacara la lotería, invadiéndole inmediatamente un gran temor a perder lo que acaba de adquirir, para luego asaltarle mil ideas acerca de la mejor forma de invertir o de gastar ese dinero, nunca estando completamente satisfecho con cualquier opción que haya decidido elegir. Siempre lo asaltarán la congoja y el miedo de pensar que hubiera sido mejor haber tomado una decisión mejor o diferente. Nunca estará realmente seguro de nada, sin contar con que dudará constantemente de si sus amigos son sinceros o si simplemente están cerca de él por interés. Los ladrones y los abusivos o corruptos serán una preocupación constante en la conservación de sus haberes. En fin, que la verdadera Paz no se conoce en este mundo, sino de una manera mucho muy relativa. Aunque una cosa si es segura en este mundo... y es que nunca puede uno estar seguro de nada absolutamente.

Nuestro Creador nunca nos puso condiciones para ser creados, para ser amados. Simplemente nos ama por lo que somos y no por otra cosa. Nunca nos pedirá absolutamente nada a cambio de su incondicional Amor, ni siquiera que vayamos de rodillas hasta la basílica para hacerle demostraciones de nuestra devoción. Esto sería ofenderle pretendiendo que su amor es interesado o egoísta. No confundamos al ser humano con Él. Él no está perdido como nosotros. Él sabe que somos Amor y por lo tanto no podemos hacer otra cosa sino amar, pues amar es simplemente aceptar que somos lo que somos y nada más. Dios se regocija más con nosotros cuando demostramos lo que somos que cuando le ponemos piedritas a nuestros zapatos dizque para hacer sacrificios en su honor. Él no necesita que nos torturemos para saber que lo amamos. Él sabe que lo amamos. Somos nosotros los que no estamos plenamente concientes de ese hecho, porque no sabemos lo que el amor es, si es que aún dudamos de nuestra propia identidad. Aún confundimos al amor con “otra cosa”. Creemos que Dios es irascible y vengativo, emocional y convenenciero, cruel y sádico. Le atribuimos a Él las características que le corresponden al ego, al vicario, al substituto. Y ni Dios ni Cristo tienen substitutos ni representantes. ¿Con qué o con quién podrías sustituir a la Grandeza Plena? ¿Con un confundido que tiene que buscar la verdad a ciegas? ¿Quién podría representarla? Porque ya lo dijimos: Los ojos del cuerpo son ciegos para la Verdad. Nunca podrán verla. No fueron hechos para eso, sino más bien para ocultarla.

En realidad que no tenemos que hacer nada más para ser aceptados por nuestro Creador. Cualquier intento nuestro por modificar esto, no servirá sino para desvirtuar Su obra. Intentar hacer santo lo que por sí mismo ya lo es, no hará sino sembrar la duda y apoyar a la separación. ¿Acaso haría Dios algo con lo que no se sintiera a gusto? ¿Algún templo en donde Él mismo no podría morar? No. Pues claro que no. La santificación no es nuestra función, como tampoco lo es la de juzgar si lo que hizo fue bueno o no, sino que son funciones que solamente le corresponden a Él y sólo a Él. Por eso, pretender que es a nosotros a quienes corresponde establecer las condiciones para el advenimiento de la paz, es igualmente un grave error que nos impedirá el alcanzarla plenamente en la realidad, consiguiendo que ésta nos evada constantemente. A nosotros sólo nos corresponde elegirla. Al establecer el propósito en nuestra mente, los medios se nos darán para que ese propósito pueda ser alcanzado.

No nos corresponde, pues, juzgar ni pretender hacer santo lo que Dios creó santo e inocente desde un principio y para siempre. Pretender hacerlo equivaldría a sembrar la duda y a ubicar nuestra fe en la irrealidad, y por lo tanto en la separación. Dudar que Dios haya hecho lo correcto es pues otra de las trampas que nos tiende el ego para evitar que podamos sacudirnos de su indeseable yugo. Pero si es muy conveniente que recordemos que: “No tenemos que hacer absolutamente nada para ser agradables a los ojos de nuestro Creador”. ¿Crees acaso tú que Dios crearía algo que no le agradara? No tenemos, pues, que hacer tampoco ningún sacrificio fanático-religioso pretendiendo ser más aceptables a su “terrible”, “iracunda”, “celosa” y “escrutadora” mirada, según nosotros
. Pero Dios no tiene nada de terrible, ni de iracundo ni de celoso, y mucho menos es un ser que anda espiando nuestras más leves faltas para imponernos inmediatamente un castigo. No. Los castigos en realidad no son otra cosa que “lecciones” impuestas por la Ley de las compensaciones que pretende hacernos volver por el camino recto hacia el re-encuentro con nosotros mismos, con nuestra verdad. Dios quiere que gocemos con lo que Él nos dio, no que suframos con lo que no nos dio, eso es cosa del ego. El mayor honor que podemos hacerle a Dios, y a nosotros mismos, es aceptar nuestra realidad con agrado, nada más.
Dios nos creó para habitar en el cielo eternamente, no para que huyéramos de Él y nos escondiéramos en un mundo demente de miedo y de dolor. Y el cielo somos nosotros mismos. Nuestro Ser real es el mismo Reino que espera por nuestro reconocimiento. Por lo tanto, otorguémosle a Dios nuestro perdón, a fin de que podamos recordarlo y recordar nuestro verdadero hogar y nuestra ventura. Dios no necesita de nuestro perdón, pero nosotros si necesitamos perdonar para sentirnos perdonados por haber proyectado la culpabilidad en nuestro hermano externo, creyendo que él debía de pagar por lo que nosotros creímos haberle hecho a nuestro ser inmaculado y real. El cuerpo no es culpable de nada. Es neutro tanto como la mente. Por sí mismos nada son capaces de hacer. Trasladar la culpabilidad de nuestros errores al exterior, y pretender que el cuerpo reciba el castigo correspondiente, no es más que otro error de juicio, e igualmente inútil.

Dejemos pues de proyectar la culpa en el exterior, pues en la medida en que lo sigamos haciendo, nosotros mismos no dejaremos de sentirnos culpables e indignos de entrar en nuestro verdadero hogar. Dios no nos creó “culpables”, sino inocentes para la eternidad. Por tanto, esa culpabilidad solamente se basa en una creencia que debemos analizar para deshacer, pues es una idea del ego, y por tanto, falsa.
Eliminemos también el miedo de nuestras mentes mediante su iluminación. Eliminemos también la duda y la imaginación de que el Amor es algo temible, pues mientras continuemos teniéndole miedo al Amor, será mucho muy difícil que queramos acercarnos a Él. La culpa y el miedo son las armas más potentes con que el ego cuenta para sostener su cruel reinado, y para mantener a su vez la creencia de que lo aparente es realidad.

EL EGO EN LA VISIÓN DE “UN CURSO DE MILAGROS”

Echémosle ahora un vistazo a algunos conceptos acerca de la separación y el ego vertidos en el libro “Un Curso de Milagros”, editado por la Foundation for Inner Peace. Veamos pues...

Los orígenes de la separación XE "Los orígenes de la separación"  XE "Los orígenes de la separación" 
.-
La capacidad de extenderse es un aspecto fundamental de Dios que Él le dio a Su Hijo. En la creación, Dios Se extendió a Sí Mismo a Sus creaciones y les infundió la misma amorosa Voluntad de crear que Él posee. No sólo fuiste plenamente creado, sino que fuiste creado perfecto. No existe vacuidad en ti. Debido a la semejanza que guardas con tu Creador eres creativo. Ningún Hijo de Dios puede perder esa facultad, ya que es inherente a lo que él es, pero puede usarla de forma inadecuada al proyectar. El uso inadecuado de la extensión –la proyección- tiene lugar cuando crees que existe en ti alguna carencia o vacuidad, y que puedes suplirla con tus propias ideas, en lugar de con la verdad. Este proceso comprende los siguientes pasos:

Primero: Crees que tu mente puede cambiar lo que Dios creó. (Y de esta manera niegas la perfección en ti).
Segundo: Crees que lo que es perfecto puede volverse imperfecto o deficiente. (Cuando crees que algo te falta).
Tercero: Crees que puedes distorsionar las creaciones de Dios, incluido tú. (Niegas que la Creación sea inmutable, y piensas que la puedes mejorar).
Cuarto: Crees que puedes ser tu propio creador y que estás a cargo de la dirección de tu propia creación. (Y esta es el colmo de las creencias, pues piensas que puedes suplantar o sustituir a Dios tu Padre)
.
El pecado en contraposición al error XE "El pecado en contraposición al error"  XE "El pecado en contraposición al error" 
.-
Es esencial que no se confunda el error con el pecado, ya que esta distinción es lo que hace que la salvación sea posible. Pues el error puede ser corregido, y lo torcido, enderezado. Pero el pecado, si éste fuera posible, sería irreversible. La creencia en el pecado está necesariamente basada en la firme convicción de que son las mentes, y no los cuerpos, las que atacan. Y así, la mente es culpable y lo será siempre, a menos que una mente, que no sea parte de ella, pueda darle la absolución
. El pecado exige castigo del mismo modo en que el error exige corrección, y la creencia de que el castigo es corrección es claramente una locura. Para Dios, al hijo que cometió un error se le debe hacer ver su error y reestablecerle la cordura y su reino, y eso es lo único que sería justo. Para el ego, no existen los errores, y al hijo que renegó de su Padre (esto es, que cometió pecado separándose de Él) justo es que se le castigue y se le arrebate la vida. Esta es un claro ejemplo del pensamiento inverso del ego.
El pecado no es un error, pues el pecado comporta una arrogancia que la idea del error no posee. Pecar supondría pretender violar la realidad, y conseguirlo. Parecería, con esto, que la Voluntad de Dios, de pronto pudiera dejar de hacerse porque una voluntad menor hubiera logrado imponérsele. El pecado es la proclamación de que el ataque es real y de que la culpabilidad está justificada. Da por sentado que el Hijo de Dios es culpable, y que, por lo tanto, ha conseguido perder su inocencia y también convertirse a sí mismo en algo que Dios no creó. De este modo, la creación se ve como algo que no es eterno, y la Voluntad de Dios como susceptible de ser atacada y derrotada
. El pecado es la gran ilusión que subyace a toda la grandiosidad del ego. Pues debido a él, Dios Mismo cambia y se le priva de Su Plenitud.

El Hijo de Dios puede estar equivocado, engañarse a sí mismo, e incluso usar el poder de su mente contra sí mismo. Pero no puede pecar. No puede hacer nada que en modo alguno altere su realidad, o que haga que realmente sea culpable. Eso es lo que el pecado quisiera hacer, pues ése es su propósito. Mas a pesar de toda la salvaje demencia inherente a la idea del pecado, este sigue siendo imposible. Pues el costo del pecado es la muerte, y ¿podría acaso perecer lo que es inmortal? ¿Podría separarse lo que fue creado unido para la eternidad por la Voluntad de la Perfección Misma? ¿Te das cuenta ahora por qué somos “impecables”?
Uno de los principales dogmas de la descabellada religión del ego es que el pecado no es un error sino la verdad, y que la inocencia es la que pretende engañarnos. La pureza se considera arrogancia, y la aceptación de nuestro ser como algo pecaminoso se percibe como santidad
. Y es esta doctrina la que, (en el mundo de la percepción), substituye a la realidad del Hijo de Dios tal como su Padre lo creó, y tal como dispuso que fuese para siempre. ¿Es eso humildad? ¿O es más bien un intento de desgajar a la creación de la verdad, y de mantenerla aparte?

El ego siempre considerará injustificable cualquier intento de reinterpretar el pecado como un error
. La idea del pecado es absolutamente sacrosanta en su sistema de pensamiento, y sólo puede abordarse con respeto y temor reverente. Es el concepto más “sagrado” del sistema del ego: bello y poderoso, completamente cierto, y protegido a toda costa por cada una de las defensas que el ego tiene a su disposición. Pues en el pecado radica su “mejor” defensa, a la que todas las demás sirven. El pecado es su armadura, su protección y el propósito fundamental de la relación especial tal como el ego la interpreta. El ego hace del cuerpo su aliado porque el cuerpo no forma parte de ti.
Puede ciertamente afirmarse que el ego edificó su mundo sobre el pecado. Únicamente en un mundo así podría todo ser a la inversa. Ésta es la extraña ilusión que hace que las nubes de la culpabilidad parezcan densas e impenetrables. La solidez que los cimientos de este mundo parecen tener, descansa en ello. Pues el pecado ha hecho que la creación, de ser una Idea de Dios, pase a ser un ideal del ego: un mundo que él rige, compuesto de cuerpos inconscientes y capaces de caer presas de la corrupción y la decadencia más absolutas. Si esto es un error, la verdad puede deshacerlo fácilmente, pues todo error puede ser corregido sólo con que se le permita a la verdad juzgarlo. Pero si al error se le otorga el rango de verdad, ¿ante qué autoridad se podría llevar? La “santidad” del pecado se mantiene intacta debido únicamente a este extraño mecanismo. En cuanto que verdad, el pecado es inviolable, y todo se lleva ante él para ser juzgado. Mas si es un error, es él el que tiene que ser llevado ante la verdad. Pero es imposible tener fe en el pecado, pues el pecado es “falta de fe”
. Mas es posible tener fe en el hecho de que cualquier error puede ser corregido.

No hay un solo baluarte en toda la ciudadela fortificada del ego más celosamente defendido que la idea de que el pecado es real, y de que es la expresión natural de lo que el Hijo de Dios ha hecho de sí mismo y de lo que es. Para el ego eso no es un error. Pues ésa es “su” realidad: la “verdad” de la que nunca se podrá escapar. Ése es su pasado, su presente y su futuro. Pues de alguna manera se las ha arreglado para corromper a su Padre y hacerle cambiar de parecer por completo. ¡Llora, pues, la muerte de Dios, a Quien el pecado asesinó! Éste sería el deseo del ego, que en su demencia cree haberlo logrado.

¿No preferirías que todo esto no fuese más que una equivocación, completamente corregible, y de la que fuese tan fácil escapar que rectificarla totalmente sería tan sencillo como atravesar la neblina y llegar hasta el sol? Pues eso es todo lo que es. Quizá te sientas tentado de coincidir con el ego en que es mucho mejor ser pecador que estar equivocado. Mas piensa detenidamente antes de permitirte a ti mismo tomar esa decisión. No la tomes a la ligera, pues esa es tu elección entre el Cielo y el infierno.

La única respuesta XE "La única respuesta" .-

¿Podría Dios perder su propia certeza? He dicho frecuentemente que eres lo que enseñas. ¿Querrías que Dios te enseñase que has pecado?
 Si Él confrontase al ser que fabricaste con la verdad que Él creó para ti, ¿cómo no ibas a tener miedo? En ese caso dudarías de tu mente recta, que es el único lugar donde puedes encontrar la cordura que Él te dio.

Dios no enseña, pues enseñar implica una insuficiencia que Dios sabe que no existe. Dios no está en conflicto. El propósito de enseñar es producir cambios, pero Dios sólo creó lo inmutable. La separación no fue una pérdida de la perfección, sino una interrupción de la comunicación. La voz del ego surgió entonces como una forma de comunicación estridente y áspera. Esto no podía alterar la paz de Dios, pero si podía alterar la tuya. Dios no la acalló porque erradicarla habría sido atacarla. Habiendo sido cuestionado, Él no cuestionó. Él simplemente dio la Respuesta. Su Respuesta es tu Maestro
.

Los albores de la disociación XE "Los inicios de la disociación" 
.-
Las realidades se extienden, mientras que las ilusiones se proyectan. Ambas utilizan a la mente, pero en diferente nivel o lado de ella. Las creaciones siempre permanecen dentro en la unidad, mientras que las proyecciones se llevan “fuera” (si pudiera haber un lugar así), hacia un plano ilusorio o irreal. En ese nivel, lo imposible parece que es posible, pero no deja de ser algo así como una mera alucinación que la mente “aparentemente” hizo real; un mero truco, nada más.
La capacidad de extenderse es un aspecto fundamental de Dios que Él le dio a Su Hijo. No sólo fuimos creados perfectos, sino que no existe vacuidad en nosotros. Ningún hijo de Dios puede perder esa facultad de crear, o extenderse, pero puede utilizarla inadecuadamente al proyectar. Esto ocurre cuando crees que existe en ti una carencia o vacuidad, y que puedes suplirla con tus propias ideas, en lugar de con la verdad. Y esto fue lo que les ocurrió a las legiones de almas exploradoras que mencionaba Edgar Cayce, cuando empezaron a involucrarse con la materia, intentando experimentarla.
El jardín del Edén era un estado mental en el que no se necesitaba nada. Por eso, cuando Adán dio oídos a “las mentiras de la serpiente”, lo único que oyó fueron falsedades. Y desgraciadamente eligió creer en ellas, renunciando a la verdad. Este es un simbolismo que señala lo que les aconteció a esas desdichadas legiones de almas exploradoras, quienes “creyendo” que involucrándose en la materia experimentarían sensaciones nuevas, empezaron a involucrarse con ella, al principio tímidamente, pero después con un gran descaro y osadía, hasta que su mente trasladó su conciencia a un plano ilusorio, en el que paulatinamente también, irían perdiendo el recuerdo de su origen divino y sumergiéndose gradualmente en una trampa, de la que les sería mucho muy difícil salir sin ayuda.
En la Biblia se menciona que sobre Adán se abatió un sueño muy profundo, mas no se hace referencia alguna a que haya despertado. El mundo no ha experimentado todavía ningún despertar o renacimiento completo. Y un renacer así es imposible mientras sigamos proyectando o creando falsamente. Sólo después del sueño profundo que se abatió sobre Adán pudo este experimentar pesadillas.
En un estado de tal extravío, dado que no era dable deshacer lo que sus hijos hicieron, por respeto a su libertad, Dios se limitó a dar Su Respuesta, puesto que tampoco sería capaz de atacar a una ilusión, cuando Él sabe que ésta no es nada.

La única solución consistía en mostrarle a sus hijos que lo que habían hecho no era un pecado, sino un error que se podía enmendar muy fácilmente, pues no consistía en nada realmente, porque los sueños eso son, ya que no tienen significado alguno. Sin embargo, la conciencia de sus hijos percibía sus sueños como mucho muy reales, y no podría rescatárseles de golpe debido a que el miedo los abrumaría, y los haría salir huyendo en sentido contrario para esconderse en el más lúgubre de los rincones de su mente. De modo que habría que tener mucho tacto para guiarlos de regreso a la cordura. Pero antes que nada, habría que conseguir su consentimiento para hacerlo, pues mientras continuaran confundidos y deleitándose en su sueño, no podría hacerse nada en absoluto por ayudarlos.
La Expiación es una defensa formidable que Dios creó para el propósito de rescatar a sus hijos de sus sueños de terror. Es una defensa que no puede usarse destructivamente, pues no condena, tampoco es una defensa de doble filo, ya que no puede volverse contra el que la utiliza, sino que solamente puede salvar, aunque fuese posible rechazarla.
¿Qué es la Expiación? Es la lección final. Es la palabra de Dios que restituye la integridad de la mente. Es un acto de compartir, lo que reestablece la comunicación permitiendo que esta deje de atascarse y fluya. Es la corrección de la percepción. El medio de la Expiación es el perdón. Los milagros son parte de una cadena eslabonada de perdón, que una vez completada, constituyen la Expiación. Los milagros reestablecen la realidad temporalmente, es decir, que actúan en el plano de la percepción. Y perdonar significa ignorar lo irreal o falso, dándolo por no hecho, por inexistente, negando lo ilusorio y afirmando exclusivamente lo positivo o real.

La auténtica negación es un poderoso mecanismo protector. Puedes y debes negar toda creencia de que el error puede hacerte daño. Un enfoque correcto acortará enormemente el tiempo. Así, la Expiación ahorra tiempo, aunque no lo abole. Ella desvanece los errores que cometiste en el pasado, deshaciendo
 los sentimientos de culpabilidad y miedo proyectados por el ego, que impiden tu retorno hacia el reino, haciéndote ver que son irreales. La Expiación en su totalidad se encuentra al final del tiempo. En ese punto el puente de retorno ya se ha construido.
El milagro es el medio, la Expiación el principio y la curación el resultado. Por ejemplo, se puede tener una visión milagrosa, que afirma lo real, o se puede tener una percepción egoísta, que afirma lo ilusorio. El miedo es un valor falso, y por eso se dice que siempre que tienes miedo, te engañas a ti mismo, y no puedes servir al Espíritu Santo, quien desea corregir tu percepción, pues el hijo de Dios es invulnerable y no tiene nada a que temer. Y por supuesto, no nos referimos al sustituto ilusorio del Ser, que es el cuerpo. Y es por eso, que no debemos identificarnos con el cuerpo, porque… nosotros no somos el cuerpo.
En el mundo real sus moradores no requieren de juzgar nada, sino tan sólo de aceptar la creación tal y como es. Pero en el mundo ilusorio juzgar se volvió una necesidad, pues sin juicios este mundo no podría permanecer.

Los juicios tienen la intención de intentar modificar la Voluntad de Dios, y que en lugar de ella, sea hecha la nuestra. Y aparentemente lo hacen. Por ello, las almas exploradoras se extraviaron al juzgar que una experiencia prohibida sería más deseable que la realidad. Y hay que tener en cuenta que, lo único prohibido en el reino de Dios, es dudar de ti mismo, de tu propia identidad, de quién eres. Lo que estaba prohibido era pretender ser “otra cosa”, pues eso nos haría olvidar quiénes somos, nuestra mente enfermaría y requeriría de ser curada, o salvada de sus creencias delirantes. Por eso debemos desear que la idea de juzgar sea eliminada de nuestras mentes, pues juzgar no es nuestra función, sino la de Dios, Quién juzgó toda la Creación desde el principio, dándole todo el significado necesario. Después de eso, no es necesario intentar modificar absolutamente nada. Y cualquier intento de hacerlo te perderá, haciendo que pierdas contacto con la realidad, pues negar la verdad, o dudar de ella, siempre da lugar a creaciones falsas, las denominadas proyecciones del ego.
La falta, la culpa y el ego XE "La falta, la culpa y el ego" .-
Los grados de conciencia –el nivel de la percepción- fue la primera división que se introdujo en la mente después de la separación, convirtiendo a la mente en un instrumento perceptor (que emite juicios que pretenden modificarlo todo), en lugar de uno creador (que acepta todo como es y que sólo desea extenderlo más y más). El conocimiento ha quedado oculto para nosotros, ya que todavía percibimos sin amor.
Sólo la Mentalidad Uno está exenta de confusión, y una mente separada o dividida, no puede sino estar confundida.

Cuando la mente está unida siempre elige conocer, y tiene una certidumbre total. Más cuando la mente decide separarse, decide también percibir, lo que la lleva a áreas insospechadas de incertidumbre. Una vez que ha elegido percibir, no puede sino elegir ambiguamente, y la única forma de escaparse de la ambigüedad es mediante una percepción clara. La mente retorna a su verdadera función únicamente cuando su voluntad es gozar de conocimiento, aceptando lo que es, sin pretender juzgarlo, o modificarlo.
La capacidad de percibir hizo que el cuerpo fuese posible, ya que tienes que percibir “algo” y percibirlo con “algo”, los sentidos corporales, los cuales se concibieron para percibir un mundo irreal, ocultando al verdadero, el cual no podrían ver de forma alguna, pues no están hechos para eso, sino para ocultarlo precisamente, para negarlo. Esto hizo que el espíritu fuese casi inaccesible para la mente, y completamente inaccesible para el cuerpo.

Sólo nuestras percepciones falsas se interponen en nuestro camino de regreso a nuestro celestial hogar, sin ellas, no hay duda de qué alternativa elegiríamos. Pues una percepción sana induce a una elección sana. Muchos son los llamados pero pocos los escogidos, significa que: Todos son llamados, pero pocos son los que eligen escuchar, por lo tanto, aquellos que no escuchan no eligen correctamente. Los “escogidos” son sencillamente los que eligen correctamente más pronto. Esto es, que ellos mismos se ponen en el grupo de los escogidos, por no decir que ellos se escogen a sí mismos voluntariamente.
El milagro sana la percepción errónea, pues es una forma de percibir la positiva realidad. Cuando ves a tu hermano como un cuerpo, lo estás percibiendo separado y como lo que no es. Percíbelo como una extensión de la mente, que invariablemente está unida a ti, y lo percibirás correctamente.
Crear en contraste a fabricar una efigie propia XE "Crear en contraste a fabricar una efigie propia" .-
Nada que un Hijo de Dios haya hecho carece de poder. Es esencial que te des cuenta de esto, pues de lo contrario, no podrás escapar de la prisión que tú mismo has construido.
Creer que un sistema de pensamiento basado en mentiras es débil es un error. No se puede resolver el problema de la autoridad menospreciando el poder de nuestra mente. La separación es un sistema de pensamiento que si bien parece que es bastante real en el tiempo, en la eternidad no lo es en absoluto.
En el jardín simbólico se prohibió la fruta de un solo árbol. Mas Dios no pudo haberla prohibido, o, de lo contrario, nadie la habría podido comer. Ahora, si Dios conoce a sus hijos, y yo te aseguro que los conoce, ¿cómo iba a ponerlos en una situación en la que su propia destrucción fuera posible siquiera remotamente?

Al árbol prohibido se le llamó “el árbol del conocimiento”. Sin embargo, Dios creó el conocimiento y se lo otorgó libremente a todas Sus creaciones. Lo que indica solamente que dicho árbol nunca existió realmente, sino que quizá se haya querido manejar como un símbolo de la desobediencia, porque pretender uno ser lo que no es, puede ser interpretado también como una desobediencia a las leyes de la creación. Y la alusión al conocimiento, quizá sea parte de la mentira que los legionarios celestiales pretendieron creer, cuando se involucraron con la materia, al juzgar que esta les daría algo más que lo que ya tenían. Otro símbolo es aquél que dice que la serpiente le contó mentiras a Adán, éste las creyó, esto es, las apoyó… y así negó a la Verdad. Con todo ello, los legionarios celestes pretendieron suplantar a Dios, al pensar que podían auto-crearse, o forjar una imagen de ellos mismos, distinta de la que Dios les concedió. Antes bien, lo que sucedió fue que, por esta creencia, se apartaron del conocimiento, y derivado de ello nació la conciencia de separación, lo cual fue interpretado como un acto de rebelión contra la Creación hecha por Dios. Ahora, esa conciencia debería ser depurada, perfeccionada, rectificada, para poder ser capaces de recobrar el recuerdo de su origen divino, y con ello, todo el poder y el amor que perdieron en su ingenuidad, asumiendo de esa manera su responsabilidad, pues aquello sobre lo que actuamos, siempre nos “responde” pues nos “regresa” lo que dimos, y karma no es sino otra palabra para describir eso mismo. Por eso para recibir, primero tenemos que dar, pues lo mismo que damos, recibimos.
El conocimiento no puede engañar, pero la percepción si. Podemos percibirnos como nuestros propios creadores, pero lo que a lo sumo podemos hacer es creerlo. No podemos hacer que sea real.
Todavía creemos que somos una imagen que nosotros mismos fabricamos, un cuerpo, y por esto, la mente hace que la creencia en la separación sea muy aterradora, y esta creencia es lo que es el “diablo”. Es una idea poderosa, dinámica y destructiva que está en clara oposición a Dios debido a que literalmente niega Su Paternidad. El diablo es el ego, pero éste no es más que una creencia en una idea imposible. Deja de apoyarla y se desvanecerá. No es real en lo absoluto.
Pero nuestra voluntad y la de Dios no pueden separarse, más que en ilusiones. Nuestro punto de partida es la Verdad, y tenemos que retornar a nuestro Origen. Mucho se ha dicho desde entonces, pero en realidad no ha ocurrido nada, pues las ilusiones no son nada. Nuestro Ser no ha dejado de estar en paz, a pesar de que nuestra mente está en conflicto.
Todavía nuestra conciencia no ha retornado lo suficiente, y de ahí que tengamos tanto miedo. A medida que nos acercamos a nuestro Origen, experimentamos el miedo a la destrucción de nuestro sistema de pensamiento como si se tratase del miedo a la muerte. Pero la muerte no existe. Lo único que existe es la creencia en la muerte. Pero esa creencia es absurda, porque es ilusoria. Dios creó la vida, no la muerte, y sólo la vida es real. Todo lo ilusorio será deshecho y reemplazado por la verdad. Pero si temes al deshacimiento de tu mundo miserable, entonces no puedes más que temer el advenimiento del mundo de la Verdad. Así que, convéncete de una vez. Este mundo no es nada. ¿Para qué entonces querrías conservar lo que no es nada y que nunca te ha proporcionado nada sin que te lo haya arrebatado tarde o temprano? Yo te lo digo, ¡No temas abandonar este mundo! El dios sustituto de este mundo, el rex-mundi, o ego, no es nuestro verdadero Dios. Nuestro Creador eterno y bondadoso Padre se encuentra en el mundo real, no en este. Encaminémonos hacia Él con verdadera confianza y alegría. Regocijémonos de que, al fin, hayamos podido reconocer esto.
Nuestro reino no es de este mundo. Y recordemos: A este mundo no se le abandona mediante la muerte, sino mediante la verdad, y la verdad sólo la pueden conocer aquellos para quienes el Reino fue creado, y por quienes espera. ¡Esto es armonización!
El ego y la aparente independencia XE "El ego y la aparente independencia" .-
Los rosacruces tenían por símbolo a una rosa crucificada, o aprisionada en una cruz. La rosa simbolizaba al Ser espiritual, real y verdadero, perteneciente al mundo del conocimiento, que se encontraba crucificado en una cruz, que representaba al cuerpo físico, perteneciente al mundo de la percepción. ¿Qué es lo que la aprisiona? Su fe en una creencia demente, contraria a la Creación de Dios Padre.
El viaje a la cruz debería ser el último “viaje inútil”. No sigamos pensando en él, sino démoslo por terminado. Si podemos aceptarlo como nuestro último viaje inútil, seremos libres también de unirnos a la verdadera resurrección de Cristo, nuestro Ser real. Hasta que no lo hagamos, estaremos desperdiciando nuestra vida, ya que ésta simplemente seguirá siendo una repetición de la separación, de la pérdida de poder, de los esfuerzos fútiles que el ego lleva a cabo en busca de compensación y, finalmente, de la crucifixión del cuerpo o muerte, porque en este mundo separado de la Vida estamos como muertos para la Verdad.
Estas repeticiones, o reencarnaciones en el infierno-purgatorio
, continuarán indefinidamente hasta que voluntariamente se abandonen. No cometamos el patético error de “aferrarnos a la vieja y rugosa cruz” (el cuerpo físico). El único mensaje de la crucifixión es que podemos superar la cruz (el mundo de la percepción). Hasta que no la superemos somos libres de seguir crucificándonos tan a menudo como queramos. Pero este no es el Evangelio que nuestro hermano Jesús quiso ofrecernos. Tenemos otro viaje que emprender, y si ponemos atención en los mensajes que se nos intentan transmitir en la presente obra, éstos nos ayudarán a prepararnos para emprenderlo.
El pensamiento abstracto es pertinente al conocimiento porque el conocimiento es algo completamente impersonal, y para entenderlo no se necesita de ningún ejemplo. Lo abstracto es todo aquello que tiene una propiedad dada, esto es, que no depende de un sujeto para tomar sentido, sino que tiene sentido por sí mismo. Su valor es absoluto. Pertenece al mundo real o del conocimiento. Por contraste con lo concreto, que solamente toma significado por comparación con otra cosa, y que además, necesita ser valorada por un observador que la juzga, ya que no tiene un valor intrínseco. Su valor es, por tanto, relativo, pues depende del juicio y de la apreciación del observador. Pertenece al mundo ilusorio o de la percepción.
Todo el mundo inventa un ego o un yo para sí mismo, el cual está sujeto a enormes variaciones debido a su inestabilidad. También inventa un ego para cada persona a la que percibe, el cual es igualmente variable. Es por ello que el ego es solamente una idea, no un hecho.
El conocimiento está siempre unido a toda la creación, de modo que es imposible perderlo. Y lo que se conoce no necesita ser juzgado de manera alguna, porque es abstracto, esto es, como ya mencionamos, que tiene un valor por sí mismo, de modo que no se requiere que nada ni nadie externo lo “evalúe”.

La percepción, por el contrario, está apartada del conocimiento, y por lo tanto, no puede conocer nada, sino que, lo más que puede hacer es emitir un juicio, una opinión acerca de lo que lo observado es, pero nunca podrá estar segura de lo que ello es en realidad, pues esta no sabe lo que la realidad es. Lo más que puede hacer es “imaginar” que es algo. Así, nosotros cuando percibimos a alguien, únicamente le colgamos etiquetas con nuestras opiniones sobre esa persona, pero en realidad nunca “vemos” a la persona como es en realidad, sino únicamente como “imaginamos” o percibimos que puede ser. Por lo tanto, cuando decimos que alguien es de alguna manera, lo que en realidad estamos haciendo es externando nuestros temores, angustias, frustraciones, preferencias, proyecciones, etc., etc., etc., pero nunca la veremos como realmente es, porque los ojos del cuerpo fueron fabricados para “ocultar” la verdad, y en su lugar, emitir juicios, o sea, percibir, apreciar, imaginar.
Creer es una función del ego, pues el ego no puede conocer nada, sino que todo lo que él percibe siempre está sujeto a interpretaciones. Es por eso que te obliga a aprender una serie de cuestiones totalmente inútiles y absurdas para tratar de mantener un orden, que en realidad no tiene nada de ordenado, pues si existiera el orden, entonces habría justicia, pero la justicia interpretada por el ego siempre es una forma de venganza, debido a que el sistema de pensamiento del ego está basado en el ataque y en la desigualdad. Es por eso que en este mundo podemos ver cómo la gente se levanta diariamente para buscar oportunidades para ver quién se amuela a quién. En este mundo nadie se siente igual a nadie, sino que todos solemos ver a los demás como inferiores, indignos, a los que, si se descuidan, nos los amolamos. En este mundo la gente “de respeto” es la gente deshonesta, ambiciosa, aprovechada, abusiva, etc., etc., etc. Y nadie considera a los demás como sus hermanos, sino, cuando menos como sus competidores, y cuando más, como sus enemigos. Y todo ello se deriva de la creencia del ego en el ataque y en la desigualdad. El ego busca siempre lo que odia, porque cree que únicamente fastidiándose mutuamente es como se consigue la paz. El ego solamente le es fiel a las leyes del caos.
La caridad, para el ego, significa tener que privarse de algo para que otro lo gane. Cuando se asocia el acto de dar con el sacrificio, damos solamente porque creemos que, de alguna forma, podemos obtener algo mejor. “Dar para obtener” es una ley ineludible del ego, que siempre se evalúa a sí mismo en función de otros egos, comparándose con ellos respecto a una serie de cosas totalmente absurdas y sin importancia, pero a las que se les da un valor exagerado. El ego vive literalmente a base de comparaciones y, por supuesto, se basa en las diferencias. La igualdad es algo que está más allá de lo que puede entender y, por lo tanto, le es imposible ser verdaderamente caritativo, pues en el mundo real la caridad es justicia, y la justicia es igualdad, algo que es simplemente inconcebible para el ego, quien es orgulloso de por sí, sin saber por qué, y por ningún motivo sabe lo que es la verdadera humildad, que es poderosa porque reconoce su realidad, que no necesita envanecerse, ni hacer demostraciones absurdas. En cambio el ego, tiene un sustituto ilusorio para cada valor o idea que puedas exigirle, así, la humildad que él conoce es más bien humillación, en todas sus formas. Pero la única y verdadera humildad consiste en que reconozcamos la realidad acerca de nosotros mismos, aceptando lo que somos: Hijos de Dios creados por Él que comparten su poder, su gozo y su gloria, y que no desean otra cosa que lo que Dios les compartió, pues se compartió Él mismo en nosotros.
Lo que el ego da, nunca emana de una sensación de abundancia porque él fue engendrado precisamente como un sustituto de ésta. Por eso es por lo que el concepto de “obtener” surgió en su sistema de pensamiento. Los apetitos son mecanismos para “obtener”, que representan la necesidad del ego de ratificarse a sí mismo. De hecho, el amor para el ego es simplemente una aproximación conveniente de personas, para ver qué es lo que puede sacarle la una a la otra, y por eso hablan de las “ventajas” de tener una pareja u otra, ventajas que obviamente son imaginarias.
Los mitos y la magia están íntimamente relacionados, ya que los mitos generalmente tienen que ver con el origen del ego, y la magia, con los poderes que el ego se atribuye a sí mismo. La llamada “lucha por la supervivencia” no es más que la lucha del ego por prolongar su propia existencia.

La salvación no es algo aplicable al espíritu, pues éste no está en peligro y no tiene que salvarse de nada, por lo tanto, no tiene que ser rescatado. La que se encuentra confundida con respecto a su función y a lo que es, es la mente, que se cree un cuerpo separado del resto de la creación. La salvación, por tanto, no es otra cosa que “mentalidad recta” (o correcta), que aunque no es la Mentalidad-Uno del Espíritu Santo, se debe alcanzar antes que la Mentalidad-Uno pueda ser reinstaurada. La mentalidad recta conduce automáticamente al siguiente paso, ya que la percepción correcta está completamente exenta de cualquier forma de ataque, y, por lo tanto, la mentalidad errada desaparece. Aquí a los juicios se les abandona. El ego no puede sobrevivir sin hacer juicios, y, por consiguiente, se le abandona también. La mente tiene entonces una sola dirección por la que avanzar. La dirección que sigue es siempre automática, pues no puede sino acatar los dictados del sistema de pensamiento al que se adhiere.
No se puede hacer demasiado hincapié en el hecho de que corregir la percepción es simplemente algo temporal. Dicha corrección es necesaria únicamente porque la percepción falsa es un obstáculo para alcanzar el conocimiento, mientras que la percepción fidedigna es un trampolín hacia él.
El valor de la percepción correcta reside en la conclusión inevitable de que toda percepción es innecesaria. Esto elimina el obstáculo por completo. Te preguntarás cómo puede ser posible esto mientras parezca que vives en este mundo. Ésa es una pregunta razonable. No obstante, tienes que asegurarte de que realmente la entiendes. ¿Quién es el “tú” que vive en este mundo? El espíritu es inmortal, y la inmortalidad es un estado permanente. El espíritu es tan verdadero ahora como siempre lo fue y lo será siempre, ya que no entraña cambios de ninguna clase. El espíritu no es un continuo porque no es algo que varíe, ni se puede entender tampoco comparándolo con un opuesto porque no tiene opuestos. El conocimiento nunca admite comparaciones
. En eso estriba su diferencia principal con respecto a cualquier otra cosa que la mente pueda comprender
.
Los cambios son algo propio del mundo de la percepción, y estos cesan una vez que se ha abandonado al ego y a este mundo. Y siendo el cuerpo solamente un testigo del ego que pretende hacer aparecer a la separación como algo real, ahora sólo falta abandonar también al falso testigo: el cuerpo. Pero no temas abandonarlo. En este punto tu entrada al Paraíso está asegurada. ¿A dónde más podrías ir, a menos que decidieras continuar engañándote?
El espejismo del ego cuerpo XE "El espejismo del ego cuerpo" .-
El ego mantiene su motivación principal oculta de nuestra conciencia, y hace que el control predomine sobre la cordura. El ego todo lo quiere controlar, de hecho, establece que el que compite por el control y lo obtiene, es una persona exitosa, aunque se vuelva odiosa. También favorece las relaciones especiales, pues eso enfatiza las diferencias entre los individuos. El control es una creencia errada en el sentido de que si tienes que controlar algo, es sencillamente porque no lo aceptas como es, o porque es algo cambiante, y eso es por lo que al ego le fascina controlarlo todo.
El cuerpo es el hogar que el ego ha elegido para sí. Ésta es la única identificación con la que se siente seguro, ya que la vulnerabilidad del cuerpo es su mejor argumento de que nosotros no podemos proceder de Dios. Ésta es la creencia que el ego apoya fervientemente. Sin embargo, odia al cuerpo porque no lo considera lo suficientemente bueno como para ser su hogar. En este punto es donde la mente queda definitivamente aturdida. Habiéndole dicho el ego que ella es realmente parte del cuerpo y que el cuerpo es su protector, también le dice que el cuerpo no puede protegerla. Por consiguiente, la mente inquiere: “¿Dónde puedo encontrar protección?”, a lo que el ego responde: “En mí”. La mente, y no sin razón, le recuerda al ego que él mismo ha insistido que con lo que ella se tiene que identificar es con el cuerpo, de modo que no tiene objeto recurrir a él para obtener protección. El ego no dispone de una respuesta plausible para esto, puesto que no la hay, pero si dispone de una solución típica: eliminar la pregunta de la conciencia. Una vez fuera de la conciencia, la pregunta puede producir desasosiego, y de hecho lo produce, pero no puede ser contestada porque no puede ser planteada.
Esta es la pregunta que debes hacerte: “¿Adónde debo acudir en busca de protección?” “Busca y hallarás” no significa que tengas que buscar ciega y desesperadamente algo que no podrías reconocer. La búsqueda que tiene sentido se emprende concientemente, se organiza concientemente y se dirige concientemente. El objetivo debe formularse claramente y luego tenerse siempre presente. Aprender y querer aprender son inseparables. Te resulta más fácil aprender cuando crees que lo que estás tratando de aprender tiene valor para ti. Ahora bien, no todo lo que tal vez quieras aprender tiene valor duradero. En realidad, muchas de las cosas que quieres aprender tal vez las hayas escogido precisamente porque su valor es efímero.
El ego cree que es una ventaja no comprometerse con nada que sea eterno, ya que lo eterno sólo puede proceder de Dios (o mejor dicho, él no lo puede comprender). La eternalidad es la única función que el ego ha tratado de desarrollar, si bien ha fracasado repetidamente
. El ego transige con la cuestión de lo eterno, al igual que con todas las cuestiones que de algún modo tienen que ver con la verdadera pregunta, la cual espera encubrir y mantener fuera de la conciencia ocupándose de asuntos marginales. La tendencia típica del ego, de estar continuamente ocupado con nimiedades, tiene como objeto apoyar ese propósito. Uno de sus ardides favoritos para obstaculizar el aprendizaje es embarcarse en problemas diseñados de tal manera que su resolución sea imposible. La pregunta que nunca formulan quienes se embarcan en tales maniobras dilatorias es: “¿Para qué?” Y esa es la pregunta que nosotros tenemos que aprender a plantear en relación con todo. ¿Qué propósito tiene esto? Sea cual fuere, dirigirá tus esfuerzos automáticamente. Cuando tomas una decisión con respecto a un propósito, tomas una decisión con respecto a los esfuerzos que vas a llevar a cabo en el futuro. Y esta decisión permanecerá en vigor a menos que cambies de parecer.
La mecánica del ego XE "La mecánica del ego" .-
El ego no es más que una parte de lo que creemos acerca de nosotros mismos. Aunque también creemos que debemos escaparnos del ego. Sin embargo, no podemos escaparnos de él humillándolo, controlándolo o castigándolo, porque ello inevitablemente, al inyectarle energía dándole cualquier importancia, lo hará real en nuestra mente. El ego no debe ser eliminado porque no podemos eliminar una parte de nuestra mente. Esa parte desorganizada debe serle devuelta a Dios para que la corrija y vuelva a ser lo que siempre fue. El ego, como un error, debe ser “deshecho”, no aniquilado. Debe ser curado o corregido, no extinguido o eliminado, pues humillarlo o castigarlo no es sino un error más que repercute en un agravamiento del problema y en una incomprensión del mismo. Y esta elección y esta entrega se llevan a cabo al final de una experiencia carnal, que es cuando se enfrenta uno al obstáculo para trascenderlo, o bien, para darle la vuelta tan sólo para tener que volver a enfrentarlo al final de otra experiencia física.
Nadie puede escapar de las ilusiones a menos que las examine, pues no examinarlas es la manera de protegerlas. La mecánica del ego tendrá que ser nuestra lección por algún tiempo, pues primero debemos examinarla para poder ver así más allá de ella, ya que le hemos otorgado valor y con ello realidad.
La primera creencia es que el ego es algo poderoso. Para empezar el ego no es más que una creencia, pero una que se alimenta de nuestro propio poder, esto es, que todo el poder que parece tener, es debido a que nosotros se lo otorgamos al creer en él, pues dado que es una creencia en la separación es que, el ego, separado de Dios que es la única realidad y la fuente de todo poder, no existe ni es real, y por supuesto no tiene poder alguno. Su principal poder “aparente” es la confusión a la que nos tiene sometidos, debido a que nos encontramos en un mundo cuya percepción está invertida, y que además es ciego, pues no puede ver nada en absoluto, sino solamente percibir, y ya explicamos un poco antes lo que esto significa. Ver implica unión, y unión implica conocimiento. Pero nada irreal puede unirse, por tanto, en el mundo de la percepción no se puede ver, ni conocer realmente. Este mundo es una gran ilusión, un producto de Maia, la gran ilusionista y maestra.
Desde un principio, el propósito del ego es indiscutiblemente alcanzar su propia autonomía. Desde sus comienzos, pues, su intención es estar apartado, ser autosuficiente e independiente de cualquier otro poder. Por eso es que es la representación de la separación. Pero es totalmente absurdo tratar de conseguir una independencia de Quien Es la Fuente del poder y la realidad mismos, para quedarse sin nada. Sin embargo, no hemos caído en la cuenta de que nuestra independencia depende completamente de nuestra total dependencia de Dios, pues Él es la Libertad absoluta. ¿En qué otra parte, entonces, íbamos a encontrar más libertad que con Él? Claro que resulta paradójico, pero eso es lo interesante de las paradojas, por eso es que debemos analizar y discriminar toda idea que parezca confusa, porque si es confusa, quizás es porque en ella se esconde alguna trampa que no siempre es fácil de entrever.
Ejercer la voluntad en oposición a Dios es querer que los deseos ilusorios se hagan realidad, pero eso no es realmente ejercer la voluntad. ¡Fíjense bien en lo que sigue!: La Voluntad de Dios es Una porque la extensión de Su Voluntad no puede ser diferente de sí misma. Nosotros somos Sus extensiones (pues eso es lo que “”crear” significa) Y la extensión de Su Voluntad es asimismo nuestra voluntad, por lo tanto, Su Voluntad y la nuestra es la misma, ¿cierto? De este modo, creer que existe “otra” voluntad no puede concebirse más que como un error, algo imposible en la realidad, pero que sólo puede ser proyectado en un plano ilusorio o irreal, separado de lo que es real, o de lo que refleja la Voluntad de Dios.
Por tanto, el conflicto que experimentamos es entre los deseos vanos del ego y la Voluntad de Dios, que compartimos con Él. ¿Cómo iba a ser esto un conflicto real? Y ese es el punto en donde está el verdadero problema, porque generalmente escuchamos primero al ego que se manifiesta en la mente inferior, y ni siquiera nos molestamos en analizar ninguna situación para esperar que el Espíritu Santo, que mora en la mente superior, nos dé su opinión también, porque además, nunca lo consultamos porque en muchos casos ni siquiera sabemos que existe.
El ego es el que siempre habla primero y el que grita más fuerte
. Es por eso que no es conveniente ser impulsivo, o enojón. Después, más pausada, armoniosa y sabiamente, habla el Espíritu Santo. Pero la mayoría de nosotros, para cuando lo escuchamos, es porque ya nos metimos en un gran lío… y sin ninguna necesidad, que es lo peor.
El ego siempre ataca en defensa de la separación, al creer que tiene el poder de llevarla a cabo, y no hace otra cosa, ya que su objetivo de autonomía no es otra cosa. El ego está totalmente confundido con respecto de la realidad, pero no pierde de vista su objetivo. Está mucho más alerta que nosotros porque está completamente seguro de su propósito. Pero nosotros estamos confundidos porque nosotros no reconocemos el nuestro.
Es más, ni siquiera tenemos idea de que debemos tener algún propósito. Vivimos la vida simplemente por vivirla. Sin pensar de dónde venimos, qué se espera de nosotros, ni a dónde vamos. Somos totalmente inconscientes de lo que nos acontece. Estamos sumidos en el infierno, ¿pues qué otra cosa puede ser el infierno sino vivir apartados de la Fuente de la Vida, del Amor y la Felicidad eternas?... y lo confundimos con el cielo muchas veces, pues ¿quién no ha pensado alguna vez que Dios hizo este mundo para nuestro provecho, bienestar y para que lo gocemos como podamos (aunque casi nunca podamos)
?
Hasta hemos llegado a decir, que lo bailado y lo gozado ni Dios Padre nos lo quita. ¡Qué ilusos! ¿Y a este mundo limitado le llamamos gozo? ¡Qué ceguera, Dios mío!
En este mundo del revés, todo el poder que le conferimos al ego, lo perdemos nosotros, y así, nos debilitamos, nos empequeñecemos, menoscabamos la idea de nuestro ser y nuestra verdad, sumiéndonos más y más en una ilusión cada vez más siniestra y oscura. Sin embargo, el ego no es más que un espejismo en el desierto, simplemente no tiene una existencia real, excepto en nuestra imaginación, pues somos nosotros mismos los que le damos vida, los que le otorgamos su supuesta existencia, pues el ego no es más que un dios inventado por nosotros, y, por lo tanto, tenemos el poder de deshacerlo dejando de creer en él, negándole nuestro poder y apoyo.
¿Alguna vez te has dado cuenta del poder de distorsión que tienen nuestros deseos? El ego no es más que eso, el producto de un engaño, de una creencia de que lo imposible puede suceder. Date cuenta también que primero aparecen los deseos, y de que si nos encaprichamos lo suficiente, inmediatamente empezaremos a inventar las justificaciones para satisfacer esos deseos, sin importarnos nada más. Cualesquiera que sean estas justificaciones es lo de menos, pero lo importante es que nos salgamos con la nuestra de una manera o de otra, lo demás no tiene importancia. El caso es que en el mismo instante en que empezamos a considerar la consecución o el disfrute de algo, el ego ya nos habrá empezado a hablar, intentando convencernos de lo increíble que sería, de lo agradable o conveniente, de lo bueno que estaría, etc., etc., etc. Pero de lo que no nos hemos dado cuenta, es de que precisamente nada de lo que éste mundo puede ofrecernos nos dejará realmente satisfechos, porque siempre habrá algo más, algo mejor, algo de más categoría, algo más elevado, siempre algo más… pues los apetitos despertados por el ego son siempre como un tonel sin fondo, nunca satisfacen verdaderamente sino que más bien dan pié a nuevos y mayores apetitos… y a una exasperante  y monótona sensación de vacío.
¿Alguna vez te has dado cuenta de que cuando tienes algo que valoras mucho, cuando al fin has conseguido tener mucho dinero, esa casa que tanto anhelabas, el auto que deseabas, o cualquier cosa con la que te sientas agraciado, y cuando al fin la has poseído, ¿no buscas inmediatamente a alguien con quien compartir tu alegría? Y si así no lo hicieras, ¿entonces no sientes como si tu gozo hubiera sido incompleto? Y no, no es tan sólo para presumir ante los demás de lo que tienes, no, porque la felicidad, si no es compartida, tampoco es recibida.
Así es como el espíritu, el ser real, se realiza, pues solamente compartiendo es como garantiza su conservación, pues si lo conserva egoístamente sólo para sí, entonces lo pierde. Es por eso que todo lo bueno en esta vida, si no se comparte con alguien, no se disfruta plenamente. Pues, ¿a quién le gustaría tener muchos bienes, encerrado en su mansión y sin dejar entrar a nadie? Sin embargo, así es como piensa el ego y así es como cree que debemos pensar nosotros también. Su filosofía es conservar siempre y compartir nunca. Y de esa manera siempre pierde los verdaderos beneficios. Aunque él cree que de eso se trata el juego, de ver quién engaña más y quien sale más perjudicado al final de cuentas, aunque éste seas siempre tú, pues el ego es verdaderamente cruel con quienes le son fieles, ya que es lo opuesto al amor precisamente.
El ego fue hecho sin amor y por eso es que él no nos ama, de hecho nos quiere eliminar, pero no lo hará sin antes hacernos sufrir y hacernos pasar por muchos dolores y trabajos. Hay que recordar que el ego, separado de la Cordura, es totalmente demente. Y separado de la Piedad y la Misericordia, es absolutamente cruel.
El ego puede permitirnos, y de hecho lo hace, que nos consideremos altaneros, incrédulos, frívolos, distantes, superficiales, insensibles, despegados e incluso desesperados, pero no permite que nos demos cuenta de que realmente tenemos miedo. Minimizar el miedo, pero no deshacerlo, es el empeño constante del ego, y es una capacidad para la cual demuestra ciertamente gran ingenio. Pues, ¿Cómo poder predicar separación a menos que la reforzase con miedo?, y, ¿seguiríamos escuchándole si reconociésemos que eso es lo que está haciendo?
La más seria amenaza para el ego es, pues, que nos demos cuenta de que cualquier cosa que parezca separarnos de Dios es únicamente miedo. El sueño de autonomía del ego se estremece hasta su raíz cuando cobramos conciencia de eso. Pues si bien podemos tolerar una idea falsa de independencia, no aceptaríamos el costo en miedo que ello supone una vez que lo reconociésemos. Pero ése es su costo, y el ego no puede reducirlo. Si pasamos por alto el amor nos estamos pasando por alto a nosotros mismos, y no podremos sino tener miedo de la realidad porque nos habremos negado a nosotros mismos que somos realidad y amor en esencia. Al creer que el ataque contra la verdad ha tenido éxito, creeremos que el ataque tiene poder. Dicho sencillamente, nos hemos vuelto temerosos de nosotros mismos, pues si nosotros estamos hechos de Verdad, entonces nos habremos atacado a nosotros mismos. Y nadie quiere encontrar lo que cree que lo destruiría. Una pretendida solución clásica del ego es tratar de ignorar la cuestión, pero ello no hará que el problema deje de existir, y que definitivamente esto no deje de generar angustia.
Si se pudiese lograr el objetivo de independencia del ego, el propósito de Dios podría ser mutilado, y eso es imposible. Solamente aprendiendo lo que es el miedo podemos por fin aprender a distinguir lo posible de lo imposible y lo falso de lo verdadero. De acuerdo con las enseñanzas del ego, su objetivo se puede lograr, pero el propósito de Dios no. De acuerdo con las enseñanzas del Espíritu Santo, únicamente el propósito de Dios se puede lograr, y de hecho ya se ha logrado.
Las manifestaciones ilusorias solamente suceden en el tiempo, que también es irreal, por tanto, no existen para la eternidad. Es por eso que el objetivo de Dios ya se ha logrado, porque en su mente nunca ha habido nada que separe a sus Creaciones de Él, más que en sueños, quizás, pero los sueños no significan nada, ni son nada. De esta forma, ni Dios, ni Su Hijo han sido atacados nunca en la realidad.
Sólo podemos establecer nuestra autonomía identificándonos con nuestro Creador, y llevando a cabo nuestra función de ser co-creadores con Él, de acuerdo a como fuimos creados, pues sólo un loco puede creer que es atacando como se alcanza el amor.
El ego dice: “Divide y vencerás”. Sólo que a Dios no se le puede pretender dividir sin caer inmediatamente en contradicciones, porque Dios es una Unidad indivisible.

El ego analiza; el Espíritu Santo acepta. Sólo por medio de la aceptación se puede llegar a apreciar la plenitud, pues analizar significa fragmentar o separar. Tratar de entender la totalidad fragmentándola es, a todas luces, el enfoque inconfundiblemente contradictorio que el ego utiliza para todo.

La “totalidad” tiene un sentido y un significado mientras siga siendo eso: totalidad. Si se le fragmenta (siempre y cuando eso fuera posible) perdería su sentido y significado, pues habría dejado de ser lo que es. Por lo que el procedimiento seguido por el ego es completamente absurdo e innecesario, aunque él cree que es todo lo contrario.
El ego cree que el poder, el entendimiento y la verdad radican en la separación, y que para establecer esta creencia tiene que atacar. El ego se concentra en el error y pasa por alto la verdad, y así concluye que la idea de una verdad consistente no tiene sentido por razón de los errores. Una vez establecido esto, lo siguiente es, si la idea de una verdad consistente no tiene sentido, la inconsistencia tiene que ser verdad. De este modo, el error es real y la verdad es un error. ¡Chulada de razonamiento! ¿No es cierto?
El ego no trata de comprender esto, lo cual es obviamente incomprensible, pero trata por todos lo medios de demostrarlo, y eso es lo que hace constantemente. Valiéndose del análisis para atacar el significado, el ego logra pasarlo por alto, y lo que le queda es una serie de percepciones fragmentadas que él unifica en beneficio propio. Esto se convierte, entonces, en el universo que percibe. Y es este universo lo que a su vez se convierte en la demostración de su propia realidad.

¿Cómo iba a poder enseñar algo verdaderamente el ego, cuando pasa por alto la verdad? ¿Cómo iba a poder, entonces, percibir lo que ha negado? Sus testigos dan testimonio de su negación… pero no de lo que ha negado. El ego mira de frente al Padre y no lo ve, pues ha negado a su Hijo, y puesto que el Padre y el Hijo son Uno es que negar al Hijo es también negar al Padre.
Sin embargo, dondequiera que el Hijo esté, allí tiene que estar el Padre. Y ellos guardan silencio porque Ellos no tienen que demostrar nada. Si la verdad fuera mentira, habría que proteger esa afirmación mediante un sin fin de demostraciones absurdas. Pero la verdad no necesita defenderse porque no hay nada que pueda atacarla, es invulnerable. Es lo que es y punto. En cambio, el ego es argüendero y embustero siempre para mantener en pié todas sus patrañas, pues “su” verdad no es, sino que más bien, “parece ser”.
Un cuento interesante para ejemplificar e ilustrar:

EL RUIDO DE LA CARROZA XE "EL RUIDO DE LA CARROZA" 
Cierta mañana, mi padre me invitó a dar un paseo por el bosque y acepté con placer. Él se detuvo en una curva y después de un pequeño silencio me preguntó: 

- Además del cantar de los pájaros, ¿escuchas alguna cosa más? - Agucé mis oídos y algunos segundos después le respondí:

- Estoy escuchando el ruido de una carroza.

- Eso es -dijo mi Padre- Es una carroza vacía.
Entonces le pregunté a mi Padre:

- ¿Cómo sabes que es una carroza vacía, si aún no la vemos?

 Entonces mi padre me respondió:

- Es muy fácil saber cuando una carroza esta vacía, por causa del ruido. Cuanto mas vacía está la carroza, mayor es el ruido que hace.

Me convertí en adulto, y desde entonces hasta ahora, cuando veo a una persona hablando demasiado, interrumpiendo la conversación de todo el mundo, inoportunamente y presumiendo de lo que tiene (y lo más seguro es que no tenga nada en su interior), de sentirse prepotente y haciendo menos a la gente... tengo la impresión de oír la voz de mi padre diciendo:

- "Cuanto más vacía la carroza, mayor es el ruido que hace"

--- o ---

La humildad consiste en callar nuestras virtudes y permitirle a los demás descubrirlas. Y recuerden que existen personas tan pobres que lo único que tienen es dinero. Y nadie está mas vacío que aquel que solamente está lleno de pretensiones, o sea, de egoísmo.

Cada hermano con el que nos encontramos se convierte en testigo de Cristo o del ego, dependiendo de lo que percibamos en él, según sea positivo o negativo. Todo lo que percibimos da testimonio del sistema de pensamiento que pretendemos que sea verdadero para nosotros. Así, cada uno de nuestros hermanos tiene el poder de liberarnos, dependiendo de qué es lo que decidamos contemplar en él, si al ego, o al Espíritu Santo. No podemos aceptar falsos testimonios acerca de un hermano a menos que hayamos convocado a falsos testigos contra él. Si no nos habla de Cristo, es que nosotros no le hablamos primero de Cristo a él. No oímos más que nuestra propia voz, y si Cristo habla a través de nosotros, entonces le oiremos hablarnos por la boca de nuestros hermanos. Pero recordemos que a Cristo sólo le podemos hablar de cosas reales, o positivas, y de esas mismas cosas nos habla Él, de otra forma estarás escuchando hablar al ego, mas a ése no le escuches, cierra siempre tus oídos a sus necedades.
Los estatutos del caos XE "Los estatutos del caos" .-
Las leyes del caos no tienen ningún significado y, por lo tanto, se encuentran fuera de la esfera de la razón. No obstante, aparentan ser un obstáculo para la razón y para la verdad. Estas supuestas leyes no gobiernan nada ni necesitan violarse, requieren únicamente contemplarse y trascenderse.
La primera ley caótica es que la verdad es diferente para cada persona. Este principio procede de la creencia en una jerarquía de ilusiones: de que algunas son más importantes que otras, y, por tanto, más reales. Cada cual establece un valor para cada cosa, y ataca a otros por lo que valoran. Y el ataque se justifica porque los valores difieren, y los que tienen valores distintos parecen diferentes, y, por lo tanto, enemigos.
El ego establece grados de verdad entre las ilusiones, haciendo con ello que unas ilusiones parezcan más verdaderas que otras, sin embargo, todas ellas tienen una sola característica en común: que todas son falsas.

La segunda ley del caos, muy querida por todo aquel que venera el pecado, es que no hay nadie que no peque, y, por lo tanto, todo el mundo merece ataque y muerte
. Este principio establece que el error merece castigo y no corrección, pues la destrucción del que comete el error lo pone fuera del alcance de la corrección, o del perdón. De este modo, los pecados no pueden ser perdonados, al ser la creencia de que el Hijo de Dios puede cometer errores por los cuales su propia destrucción se vuelve inevitable. Padre e Hijo ahora parece que nunca podrán volver a ser Uno de nuevo, pues uno de ellos parece estar por siempre condenado por el otro. Así, uno de ellos se debilita y el otro se fortalece con la derrota del primero. Y su temor a Dios, y el que se tienen entre sí, parece ahora razonable.
La tercera creencia descabellada que hace que el caos parezca ser eterno, consiste en que si Dios no puede estar equivocado, tiene que aceptar entonces la creencia que Su Hijo tiene de sí mismo y odiarlo por ello.

Observemos cómo se refuerza el temor a Dios por medio de este tercer principio. Ahora se hace imposible recurrir a Él en momentos de tribulación, pues Él se ha convertido en el “enemigo” que la causó y no sirve de nada recurrir a Él.
La salvación tampoco puede encontrarse en el Hijo, ya que cada uno de sus aspectos parece estar en pugna con el Padre y siente que su ataque está justificado. Ahora el conflicto se ha vuelto inevitable e inaccesible a la ayuda de Dios. Pues ahora la salvación jamás será posible, ya que el salvador se ha convertido en el enemigo.
Otra creencia equivocada, muy difundida y querida por el ego, es hacernos creer que fue Dios Quien creó el mundo separado y limitado, de tal manera que parece solazarse con nuestras desigualdades y nuestro sufrimiento. El resultado de tal creencia es que el Padre es cruel y sádico, a más de injusto y miserable, pues se aprovecha de Su gran poder, y de la debilidad con la que creó a sus hijos para lastimarlos y hacerlos sufrir inútilmente. Y sus hijos no pueden más que odiarlo por ello, pues además, sólo está espiando cualquier leve falta para “castigarlos”, y de este modo el ego fomenta el temor y el odio, garantizando que la unión sea una elección, si no imposible, al menos si muy poco probable.

Ahora no hay manera de escapar o liberarse. La Expiación se convierte en un mito, y lo que la Voluntad de Dios dispone es la venganza, no el perdón. Desde allí donde todo esto se origina, no se ve nada que pueda ser realmente una ayuda. Sólo la destrucción puede ser el resultado final.
Todo ello conduce a la cuarta ley del caos, que, si las otras son aceptadas, no puede sino ser verdad. Esta supuesta ley es la creencia de que posees aquello de lo que te apropias. De acuerdo con esa ley, la pérdida de otro se convierte en tu ganancia y, por consiguiente, no reconoce el hecho de que nunca puedes quitarle nada a nadie, excepto a ti mismo.

Todos los mecanismos de la locura se hacen patentes aquí: el “enemigo” que se fortalece al mantener oculto el valioso legado que debería ser nuestro; la postura que adoptamos ante el ataque y el ataque que infligimos, los cuales están justificados por razón de lo que se nos ha negado; y la pérdida inevitable que el enemigo debe sufrir para que nosotros nos podamos salvar. Así es como los culpables declaran su inocencia. Si no fuera porque el inescrupuloso enemigo lo obligara a uno a ese artero ataque, sólo responderían con bondad. Pero en un mundo despiadado los bondadosos no pueden sobrevivir, de modo que tienen que apropiarse de todo cuanto puedan, o dejar que otros se apropien de lo que es suyo.
El último principio del caos alega que hay un sustituto para el amor, y que esta es la magia que curará todo tu dolor, el elemento que falta que curaría tu locura. Ésa es la razón de que tengas que atacar. He aquí, revelado, el regalo secreto del ego, arrancado del cuerpo de tu hermano donde se había ocultado con malicia y con odio hacia aquél a quien verdaderamente le pertenece. Él te quiere privar de ese ingrediente secreto que le daría significado a tu vida. El sustituto del amor, nacido de vuestra mutua enemistad, tiene que ser la salvación. Y no tiene sustitutos, pues sólo hay uno. Y así, el propósito de todas tus relaciones es apropiarte de él y convertirte en su dueño.
Así, el ego sustituyó el amor real, por el amor carnal, por la conveniencia, o por la connivencia o complicidad, e incluso por la simple amistad, que nunca es desinteresada, por supuesto. Siempre hay algo en el interior del otro de lo que tenemos que apropiarnos a como dé lugar. Por eso nos convertimos en unos seres tan posesivos, pues creemos que en ello nos va la vida, o la felicidad al menos, cuando no la salvación. Por eso los símbolos del éxito mundano son el acaparamiento, el sometimiento y la humillación. Tiene que hacerse nuestra voluntad a como dé lugar y no la de ellos
.
Más nunca podrá poseer ese secreto elemento del todo. Y tu hermano jamás cesará de atacarte por habérselo arrebatado. Y la venganza de Dios contra los dos tampoco cesará, pues en Su locura Él tiene también que poseer ese sustituto del amor y destruiros a ambos.
Así pues, como podremos observar, los medios de la locura no pueden ser sino dementes. Y lo que protege a la locura es la creencia de que es la verdad. La función de la locura es usurpar el lugar de la verdad. Para poder creer en la demencia hay que considerarla verdad. Y si es verdad, entonces su opuesto, que antes era la verdad, tiene que ser ahora la locura. Tal inversión, en la que todo está completamente al revés: en la que la demencia es cordura, las ilusiones verdad, el ataque bondad, el odio amor y el asesinato bendición, es el objetivo que persiguen las leyes del caos. Ahí las leyes del pecado parecen mantener cautivo al amor y haber puesto al pecado en libertad. Y así, no parecen ser las leyes del caos, sino las del orden. Y así es como, en esta gran inversión de valores, el amor es sacrificado, y su opuesto, el miedo es elevado al trono del amor, el que te salva de la salvación. El mecanismo que hace que esto sea posible es el énfasis que se pone en la forma y el desprecio que se hace del contenido. Así, lo real parece falso, y lo falso real.
No nos dejemos engañar cuando la locura adopte una forma que nos parezca hermosa. ¿Puede acaso satisfacernos la ilusión de que estamos vivos?
Fuera del Reino de Dios no hay vida. La vida se encuentra allí donde Dios la creó. En cualquier otro estado que no sea el Cielo la vida no es más que una ilusión. En el mejor de los casos parece vida, en el peor, muerte. Ambos son, no obstante, juicios acerca de lo que es y no es la vida, idénticos en su inexactitud y falta de significado. Fuera del Cielo la vida es imposible, y lo que no se encuentra en el Cielo no se encuentra en ninguna parte. Fuera del Cielo lo único que hay es un conflicto de ilusiones, de todo punto insensato, imposible y más allá de la razón, aunque se percibe como un eterno impedimento para llegar al Cielo. Las ilusiones no son sino formas o apariencias. Su contenido nunca es verdad.
El miedo que engendran las ilusiones se debe a las creencias que las originan y no a su forma. La fe en el caos es la consecuencia inevitable de la creencia en el pecado. El que sea una consecuencia es lo que hace que parezca ser una conclusión lógica y lo que facilita todas las conclusiones dementes del ego.

Hermano, no demos ni un solo paso en el descenso hacia el infierno. Pues una vez que hayamos dado el primero, no podremos reconocer el resto como lo que son. Y cada uno de ellos seguirá al primero.
Recuerda que si pones en duda quién eres, entonces no podrás saber quién eres, pues no se puede conocer lo que se niega, o aquello a lo que no se le permite entrar en la conciencia. ¿Pues cómo podrías conocer aquello que no te permites conocer? Es absurdo, ¿no es cierto?
Cualquier forma de ataque nos planta en la tortuosa escalera que nos aleja del Cielo. Sin embargo, en cualquier instante todo esto se puede deshacer. Sólo falta que así lo elijamos. ¿Cómo podemos saber si hemos elegido las escaleras que llevan al Cielo o el camino que conduce al infierno? Muy fácilmente. ¿Cómo nos sentimos? ¿Estamos en paz? ¿Tenemos certeza con respecto a nuestro camino? ¿Estamos seguros de que el Cielo se puede alcanzar? Si la respuesta es no, es que caminamos solos. Pidámosle entonces a nuestro Hermano, el Espíritu Santo, que se una a nosotros y nos dé certeza con respecto al camino a seguir. Para eso esta Él ahí. Con ese propósito lo creó Dios y lo colocó de manera que fuera asequible para nosotros. No dudemos de ello, porque hacerlo equivale a negarnos la única ayuda que puede salvarnos del mundo de la locura.
La pretensión de ser especial, el suplente del amor XE "La pretensión de ser especial, el suplente del amor" .-
Antes que nada, no debemos olvidar que estas enseñanzas tienen la intención de ayudarnos a alcanzar el estado de paz, pues en ese estado la mente se acalla y se alcanza la condición en la que se puede recordar a Dios.
Aprender esto requiere que estemos dispuestos a cuestionar cada uno de los valores que abrigamos. Ni uno solo debe quedar oculto y encubierto, pues ello pondría en peligro nuestro aprendizaje.

Ninguna creencia es neutra. Cada una de ellas tiene el poder de dictar cada decisión que tomamos. Pues una decisión es una conclusión basada en todo lo que creemos. Es el resultado de lo que se cree y emana de ello tal como el sufrimiento es la consecuencia inevitable de la culpabilidad, y la libertad, de la falta de pecado. La paz no tiene sustitutos. No hay alternativa para lo que Dios crea. La verdad surge de lo que Él sabe. Y así como toda la creación surgió en Su Mente por razón de lo que Él sabe, del mismo modo nuestras decisiones proceden de nuestras creencias.
El amor es extensión. Negarnos a dar un regalo –por insignificante que sea- es desconocer el propósito del amor.
Y fíjense que no se trata de un regalo material necesariamente, sino de un regalo de amor, de consideración para con nuestros semejantes, o iguales. El mejor regalo que se le puede hacer a un igual es hacer que se sienta mejor, y educar es la forma más adecuada para eliminar ideas insanas. Sin embargo, dar trabajo podría ser otra forma de ayudar a dignificar a un hermano. Compartir ideas positivas primero, y luego convertirlas en hechos si nos es posible. Aunque para ayudar se necesita hacerlo con inteligencia también, más con el corazón que con el cerebro. Este libro es un libro que comparte amor, pues dice lo que otros callan, aquello a lo que otros temen, pues abre las mentes a nuevas posibilidades y consideraciones para dejar entrar la luz de la verdad en un torrente que, literalmente, nos arrebatará desde este mundo hacia el plano del perdón, desde donde Dios puede rescatarnos fácilmente si así lo decidimos, invocando la ayuda del Espíritu Santo, diariamente y en todo momento para elegir acertadamente.
El amor lo da todo eternamente. Si retenemos una sola creencia, una sola ofrenda, el amor desaparece, pues hemos pedido que un sustituto ocupe su lugar. Y ahora la pugna –el sustituto de la paz- no puede sino acompañar a la única alternativa que puedes elegir en lugar del amor. Y el que la hayamos elegido es lo que le confiere toda la realidad que parece tener.
Tengamos en cuenta que cualquier creencia, o conjunto de creencias, tienen el poder de hacer que podamos conservar la paz, o perderla. Nuestra más mínima decisión de elegir el ataque, en vez del amor, nos la puede arrebatar y llevarnos a una violencia mucho más grande de lo que nos imaginamos. Ahora bien, se puede negar la realidad de lo ilusorio, pero no sus consecuencias, y ello se debe exclusivamente a que nosotros creímos en ellas. Fuimos nosotros los que les dimos el poder creyendo en ellas. Luego sólo queda enfrentar esas consecuencias, pues la siembra es libre, pero la cosecha es obligatoria.
La única creencia que se mantiene celosamente oculta y que se defiende, aunque no se reconoce, es la fe en ser especial. Pero este deseo de ser especial fue el que nos llevó a cometer el error más grande que jamás hemos cometido: el de pretender diferenciarnos de nuestros hermanos, y, con ello, ser algo que Dios no creó
. Esta creencia fue la que expulsó a nuestra conciencia de nuestro centro, trasladándola hacia el exterior, pues si el Hijo de Dios pensó que le faltaba algo, entonces tendría necesariamente que ir a buscarlo fuera de sí mismo.

Sólo los que se creen “especiales” pueden tener enemigos, pues creen ser diferentes y no iguales. Y cualquier clase de diferencia impone diferentes (o encontrados) órdenes de realidad  y una ineludible necesidad de juzgar, a fin de sobrevalorar unos y menospreciar otros.
Ser especial no solamente separa, sino que sirve de base para lanzar ataques contra los que parecen ser inferiores, lo cual les parece natural y justo. Los que se creen especiales se sienten débiles y frágiles debido a las diferencias, pues lo que los hace especiales es su enemigo, el ego. Sin embargo, ellos lo llaman “amigo”. Y luchan por él contra todo el universo, pues no hay nada en el mundo que ellos consideren que sea más valioso
.

El deseo de ser especial es el gran dictador de las decisiones erróneas. He aquí la gran ilusión de lo que tú eres y de lo que tu hermano es. Y he aquí también lo que hace que se ame al cuerpo y se le considere como algo especial que vale la pena conservar.
Ser especial es una postura que requiere una defensa. Las ilusiones la pueden atacar, y es indudable que lo hacen, pues aquello en lo que tu hermano se tiene que convertir para que tú puedas seguir siendo especial es una ilusión. Hay que atacar, entonces, a aquel que “consideras” que es “peor” que tú, de manera que tu especialismo pueda perpetuarse a costa de su derrota.
Ser especial supone un triunfo, y esa victoria constituye la derrota y humillación de tu hermano. Sin embargo, ¿Podrías odiar a tu hermano si fueses igual que él? ¿Podrías atacarlo si te dieses cuenta de que caminas con él hacia una misma meta? ¿No harías todo lo posible por ayudarlo a alcanzarla si percibieses que su triunfo es el tuyo propio?
No entraréis al Reino más que por parejas. Entrarás al Reino de los Cielos sólo tomado de la mano de tu hermano. De modo que no te molestes en tratar de entrar tú solo, porque no lo lograrás. Al cielo solamente se puede acceder afirmando la unidad de la creación, no negándola. Algunos piensan que estas “parejas” a las que se alude, son las de la conciencia del ser ilusorio (mente transfigurada o curada) que regresa para unirse al Ser real (mente unitaria), a fin de llevar a cabo “las bodas” de las que habla la parábola del maestro Jesús, y así poder entrar al Reino.
Tu deseo de ser especial te convierte en su enemigo; pero en un propósito compartido, eres su amigo. Ser especial jamás se puede compartir, pues depende de metas que sólo tú puedes alcanzar. Y él jamás debe alcanzarlas, pues de otro modo tu meta se vería en peligro, pues lo que deseas es diferenciarte de él.
¿Qué objetivo puede tener el amor allí donde el objetivo es triunfar? ¿De qué? Quién sabe. ¿Y qué decisión se puede tomar en favor de ese objetivo que no acabe perjudicándote?

Nuestro hermano es nuestro amigo porque nuestro Padre lo creó semejante a nosotros. No hay diferencia alguna entre él y nosotros. Se nos ha dado a nuestro hermano para que el amor se pueda extender, no para que se lo neguemos.
Lo que no damos, lo perdemos. Dios se dio a Sí Mismo a nuestro hermano y a nosotros, y recordar esto es nuestro único propósito ahora. Nuestra sensación de ser “especiales” es la que es nuestro verdadero enemigo, pues ella es la que hace que cada uno de nosotros seamos una ilusión para el otro.
Los que se creen especiales se ven obligados a atacar y a defender las ilusiones contra la verdad, ¿pues qué otra cosa es el deseo de ser especial sino un ataque contra la Voluntad de Dios?
Jamás podrá haber paz entre los que son diferentes. Más él es tu amigo, precisamente porque sois lo mismo.
Hacer comparaciones es necesariamente un mecanismo del ego, pues el amor nunca las hace. Creerse especial siempre conlleva a hacer comparaciones, pues se establece al ver una falta en el otro, y se perpetúa al buscar y mantener claramente a la vista cuanta falta se pueda encontrar.
El deseo de ser especial solamente se fija en las formas, pero nunca en el fondo. Y aquél a quien tu especialismo así rebaja, habría sido tu salvador si tú no hubieses elegido usarlo como un triste ejemplo de cuán especial eres tú.
Frente a la pequeñez que ves en él, tú te yergues valioso y aislado, intachable y honorable, puro y nítido. Pero no entiendes que al hacer esto es a ti mismo a quien rebajas.
Tratar de ser especial es siempre a costa de la paz, pues ¿Quién podría atacar y menospreciar a su salvador y al mismo tiempo reconocerlo? Cuando te reconoces a ti mismo en tu hermano, has encontrado la verdad, pues él y tú son Uno en Cristo (nuestro Ser compartido) y con el Padre.
Nosotros tenemos una función que desempeñar en la salvación. Realizarla nos brindará felicidad, pues reconocernos a nosotros mismos en la persona de nuestro hermano es haber encontrado la verdad, pues a pesar de todo, nuestra identidad aún permanece unida y como lo mismo. Pero tratar de ser especiales siempre nos ocasionará dolor, pues entonces estaremos apartándonos de nuestra realidad, que es, a la vez que verdad, felicidad. Es por ello que la compañía de otros es a veces tan deseable, y muy raramente podemos abstraernos de ella, pues significa la posibilidad de encontrarnos con otra faceta de nosotros mismos, y la posibilidad de encontrar nuestra salvación al unirnos a ellos compartiendo el amor en todas sus manifestaciones positivas.
Ser especial es la idea del pecado hecha realidad. Sin esa base no es posible ni siquiera imaginarse el pecado, pues este surgió de esa idea, de lo que no es nada. He aquí a aquél que cree que “crea” de forma diferente a como crea el Padre, e hizo que Su Hijo fuese como él y no como el Padre. Ellos eligieron el especialismo en lugar del Cielo y la paz, y lo envolvieron cuidadosamente en el pecado para mantenerlo “a salvo” de la verdad.
Nosotros no somos especiales, y si creemos que lo somos pretendiendo defender nuestro especialismo en contra de la verdad de lo que realmente somos, ¿cómo entonces vamos a poder conocer la verdad si lo primero que hacemos es negarla? ¿Qué respuesta del Espíritu Santo podría llegar a nosotros, cuando lo que escuchamos primero es a nuestro deseo de ser especiales?
Tan sólo prestamos oídos a la mezquina respuesta de nuestro ego, la cual ni siquiera se oye en la melodía que en amorosa alabanza de lo que somos fluye eternamente desde Dios hacia nosotros. Y ese colosal himno de honor que amorosamente se nos ofrece por razón de lo que somos, parece silencioso e inaudible ante el “poderío” de nuestro especialismo. Nos esforzamos por escuchar la voz del ego que no tiene sentido, y, sin embargo, la Llamada de Dios Mismo nos parece insonora. Tal es el grado de nuestro capricho y de nuestro deseo de ser “otra cosa”.
Podemos defender nuestro especialismo, pero nunca escucharemos la Voz que habla a favor de Dios a su lado, pues ambos hablan diferentes idiomas y llegan a oídos diferentes. Para todo el que se cree especial, la verdad tiene un mensaje diferente, y un significado distinto.
Los mensajes especiales que oyen los que se creen especiales les convencen de que ellos son diferentes, y de que son algo aparte, cada uno con sus pecados especiales y “a salvo” del amor, el cual no ve su especialismo en absoluto.

La visión de Cristo es su “enemigo”, pues Él no ve aquello que ellos quieren ver, y que les mostraría que el especialismo, que ellos creen ver, no es más que una ilusión.

Pero ni Dios mismo es especial, pues Él no se quedaría con ninguna parte de lo que Él es sólo para Sí, negándosela a Su Hijo y reservándola sólo para Sí Mismo. Y esto es lo que nosotros tememos, pues si Él no es especial, entonces Su Voluntad dispuso que Su Hijo fuese como Él, y, por lo tanto, nuestro hermano no puede sino ser como nosotros. Nuestro hermano no es especial, pero lo tiene todo, incluyéndonos a nosotros. Démosle sólo lo que ya es suyo, y recordemos que Dios Se dio a Sí Mismo a ambos con el mismo amor, para que ambos pudiéramos compartir el universo con Él, Quien dispuso que el amor jamás pudiese ser dividido ni mantenerse separado de lo que es y ha de ser para siempre.
Nosotros le pertenecemos a nuestro hermano, pues a él no se le negó ninguna parte del amor, lo cual somos nosotros, de la misma manera que él nos pertenece a nosotros, pues la integridad somos él y nosotros en conjunto. El amor de Dios le dio a nosotros a nuestro hermano, y a nosotros nos lo dio a él, porque el Padre se dio a Sí Mismo. Y lo que es igual a Dios es uno con Él.
La esperanza de ser especial hace que parezca posible que Dios hizo al cuerpo para que fuese la prisión que mantiene a Su Hijo separado de Él. Pues el especialismo requiere un lugar especial donde Dios no pueda entrar y un escondite donde a lo único que se le da la bienvenida es a tu insignificante yo.

Nada es sagrado aquí, excepto tú y sólo tú, un ente separado de todos tus hermanos; a salvo de cualquier intrusión de la cordura en las ilusiones; a salvo de Dios, pero destinado al conflicto eterno. He aquí las puertas del infierno tras las cuales tú mismo te encerraste, para gobernar en la demencia y en la soledad de tu reino especial, separado de Dios y alejado de la verdad y de la salvación.
La llave que tú tiraste, Dios se la dio a tu hermano, el Espíritu Santo, cuyas santas manos quieren ofrecértela cuando estés listo para aceptar el plan de Dios para tu salvación en vez del tuyo. ¿Cómo puedes llegar a estar listo, salvo reconociendo toda tu abyecta desdicha y dándote cuenta de que tu plan ha fracasado y de que jamás te aportará ninguna clase de paz o felicidad? Esta es la desesperación por la que ahora estás pasando, pero no es más que una ilusión de desesperación. La muerte de tu especialismo no es tu muerte, sino tu despertar a la vida eterna. No haces sino emerger de una ilusión de lo que eres a la aceptación de ti mismo tal como Dios te creó. Eso es lo que se quiso decir cuando Jesús mencionó que: “El que quiera ganar el Reino de los Cielos, niéguese a sí mismo”. Niegue a su “yo” inferior, ilusorio o especial. Una vez hecho esto, su Yo real se le hará presente. Por otra parte, temer a la muerte es temer a Dios. ¿O es que podéis esperar algo indigno del que os ha regalado la vida y la inmortalidad? La muerte es un sueño del que despertaréis resucitados en un mundo nuevo. La muerte es solamente la puerta hacia una realidad diferente en la que continúas evolucionando.
El perdón pone fin al deseo de ser especial. Perdonar es ignorar o pasar por alto lo negativo o ilusorio, de hecho, todo aquello que no tiene una existencia real, esto es, todo aquello que no podría darse en el Reino. Por ello, lo único que se puede perdonar son las ilusiones, que entonces desaparecen. El perdón es lo que nos libera de todas las ilusiones, y por eso es por lo que es imposible perdonar sólo parcialmente, pues no se puede ignorar sólo parte del engaño para encontrar la verdad, debido a que el resto aún continuará engañándote. Además, la verdad es total, es un valor absoluto. De modo que simplemente la eliges a ella, o eliges continuar creyéndote especial. No se puede ver la verdad y percibir el error al mismo tiempo, pues elegir a uno, oculta al otro.
Lo que ignoramos o deshacemos en nuestro hermano, no podemos sino ignorarlo y deshacerlo en nosotros mismos, pues lo que damos es lo que recibimos. Sin embargo, en nuestra confusión preferimos proteger lo que Dios no creó, pues este ídolo que parece conferirnos poder, en realidad nos lo ha arrebatado. ¿Pues qué es el cuerpo sino un ídolo con el que pretendimos sustituir a nuestro Ser que Dios si creó?
Dios nos pide que perdonemos. Pues sólo las ilusiones pueden ser perdonadas. Reconocidas primero como falsas, y luego perdonadas, negándoles cualquier grado de importancia.
He aquí el infierno que elegimos como nuestro hogar. Dios no eligió eso para nosotros. No le pidamos que entre aquí. El camino está cerrado al amor y a la salvación. Pero si liberamos a nuestro hermano de las profundidades del infierno, habremos perdonado a Aquél Cuya Voluntad es que descansemos para siempre en los brazos de la paz, perfectamente a salvo y sin que la animosidad ni la malicia de ningún pensamiento de ser especial perturben nuestro descanso.
Perdonemos al Santísimo por no haber podido concedernos el especialismo que nosotros entonces inventamos. Dios quiere que le demos nuestro perdón solamente para devolvérnoslo a nosotros, pero para recibirlo debemos estar dispuestos a darlo. Así pues, perdonemos a nuestro Padre que no fuese Su Voluntad el que nosotros fuésemos crucificados.
Una vez que está por terminar nuestra existencia carnal es cuando se ve su propósito, y el momento para elegir de nuevo es entre una vida carnal y otra. Pero como ya hemos mencionado, necesitamos estar iluminados, a fin de poder elegir acertadamente. La que debe ser salvada es la mente, de su creencia en el error, pues ahora se encuentra confundida respecto a lo que es. Liberémosla de la demencia y restaurémosle la cordura, para que pueda ver cuanto antes hacia su hogar natural, el Reino de los Cielos, el reino que Dios creó para nosotros junto con Él y nuestros hermanos. Se debe elegir el deshacimiento del ego de forma constante y permanente, para que, ni cometiendo otro error pueda ser re-hecho nuevamente. Y entonces si, nuestra salvación será “para siempre”, como en los cuentos de hadas, o mejor dicho, para la eternidad, en su real acepción.
Ser especial en oposición a ser impecable XE "Ser especial en oposición a ser impecable" .-
Ser especial implica una falta de confianza en todo el mundo excepto en nosotros mismos. Así, depositamos nuestra fe exclusivamente en nosotros, en nuestra idea de ser especiales, y todo lo demás se convierte en nuestro enemigo: temido, atacado, mortal y peligroso, detestable y merecedor únicamente de ser destruido.
¿Qué otro propósito podría tener el cuerpo sino ser especial? Esto es lo que hace que sea frágil e incapaz de defenderse a sí mismo. Fue concebido para hacer que tú fueses frágil e impotente. La meta de la separación es su maldición
. Los cuerpos, no obstante, no tienen metas. Tener propósitos es algo que es sólo propio de la mente. Y las mentes pueden cambiar si así lo desean. No pueden cambiar sus cualidades inherentes ni sus atributos, pero si pueden cambiar el propósito que persiguen, y al hacer eso, los estados corporales no pueden sin cambiar también. El cuerpo no puede hacer nada por su cuenta. Considéralo un medio para herir, y será herido. Considéralo un medio para sanar y sanará.
El propósito del ataque se halla en la mente, y sus efectos sólo se pueden sentir allí donde se encuentra dicho propósito. La mente no es algo limitado, y a eso se debe que cualquier propósito perjudicial le haga daño a toda ella cual una sola. Nada podría tener menos sentido para los que se creen especiales. Nada podría tener mayor sentido para los milagros, pues los milagros no son sino el resultado de cambiar de propósito, de herir a sanar.
No le niegues a tu Padre el regalo de aceptación que te pide. Si se lo das a Él, el universo es tuyo. Si se lo das a las ilusiones, no recibes ningún regalo a cambio. Lo que le has dado a tu especialismo te ha llevado a la bancarrota, dejando tus arcas yermas y vacías, con la tapa abierta invitando a todo lo que quiera perturbar tu paz a que entre y la destruya.
 No te detengas, pues, a examinar los medios con los que se logra la salvación, ni cómo se alcanza esta. Pero examina detenidamente si es tu deseo ver a tu hermano libre de pecado. Para todo aquel que se cree especial, la respuesta tiene que ser “no”. Un hermano libre de pecado es enemigo de su especialismo, mientras que el pecado, de ser posible, sería amigo de ese especialismo. Todo lo que es real proclama que él es incapaz de pecar. Todo lo que es falso proclama que sus pecados son reales. Luego, si tu hermano es un pecador, tu “realidad” entonces no es real, sino únicamente un sueño de que eres especial que dura sólo un instante
, antes de desmoronarse y convertirse en polvo.
Cuando no estás completamente en paz, o cuando experimentas cualquier clase de dolor, es que has percibido un pecado en tu hermano y te has regocijado por lo que creíste ver en él. Tu sensación de ser especial pareció estar a salvo a causa de ello. Y así, salvaste a lo que habías designado como tu salvador y crucificaste al que Dios te dio en su lugar. Y de este modo, estás en la misma encrucijada que él, pues sois un solo ser. Por lo tanto, el especialismo es su “enemigo” tanto como el tuyo.

El enfoque de la conciliación y el Cristo en ti XE "El enfoque de la conciliación y el Cristo en ti" .-
Favor de no confundir a la “persona” de Jesús con Cristo. El Cristo es el Ser que compartimos todos los hijos de Dios, puesto que somos como células que conformamos un mismo cuerpo Crístico. Cristo es, pues, un Ser que compartimos, el Unigénito, debido a que Dios sólo nos conoce en la Unidad, unidos, aunque estemos individualizados en una infinidad. Jesús, pues, alcanzó a realizar ese nivel de la conciencia Crística o unitaria, lo que garantiza que es algo que nosotros también podemos realizar, y quizás, aún más fácilmente debido a la ley de AMRA, que obliga a toda entidad evolucionada a ayudar a elevarse hasta su nivel a sus hermanos más atrasados. Jesús es Cristo porque eligió ser Cristo, eligió experimentar la realidad en la que Dios Padre lo creó. Y nosotros podemos asimismo ser Cristo si así lo decidimos también. Entonces sabremos que todos los hijos de Dios en realidad somos Uno sólo. El mundo relativo es el opuesto al real, y es por eso que aquí, en el mundo de la percepción creemos ser una pluralidad, ¿pues de qué otra forma podría darse el conflicto característico de este plano? Porque en verdad que estamos en conflicto con nosotros mismos, con nuestras ideas erróneas que nos inducen a elegir de igual manera.
Desear
 otorga realidad tan irremediablemente como ejercer la voluntad crea o proyecta. El poder de un deseo apoya a las ilusiones tan fuertemente como el amor se extiende a sí mismo. Excepto que uno de ellos engaña y el otro sana.
En los sueños, causa y efecto se intercambian, pues en ellos el hacedor del sueño cree que lo que hizo le está sucediendo a él. Ese es el mundo bizarro en donde todo se encuentra al revés. Aún no se ha caído en la cuenta de que siempre recibimos lo que damos, pues todo lo que compartimos en eso creemos que nos convertimos, pues nuestra conciencia no puede sino trasladarse inmediatamente hacia aquello en donde depositamos nuestra fe, aquello que valoramos, o que consideramos real, o quizás, aún más valioso que lo real.
Pero en la realidad, Cristo es tus ojos, tus oídos, tus manos y tus pies. ¡Qué afables son los panoramas que contempla, los sonidos que oye! ¡Qué hermosa es la mano de Cristo que sostiene a la de Su hermano! ¡Y con cuánto amor camina junto a él, mostrándole lo que se puede ver y oír, e indicándole también dónde no podrá ver nada y dónde no hay ningún sonido que se pueda oír!
Cristo es una manera de ver, oír y sentir la realidad, la opuesta es la del ego.

Regocíjate de no tener ojos con los que ver, ni oídos con los que oír, ni manos con las que sujetar nada, ni pies a los que guiar. Alégrate de que el único que pueda prestarte los Suyos sea Cristo, mientras tengas necesidad de ellos. Los Suyos son ilusiones también, lo mismo que los tuyos. Sin embargo, debido a que sirven a un propósito diferente, disponen de la fuerza de éste. Y derraman luz sobre todo lo que ven, oyen, sujetan o guían, a fin de que tú puedas guiar tal como fuiste guiado. Su santidad hace que Él se vea a Sí Mismo en aquél cuya mano tú sujetas, y a quien conduces hasta Él.
Antes de que pueda haber conflicto tiene que haber duda. Y toda duda tiene que ser acerca de ti mismo. Cristo no tiene ninguna duda y Su serenidad procede de Su certeza. Él intercambiará todas tus dudas por Su certeza, si aceptas que Él es uno contigo y que esa unidad es interminable, intemporal y que está a tu alcance porque tus manos son las Suyas. Él está en ti, sin embargo, camina a tu lado y delante de ti, mostrándote el camino que Él debe seguir para encontrar Su Propia compleción. Su quietud se convierte en tu certeza. ¿Y dónde está la duda una vez que la certeza ha llegado?
Ahora sólo te falta dar en la misma forma en que recibiste, pues no se pueden escatimar las bendiciones a tus hermanos. Debes compartirlas, compartiendo este conocimiento, para que así tú puedas recibirlo también, y entender de este modo que siempre ha estado en ti. En realidad, compartir algo es la forma de recordarlo pues es la forma de unir.
Podemos elegir lo que deseamos ver, el cuerpo o la santidad de Cristo, nuestro Ser real y verdadero. Y lo que elijamos será lo que contemplemos. Y serán muchas las ocasiones en las que tendremos que elegir, a lo largo de un tiempo que no parece tener fin, hasta que nos decidamos a favor de la verdad
.
¿Y dónde está Dios Mismo, sino en aquella parte de Sí que Él ubicó para siempre en la santidad de tu hermano, a fin de que tú la pudieras encontrar y ver la verdad acerca de ti mismo, expuesta por fin en términos que puedes reconocer y comprender?
La santidad de tu hermano es sacramento y bendición para ti. Sus errores no pueden privarlo de la bendición de Dios, ni tampoco a ti si lo ves correctamente. Sus errores pueden causar demora, de la cual se te ha encomendado que lo liberes de sus ilusiones para que ambos podáis completar una jornada que jamás comenzó y que no es necesario finalizar.
Tu hermano es el reflejo de ti mismo, donde ves el juicio que has emitido de los dos. El Cristo en ti contempla su santidad. Tu deseo de ser especial percibe únicamente su cuerpo y no lo ve a él.
Contémplalo tal como es, a fin de que tu liberación no se demore en llegar. Lo único que te ofrece la otra opción es vagar sin rumbo y sin propósito durante un tiempo indefinido sin haber logrado nada en absoluto. Y mientras tu hermano siga dormido y no se haya liberado del pasado, te atormentará una sensación de futilidad por no haber llevado a cabo la función que se te encomendó.
Se te ha encomendado salvar de la condenación a aquel que se condenó a sí mismo, y a ti junto con él, para que así tanto tú como él os podáis salvar. Y ambos verán la gloria de Dios en Su Hijo, a quien tomaste por carne y a quien sometiste a leyes que no tienen poder alguno sobre él.
Ante los ojos del especialismo tú eres un universo separado, capaz de mantenerse completo en sí mismo, con todas las puertas aseguradas contra cualquier intromisión y todas las ventanas cerradas herméticamente para no dejar pasar la luz.
Ahora simplemente se te pide que persigas otra meta que requiere mucha menos vigilancia, muy poco esfuerzo y muy poco tiempo, y que está apoyada por el poder de Dios que garantiza tu éxito. La dedicación a la verdad tal como Dios la estableció no entraña sacrificios ni conlleva esfuerzo alguno, y todo el poder del Cielo y la fuerza de la verdad misma se te dan a fin de proveerte los medios y garantizar la consecución de la meta.
A partir de este momento, tu ego se enfurecerá y tratará por todos los medios de hacerte cambiar de opinión, de hacerte caer en cualquier tentación de negar tu realidad, pero tú debes perdonar todas las ilusiones considerando que no tienen importancia alguna. Déjalas pasar ignorándolas y desaparecerán. Ahora es cuando debes permanecer alerta sólo a favor del reino mientras invocas diariamente, al levantarte y al acostarte, al Espíritu Santo para unirte a Él y decidir unirte a tu Ser real y verdadero, para que se haga la Voluntad de Dios, que es también la tuya.
La percepción puede servir para el propósito que se le asigne, esto es, que podemos percibir a nuestros hermanos como si fueran nuestros enemigos, o bien, podemos percibir a los que se ven como extraños, o ajenos, como si fuéramos nosotros mismos.
El hijo del hombre es una proyección externa del Hijo de Dios que aún habita en el interior y por lo tanto sueña. O sea, que el Hijo que mora en el interior de tu hermano y el que mora en tu interior son Uno mismo, y el punto de reunión se encuentra precisamente en ese reconocimiento.


ALEGORÍA
Cuenta una antigua alegoría Judía, que una vez un hombre muy rico fue a pedirle un consejo a un rabino.

El rabino le tomó la mano, lo acercó a la ventana y le dijo: "mira".

El rico miró por la ventana a la calle.

El rabino le preguntó: “¿qué ves?”
El hombre le respondió: "veo gente".

El rabino volvió a tomarlo de la mano y lo llevó ante un espejo y le dijo: "¿qué ves ahora?".

El rico le respondió: "Ahora me veo yo".

El rabino le contestó: "¿Entiendes?". En la ventana hay vidrio y en el espejo hay vidrio. Pero el vidrio del espejo tiene un poco de plata. Y cuando hay un poco de plata uno deja de ver gente y comienza a verse solo a sí mismo.

No eres la flor, ni siquiera el fruto. Eres el árbol y tus raíces son profundas fijadas en Mí. Soy la Tierra de la cual brotaste, y tus flores y frutos regresarán a Mí, creando tierra más rica y más fértil. Así, la vida engendra vida y no puede conocer la muerte jamás
.
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Que lo que el árbol tiene de florido...

...vive de lo que tiene sepultado
.
En la Tierra, mientras todos deseamos lo mismo, todos tenemos ideas diferentes acerca de cómo obtenerlo, ¡Por lo tanto, todos vamos en direcciones diferentes buscando lo mismo!

El mismo propósito, pero diferentes enfoques.

Y, por supuesto, que en esto también influye el ego.
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LA EVOLUCIÓN XE "LA EVOLUCIÓN" 
------------------

Hasta aquí se ha tratado de dar una explicación acerca de cómo fue creado el hombre, por qué y para qué. También se ha intentado dar una explicación de lo que ha sido la INVOLUCIÓN para el hombre, dándonos una idea de quién es el hombre, lo que constituyó su caída angélica y cuál es su fin o sus metas sobre la Tierra.

Los hombres y mujeres que habitamos este planeta Tierra nos encontramos ya en la etapa de nuestro desarrollo denominado EVOLUCIÓN, o retorno, a través de la cual debemos buscar lograr la unificación de la conciencia externa con la interna, a fin de manifestarla. Pero ¿cómo se logra esta unificación? Es el tema que trataremos en adelante, tomando en cuenta que la búsqueda de la Verdad es un camino ascendente que requiere de muchos sacrificios, esfuerzo y buena voluntad. Como todo sacrificio, nos causa dolor y sufrimiento, que no terminará, de alguna manera, hasta que logremos nuestra unificación con la divina Luz.

El dolor en los planos relativos es el acicate que nos mueve hacia la consecución del Bien y la Verdad; si el dolor no existiera en nuestra vida, la inercia nos dejaría estancados y nunca alcanzaríamos la meta que nuestro destino nos ha trazado.

No se darán instrucciones precisas de cómo llegar a ella, pues todos nosotros nos encontramos en diferentes niveles de evolución, pero se harán comentarios sobre diversos temas que despertarán las respuestas del Yo interno, siempre que se medite en cada párrafo leído con verdadero interés y sinceridad por encontrar las respuestas.

Todas las religiones son buenas, todas persiguen el bien, la realización y la felicidad humanos. Cuando Jesús dijo: "Tu fe te ha salvado", nos mostró que Dios mira el fondo del alma y no la forma exterior del culto. Hay que recordar que Dios es la libertad absoluta.
Un cuento ilustrativo:

Había una vez dos peregrinos que caminaban por el desierto; uno de ellos se dirigía al poniente desde el oriente y el otro caminaba en sentido contrario, de manera que en un momento dado se encontraron en un punto en donde había un letrero que decía: "Oasis a 5 Kms.--->". Entonces el primer peregrino saludó al segundo según las costumbres del desierto, añadiendo a continuación: que bueno que te encuentro hermano, hace días que camino y no he encontrado a nadie con quien hablar, pero ahora que te veo podré contarte mis aventuras y mis penas. A lo que el otro peregrino contestó: por supuesto hermano, yo también he caminado un largo trecho completamente solo, de modo que me complace mucho encontrarte precisamente en este punto, donde se encuentra este letrero rojo en donde dice que aquí adelante hay un oasis donde no solamente podremos conversar, sino también refrescarnos y tomar algunos alimentos, pues desfallezco de hambre. Entonces el primer peregrino le dice: claro que si hermano mío, nada me agradará más que descansar un poco en tu compañía; pero solamente quisiera hacerte una pequeña aclaración, el color del letrero no es rojo sino verde. El otro peregrino le responde: bueno hermano yo se que estoy un poco cansado por el viaje, pero aún puedo ver muy bien y no tengo ninguna duda de que el letrero sea rojo y no verde. El primer peregrino, empezando a irritarse, le contesta: oye hermano, ¿acaso estas insinuando que estoy ciego o que no se apreciar las cosas?, por supuesto que el letrero es verde. En seguida el primer peregrino, ya molesto, le recrimina a su interlocutor: ¿me estas diciendo que soy un mentiroso? el letrero es rojo. A continuación el otro grita: ¡me ofendes! y ya que se ve que lo que quieres es pelea, ¡desenfunda! Después de la riña, cada uno de los peregrinos cae del lado opuesto del que se encontraban situados en un principio, y dirigiendo su mirada hacia el letrero, se dieron cuenta de que por un lado era rojo y por el otro... era verde.
Los dos tenían la razón pero el orgullo los cegó. ¿Qué era lo más importante?, ¿el color del letrero, o que ahí, precisamente a 5 Kms., estaba el oasis en el que podrían alimentarse y descansar? Como los peregrinos del cuento, así somos a veces con las doctrinas religiosas, ponemos demasiado énfasis en las formas exteriores y nos fijamos poco en el fondo. El hombre es así en ocasiones, otorga demasiada importancia a los aspectos superficiales y desdeña aquello que debiera ser el foco principal de su atención.

Otro cuento. Un día estaba un grupo de ciegos palpando a un elefante. Uno decía: el elefante es como un gran abanico, pues le palpaba la oreja. Un segundo decía: no, el elefante es como una boa, pues le palpaba la trompa. Un tercero afirmaba: mentira, el elefante es como una montaña, pues le palpaba el lomo. Un cuarto apuntaba: es erróneo, el elefante es como una serpiente, pues le palpaba la cola. Un quinto anotaba: falso, el elefante es como un tronco, pues le palpaba una pata. En eso un vidente que los observaba se acercó y los cambió de lugar, con lo que cayeron en la cuenta de que el elefante era eso que apreciaban cada uno desde su punto de vista y todo a la vez.

Las doctrinas religiosas debieran buscar sus puntos de unión en lugar de fijarse en las circunstancias que las separan. Jesús al curar indistintamente a judíos y samaritanos nos da una lección y un ejemplo de tolerancia.
Adán personifica a la humanidad; su falta simboliza la debilidad del hombre, en el que predominan los instintos materiales a los cuales no sabe hacer frente.

Hoy se sabe que la palabra hebrea Haadam no es un nombre propio, sino que significa "hombre" en sentido genérico, "la humanidad", lo que destruye todo el andamiaje levantado en torno a la personalidad de Adán.

La seducción se halla en el seno mismo de los placeres, debido a que son hipnóticos y engañosos, por lo que es importante recordar que, si el hombre da preponderancia a los goces materiales se aferra a la tierra, y por lo tanto se aleja de su destino espiritual.

Ideas masónicas acerca de la Evolución XE "Ideas masónicas acerca de la Evolución" 

La gran obra XE "La gran obra" .-

Don César Cejudo nos decía que, “la gran obra” que debíamos llevar a cabo los seres humanos desligados del plano de la Verdad, era hacer corresponder a nuestro cuerpo físico ilusorio con el cuerpo espiritual o verdadero, consiguiendo que este último reabsorbiera en sí al cuerpo físico, quedando así un solo cuerpo que podría, de esta manera, hacerse tangible, visible o invisible a los ojos físicos. Y continúa diciendo…

Esta es la Gran Obra que tienes encomendada, es la Meta de todas tus aspiraciones, pues al fundir los dos cuerpos en uno, habrán desaparecido para Ti los dos mundos: el material y el mental (inferior o ilusorio) y ya no serán dos sino uno, el sustancial-mental (superior o real).
Cuando esto quede firmemente en tu Conciencia serás capaz de crear una idea dentro de tu atmósfera mental y proyectarla al Espacio Mental para que quede perfectamente materializada en el mismo momento en que la concibas. "Seréis como dioses" dijo la serpiente (símbolo de la sabiduría).
Mientras no sea realizado esto, habrá esos dos mundos. El hombre externo continuará separado del Hombre Interno y el mundo material seguirá separado del Espiritual. Para Ti, ¡Oh, Hermano del Reino del Amor, el Poder y la Sabiduría...!, ya no habrá esos dos mundos opuestos o desligados, sino que aquí mismo vivirás en las Condiciones de Armonía, Amor y Paz que hay en el Reino Interno y estarás laborando, concientemente al establecimiento del Reino de la Vida Impersonal aquí en la Tierra.

Tu eficaz labor para el establecimiento del Reino, consiste en que puedes sostener ideales de fraternidad, armonía, servicial cooperación, salud, paz, felicidad, belleza, tolerancia, amor, perfección e iluminación espiritual, etc.

A los actos de amor espiritual, se podrían agregar los de co​operación servicial, y entonces cada “Yo” actuaría para cambiar el ambiente en que desenvuelve sus actividades y como consecuencia natural, el mundo del sufrimiento, la guerra, la enfermedad, la violencia y la muerte, se irían eliminando y en su lugar, la humanidad comenzaría a vivir la vida Espiritual.

La teoría y la práctica XE "La teoría y la práctica" .-

Date cuenta de que una bella doctrina que no se practica resulta casi inútil, pues ¿qué beneficio obtendría la humanidad con conocer una enseñanza si continúa viviendo en las mismas condiciones en las que vivía antes de conocerla? La Vida Espiritual es la VIDA que vive el Yo cuando ha transformado su conciencia de humana en espiritual.

Retorno a la Omnisciencia XE "Retorno a la Omniconsciencia" .-

Existe la condición de "esencia" o verbo “ser” y la condición de "existencia" o verbo “existir”. Cuando el Ser entra en "expresión" es debido al verbo expresar y al obtenerse la manifestación debe considerarse el verbo manifestar. Sin el verbo, sin un verbo, no habría expresión, no habría acción puesto que en la acción del verbo está la idea de hacer lo que el verbo significa y representa, pues todo verbo es el símbolo de una idea ("El divino verbo").

El Hombre Verdadero es una Idea, la Idea que el Ser tiene de Sí Mismo en expresión, lo que origina la condición absoluta y la condición relativa. El mismo Espíritu en sus dos modalidades: en la Conciencia total o Cósmica (Ser) y en la Conciencia del Yo circunscrita a la manifestación (existir). Tú debes unificar Tu Conciencia con la Conciencia Universal, o sea, debes retornar al Estado de Omnisciencia. ¡Tú puedes usar tu Conciencia para pasar de un mundo a otro! (Tu capacidad de conocer o discriminar y aplicar tu voluntad para elegir)
Para que te sea posible comprender perfectamente los dos semiciclos: el de "salida" y el de "entrada", o sea, de personalización y de impersonalización, es menester concretar las ideas y presentártelas de modo que sepas en qué parte estás del "Sendero" o Camino que has recorrido hacia adentro de Ti Mismo, pues quizás hayas pasado por diversos Estados de Conciencia, pero no hayas fijado en cuál te encuentras.

El sendero XE "El sendero" .-

En la actualidad vemos que en el ser humano hay un cuerpo físico o primera cubierta, un mundo físico en donde cada quien desenvuelve sus actividades físicas, muebles, cosas, plantas, animales, en los 4 reinos: mineral, vegetal, animal y humano.

Más allá del organismo físico, como otro vehículo de sustancia sutil, tenemos el cuerpo de deseos con sus dos funciones: inmocional y emocional.

Y más adentro, un tercer vehículo o cuerpo mental.
Estos tres cuerpos o envolturas del yo en el hombre externo o personal le sirven para actuar en los tres mundos de la personalidad, mundos que se interpenetran y por los cuales el yo puede pasar de uno a otro, utilizando su conciencia, al transferirla.


Estos mundos personalizados son los que corresponden al mundo separado de la Luz y la Verdad. Son una proyección de la mente en la que ella misma cree ser un cuerpo limitado y vulnerable que ha “pecado”, esto es, que se ha separado “definitivamente” de la Unidad. Es un mundo cuyos valores son relativos y concretos, que son, digamos, el opuesto o la ausencia de aquellos que actúan en el mundo real.
Si prosigues el viaje hacia dentro, encontrarás el Mundo Espiritual que consta del mundo substancial imagenado y del mundo substancial ideal o reino del Alma en la que moras Tú, el Yo Hijo, una Fase del Ser Absoluto.


El Mundo Espiritual es el mundo real, al que se opone aquél proyectado por la mente en su proceso de personalización. Este mundo es unitario e impersonal, y, por supuesto, no tiene opuestos, pues sus valores son absolutos y abstractos.
Tú estás en ese "lugar" intermedio, pues si en el fondo entras al Aspecto Absoluto, ante Ti está la Manifestación, porque moras en el Templo de Tu Alma, la que a su vez mora en el Templo del Cuerpo Espiritual.
Si "sales" de la Conciencia Hijo y entras a los mundos de tu personalidad, vuelves o puedes retornar a la conciencia del ser humano en la que actúan muchos millones de hombres y mujeres alejados del Mundo Espiritual que llevan, sin saberlo, en su propio interno.

Ahora ya puedes comprender que la Senda o Ruta a la que me refiero NO es un "camino material" que haya de "andarse físicamente", sino que se trata de efectuar un "viaje" de "afuera" hacia "adentro" de ti mismo, pasando por diversos estados de Conciencia hasta llegar al simbólico "Centro" en donde puedes tomar contacto con la Suprema Conciencia o Fase Absoluta de tu propio Ser.
Debo decirte que un buen número de Escuelas Esotéricas, Hermandades, Fraternidades, Agrupaciones o Sociedades que han existido desde inmemorial tiempo, se ha hablado de este "Camino", "Sendero" o "Paso", ocultando intencionalmente las instrucciones que deberían seguirse para que sólo pudieran apreciarlas quienes verdaderamente se interesaran en efectuar la UNIÓN ESPIRITUAL de la Conciencia del Yo (superior o impersonal) con la Conciencia del YO absoluto. En muchas obras, novelas, películas y parábolas se ha encubierto la misma enseñanza.


Sólo que antes se debe iluminar la mente para pasar del “yo inferior” al “Yo superior”, que es lo que se conoce como “la realización menor”. Y a la fusión del “Yo superior” con la Conciencia del YO absoluto se le denomina “la gran realización”, o “realización mayor”.
El cuento de Aladino y la lámpara maravillosa XE "El cuento de Aladino y la lámpara maravillosa" .-

En el cuento de "Aladino y la lámpara maravillosa" según recomendación del "mago", Aladino tendría que pasar por tres salones, sin tomar nada de lo que encontrara en ellos, debiendo seguir hasta donde estaba la lámpara, y una vez que la tomara y guardara cuidadosamente en su pecho, ya podría salir por la puerta del subterráneo. Más tarde, le bastaba al joven frotar la lámpara y se le aparecía un Genio que incondicionalmente obedecía lo que Aladino le ordenara. El joven le pidió joyas, un palacio, caballos, esclavos, y solicitó casarse con la hija del Gran Visir, en suma, pidió todo lo que estimaba que cooperaría a su felicidad.

Por la interpretación espiritual de este cuento, entendemos que los tres salones simbolizan los tres mundos de la personalidad humana (físico, emocional, mental) por los que tú, el "yo", o Aladino, deben pasar para tomar contacto con la "Luz Interna". El "viaje" lo harás partiendo del mundo físico, en el que tú y los demás seres humanos están moviéndose en el conjunto de reinos o mundos de la personalidad; mundos que se interpenetran y en los que usas un cuerpo en cada reino. Los anteriores al reino hominal son los reinos: mineral, vegetal y animal; pero más allá de estos se encuentran otros reinos: físico, astral o de deseos (emocional e inmocional), mental (discriminante y egoísta), y espiritual (substancial imagenado, substancial ideal y esencial).

Shangri-La o Shambhala XE "Shangri-La o Shambhala" .-

El "viaje" del yo hacia dentro de sí mismo está simbolizado en la obrita "viaje al infinito", editado por Popu-Gráficos La Prensa y escrita por A. Cardona Lynch. La meta del viaje, "Shambhala", es como ir a Shangri-La, nombre que en la pelí​cula "Horizontes perdidos" (novela de Hilton) equivale a la "ciudad prohibida" (Shambhala). El lugar llamado Shangri-La es de eterna primavera, se desconoce el dolor, la enfermedad y la muerte, pues los moradores son eternamente jóvenes; im​pera la armonía y la belleza, la abundancia, la perfección y la paz profunda; todos viven en perfecta felicidad en medio de una ilimitada abundancia. Todo es bienestar e inefable di​cha. De este mundo se habla en la novela de H. G. Wells "La Puerta en el Muro" y también en otra obra llamada "El Pájaro Azul". Hay además un brevísimo relato del viaje que hizo Tilopa, según Simón Hawks, en "Lamas y enigmas del Tíbet".

La tierra de Canaán o tierra prometida XE "La tierra de Canaán o tierra prometida" .-

Esta es exactamente la misma idea que en el lenguaje simbólico está oculta en el Paraíso (de cristianos y musulmanes), llamado también Jardín del Edén o Huerto; y es también la misma idea encubierta con el nombre de "Tierra Prometida", "Tierra de Leche y Miel", "Canaán" que en el rodar de los años Jesús llamó "Reino de los Cielos" o "Reino de Dios".

En el "viaje" que hicieron los israelitas hacia Canaán, lograron liberarse de la esclavitud de los Faraones o Tierra de Egipto, que simboliza la actividad intelectual que ha esclavizado al "yo" durante mucho tiempo.

Del latín Egyptum, que quiere decir “los de abajo”, refiriéndose a los pensamientos de orden inferior.
En su "camino" el yo debe pasar por el Mar Rojo, que representa las corrientes de sus pensamientos, pues "más allá" le aguarda la "Tierra Prometida", es decir, el lugar o estado de conciencia en el que puede entrar al Mundo Espiritual de indescriptible hermosura, Paz, Amor, Poder, Sabiduría y Conciencia Suprema.


Así, podemos ver que la mente es la frontera entre dos grandes dimensiones: La realidad luminosa y la oscura ilusión. La mente tiene dos caras o facetas que se corresponden con dos de sus características: La discriminativa, que nos libera al permitirnos distinguir lo correcto de lo incorrecto, a fin de tomar una decisión acertada; y la egoísta, que nos aprisiona al sumir a nuestro entendimiento en la más terrible oscuridad, en la que uno no puede ser capaz de distinguir lo bueno de lo malo, lo correcto de lo incorrecto, además de que ahí los valores se encuentran invertidos. La mente es, pues, la “puerta” por la que se pasa de un mundo a otro, según se oscurezca o se ilumine. Y naturalmente que esto depende del propósito que uno persiga (de acuerdo con la decisión que haya uno tomado), y de los valores con los que uno se armonice: Con las “presencias” o con las “ausencias”, con el “Ser” o con el “No-ser”.
El "Shambhala" o "Shangri-La" está en el hombre. El Paraíso, Huerto, Jardín de Edén, o "El lejano País", como lo llama Paul Twitchell, no es un "lugar", sino el símbolo de un Estado de Conciencia Interna a la que el Yo tiene acceso cuando ha salido de su conciencia humana y ha realizado su Conciencia Espiritual. Si acaso hubiera una ciudad desconocida que se llamara "Shambhala" o existiera un lugar con el nombre de "Shangri-La", esto tendría poco interés. Aquí se mencionan sólo para simbolizar un Estado Superior de Conciencia.
El viaje que el yo puede hacer para entrar en el Mundo de la Abundancia, el Poder y la Sabiduría, simbolizado por la "Tierra Prometida", no es un camino físico como ya se expuso, sino el recorrido que el yo hace cuando está dispuesto a practicar la meditación, que es el sencillo método que lo conduce a ese Reino que está, ha estado y estará en lo profundo del hombre.

Si existió un "lugar" con el nombre de Paraíso Terrenal no me refiero a él, pues se cita aquí como mero símbolo que encierra o representa HOY una condición ideal. El Yo puede entrar y salir HOY de una fase de conciencia a otra; puede "ascender" o "descender" de una modalidad de conciencia a otra.

Lo mismo diría de la llamada "Tierra Prometida", pues nada obtendríamos al conocer que los israelitas duraron 40 años en su travesía por el desierto y que por fin llegaron a la famosa tierra de leche y miel (?). Este relato que se refiere a lo que sucedió hace muchos años, según el esoterismo ocurre ahora, pues el yo es "expulsado" HOY de ese Paraíso.

El yo puede salir de la tierra de Egipto para hacer su travesía por el "desierto" y llegar a la simbólica Canaán, que está en su propio interno.

Es el mismo “desierto” al que se retiró Jesús para meditar y prepararse para su crucifixión, pascua (paso) y resurrección (gloria). Es el período de la cuaresma (40 días y noches) anterior a la semana santa y posterior al carnaval (adiós a la carne, adiós al plano físico), que simbolizan el camino de espiritualización de la conciencia del hombre. Es el “desierto” que tuvieron que recorrer los israelitas (“pueblo elegido” = los pensamientos elevados) para alcanzar la “tierra prometida” (el plano esencial, causal o espiritual).
Ayudados del sentido espiritual descubrimos que son hechos actuales, y que hoy mismo existen millones de seres que van por el Sendero que los lleva a lo profundo de su propia Conciencia. Eso si tiene interés individual y colectivo. La narración, en su aspecto esotérico, se refiere a un hecho actual y no a lo que sucedió hace centenares de años.

El reino de los cielos XE "El reino de los cielos" .-

El Maestro de Galilea, uno de los más grandes instructores que ha habido en la humanidad y que encontró la Verdad en Sí Mismo, la Realizó y manifestó tan ostensiblemente que, según se dice, penetró al Reino de los Cielos en lo profundo de su propia Conciencia y pudo darse cuenta de que dicho Reino está más allá del aspecto externo, en lo íntimo del mundo material y del hombre.

Él declaró:

"El Reino de los Cielos dentro de vosotros está" (Lc.27:21).

Recomendó al ser humano interesarse por el Reino:

"Buscad primero el Reino de Dios y Su Justeza y todo lo demás se os dará por añadidura" (Mt. 6:33).

El Reino, o aspecto absoluto, se caracteriza por ser ilimitado y pleno, todo lo cual es herencia natural de los hijos de Dios. Entrar al Reino es encontrar la salvación, pues significa el término o fin de cualquier tipo de escasez. Recordar Quiénes somos, es recobrar la “cordura”. ¿Salvarnos de qué? De la negatividad, del temor y el sufrimiento, de una creencia demente de no-ser, de estar apartados de la Unidad con nuestro Creador.
Agregó:

"El que no naciere de agua y espíritu, no puede "ver" el reino" (Jn. 3:3).

El agua siempre ha simbolizado el sufrimiento y el dolor producidos por la inmersión del espíritu en las profundidades de la materia, la encarnación o nacimiento a la carne, el “agua”, indispensable para la expansión de la conciencia y el reencuentro consigo mismo, con su realidad intima y última, el renacimiento al mundo del espíritu. El “agua viva” simboliza también al espíritu, a la verdad que mana desde “dentro”, pues “...dentro de vosotros brotará un río de agua viva que los resucitará y los hará hijos Míos”. Nótese la diferenciación que se hace entre el agua (simple, o carente de vida) con el “agua viva” de la última sentencia. Por otra parte, la encarnación tiene el fin de expurgar de la entidad y depositar en la esponja carnal, que es el cuerpo humano, todas aquellas toxinas periespirituales que contaminan la delicada contextura periespiritual de la entidad, debido a los errores cometidos en el pasado, mismas que representan a los sentimientos de culpa que se adhieren a la conciencia y que no son fáciles de olvidar.
"¡Ay! de vosotros fariseos hipócritas que ni entráis al Reino ni dejáis entrar a los que están entrando" (Mt. 23:13).

Referencia al sacerdocio explotador, que no instruye, sino que esclaviza, manipula y engaña.
"Venga Tu Reino" (Mt. 6:10).

Similar al… “Hágase Tu Voluntad en la Tierra como se hace en el Cielo”. Que venga Tu Reino a este plano y se nos manifieste. La Voluntad de Dios es “Su Reino”. Es una declaración de que aceptamos regresar a ser tal y como Dios nos creó.
Estas declaraciones y las parábolas dichas por ese hombre de Nazareth confirman que deben interpretarse sus palabras en el aspecto espiritual y NO conforme a la letra. Este ha sido el grave error en el que han incurrido los que se dicen seguidores de una doctrina que no han comprendido espiritualmente. Veamos una de esas parábolas:

"...Y entró el rey para ver a los convidados, y vio allí un hombre no vestido de boda y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí no teniendo vestido de boda?, mas él cerró la boca. Entonces el rey dijo a los que servían: atado de pies y manos tomadle, y echadle en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes" (Mt. 22:12).

Salta a la vista que si el yo, en conciencia personal, que no es el "vestido" para la unión (boda, o enlace), pretendiera "colarse" a un estado de Conciencia Superior, la ley (el rey) de vibración lo "echaría fuera", lo sacaría al mundo físico, reino “externo” o separado donde es el lloro y el crujir de dientes.

Si en el reino “interior” se encuentran los valores absolutos y positivos, las “presencias”, como la abundancia, la dicha, la paz, la luz, etc. Y en el reino exterior necesariamente deben encontrarse sus opuestos, las “ausencias”, en mayor o menor grado, de valores positivos, esto es, los valores relativos. El reino exterior es el mundo dual, en el que necesariamente se sufre y se llora como consecuencia de haber perdido de vista a la vida venturosa del reino interior o unitario.
Parábola del hijo pródigo XE "Parábola del hijo pródigo" .-

En otra parábola, la del Hijo pródigo, el hijo pide a su padre la herencia que le corresponde. El hijo "sale" de la casa de su Padre, y juntándose con amigos y mujeres, derrocha su fortuna (psíquica) y se queda solo y sin dinero (sin verdad), teniendo que comer el alimento de los cerdos (los locos). En una situación tan deplorable, se produce en él una reacción, el “estímulo” (dolor y sufrimiento) de regresar a la casa del Padre, y emprende el camino de retorno (se ilumina y toma una decisión acertada que nulifica a aquella que lo extravió). El Padre lo ve venir a lo lejos y envía a sus siervos a recibirle. Al llegar a la casa es recibido y se hace gran fiesta por el hijo que ha vuelto. Y el Padre dice de él: "estaba perdido y lo hemos encontrado; estaba muerto y ha resucitado" (Lc. 15:11 a 14).

Y verdaderamente estando “fuera” de la casa de nuestro Padre, el reino de los valores absolutos, estamos perdidos y estamos muertos, pues la vida es un valor absoluto y positivo, y fuera de estos solamente se encuentra la perdición y la auténtica muerte que es la “muerte” espiritual. Y realmente creo que es aún peor que eso, pues el espíritu es inmortal, y lo único que puede sucederle es enfrentarse al infierno del sufrimiento y la escasez. Si simplemente uno fuera deshecho, todo acabaría y hasta ahí llegaría todo. Pero no, eso nunca podrá suceder, pues las creaciones de Dios son eternas. De modo que, ¿para qué ser tan obstinados, no es cierto? Solamente tenemos una alternativa “real” por elegir. Aprendamos de este libro, que es el compendio de muchos otros, para darnos cuenta, de una vez por todas, cuál es la clave para terminar con el dolor y el sufrimiento.
Entendiéndose que la Conciencia Cósmica es la "Casa" del Padre o Universal Espíritu, se comprende que Tú, el Yo impersonal, eres el Hijo que se ha alejado o "salido" del estado de Omnisciencia, circunscribiendo Tu Conciencia, Tu Sabiduría y Tu Voluntad (tu herencia), que usando mal o malgastando tu potencia creativa, has producido condiciones de limitación, pobreza, enfermedad, inarmonía, lucha y muerte. Pero has emprendido el “Camino” de regreso y anhelas hoy entrar en la Omnisciencia, o sea, retornar a la "Casa" del Padre, comprendiéndose que el Padre es la Fase o Modalidad Esencial de Ti mismo, y no un Ser aparte o fuera de Ti.

"Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida".

Así como la Luz y el camino que lleva a ella son una y la misma cosa, también el “Yo Soy” es el camino, la verdad y la vida misma, puesto que el “Yo” no solamente “tiene” vida, sino que “Es” la vida misma, puesto que tener y ser en el plano absoluto o unitario son equivalentes, es asimismo que la verdad y el camino que conduce hacia ella, hacia el conocimiento de sí mismo, del Yo real son también lo mismo, puesto que el propósito es lo que los une. En la Unidad todo es la misma cosa, pues no hay “partes” separadas. Todo es cuestión de iluminarse y de tener voluntad para tomar una simple y sencilla decisión acertada, ¿pues quién que sea capaz de diferenciar el bien del mal elegiría el mal para sí mismo?
Aquél Maestro de la Verdad, como muchos otros antes y después de Él, Realizó ese estado de superconciencia y enfáticamente expresó:

"Yo Soy el Camino, la Verdad y la Vida, y sólo por Mí se va al Padre" (Jn. 14:6).

Sólo por el conocimiento del “Yo Soy” o fase Hijo, se va al conocimiento del “YO SOY” o fase Padre. Puesto que en la unidad, quien ama al Hijo, ama también al Padre, pues conocer a la fase secundaria es el camino para conocer a la fase primaria, a Dios, ya que ambas son una y la misma cosa.
Como ésta declaración la hace el “Yo Soy” Espiritual, y no el hombre, te será fácil comprender, querido Hermano, que la Realización del Yo, de tu propio Yo, es el "modo" o "manera" que te facilita la entrada a la Conciencia Universal que es la Conciencia del Ser Infinito, del inconmensurable Espíritu que opera en el Cosmos. Si, pues, ya has conseguido retirar tu conciencia de tu persona y has podido centrarla en Ti, en tu íntimo Yo, podrás percibir que al realizar la Conciencia Espiritual, te hallas en un estado de lúcida percepción, lejos de tu persona, y has realizado la Conciencia Crística o Conciencia de Unificación entre el Yo o Espíritu en el Hombre, con el YO o Espíritu Universal. En tales condiciones te das cuenta de que esta Conciencia de Unidad es el único Sendero, Vía o Camino por el que puedes pasar a la Conciencia Cósmica o Condición Absoluta, puesto que sólo por "Mí" -el “Yo Existo”- Te es posible pasar al “Yo Soy” o Condición de Esencia.
Existir significa manifestar al Ser, de modo que el Ser manifestado y el inmanifestado o esencial son el mismo Ser, pero cuya conciencia se encuentra sintonizada en frecuencias vibratorias diferentes, de modo que solamente se requiere elevar la frecuencia vibratoria del “Yo” para armonizarlo con la fase superior o Padre, a fin de poder tener acceso a mayores cantidades de energía positiva (Amor, Conocimiento, Paz, Verdad, Felicidad, Poder, etc.), propias del Ser, y que generalmente no son expresadas por el ser manifestado debido a que no ha conseguido armonizar la fase externa con la interna.
Ya ahora podrás darte cuenta, caro hermano o hermana, de lo importante que es para ti Realizar la primera etapa del Sendero, pues si no abandonas la noción de ti mismo como una entidad corpórea, sería imposible que reconocieras la identidad esencial entre tu Ser y el Ser Supremo, y en consecuencia, tu propia conciencia de hombre o mujer (según el sexo o género) te impedirá hacer la Gran Realización.

"Sed perfectos como mi Padre en los Cielos Es Perfecto".
¡Tomad conciencia de ello!... ¡Manifestadlo!... pues vosotros sois tan perfectos como vuestro Padre… ¡No lo pongáis en duda ni por un momento!
Muy prudente sería que revisaras tu sensación de independencia de ti, el Yo, con respecto a tus medios de expresión. Tu persona tiene tres aspectos, o la puedes apreciar de tres modos:

   1.) La persona humana es el conjunto de cuerpo y mente.

   2.) La persona humana es el compuesto de cuerpo y alma, y

   3.) La persona humana es la integración de tres cuerpos: físico, emocional y mental.

Comprueba que eres el “Yo” espiritual, liberándote de la falsa noción de ser una persona, puesto que no eres ni cuerpo, ni alma humana, ni las actividades que desarrollas en los tres mundos de tu personalidad.
Si digo "mi cuerpo", yo no soy el cuerpo, puesto que lo poseído no debe confundirse con el poseedor; si digo "mi alma", yo no soy el alma; si digo "yo soy ingeniero" estoy confundiendo al “Yo Soy” con una actividad desarrollada por mí, o bien, estoy personalizando al Yo.

Ten presente que en el ser humano concurren el espíritu y la persona (del Lat. personna = “máscara”
). Debido a que en el compuesto alma-cuerpo formóse la conciencia de separación, ésta ha mantenido al yo dentro de la conciencia de la forma física. La extroversión de la conciencia y la atención del yo hacia el mundo material, han producido un gradual aleja​miento de la Conciencia del Yo con respecto de la Conciencia Cósmica, y produjo después la separación de la Conciencia del Yo con relación a la conciencia del yo humano.

Estos dos pasos hacia la exteriorización o personalización deben darse ahora, pero en sentido opuesto, es decir, el primer paso consiste, como de seguro lo has comprendido, en retirar la conciencia del “yo” inferior de la persona, y unirla a la del “Yo” superior, para que después sea factible la unificación de la Conciencia del Yo con la Conciencia  del YO o Conciencia Cósmica.

Introversión. Conciencia de unidad XE "Introversión. Consciencia de unidad" .-

Al separarnos de la Unidad, nos rompimos en pedazos, y ahora estamos reuniendo esos pedazos y dirigiéndonos de la pluralidad nuevamente hacia la Unidad.
La práctica de la introversión (meditación), para la impersonalización, es el ejercicio que debes hacer para lograr la Realización en sus dos aspectos. La Realización de que te hablo fue lograda por el Espíritu en Jesús, quien abiertamente expresó:

"Yo y mi Padre uno mismo somos" (Jn. 10:30).

Por ser esta una declaración estrictamente espiritual, se entiende que el Yo (espíritu en el hombre) y el Padre (Espíritu que opera en el Universo) son uno mismo, así pues, somos el mismo espíritu, el mismo Hálito de Vida o Principio Vital. (Se menciona a Jesús como Instructor, desligándolo de todo movimiento doctrinal o "religioso").
Aquél maestro dijo:

"...el Padre mayor es que Yo" (Jn. 14:28).

Para dar a entender las DOS Fases de Manifestación: el “Yo” en el hombre y el “YO” en el Universo.

Aclaró:

"Dios es Espíritu" (Jn. 6:24).

Insistentemente hablaba de esa relación de unidad espiritual:

"...para que conozcáis que el Padre está en Mí y Yo en el Padre"

(Jn. 10:38).

"¿No creéis que Yo Soy en el Padre y el Padre en Mí?"

(Jn. 14:10).

"Creedme que Yo Soy en el Padre y el Padre en Mí"

(Jn. 14:11).

"Un día conoceréis que Yo Estoy en mi Padre y Vosotros en Mí y Yo en Vosotros" (Jn. 14:20).

"Para que todos sean una cosa; como Tú, oh, Padre, en Mí y Yo en Ti, que también Ellos sean en Nosotros una cosa..."

(Jn. 17:21).

"Yo en Ellos, y Tú en Mí, para que sean consumadamente Uno mismo"

(Jn. 17:23).

Medita profundamente en esta unidad espiritual. Siente la Conciencia Cristo en cada una de las declaraciones anteriores y labora en pro del advenimiento de esa Conciencia en Ti. Estimula el florecimiento de tu Naturaleza elevada para que entres en el estado de Omnisciencia. Considera que en el ser humano hay: Espíritu, mente y cuerpo. Considera que el Universo es un colosal efecto de una gigantesca Causa y que por similitud hay: Universal Espíritu, Mente Cósmica y Cuerpo Cósmico. Medita en que tu cuerpo humano integrado por millones de células es semejante al Cuerpo Cósmico integrado por gigantescas "Células-Planetas". Date cuenta de que tu mente es una "porción" de la Mente Universal y que Tú, el espíritu en el hombre y el Espíritu en el Cosmos son uno mismo.

Una infinita VIDA alienta el inconmensurable "Espacio" saturado de sistemas, universos y multibillones de Galaxias; y ese mismo Principio o Hálito de Vida está en ti y es la esencia de tu propio Yo.

Al hacerte la revelación de que Tú, el Verdadero Yo, y el Ser Supremo son uno mismo puesto que eres de la misma esencia y sustancia que ÉL, se te ha dado a conocer la Verdad de tu propio Ser. Este conocimiento te libera de la superstición, la idolatría, el fanatismo, el error y la muerte. El Rabí de Galilea así lo expresó:

"Conoceréis la Verdad y Ella os hará libres" (Jn. 8:32).

Puesto que la Verdad y la Libertad son lo mismo.
Aunque también dijo:

"Para alcanzar el cielo se debe morir dos veces".

La primera muerte consiste en deshacernos del cuerpo físico, pero sin violencia, esto es, sin apoyar la creencia en la muerte sino armonizándonos con la vida, y despidiendo a este mundo entre bendiciones. A este mundo no se le abandona mediante la muerte, sino mediante la Verdad. En todo caso, al cuerpo físico habría que transformarlo, transfigurarlo. La segunda muerte corresponde a la del cuerpo emocional o de deseos, o bien, a la renunciación de la regencia del ego, eligiendo su deshacimiento y evitando volver a elegirlo, directa o indirectamente. Debemos morir a nuestros deseos de separación, de pretender establecer un reino aparte y de elegir a un gobernador demente para regir nuestras vidas como substituto de Dios, (el ego).
El Buda dijo:

"Es en el deseo que se encuentra toda la causa del mal, de todo dolor, de la muerte y el renacimiento en la carne. El deseo y la pasión nos adhieren a las formas materiales y despiertan en nosotros necesidades que nunca son saciadas. El fin elevado de la vida es eliminar del alma los potentes torbellinos de los deseos. La pasión es como la flor que se abre por la mañana y se marchita por la tarde" (Sidharta Gautama).

Reflexiona en que si el Espíritu en el hombre no tiene forma, y el Espíritu en el Cosmos tampoco la tiene, ¿cómo podrías distinguir a "uno" del "otro"? Imagínate que con un dispositivo especial y disponiendo de un poco de jabonadura, pudieras hacer muchas pompas de jabón, que permanecieran "suspendidas" o "flotando" en el aire de un salón. Imagina ahora que se rompiera una pompa, ¿qué sucedería con el aire contenido en ella?... ¿se podría conservar "separado", independiente o distinto del aire del salón?... Naturalmente que NO. El aire de la pompa se fusionaría o "retornaría" al aire del salón.

Si supones que no se debe romper la pompa, el aire que está en el interior de ella, debe reconocer que es de la misma naturaleza, de la misma calidad, que el aire que está "fuera" de ella, puesto que son el mismo aire bajo dos aspectos: el que se encuentra en el interior de la pompa y el que se encuentra fuera de ella. Aparentemente son "dos" aunque en realidad son un mismo aire.

Por analogía, hay en él un hálito de vida animando a la forma física y hay también el Soplo de Vida que alienta al Cosmos. El hálito que vivifica al hombre es el Yo. Si lo separamos en conciencia apartándolo del organismo y separamos al YO Universal, considerándolo independiente de la Naturaleza, del Planeta y de los billones de billones de astros, cometas, satélites, sistemas y galaxias, hallarías que son el mismo Principio Vital, la misma Vida Infinita.

El Espíritu en Jesús Realizó esta Verdad. La inmutable verdad que subyace en el fondo de todas las Filosofías, de todas las Ciencias y de todos los movimientos religiosos, sólo que, en muchos de ellos se la encubre con los inútiles ropajes de cánticos, plegarias, alabanzas, ritos y ceremonias, que el creyente no alcanza a percibirla. Esta Verdad es Universal, como el aire, como el sol que es para todos, nadie puede tener la "exclusiva" ni ha sido "elegido" para determinada misión. Comprende que el Yo en el hombre es lo real, lo permanente, verdadero e inmutable y realizar al Yo es realizar la Verdad.

Jesús comprobó que no era el hijo del hombre sino el Hijo de Dios; y no únicamente Él sino que TODOS los seres humanos son en su íntima realidad el Ser Universal, el mismo Soplo de Vida, el mismo Espíritu. Cada Yo es como un Rayo del Sol espiritual. Cada Yo es el Hijo del Espíritu Absoluto con la misma "misión" de establecer el Reino de los Cielos aquí en la Tierra o dondequiera que nos encontremos.

El Cristo, a cuyo nivel debemos elevar nuestra conciencia, es el único Hijo de Dios. El Unigénito. Es el Ser del cual todos nosotros formamos parte, como si fuéramos células que conforman un mismo y gigantesco Cuerpo espiritual. Sólo los que han realizado esta fase Crística pueden en justicia ser llamados hijos de Dios, pues ninguna ilusión lo es.
“Realizar” es llevar a la realidad, manifestar al Yo verdadero y real.

¡Venga Tu Reino! (el de Dios, el del YO verdadero)
Permíteme presentarte un ejemplo que ayudará a tu entendimiento a penetrar esta gran verdad. Sea el caso de una instalación eléctrica en la que se han conectado varias lámparas, un ventilador y una plancha. No sería lógico decir que "cada foco tiene su electricidad propia", o que ésta es el "resultado" de la emanación de la lámpara. Observando cuidadosamente comprenderás que la misma electricidad circula por todos los aparatos conectados en la instalación, aunque a través de las lámparas se obtenga luz, del ventilador movimiento y de la plancha calor.

Piensa que la energía eléctrica que está en un foco proviene de la electricidad que hay en la Planta, si bien la lámpara puede ser de 40, 60 o 100 watts (o vatios). Naturalmente que la tensión en la lámpara es sólo de 125 voltios y en la Planta puede ser de 80,000 V., y aunque la potencia es diferente, la calidad esencial es la misma, pues tan electricidad es "una" como la "otra". Si la corriente eléctrica en el foco "pensara", podría decir: "Yo" (electricidad en el foco) y "mi Padre" (electricidad en la Planta) somos la misma cosa, la misma corriente electrónica. Expresaría: "mi Padre mayor es que Yo", esto es, la Potencia en la Planta es mayor que la potencia en el foco. Y también declararía: "Yo" (electricidad en la lámpara) "estoy en todos los demás focos, y la electricidad en ellos también está en mi", luego "yo estoy en ellos" (en mis hermanos focos) "y ellos están en mí".

Procura meditar este burdo ejemplo, tratando de penetrar que la luz, el calor y el movimiento son como tres posibilidades de manifestación de la electricidad y que de análoga manera, el Yo puede expresarse como Amor, Sabiduría y Poder, o como Conciencia, Sabiduría y Voluntad que son sus atributos substanciales básicos. Date cuenta de que Tú eres el Yo, el ser Uni-Trino, idéntico al YO absoluto que también es Uni-Trino, esencialmente Uno y substancialmente tres: Conciencia, Sabiduría y Voluntad.

Comprende asimismo que el Ser Supremo se presenta como Esencia y Sustancia. Trata de percibir que ÉL es la infinita Esencia, y su Sustancia es la estrecha cooperación de Sus Cualidades de Conciencia, Sabiduría y Voluntad, que al coadyuvar entre sí constituyen la Universal Sustancia-Mente en la que el Ser Crea, por el acto de Pensar, infinito número de Sistemas y Planetas que son como "teatros" en los que ÉL aparece en condiciones de Acción Relativa para expresarse en Su Modalidad de Hijo, a través del Hombre que es como la "Máscara" o compuesto de Alma-Cuerpo Espiritual (Persona. Del latín personna "máscara", "apariencia"), para actuar en el Mundo Espiritual.

Tú, considerado como ser humano, eres el punto intermedio entre lo infinitamente pequeño y lo infinitamente grande. En ti hay el intelecto o actividad que te permite penetrar los "misterios" del microcosmos, y con el sentido espiritual penetras en los "Misterios" del macrocosmos; tomas contacto en lo pequeño con la pequeña armonía y en lo grande con la gran armonía. Al conocer que Tú eres el Espíritu, de la misma naturaleza, de la misma esencia que el Ser Supremo, conoces la Verdad, y no sólo la conoces sino que "eres" esa Verdad, y Tú labor es ponerla de manifiesto.

Consúltese el libro “Un Curso de Milagros” para determinar lo que debe manifestarse y lo que debe ignorarse. Descubra el verdadero “concepto” del perdón y la expiación.
Depende de Ti manifestar tu íntima naturaleza que es Amor, Sabiduría y Poder, aplicando estas cualidades en todos los actos de tu existencia, pues de este modo estás cooperando a establecer el Reino del Poder, del Amor y la Sabiduría en Acción Perfecta, aquí en la Tierra.

En resumen, el Sendero de Realización comprende cuatro etapas sucesivas: 1) Develación, 2) Entendimiento, 3) Sentimiento y 4) Manifestación. Abarca dos fases: la Realización menor y la Realización Mayor.

Por lo que se refiere al primer punto y concretando lo que haya de decirse acerca de la Verdad, puede expresarse en unas cuantas palabras: El Yo espiritual en el hombre y el YO Universal son esencialmente el mismo. El segundo punto es una labor que el yo en el hombre ha de acometer para la comprensión de lo que se le ha develado y que puede durar semanas o años. El tercer punto se circunscribe a las prácticas de meditación e interiorización, tratando de adormecer la conciencia externa para sentir al Yo verdadero y real que subyace en lo profundo de cada uno de nosotros. Y para el último punto se requiere una readaptación de la persona, a fin de que el Yo Espiritual pueda dar expresión al infinito potencial que hay en el Supremo Ser o Modalidad Absoluta.
Ahora, por lo que toca a las dos fases de la Realización he de decir que la primera consiste en “sentirse” el Yo Espiritual, independiente del cuerpo y de la mente que los usa para expresarse, y la segunda o Gran Realización consiste en unificar la Conciencia del Yo con la Conciencia Cósmica.
El propósito de éstas notas ha sido dar las suficientes instrucciones y explicaciones, a fin de que el hermano practicante entre al Reino Espiritual y coopere a la manifestación de dicho Mundo para establecerlo aquí en la Tierra.

La Gran Obra de espiritualizar y transubstanciar su cuerpo físico demanda dedicación, interés y entusiasta labor, no siendo fácil lograrlo en una existencia, la obra se va haciendo lentamente en el transcurrir de los siglos.
En lo interno del hombre físico está en estado latente el Hombre Espiritual, Perfecto, Real y Verdadero. Todo lo perteneciente al aspecto humano va progresando o evolucionando, y por él se manifiestan cualidades poco desenvueltas que se califican de defectos. Al desarrollarse las cualidades correspondientes, desaparecen los llamados defectos.

Si nos fijamos en el aspecto interno, ahí está el Hombre Perfecto; pero si juzgamos sólo la apariencia externa, entonces, el hombre y el mundo físico nos parecen imperfectos, y lo son porque están en el proceso evolutivo hasta que en el hombre se exhiba al Hombre Espiritual, y el mundo llamado material sea substituido por el Mundo Espiritual, real y perfecto que ya está en estado potencial.

Que el ser humano crea que es perverso, egoísta, malo e imperfecto no es razón suficiente para no admitir que en él está el Ser Supremo, pues dicho Ser está por esencia, presencia y potencia, lo acepte o no.

El Infinito Espíritu de Vida está con el Espíritu del hombre y forzosamente tiene que estar en todas partes; en la pequeña florecilla y en el corpulento árbol, en una gota de agua y en el inmenso océano, en una arenita o en una gigantesca montaña, en un insecto, en todo cuerpo, en el planeta, en el Sistema, en la Galaxia y en el infinito Cosmos.

Motivo de gozo espiritual es saber que ese Ser inconmensurable, Perfecto, Real, Infinito, Inmortal, en quien radica el Poder, la Sabiduría y el Amor, es nada menos que la esencia de nuestro propio Ser.
Aceptemos esta gran Verdad y tratemos de manifestar la Perfección que potencialmente radica en nuestro íntimo Yo Espiritual.

El yo se halla separado del Yo íntimo, como si hubiera un velo de conciencia o transitorio alejamiento entre el yo externo y el Yo Real y Verdadero que mora en lo interno del Hombre. Esta es la condición en la que se encuentra el 90 o 95% de la humanidad.

Tú eres como un Rayo del Sol espiritual, unido a Él. Al emanar el sol los rayos, la misión de cada rayo es dar luz, calor y energía. Ese es su "destino". De manera análoga, la misión del Yo es manifestar Amor, Sabiduría y Poder, combinándolos en actos concretos; así pues, no hay un "rayo elegido", con una "misión especial" predestinado a una labor particular.

Tú eres el Ser Infinito y el Ser Infinito es Tú mismo, tu propio Yo, Tú estás en ÉL y ÉL está en Ti, y no son dos sino Uno y un mismo Ser.
El "yo" en su conciencia personal y separada (“el ego”, esa parte de la mente que pretendimos arrebatarle al Padre) teme "morir" o desaparecer, y por lo tanto rehúsa perder su individualidad; él pretende conservar su personalidad con el oculto anhelo de "desarrollar los poderes" que se le ofrecen al estudiante al poner en práctica ciertos métodos.

Debo recordarte las palabras dichas por Jesús que orientan en este asunto:

"Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mt. 16:24).

"yo, de mí mismo nada puedo hacer, es el Padre en Mí el que hace las obras" (Jn. 5:19).

La Fuente del poder proviene de dentro, de la fase Padre.
"Sin Mí nada podéis hacer" (Jn. 5:5).

Es el Yo, el que tiene la sabiduría, el poder y la voluntad, el que hace las obras.
Lo primero indica que cualquiera que anhele interesarse por Mí (el Espíritu) debe negarse a sí mismo o renunciar a la conciencia que ha formado de sí mismo como persona (debe desechar al ego, o a la parte de la mente ilusoriamente separada), y después ha de laborar en pro de la Conciencia Espiritual de Unidad.

Lo segundo aclara que debemos cuidar de no caer en la glorificación personal y creer que somos nosotros, como seres humanos, los que tenemos el Poder universal y pretender hacer alguna obra notable, pues en tal caso se podría fracasar; de ahí la advertencia: "sin Mí" (sin haber Realizado la Conciencia de Unidad) nada es posible hacer. Además de que, es un hecho, que el poder realmente viene del espíritu y no de la materia, del Padre y no de la persona separada.

Para eliminar la noción de separatividad, Tú, el Yo espiritual, puedes meditar en que eres de la misma esencia que el Ser Universal, aunque en Su Modalidad de Existencia, y puedes afirmar: Yo y el Principio Esencial Cósmico somos uno mismo. Al proceder así no te consideras una "chispa", "átomo", "partícula" o "gota", sino la Fase Hijo que está en los millones de cuerpos humanos. Date cuenta de que hay una infinita Vida en el Cosmos, y que esa misma Vida está en el reino mineral, en el vegetal, en el animal y en el hombre.

Como probablemente algunos Discípulos crean que el Yo ha de fusionarse en el Absoluto y desaparecer en ÉL, como se funde una figura de plomo al dejarla caer en un recipiente que contenga plomo derretido por estar expuesto al fuego, y que esa es la "Meta", o el Supremo Ideal al que deben aspirar, permítome invitarles a que reflexionen un poco para entender, que al "fusionarse" el Yo con el YO Cósmico, desaparecería la Manifestación Hombre. Así como un actor cuando termina su acto, deja de manifestar un personaje, y fuera del teatro vuelve a ser él mismo.

Como este asunto es muy sutil, conviene colocarse en el punto medio, teniendo hacia delante la Manifestación y hacia atrás la Fase Absoluta de Nuestro propio Ser, el YO infinito, y que, si bien hemos unificado Nuestra Conciencia con Su Conciencia y Nuestra Voluntad con Su Voluntad, a partir de ese glorioso momento, diciéndolo así en términos humanos, hemos de proceder a una readaptación de la persona, eliminando en ella el concepto material que imprimimos cuando nos expresamos como el "yo" personal o separado.
¡Hay que hacer de nuestra vida una declaración de la Verdad!

Hemos pues de transformar costumbres, corregir impulsos y tendencias, etc., a fin de dar expresión a las infinitas Fases de Impersonalidad divina, en lugar de las fases de la personalidad humana que anteriormente se venían expresando.

En resumen, empezaremos a vivir la Vida Impersonal en lugar de la vida personal, pues sólo así, en la Conciencia de Unidad es posible continuar el Gran Plan Supremo de Manifestación.
Por lo dicho anteriormente se verá que la labor del Yo, en cada quien, es Realizar una Conciencia que le de acceso al Reino, o Mundo Espiritual, y que después de entrar al Reino, debe traerlo a la Expresión, permaneciendo en la Conciencia de Unidad o Conciencia Cósmica.
Por ello, anteriormente se aclaró en qué consiste el Sendero de Realización que comprende 4 etapas: la primera es aquella en la que se da a conocer al Discípulo que el Yo espiritual en el Hombre y el YO Universal son uno; la segunda etapa se dedica a comprender la Verdad develada; en la tercera fase el Practicante ha de hacer los ejercicios necesarios que lo conduzcan para experimentar y sentir que Él es el Yo, de la mis​ma esencia y sustancia que el Ser Cósmico; y por último, en la cuarta etapa se ha de preocupar por vivir y manifestar la Fase de Impersonalidad que el YO en Él determine o decida ex​presar. Para esto último es menester una readaptación de la persona en sus tres departamentos: mental, emocional y físi​co.
“Un Curso de Milagros” menciona que darle mucha importancia al cuerpo es fortalecer al ego, y por lo tanto favorecer la separación, pues el cuerpo es el símbolo del ego y testigo de que la separación es “real”. Cuando le damos importancia a algo, le otorgamos realidad en nuestra conciencia. Perdonar es restar importancia a lo falso y por tanto negarle realidad, pues sólo Dios es la realidad abso​luta y únicamente Es todos los valores Positivos en forma Absoluta. También menciona que no se debe perdonar lo que es verdad, pues únicamente se puede perdonar lo que es falso; con lo primero se da paso a la inarmonía. Negar que Dios exista es negarse a sí mismo. Apoyar las ilusiones es otorgarles realidad en nuestra conciencia, y luego de esto es mucho muy difícil concederles el perdón. En todo se debe apo​yar a la verdad y negar la falsedad, esto es, lo negativo en la naturaleza humana. Los aspectos ilusorios, como las ofen​sas se deben dejar pasar de largo sin apoyarlas, negándoles realidad. También menciona que el cambio debe iniciarse en el plano mental, pues las convicciones invariablemente afectan al campo emocional y finalmente al físico. Perdonar es olvi​dar, pasar desapercibido, negar la realidad de los aspectos negativos de la existencia. En lo físico se debe evitar la presunción y el narcisismo, en lo emocional se deben dominar las pasiones y en lo mental se deben modificar los pensamien​tos mal encaminados, los chismes y en general las actitudes inapropiadas que coartan la creatividad, la comunicación con lo divino y la unificación, en vez de propiciarla.

Las revelaciones y los libros "sagrados" XE "Las revelaciones y los libros \"sagrados\"" .-

Por doquier se habla de los "libros sagrados", la "revelación divina", la "palabra del Señor", los "mandatos de Dios", las "orientaciones de los seres protectores", Guías, Mensajeros, Enviados, Mesías, etc., pero en muchísimas ocasiones la inspiración recibida es interpretada, juzgada y aún cambiada por quien la percibió, dándole un matiz personal que ha dado origen a la idolatría, al fanatismo, a la explotación y hasta ha provocado injustas e inhumanas "guerras religiosas" (?) en defensa de "la Palabra de Dios" o la "Herencia" donada al "pueblo elegido" o predilecto (?).

Desde inmemorial tiempo han aparecido Mensajeros, Mesías, Profetas, Videntes, Iluminados, Maestros, Guías, etc., que han sido los fundadores de los grandes movimientos religiosos, más después que dichos Instructores se retiraron del escenario del mundo físico, sus seguidores los convirtieron en objeto de adoración o glorificación personal, y la Verdadera Enseñanza la encubrieron con ritos, ceremonias, cánticos, alabanzas, himnos, sacerdotes (intermediarios para variar) y templos, esto es, se auto designaron intérpretes del Instructor, al que a su vez deificaron. 

Antiguamente las enseñanzas esotéricas eran dadas a conocer solamente a los Discípulos de los Cursos Avanzados. En los templos de Heliópolis, Menfis y Tebas, los Hierofantes cuidaban celosamente de impartir los Conocimientos Superiores a los que salían victoriosos de las pruebas a las que eran sometidos los Adeptos. Empero hoy, los tiempos han cambiado y las enseñanzas ocultas de Fraternidades, Hermandades y Sociedades se han extendido por todas partes, pues hay en la actualidad muchos Centros y Escuelas de Pensamiento que brindan a miles de seres humanos el Conocimiento que antes se impartía a muy contadas personas.
La inspiración no es exclusiva de ningún individuo ni pertenece a ninguna agrupación, la pueden tener todos los seres humanos.

La meditación es un excelente método para percibir la interna Verdad que subyace en lo íntimo del individuo. Realizar y manifestar la Verdad es y debe ser la Meta de todo Discípulo, el Yo en el hombre.
La meditación es la contemplación del hecho que se desea penetrar, facilitándose la inspiración, que puede ser estimulada por la lectura de un párrafo, por una palabra, una frase, un acontecimiento o cualquiera otra cosa que sirva de tema para hacer un comentario, una explicación o la respuesta a una consulta.

Es imperativo ayudar a los seres humanos a que busquen a Dios (la fase Padre de su propio Ser) en lo interno de ellos mismos. Urge orientarlos para que entren al Mundo Espiritual y cooperen a la manifestación de dicho Reino aquí en la Tierra, para cambiar las condiciones de vida del individuo, de las familias y de los pueblos. Apremia educar a la población y poner en ello el mayor énfasis, de esa manera será mayor la probabilidad de que tu vecino sea una persona respetuosa y respetable, en lugar de un patán que sólo piensa en su bienestar y le importan poco los problemas o molestias que les pueda causar a los demás. Lo mismo puede decirse de los burócratas, políticos, administradores, choferes públicos, empleados bancarios, telefonistas y una larga lista de personas indolentes que poco o nada se preocupan por hacerse y hacerles a sus semejantes la vida más llevadera, sino que somos nosotros mismos, cuando actuamos egoístamente, los responsables de que ésta parezca más un infierno que algo digno de vivirse, aunque las más de las veces ni siquiera nos percatamos de que estos problemas existan, o los ignoramos para evitar molestarnos en la solución de un problema que a otro afecta, pero que a nosotros poco nos importa. Aún hoy como antaño, el hombre sigue siendo el lobo del hombre, y lo seguirá siendo mientras no modifique sus ideas y sus actitudes para con los que con él conviven.
A esta transformación se han referido en el sector evangélico diciendo que se aproxima el fin del mundo, pero del mundo del materialismo, para que de ello surja la era del mentalismo. Termina un orden de cosas para dar paso a una vida superior, sin destruir a la humanidad ni al planeta.

Tu labor consiste en impartir estas enseñanzas, y trabajar por espiritualizar tu conciencia para ser salvo de la muerte y ser digno de entrar al banquete de las bodas con el UNO, a la brevedad posible.

Pues en este “mundo del revés”, el maestro no es el maestro, sino el alumno, pues lo que enseñas es lo que en realidad aprendes, y lo que compartes es lo que conservas, perdiéndolo si solamente lo guardas para ti.
Para escuchar la voz interna XE "Para escuchar la voz interna" .-

Para escuchar la voz interna procede de la siguiente manera: "Sin temor de ser interrumpido, colóquese el practicante frente a un espejo grande para que pueda observar la imagen de su rostro y parte del busto. Diríjase la mirada entre ceja y ceja y háblesele a la imagen del espejo... "fulano" (el nombre de la persona), es Mi anhelo darte Mis Instrucciones complementarias directamente a ti, a fin de que acudas a Mí que Soy la inagotable Fuente de Amor, Sabiduría y Poder. Escucha-Me, Yo Soy tu Yo Verdadero y Estoy en lo íntimo de ti y puedes escuchar Mi Voz que te "habla" siempre que estás dispuesto a atender Mi llamado. A través de libros y filosofías te he dado el Conocimiento que has podido percibir por esos medios. Hoy no necesitas acudir a dichos libros, sino acudir a Mí en demanda de Guía e Instrucción, que sólo Yo, tu propio e íntimo Yo, puedo darte, impersonalmente, sin que acudas a intermediarios o "médiums". Es ya tiempo de que te liberes de los "Maestros" o Guías espirituales y aprendas a escuchar Mi Voz que calmadamente te "habla" en el momento que estás dispuestos a escuchar-Me. Hazme una pregunta y espera la respuesta que te daré en forma convincente para ti".

Prosígase hablándole a la imagen del espejo y el Practicante se sorprenderá de que de su propio interno afluyen ideas y aspectos de la Enseñanza que proceden de su Ser Espiritual. Repítase este ejercicio sin necesidad de ver la imagen del espejo, pues se recibirán aclaraciones, ampliaciones o impresiones que solamente el Yo, el Maestro interno, puede dar a cada Practicante.

Este método es el llamado del "sanctum celestial", en donde se instala una especie de altar con el espejo al frente, encendiendo un par de velas a los lados además de un poco de incienso si se quisiera; puede acompañarse la meditación con música tenue que no perturbe la atención del Practicante en otra cosa que no sea el objeto de su estudio (para este efecto, para adormecer la conciencia externa, se creó la denominada música sacra); el objeto es el de crear un ambiente venerable de respeto y seriedad, "sagrado" de hecho. Para volver a escapar de esa densidad donde estamos atrapados se tiene que recuperar la conciencia de unificación. Un camino para lograrlo es a través de la meditación y el desapego de este plano en el que nuestro corazón está aprisionado.
Una variante de este ejercicio es dar contestación a alguna pregunta que haga una persona. Tan pronto se reciba la consulta, cálmese la actividad intelectual y espérese a percibir la respuesta que procede de ese Yo muy íntimo que habla de manera tan cordial y convincente.

Si la respuesta no fuera satisfactoria, repítase la consulta y estése atento a la explicación que venga de lo interno sin intervenir nosotros, personalmente, pretendiendo dar nuestro punto de vista.

La constante práctica en Escuchar la Voz interna, liberará al Discípulo de quedar supeditado a las enseñanzas que se den por conducto de algún llamado maestro externo. Al ofrecerte este ejercicio, lo hago para que recibas alguna explicación directamente de Mí, el espíritu en Ti, y no necesites la intervención de nadie más.

Quiero para ti Hermano Practicante el completo éxito en este ejercicio.

Sería conveniente que leyeras un libro de Taylor Caldwell titulado "El que escucha", el cual habla acerca de que tu “Yo” interno o superior tiene las respuestas para vivir una vida contento y sin problemas, pero para nuestra desgracia, solemos no escucharlo, por no brindarle la debida importancia y atención, otorgándosela en cambio al ego que siempre nos lleva a actuar por impulso y en formas por demás agresivas e impensadas.
La unificación espiritual es precedida por el advenimiento de la Conciencia Superior y puede verificarse un día u otro, y a ella se refirió el maestro Jesús diciendo que: "nadie sabe el día y la hora en que ha de venir vuestro Señor" (Mt. 24:36, 42, 44; 25:13. Lc. 12:40, 46) pues "como el relámpago que viene del oriente y se muestra hasta el occidente, así será la venida del Señor" (Mt. 24:27).

"Velad pues, porque no sabéis el día ni la hora en que ha de venir".

Jesús propuso una parábola, las diez vírgenes... "y a la media noche fue oído clamor", "y vino el esposo y las cinco vírgenes prudentes entraron con él a las bodas; y se cerró la puerta" (Mt. 25:1 a 13).

Religión XE "Religión" .-

El libro “Un Curso de Milagros” menciona que Religión es equivalente a Re-elección. El Padre a través de Su Espíritu Santo nos dice que no hemos pecado, pues el Hijo de Dios no puede pecar, es “impecable” y así nos dice: ¡Hijo Mío, no has pe​cado, únicamente cometiste un error al elegir una mala op​ción!, pero desgraciadamente una opción que te ha hecho y te hará sufrir mucho mientras continúes perdiendo de vista tus verdaderos objetivos, así que ¡elige de nuevo! Pero acuér​date que hay muchas maneras de elegir. El que de palabra elige la virtud y actúa como si anhelara la pasión, en reali​dad no ha cambiado de opinión todavía y de hecho ha elegido el infierno. En esto se basa la Expiación, que son todos los medios por los que el hombre alcanza la salvación, o corrección del error en la mente que la hace creerse “separada”.

¿Por qué queremos ver en Dios los mismos defectos que tenemos los humanos? Dios hizo al hombre a Su imagen y semejanza. Y lo que Dios hace lo hace eterno e impecable. Imagínese que se pudiera perder “para siempre” aquello cuyo propósito fue que no pudiera perderse nunca. El valor y propósitos de las creaciones de Dios les fueron dados en el momento en que fueron creadas, y fue Dios quien los estableció, no el ego, ni mucho menos el hombre. Este último puede cometer errores, imaginar que se ha perdido, tener pesadillas de terror y fantasear sobre mil estupideces más, pero nunca dejará de ser lo que Dios quiso que fuera, es y será por siempre.
La unificación en Conciencia es a lo que propiamente debe llamarse religión. Toma nota de que en el idioma español existen algunas palabras que terminan con las letras (o el sufijo) "on" que indican "acción y efecto de", así por ejemplo: educación es acción y efecto de educar; organización es acción y efecto de organizar; impresión es acción y efecto de imprimir, etc. El prefijo "re" indica repetición, de nuevo, otra vez, nuevamente; se entiende que la acción del verbo ha de repetirse, así reimpresión quiere decir "volver a imprimir", etc. Religión es volver a ligar o unir lo que se desligó. Religión no es fe, ni una creencia, ni un conjunto de ritos, cánticos, plegarias, sacerdotes, templos, etc., sino el acto de volver a unir la Conciencia de Ti, el Yo, con la Conciencia Cósmica; consecuentemente la religión se hace (se lleva a cabo, se efectúa o se realiza) y no se hereda, ni se adopta, ni se cambia, ni se impone.

Religarse es elegir voluntariamente dejar de ser un rebelde o un enemigo, para convertirse uno nuevamente en un aliado de sí mismo. Y esta religión es la decisión más sana que puede tomarse, ya que jamás podrás hacerte daño a ti mismo, de modo que es completa y totalmente inútil el intentarlo.

Anteriormente se hizo resaltar que el nombre de Dios es “YO SOY”, lo que concuerda con lo recomendado en un mandamiento bíblico:

"Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente" (Dt. 6:5; Mt. 22:37).

Comprendiendo que el amor armoniza, atrae, junta, acerca o une, el yo en el hombre ha de unificar su conciencia con la de su propio e íntimo “Yo Soy” (su Dios o fase Padre), anhelo que ha de ser de todo corazón y con todas las fuerzas, pues de no lograrse esa unión, se conservará la separación entre ambas formas de conciencia.

“Nadie puede servir a dos amos, pues o le es completamente fiel a uno, o al otro”. No se puede tener un pié en un mundo y otro en otro mundo. O estás de un lado o lo estás del otro. Cualquiera que diga: “Yo prefiero el Cielo”, pero se complazca todavía con las pasiones externas, aún sigue eligiendo el infierno.
En otro mandamiento se recomendó:

"No usarás el Nombre de tu Dios en vano, porque el Señor no te considerará sin culpa" (Ex. 20:7).

Esto quiere decir que no se usen las palabras "yo soy" anteponiéndolas a un concepto negativo, porque la Ley (el Señor) de expresión (la mente) hará que lo declarado tienda a materializarse.
El Espíritu en Jesús procuró agregar a las palabras Yo Soy, conceptos de índole espiritual o positiva. Él declaró:

"Yo Soy la luz del mundo" (Jn. 8:12).

Con el poder de percepción que debes desenvolver, unido a tu visión espiritual, entenderás que el "Yo Soy" es la Luz interna que ilumina a todo hombre que viene a este mundo (Jn. 1:19). Y no caerás en el error de que Jesús, el hombre físi​co, es esa luz. En otra ocasión exclamó:

"Yo Soy el Camino y la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino por Mí"

(Jn. 14:6).

Este versículo puede separarse en tres expresiones: Yo Soy el Camino, Yo Soy la Verdad y Yo Soy la Vida. El “Yo Soy” en el hombre es la Verdad, esto es, el Yo es lo real, lo inmutable, lo que permanece siempre idéntico a sí mismo, lo que no experimenta cambios ni transformaciones. Estas son las características de la Verdad, puesto que es una, real, inmutable, indestructible; luego, realizar el Yo, es realizar la Verdad y la Vida.

Citaré otros casos en los que las palabras Yo Soy están conectados a conceptos elevados. Uno de ellos es el que sigue:

"Yo Soy la puerta; el que por Mí entrare, será salvo; y entrará y saldrá y hallará pastos" (Jn. 107 a 109).

La realización del Yo Soy es como una puerta que facilita el acceso al Reino Interno. La Conciencia Espiritual, debidamente realizada por el Ser del hombre, lo salva del fanatismo, la superstición, la idolatría y de las condiciones de limitación, puesto que puede entrar al Mundo Espiritual o Mundo de las Causas y establecer ahí las condiciones de abundancia que han de manifestarse en el mundo físico. Ya anteriormente, Jesús había dicho:

"Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella" (Mt. 7:14).

"Y porque estrecha es la puerta y angosto el camino que lleva a la vida y pocos son los que la hallan" (Mt. 7:14).

En otra parte dice:

"He aquí, Yo Estoy a la puerta y llamo; si alguno oyere mi voz y abriere la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo" (Ap. 3:20).

Esto confirma que se trata de un camino recto de disciplina y orientado hacia el mundo espiritual, al que se puede entrar como si se pasara por una "puerta".

Abrirle la puerta a Cristo, o al Espíritu Santo, implica invocarlo, e invitarlo (darle nuestro permiso) para que guíe nuestra vida, deshaciendo los errores en nuestra mente. Recuerden que Ellos no pueden entrar y modificar nuestro “mundo” si nosotros no se los permitimos. A eso se debe que un hipnotizador no pueda hipnotizarte sin tu consentimiento, a menos que tengas un criterio muy pobre y realmente no sepas ni qué está pasando y que de alguna manera estés dando un consentimiento tácito, aceptando caer en las manos de quien te somete a su voluntad, debido quizás a un apantallamiento o deslumbramiento de su personalidad.
He aquí otro versículo:

"Yo Soy la Vid Verdadera y vosotros sois los pámpanos; Mi Padre es el labrador" (Jn. 15:1 a 7).

En ésta parábola se insiste en la unidad y la multiplicidad. Toda planta es alimentada con los elementos que toma de la tierra; por todas las ramas pasa la misma savia. Yo Soy es el mismo Principio Vital o Espíritu que está en todos lo millones de seres humanos. El Yo Soy es la Vida Infinita que alienta a todos los cuerpos...

Mencionaré otra declaración del Espíritu por boca de Jesús:

"Yo Soy el buen pastor" (Jn. 10:11 a 18).

Jesús quiso dar a entender que así como un pastor guía o conduce a las ovejas a su redil, en forma semejante, el Yo Soy en el hombre es quien puede guiar, orientar y conducir al ser humano para que realice una Conciencia que le facilite la entrada al Reino. Muy conocido es este otro versículo:

"Yo Soy el pan de vida..." (Jn. 6:32 a 51).

El pan es considerado como un alimento físico y el "pan de vida" simboliza el alimento espiritual, la enseñanza esotérica con la que se nutre el alma. Este "pan" que "desciende del cielo", no es otra cosa que la doctrina superior, o ideas, o pensamientos elevados que proceden de lo "alto", de lo "elevado" del ser humano, de su propio interno. Y por supuesto no se quiso significar que al tomar una hostia "consagrada" el hombre sería santificado por haberse "tragado" a Jesucristo. Veamos otro no menos interesante:

"Yo Soy la resurrección y la vida..." (Jn. 6:32 a 51).

En esta declaración es posible apreciar dos aspectos: una es la resurrección virtual o en conciencia y otra es la resurrección de la carne. Por lo que se refiere a la primera se comprende que todo ser humano que “vive” en conciencia personal, alejado de lo espiritual, de la realidad de sí mismo, está "como muerto" o "dormido", pues vive el sueño de la conciencia personal; al Realizar el Yo Soy y entrar a la vida perdurable, resucita o regresa a la vida infinita o entra a la inmortalidad.

La otra resurrección, claramente se refiere a la carne, al cuerpo físico. El Espíritu en Jesús demostró que ésta es posible al resucitar a Lázaro, a la hija de Jairo, al hijo de la viuda de Naín y al resucitar a su propio cuerpo.

Acerca de esto no se sabe bien a bien qué es lo que sucede realmente, pero se ha sabido de personas cuyo cuerpo es consumido por una extraña energía mucho muy poderosa, que no deja casi ni rastro de su cuerpo, sino tan sólo una mancha producto de la fusión de los materiales corporales, en los momentos en que el practicante se encuentra meditando. Algunos han visto una intensa luz que sale de la casa del ejecutante en los momentos en que su cuerpo es transfigurado y arrebatado de este mundo. Aunque por supuesto, la resurrección propiamente dicha, no se refiere sino al regreso de la entidad separada hacia la verdadera vida, que es la del Reino espiritual: “Estaba muerto… y ha resucitado” (Parábola del hijo pródigo).
Unir el organismo físico con el Cuerpo Espiritual es la gran lección que el Maestro de Nazareth dejó, y es la Meta o máxi​ma demostración del dominio del Espíritu sobre la materia, a la que debe aspirar todo individuo. Jesús dijo:

"Destruid este templo y en tres días lo reconstruiré"

(Jn. 2:19).

Dijeron luego los judíos: En cuarenta y seis años fue este templo edificado, ¿y tú en tres días lo levantarás? (Jn. 2:20).

"Mas él hablaba del templo de su cuerpo" (Jn. 2:21).

La diferencia entre el templo o edificio hecho de piedra y el cuerpo físico considerado como templo del espíritu, se en​cuentra en algunos versículos, velada o abiertamente ex​puesta:

"Si bien el Altísimo no habita en templos hechos de mano" (Hch. 7:48).

"El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, éste, como sea Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos de manos"

(Hch. 17:24).

"¿No sabéis que sois templo de Dios y que el espíritu de Dios mora en vosotros?" (Cr. 3:16).

"...porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es" (1Cr. 3:17).

"¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?" (1Cr. 6:19).

"¿Y qué concierto el templo de Dios con los ídolos?, porque vosotros sois el templo del Dios viviente..." (2Cr. 6:16).

En apoyo a lo expuesto en la epístola de Pablo a los Corintios, se mencionan los dos cuerpos que hay en el hombre y ahí se expresa:

"...es menester que esto corruptible sea vestido de incorrupción, y esto mortal sea vestido de inmortalidad" (1Cr. 15:53).

"Y cuando esto corruptible fuere vestido de incorrupción, y esto mortal fuere vestido de inmortalidad, entonces se efectuará la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte con victoria" (1Cr. 15:55).

"¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?, ¿dónde, oh sepulcro, tu victoria?"

(1Cr. 15:55).

Año con año, los que se dicen creyentes, católicos o evangélicos, rememoran, en la llamada semana mayor, el día en que el Espíritu resucitó el cuerpo de Jesús, pero no relacionan este hecho con ellos mismos, pues no aceptan que tal posibilidad está a su alcance, sino que este acontecimiento -dicen-, fue sólo factible en el caso de Jesús, y que ningún otro lo ha logrado (?).

En el Nuevo Testamento se relata que Jesús... "se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles por cuarenta días, y hablándoles del Reino de Dios" (Hch. 1:3) lo cual pone en claro que el Espíritu en Jesús no se fusionó al Espíritu Universal (Padre), sino que transmutó su cuerpo físico y lo unió al espiritual, y en este Cuerpo se les presentaba "...y estando las puertas cerradas donde los discípulos estaban juntos por miedo a los judíos, vino Jesús y púsose en medio, y díjoles: paz a vosotros" (Jn. 20:19). Esto aclara de paso, que Jesús no necesita del cuerpo de una médium y que las "cátedras" por Él "dictadas" en los templos o recintos espiritualistas son meras suposiciones. Lo que se dice por el médium se basa en una sugestión.

Los estudiantes de la Biblia que se guían por su intelecto y no por el sentido espiritual, se han inclinado por aceptar que "algún día" resucitarán los cuerpos, día que nadie ha fijado ni podrá fijar, porque no es "un mismo día" para todos los millones de seres humanos, sino "un día" para un individuo, "otro día" para 20 o 30 y "otro día" para 1,000 o 5,000... hasta que "un día" se haya logrado por todos.

Imaginemos que una pequeña célula, en un cuerpo humano, pudiera "pensar" y formara la "idea de sí misma, libre, independiente y separada de las demás células vecinas", entonces actuaría bajo una conciencia de separación, en forma egoís​ta, y esta separatividad cundiera por un grupo de células. Cada una laboraría ya no impersonalmente, sino en forma per​sonal, antagónica. Entonces se produciría la inarmonía o en​fermedad en esa parte del cuerpo. Si no se detiene o ataca inmediatamente la enfermedad, después será necesario "cortar" la parte dañada, y si se deja, la inarmonía se extenderá progresivamente hasta que el cuerpo esté en condiciones inservibles y sea menester abandonarlo. Llegará un momento en que se dirá figuradamente "¡sálvese el que pueda!" y todas las células lucharán entre sí y la muerte del organismo será inevitable.

Imaginemos ahora la condición opuesta. En una célula del organismo se reconoce que la conciencia de ella es del Yo o Espíritu que actúa en el cuerpo, entonces habrá logrado su impersonalidad. Si esta conciencia se va realizando por las células vecinas, varias de ellas entrarán en la conciencia de unidad y como consecuencia de esa realización empezarán a laborar impersonalmente, estableciéndose la armonía, el vigor o salud del cuerpo. Cuando todas las células hayan logrado su unificación en la Conciencia del Yo, el organismo radiará salud, vigor, vitalidad y se hará inmortal.

Imaginemos que cada ser humano, como célula hombre, realiza su unión y entra en la Conciencia impersonal del Yo en el Cuerpo Humanidad, Esta se hará inmortal. Imaginemos que el Planeta como "Célula Gigante" del CUERPO MICROCÓSMICO es transmutado y fusionando el aspecto físico al Ideal, y la Conciencia del Yo en los seres Humanos va entrando en la Conciencia del Planeta y se va "expandiendo" y va entrando a la Conciencia Cósmica. Nuestro Sistema será inmortal, y el Yo en cada quien, conforme vaya realizando la Conciencia de Unidad, irá entrando a la Conciencia Universal, ¡pudiendo entrar en manifestación en cualquier planeta, como y cuando así lo determine!... dentro del Gran Plan Supremo de Manifestación.

Los creyentes se figuran que Jesús vendrá a resucitar a los cuerpos uniéndolos a sus almas. Esto no es como se lo imaginan. “Cristo” o “Conciencia de Unidad” realizada por el Yo en el hombre, permite laborar o ejercer un control directo del espíritu sobre la mente y el cuerpo, y es así como puede unir HOY el alma al cuerpo -al cuerpo que hoy tenga-; de no lograr esa unión con su actual cuerpo, deberá posponerse para otra ocasión con otro cuerpo. Es pues indispensable imprimir en el cuerpo la Conciencia impersonal del Yo Soy, del Ser Espiritual unificado en Conciencia con la del YO Absoluto.

Insistiré nuevamente en hacer resaltar la enorme potencia que hay encerrada en las palabras Yo Soy, pues según lo dicho en Jn. 18:4 a 18, cuando fueron pronunciadas por el Espíritu en Jesús, los que lo buscaban para aprehenderlo, cayeron a tierra. Este mismo hecho ocurrió dos veces. ¿A quién buscáis?, respondieron: a Jesús; éste contestó: Yo Soy - y en ese momento los soldados cayeron a tierra.

Sabiendo Jesús que Yo Soy es la expresión del Ser Espiritual, fuera del contexto tiempo, cierta vez declaró que el Yo Soy existe desde siempre; "...antes que Abraham fuese, Yo Soy" (Jn. 8:58).

Es también digno de citarse que hay muchos versículos bíblicos en que se lee la expresión: Yo Soy Jehováh, lo que equivale a decir: Yo Soy Dios, esto es, que el Yo Soy, es Dios. Citaré unos cuantos:

"...y conoceréis que Yo Soy Jehováh, vuestro Dios" (Jl. 2:27 y Jl. 3:17).

"Estad quietos y conoced que Yo Soy Dios" (Sal. 46:10).

"...YO SOY EL QUE SOY..." (Ex. 3:14).

"Yo Soy Jehováh" (Ex. 6:2). "Yo Jehováh" (Ex. 6:6; 8:29).

"Yo Soy Jehováh tu Dios" (Ex. 20:2; 5:7). "Yo Soy Jehováh" (Gn. 15:7; 17:1).

"Yo Soy el Dios de Abraham" (Gn. 26:24; 28:13; Lv. 19:1 y 2).

"Yo Soy Jehováh tu Dios" (Dt. 5:6,9,11; Dt. 6:4,5,15).

La afirmación “Yo Soy Dios” no es ninguna "blasfemia", sino una declaración que se emplea para sentir la Presencia de Dios en el Hombre, o sea, para sentir la Conciencia Dios e imprimirla en las células del cuerpo y en las moléculas de los cuerpos, pues solamente en la Conciencia Dios, libre de los conceptos de persona y personalidad, el verdadero Ser en el hombre la hace y puede ordenar a la Naturaleza para que ésta le obedezca. Esta afirmación no la hace el hombre sino el Espíritu, y no es una sugestión.

En un pasaje de la vida de Jesús los judíos le reprocharon que declarara:

"Yo y mi Padre somos Uno" (Jn. 10:30 a 32)...

"Por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios" (Jn. 10:33)

"¿...y vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije "Hijo de Dios soy"? (Jn. 10:36).

Jesús se refirió a lo expuesto en el salmo de Asaph "...Vosotros sois dioses e hijos todos vosotros del Altísimo" (82:6).

Pues así como los hijos de los hombres también son hombres, los hijos de Dios son también dioses. Esta afirmación dista mucho de la intención de equipararse a Dios, sino más bien tiene el propósito de hacer resaltar el aspecto que nos une a Él. Aquí cabría hacer resaltar que la única diferencia entre Dios Padre y su Hijo, es que el Padre fue primero. Pero de ahí en fuera son uno y el mismo espíritu que se manifiesta en dos fases distintas.
La pequeña dosis de buena voluntad XE "La pequeña dosis de buena voluntad" 
.-
Una aclaración. La vida relativa o temporo-espacial es una ilusión, por tanto, a cualquier cantidad de tiempo que dure esta, Dios la contempla simplemente como un “instante no santo”, o sea, no real. De la misma forma, dado que el mundo real se manifiesta en la eternidad, es que esta es un “instante santo”, o sea, real. En alguna parte mencionamos que el que busca la verdad de hecho ya la ha encontrado en ese mismo anhelo de su búsqueda, pues dado que el que busca encuentra, es que empezar a buscar es garantía de encontrar, si hay persistencia. Luego, el camino para encontrar la verdad y la verdad son la misma cosa. Por eso se dice que “desear algo y estar dispuesto a que llegue, precede la llegada de lo que se desea, se prepara la mente para él en la medida que se reconoce que se desea por encima de todas las cosas”. Pero nos estamos adelantando, así que mejor veamos lo que dice “Un Curso de Milagros”.
El instante santo es el resultado de tu decisión de ser santo. Es la Respuesta. Desearlo y estar dispuesto a que llegue precede su llegada. Preparas tu mente para él en la medida en que reconoces que lo deseas por encima de todas las cosas. No es necesario que hagas nada más; de hecho, es necesario que comprendas que no puedes hacer nada más. No te empeñes en darle al Espíritu Santo lo que Él no te pide, o, de lo contrario, creerás que el ego forma parte de Él y confundirás a uno con el otro. El Espíritu Santo pide muy poco. Él es Quien aporta la grandeza y el poder. Él se une a ti para hacer que el instante santo sobrepase con mucho tu entendimiento. Darte cuenta de lo poco que tienes que hacer es lo que le permite a Él dar tanto.
No confíes en tus buenas intenciones, pues tener buenas intenciones no es suficiente. Pero confía implícitamente en tu buena voluntad, independientemente de lo que pueda presentarse. Concéntrate sólo en ella y no dejes que el hecho de que esté rodeada de sombras te perturbe. Ésa es la razón por la que viniste. Si hubieses podido venir sin ellas (tus sombras) no tendrías necesidad del instante santo.

El instante santo es, por comparación, el tiempo que dedicas a tu meditación, pues meditar implica olvidarte del mundo de la ilusión por un rato, adentrándote en el no-tiempo para invocar la ayuda divina que obra en la eternidad. Si llevas tus sombras para que la Luz las juzgue, ésta las desvanecerá. Por el contrario, si invocas al ego, equivale a llevarte a ti, la Luz, para que sea juzgado por el error, pues el ego no es más que una ilusión, un error, y por lo tanto, siempre te condenará. Medita, pues diariamente, por la mañana y por la noche, e invoca a la Luz para que deshaga todos tus miedos y sensaciones de culpa llenando tu mente de Luz. Un milagro es como una ventana hacia la realidad, y un instante de meditación es, pues, un instante santo.
El instante santo es aquél en el que la mente está lo suficientemente serena como para poder escuchar una respuesta que no está implícita en la pregunta.
No vengas a él con arrogancia, dando por sentado que tienes que alcanzar de antemano el estado que sólo su llegada produce. El milagro del instante santo reside en que estés dispuesto a dejarlo ser lo que es. Y en esa muestra de buena voluntad reside también tu aceptación de ti mismo tal como Dios dispuso que fueses.
Creíste haber cometido una falta muy grande (como Simba en “El Rey León”), y tuviste vergüenza ante tu Padre pues creíste ser indigno de Él. También temiste que te culpara y te reclamara tu vil acción, pero nunca se te ocurrió que tu Padre vería tu “gran falta” como un simple error, y que en vez de culparte te explicaría tu error y te devolvería tu honor y tu dignidad, que por un instante creíste perdidas, pues pensaste que habías perdido tu valía, y que habías dejado de ser quien eres. Tan sólo recuerda hermano, que todo lo que les haces a los otros, es a ti mismo a quien se lo haces. Hacer el mal es imposible a menos que tú creas en él, pero recuerda que las creencias se encuentran en tu mente, y que tienen que ser deshechas por la Luz que puede desvanecer la oscuridad, o por un Corrector que Es cuerdo y que si sabe lo que hace, como el Espíritu Santo. Pues para eso es que Dios lo puso ahí, en tu mente superior. Tan sólo tienes que invocarlo y solicitarle Su ayuda y estar dispuesto a recibirla.
La humildad jamás te pedirá que te conformes con la pequeñez. Pero si requiere que no te conformes con nada que no sea la grandeza que no procede de ti (porque procede del Padre que es la Fuente de todos los dones, ¿recuerdas?). La dificultad que tienes con el instante santo procede de tu arraigada convicción de que no eres digno de él. ¿Y qué es eso, sino la decisión de ser lo que tú quisieras hacer de ti mismo?

Esas ideas de menosprecio siempre las inspira el ego, y éste habita en nuestra mente inferior. Cerrémosle las puertas de nuestra atención a los pensamientos inferiores, e invoquemos mejor a los superiores. No nos olvidemos que para eso puso Dios al Espíritu Santo en nuestra mente. Las ideas de rebajamiento se oponen a lo que la Voluntad de Dios dispuso, de modo que cuando albergas ideas negativas, al que estás negando es a Dios.
 Dios no creó Su morada indigna de Él. Y si crees que Él no puede entrar allí donde desea estar, debes estar oponiéndote a Su Voluntad. No es necesario que la fuerza de tu buena voluntad proceda de ti, sino únicamente de Su Voluntad.
El instante santo no procede únicamente de tu pequeña dosis de buena voluntad. Es siempre el resultado de combinar tu buena voluntad con el poder ilimitado de la Voluntad de Dios. Te equivocabas cuando pensabas que era necesario que te preparases para Él. Es imposible hacer arrogantes preparativos para la santidad sin creer que es a ti a quien le corresponde establecer las condiciones de la paz. Dios las ha establecido ya. Dichas condiciones no dependen de tu buena voluntad para ser lo que son. Tu buena voluntad es necesaria sólo para poder enseñarte lo que son
.

Si sostienes que no eres digno de aprender esto, estarás interfiriendo en la lección al creer que tienes que hacer que el alumno sea diferente. Tú no lo creaste ni tampoco puedes cambiarlo. ¿Cómo ibas a obrar primero un milagro por tu cuenta, y luego esperar a que se haga uno por ti?
Limítate simplemente a hacer la pregunta. La respuesta se te dará. No trates de contestarla; trata simplemente de recibir la respuesta tal como se te dé. Al preocuparte para el instante santo, no intentes hacerte santo de antemano a fin de estar listo para él. Eso sería confundir tu papel con el de Dios. La Expiación no puede llegarles a los que piensan que primero tienen que expiar, sino sólo a aquellos que simplemente le ofrecen su buena voluntad para de este modo hacer posible su llegada. La purificación es algo que es únicamente propio de Dios, y, por lo tanto, es para ti. En vez de tratar de prepararte para Él, trata de pensar de esta manera:
Yo que soy anfitrión de Dios, soy digno de Él.

Aquél que estableció Su morada en mí la creó como Él quiso que fuese.

No es necesario que yo la prepare para Él, sino tan sólo que no interfiera en Su plan para reinstaurar en mí la conciencia de que estoy listo, estado éste que es eterno.

No tengo que añadir nada a Su plan.

Mas para aceptarlo, tengo que estar dispuesto a no sustituirlo por el mío.

Y eso es todo. Añade algo más, y estarás simplemente desvirtuando lo poco que se te pide. Recuerda que fuiste tú quien inventó la culpabilidad, y que tu plan para escapar de ella consiste en llevar a la Expiación ante la culpabilidad, y en hacer que la salvación parezca temible. Y si intentas prepararte a ti mismo para el amor, lo único que harás será incrementar tu miedo. La preparación para el instante santo le corresponde a Aquel que lo da. Entrégate a Aquel Cuya función es la liberación. No usurpes Su función. Dale sólo lo que Él te pide, para que puedas aprender cuán ínfimo es tu papel, y cuán grande el Suyo.

Esto es lo que hace que el instante santo sea algo tan fácil y natural. Tú haces que sea difícil porque insistes en que debe haber algo más que tú tienes que hacer. Te resulta difícil aceptar la idea de que sólo necesitas dar un poco para recibir mucho. Y te resulta muy difícil entender que no es un insulto personal el que haya tal desproporción entre tu aportación y la del Espíritu Santo. Todavía estás convencido de que tu entendimiento constituye una poderosa aportación a la verdad, y de que hace que esta sea lo que es
. Mas hemos subrayado que no tienes que comprender nada. La salvación es fácil de alcanzar precisamente porque no te pide nada que no puedas dar ahora mismo: “Tu voluntad” de ser salvado.
No te olvides de que fue tu propia decisión hacer que todo lo que es natural y fácil para ti fuese imposible. Si crees que el instante santo es algo difícil, es porque te has erigido en árbitro de lo que es posible, y aún no estás dispuesto a cederle el lugar a Uno que sabe. La creencia según la cual hay grados de dificultad en los milagros se basa en eso. Todo lo que Dios dispone no sólo es posible, sino que ya ha tenido lugar. Por eso es por lo que el pasado ha desaparecido. En realidad nunca tuvo lugar. Lo único que es necesario es deshacerlo en tu mente, que si creyó que tuvo lugar.
La salvación no es más que un recordatorio de que este mundo no es tu hogar.

Sólo necesitas desear que se te conceda el Cielo en vez del infierno, y todos los cerrojos y barreras que parecen mantener herméticamente cerrada la puerta se desmoronarán y desaparecerán.

Todos queremos el Cielo, el problema es identificar qué es el Cielo. Pues hay muchas personas que creen que el Cielo está aquí en este mundo ilusorio. Y su perdición es que primero eligen el Cielo, pero inmediatamente después eligen un cuerpo de carne para deleitarse con las aventuras de la lascivia, o sea, eligen el infierno. Por lo que es absolutamente indispensable iluminar la mente, o bien, aprender a solicitar lo correcto y única y exclusivamente la verdad. Y si no lo sabes, pues entonces deja que alguien que si sabe, como el Espíritu Santo, elija por ti y punto. Elige primero el Conocimiento, o al menos poder entender, para poder así elegir después correctamente y sin temor a equivocarte.
El momento para elegir entre la idolatría  y el amor se da al término de una experiencia carnal. Elegir la idolatría equivale a reencarnar, pues el cuerpo no es más que un ídolo, un falso dios al que vivimos para adorar en el mundo separado de la percepción, y con el que sustituimos a nuestro verdadero Ser que es mental.
¿Puede acaso el cuerpo extenderse hasta abarcar todo el universo? ¿Puede acaso crear y ser lo que crea? ¿Y puede ofrecerle a sus creaciones todo lo que él es sin jamás sufrir pérdida alguna?

Dios no comparte Su función con un cuerpo.
Ahí, con el final de la jornada ante ti, es cuando se ve su propósito. Y es ahí donde eliges hacerle frente al obstáculo o seguir vagando sin rumbo, sólo para tener que regresar al mismo punto y tener que elegir de nuevo.

Muy pronto ya no podrás encontrar en ninguna relación especial aquí ni siquiera la ilusión de amor, pues ya no estás completamente loco.
La verdad se restituye en ti al tú desearla, tal como la perdiste al desear “otra cosa”.

La visión no sería necesaria si no se hubiese concebido la idea de “juzgar”. Desea que esta sea eliminada completamente y así se hará. De ahí en adelante sólo necesitas “aceptar” que todo lo creado por Dios es perfecto, que no tienes que modificarlo en absoluto y que es la única realidad que tú deseas.

Debes preguntar cuál es la Voluntad de Dios con respecto a todo porque Su Voluntad es también tu voluntad. Tú no sabes lo que es, pero el Espíritu Santo lo recuerda por ti. Pregúntale, por lo tanto, cuál es la Voluntad de Dios para ti, y Él te dirá cuál es la tuya.

La proyección del ego hace que la Voluntad de Dios parezca ser algo externo a ti, y, por lo tanto, que no es tu voluntad. Pero esto no es sino un engaño provocado por tu percepción que aún se encuentra invertida.

Desea, pues, que el ego sea deshecho de forma permanente y constante, para que nunca más vuelva a ser rehecho, aunque te vuelvas a equivocar. Y elige sólo y únicamente ser tal y como Dios te creó, uniéndote así a tu realidad. Y tu voluntad será hecha conforme a tus deseos. Más si no sabes, o no te acuerdas de qué es lo que tienes que decidir, entonces solamente permite que el Espíritu Santo decida por ti, y asunto arreglado.
Y mientras estés en este mundo, invoca diariamente al Espíritu Santo, uniéndote a Él en un instante santo, meditando durante 15 o 20 minutos por la mañana y por la noche, aceptando su dirección y guía, decidiendo encaminarte hacia la realidad creada por Dios, y aceptando los medios de la Expiación, para que los errores en tu mente sean corregidos y tu percepción enderezada. No se necesita más. Sólo tu voluntad de regresar y de reconocerte tal y como Dios te creó, no tratando de interferir en la labor de tu nuevo Guía y pensando siempre positivamente.
LA SALVACIÓN XE "LA SALVACIÓN" 
La salvación es el reconocimiento de que
la verdad es verdad,
y de que nada más lo es
.

Has oído esto antes,

pero puede que todavía no hayas aceptado

ambas partes de la aseveración.

Sin la primera, la segunda no tiene sentido.

Pero sin la segunda,

la primera deja de ser verdad.

¡La verdad no puede tener opuestos! 

Pues si lo que no es verdad fuese tan cierto

como lo que es verdad,

entonces parte de la verdad sería falsa

y la verdad dejaría de tener significado.
Sólo la verdad es verdad,

y lo que es falso, falso es.

Esta es la más simple de las distinciones,

si bien, la más ambigua.

Mas no porque sea una distinción difícil de percibir,

sino porque se halla oculta tras una amplia gama

de opciones que no parecen proceder enteramente de ti
.
Y así, la verdad parece tener algunos aspectos que ponen

en entredicho su consistencia, si bien no parecen ser

contradicciones que tú mismo hayas introducido.

Tal como Dios te creó,

tú no puedes sino seguir siendo inmutable;

y los estados transitorios son, por definición, falsos.

Eso incluye cualquier cambio en tus sentimientos,

cualquier alteración

de las condiciones de tu cuerpo o de tu mente;

así como cualquier cambio de conciencia,

o de tus reacciones.
Esta condición de abarcamiento total

es lo que distingue a la verdad de la mentira,

y lo que mantiene a lo falso

separado de la verdad,

y como lo que es.

¿No es acaso extraño que consideres arrogante

pensar que fuiste tú quien fabricó el mundo que ves?

Dios no lo creó.

De eso puedes estar seguro
.
¿Qué puede saber Él de lo efímero,

del pecado o de la culpabilidad?

¿Qué puede saber de los temerosos,

de los que sufren y de los solitarios;

o de la mente que vive dentro de un cuerpo

condenado a morir?

Pensar que Él ha creado un mundo

en el que tales cosas parecen ser reales

es acusarlo de demente.

Él no está loco.

Sin embargo, sólo la locura da lugar

a semejante mundo.

Pensar que Dios creó el caos,

que contradice Su Propia Voluntad,

que inventó opuestos a la verdad

y que le permite a la muerte triunfar sobre la vida…

eso si es arrogancia.

La humildad se daría cuenta de inmediato

de que estas cosas no proceden de Él.

¿Y sería posible acaso ver lo que Dios no creó?

Pensar que puedes, es creer que puedes percibir

lo que la Voluntad de Dios no dispuso que existiera.

¿Y qué podría ser más arrogante que eso
?

Seamos hoy verdaderamente humildes

y aceptemos lo que hemos hecho tal como es.
Tenemos el poder de decidir.

Decide únicamente aceptar el papel que te corresponde

como co-creador del universo,

y todo eso que crees haber fabricado
desaparecerá.

Lo que entonces emergerá en tu conciencia

será todo lo que siempre ha estado ahí,

lo cual ha sido eternamente como es ahora.

Y entonces pasará a ocupar el lugar de los auto-engaños

que inventaste a fin de usurpar

el altar del Padre y del Hijo.

Hoy vamos a practicar la verdadera humildad,

abandonando la falsa pretensión

con la que el ego intenta probar

que la humildad es arrogancia.

Pues sólo el ego puede ser arrogante.

Pero la verdad es humilde,

puesto que reconoce su propio poder,

su inmutabilidad y su eterna plenitud,

totalmente abarcadora,

la cual es el regalo perfecto

que Dios Le hace a su Hijo amado.

Dejaremos a un lado la arrogancia,

que afirma que somos pecadores,

culpables, temerosos

y que estamos avergonzados de lo que somos;

y en lugar de ello,

elevaremos nuestros corazones con verdadera humildad

hasta Aquél que nos creó inmaculados

y semejantes a Él en poder y en amor.

Tenemos el poder de decidir.

y aceptamos de Él aquello que somos

y reconocemos humildemente al Hijo de Dios.

Reconocer al Hijo de Dios

implica asimismo

que hemos dejado a un lado

todos los conceptos acerca de nosotros mismos

y que hemos reconocido su falsedad
.
También hemos percibido su arrogancia.

Y con humildad aceptamos jubilosamente como nuestros

el esplendor del Hijo de Dios,

su mansedumbre,

su perfecta pureza,

el amor del Padre,

así como su derecho al Cielo

y a librarse del infierno
.

Ahora nos unimos en gozoso reconocimiento

de que las mentiras son falsas

y de que sólo la verdad es verdad.

Al levantarnos pensaremos únicamente en la verdad,

y pasaremos cinco minutos practicando sus caminos,

alentando a nuestras temerosas mentes

con lo siguiente:

“Tengo el poder de decidir.

Hoy me aceptaré a mí mismo

tal como la Voluntad de mi Padre dispuso que yo fuese”

Luego aguardaremos en silencio,

abandonando todo auto-engaño,

según le pedimos humildemente a nuestro Ser

que se revele ante nosotros.

Y Aquél que nunca nos abandonó

volverá de nuevo a nuestra conciencia,

agradecido de poder devolverle a Dios

Su morada, tal como siempre debió ser.

Espéralo pacientemente hoy,

e invítalo cada hora

con las palabras con las que diste comienzo al día,

el cual se debe concluir

con esa misma invitación a tu Ser.

La Voz de Dios te contestará,

pues Él habla en tu nombre

y en el de tu Padre.

Él substituirá todos tus frenéticos pensamientos

por la paz de Dios,

los auto-engaños por la verdad de Dios

y tus ilusiones acerca de ti mismo

por el Hijo de Dios.

“Un Curso de Milagros”, Libro de Ejercicios Pág. 301-303

Otras ideas acerca de la Evolución
Armonización XE "Armonización" .-

Armonizar, poner en armonía, acompasar, sintonizar (la conciencia externa con la interna); vibrar al unísono, sonar como uno solo. El maestro Jesús dijo: "sed perfectos como mi Padre en los cielos es perfecto". Y eso es armonizarse y ponerse en sintonía. Si el "Yo" interno es la misma virtud, el "yo" externo debe vibrar de la misma forma si quiere confundirse con Él. Si el hombre interno desecha las pasiones inferiores, el hombre externo debe desecharlas también; es menester anhelar la santidad para alcanzar la armonía con el ser interno; pero para ser santo es necesario, primero convencerse a sí mismo de las ventajas que ello puede reportarle; comprender que para "ser" no es necesario convencer a nadie más que a uno mismo, comprender que la realización, o realizar al hombre interno (manifestarlo), sólo puede lograrse a través de una búsqueda personal; que si no se tiene interés y sinceridad de mente y de corazón, no lograremos desentrañar ese misterio y seguiremos siendo esclavos de las pasiones y de los ciclos reencarnatorios. A fin de cuentas, cada quien manifiesta sus propias convicciones en los actos que realiza cada día, en sus opiniones, en sus actitudes; por lo tanto, debemos empezar por armonizar nuestros pensamientos mediante el estudio y la meditación, a fin de modificar esas actitudes, y para que algún día podamos ser capaces de manifestar las cualidades de nuestro verdadero "Yo" superior. Y a eso es a lo que se le llama: La realización menor.
Sin embargo, existe una forma más fácil de conseguir esta realización menor, y es elegir ser lo que ya somos, esto es, ser exactamente tal y como Dios nos creó. En realidad no tenemos que hacer absolutamente nada, pues todo lo hizo ya Dios en el momento en que nos creó. Nosotros simplemente tenemos que aceptar esa realidad, en vez de pretender “ser otra cosa”. Y esto no requiere absolutamente ningún esfuerzo. Simplemente tomar la decisión correcta. Establece el propósito, y los medios para alcanzarlo se te darán.
Ahora bien, el hombre externo, sumido en la demencia, ¿podría ser capaz de encontrar el camino de regreso hacia su verdadero hogar? Es dudoso. Es por ello que Dios puso una cura en el mismo momento en que su hijo decidió separarse de Él, y la puso precisamente en el mismo sitio en el que se cometió el error: en la mente. Si el hijo fabricó al ego que habita en un trozo de mente que pretendió arrebatarle a Dios, o mente inferior, supuestamente separada del resto, Dios crearía al Espíritu Santo como un intérprete entre la demencia y la cordura, unido a Él, y morando en la mente superior. De este modo, solamente se requeriría de “elegir” a quién desearía el hijo escuchar como su maestro o guía. El ego lo confundiría y lo torturaría, mientras que el Espíritu Santo le restauraría la cordura y la paz paulatinamente y lo retrotraería hacia su verdadero hogar. Aunque para que el hijo pueda tomar esa simple “decisión”, debe “iluminar” sus pensamientos para poder hacerlo, esto es, armonizarse e invocar a su nuevo Maestro, el Espíritu Santo, evitando en todo lo posible el interferir con Su labor.

Ahora bien, ¿Cuál es el procedimiento para entrar al reino?, ¿para nacer de nuevo al espíritu?, ¿para “ser”?. Necesitamos convertirnos, cambiar nuestra conciencia. "¡Vaciad vuestras mentes de pensamientos personales!". "¡Dejad vuestra mente en blanco para que Él la llene!" de pensamientos positivos, de realidad. Vaciemos nuestra mente de pensamientos mercaderes. Nuestra mente es el templo del Espíritu Santo y la hemos convertido en un mercado con nuestros pensamientos inferiores. Es urgente practicar la adoración interior. El Padre quiere de esos adoradores, porque los verdaderos adoradores lo adoran en espíritu y en verdad (no en ilusiones o irrealidades). Necesita de nuestra “presencia” o unión, no de nuestra “ausencia” o separación. Ese fue el mensaje de Jesús cuando expulsó a los mercaderes del Templo, porque nuestra mente es como un Templo, y solamente los pensamientos “dignos” deberían ser admitidos en ella. “Mi Templo es casa de oración”.
El que no nace del espíritu no puede adorar al Padre, luego entonces tenemos que nacer de nuevo, al espíritu, para volver a la perdida condición de verdaderos hijos de Dios. De la conciencia humana a la conciencia divina. Los altares son creencias, de modo que si pervertimos nuestros pensamientos, estamos profanando el altar que compartimos con Dios y nuestro Ser real.

“¡Han convertido la casa de mi Padre en un mercado!”.

Él dijo: "Estad quietos y me veréis". Es preciso que "yo" disminuya (el “yo” inferior) para que "Él" acrezca (el “Yo Superior), porque..."El vacío que hagas en tu mente y en tu corazón, mi Padre que está en los cielos lo colmará de Amor.

Aquí, “Él” viene a ser la fase más interna y elevada del “Yo”, que solemos considerar como si fuera una persona diferente debido a que estamos separados de ésa fase o ser interno que es parte de nosotros mismos. Esto quiere decir que debe morir el “yo” inferior para que reaparezca el “Yo” superior. Esa fase que ya se encuentra dentro, pero que aún no conocemos debido a que continuamos entreteniéndonos con trivialidades en la fase más externa de la manifestación del ser. Nadie puede servir a dos amos... O servimos a Dios, o al ego. Y tampoco podemos tener un pié en un lado y otro en el otro plano. O deseamos estar aquí o allá. En esto no hay términos medios. Convertimos la Casa del Padre en un mercado porque nos hemos puesto a regatear con la realidad, y en lugar de aceptarla como es, siempre estamos pretendiendo modificarla, haciéndola parecer “otra cosa”.
Navidad: nacer a la verdadera vida, la vida espiritual, a la adquisición del cuerpo Crístico. Jesús dijo: "llegará el día en que ustedes sabrán que Yo estoy en el Padre, y el Padre en Mí, y Yo en vosotros, y que seremos consumadamente Uno".

“En la Unidad del Espíritu Santo”

En la unidad que es propiciada por el Espíritu Santo.
"Entre vosotros está "Uno" que no conocéis"
.

"En verdad os digo que para entrar al reino de los cielos habréis de nacer de nuevo"
.

A la Vida verdadera, porque por ahora, vosotros estáis como muertos para el Cielo, pues lo habéis negado.
El segundo nacimiento es el de la vida espiritual. Sólo hay una muerte: la del "yo" inferior, la del hombre viejo, para nacer al espíritu, al “Yo” superior u hombre nuevo. Este es el Yo verdadero porque siempre es joven.

La muerte no existe entonces, si por morir se entiende "dejar de ser"; sólo hay cambios, transiciones, mutaciones. Al cruzar el umbral se pasa a otro plano de existencia donde nos manifestamos de manera diferente. Y es importante armonizar nuestros pensamientos porque…

“En el lugar donde se encuentre tu corazón ahí estarás tú”

Dios es la vida, manantial de dones que no se agota jamás, la luz encendida, mi refugio, mi casa y mi Sol.

Para asomarse a la conciencia superior deben seguirse los siguientes pasos: lectura, oración, meditación, iluminación, contemplación y éxtasis. Aunque hay quien afirma que son: Aceptación, proclamación y demostración. Aceptación de Quién Soy realmente, proclamación o afirmación para decretarlo grabándolo en la mente, y demostración, en todas sus formas, que exprese que soy lo que creo ser. Esto es un gran desafío, pues en cuanto uno deja de negar a su Yo superior, otros lo niegan a uno. Empieza uno a caminar en soledad. Es como el cuento del sabio que sabía de una profecía en la que las aguas del mundo se volverían tóxicas, y que cualquiera que las bebiera se volvería loco. Llegó pues el día, y todos los habitantes del pueblo se volvieron locos… excepto él, que había tomado la precaución de guardar suficiente agua no contaminada en una cueva, para que le durara toda la vida. Pero entonces los habitantes del pueblo empezaron a decir que el loco era él, de modo que tuvo que refugiarse en las montañas. Un día se cansó de vivir tan solo, que rompió las tinajas donde guardaba su agua, bajó al río y bebió de sus aguas contaminadas. Entonces los habitantes del pueblo se regocijaron, pues decían que, al fin, había recobrado la cordura.

¿Pero vale la pena conservar la aparente “cordura” que nos ofrece un mundo engañoso? Por muy solitario que parezca el camino, siempre existe una luz al final que hace que todo haya valido la pena por renunciar a lo demente por lo cuerdo, a lo irreal por lo real, al miedo por el amor, a la ilusión por la verdad, a la muerte por la vida y al tiempo por la eternidad.

La toma de conciencia XE "La toma de conciencia" .-

Los pitagóricos defendían la teoría de que “cuando el primer ser se separó de la mónada
 se convirtió en un estado imperfecto (el relativo o separado) en el que el bien y el mal se dividieron”
.

De estar indiferenciados en la unidad, se diferenciaron, en la separación, el continente y el contenido, la presencia y la ausencia, el ser y el no-ser, la luz y la oscuridad, etc.
El hijo ha empezado a tomar conciencia por comparación. Antes era feliz, pero no lo sabía; era sabio, poderoso y el amor estaba con él, pues vivía en la casa de su Padre y compartía Su riqueza, pero lo ignoraba. De otra manera no se hubiera ido ¿no creen? O no se hubiera rebelado. Es por eso que más bien creo que fue por ingenuidad, con perfecta inocencia, sin ninguna malicia en realidad.

Amigo lector, ¿te has imaginado acaso, qué sucedería si de pronto todo quedara inmóvil?, todo: tu reloj, los autos, el viento, la tierra y el sol, incluso los órganos de tu cuerpo, todo, absolutamente todo. Simplemente… las cosas "serían"... pero tú caro lector no tendrías conciencia de ese "ser". El hombre tiene conciencia de lo que ocurre por comparación: ha pasado un día porque la tierra y el sol se han desplazado, hemos visto el día y la noche sucederse mutuamente, y como nosotros también estamos sujetos al tiempo y el espacio, notamos que nuestro organismo se transforma a cada momento, tenemos sed y hambre, bebemos y comemos para satisfacerlas; tenemos conciencia del espacio porque en una fracción de segundo (que medimos por el "movimiento" de las manecillas de un artefacto) hemos parpadeado; antes estábamos allá y ahora estamos acá. Por comparación tenemos conciencia de las cosas. La vida es un constante cambio, a veces muy veloz, a veces muy lento. Nosotros mismos cambiamos: éramos ignorantes y ya sabemos; éramos malos y ahora somos buenos; fuimos inconscientes y estamos llegando a ser concientes.

Desgraciadamente el camino que lleva a la adquisición de la conciencia está sembrado de sufrimientos y de dolor, de engaños y desengaños; es la consecuencia de haber probado del fruto prohibido, el egoísmo, la separación, que es la base de los demás pecados: "conocerás la diferencia entre el bien y el mal,…
Y de esta manera adquirirás la conciencia de lo que eres y lo que no eres. Aprenderás a discriminar, a diferenciar. Eso es lo que significa la sabiduría: distinguir entre el bien y el mal, entre lo que te conviene y lo que no.
…y trabajarás obteniendo el pan con el sudor de tu frente".
Separado de la Abundancia de Dios, solamente puede encontrarse la escasez, el trabajo y el sufrimiento.
Para volver a la casa del Padre, siendo concientes, debemos romper la coraza de egoísmo de la cápsula que nos separa de Él.

El Altísimo tiene todo lo que se pueda uno imaginar, en Él no hay carencia de ninguna especie. Por lo tanto, es bondad absoluta y su deseo es dar. Cuando nos alejamos de nuestra verdadera naturaleza en conciencia, (aunque no en realidad), o cuando nos distraemos de la realidad para darle énfasis a la falsedad, nos vaciamos de ese amor al creernos separados de Él y del resto de la creación. Mientras nos encontrábamos sumergidos en Su esencia no teníamos la percepción de lo que es Su amor, puesto que estábamos inmersos en Él, pero al alejarnos y regresar al Creador nos damos cuenta de su grandeza y magnificencia, gozándolo en forma inimaginable. Quizá ese haya sido uno de los objetivos de la creación: que nos alejemos del Todo para vaciarnos de amor y reencontrarlo. Este proceso nos lleva a descubrir su magnificencia a través de multitud de experiencias que, aunque a veces puedan parecer negativas, dan siempre como resultado el gozo infinito de redescubrirlo. Al decidir emprender la aventura del mundo físico, establecemos todas las circunstancias que se viven durante una experiencia en la materia. Tales circunstancias tienen como propósito manifestar a nuestro ser real y permanente. ¿Qué objeto entonces tiene crear todo ese entorno si es para reencontrar lo que ya somos? Al actuar así regresamos a nuestro origen, sólo que en este proceso logramos tener conciencia de lo que somos, además de nuestra individualidad no separada, sino unida en un mismo Ser. Es como sacarse un ojo para después voltearlo y poder vernos “desde afuera”, por así decirlo.
De hecho, el ego no es más que la proyección mental de una idea demente;

Al ser le es necesario afirmar su individualidad. Desgraciadamente esto vino a confundirse con separación y diferenciación, y fue también de ésta manera que se dio origen al ego, cuando una decisión equivocada se tomó por rebelión y por deseos de cambiarlo todo.
…la libertad o libre albedrío con que nos creó el Pa​dre, nos permitió negarlo incluso a Él mismo y pretender arrebatarle una ínfima parte de la mente sólo para nosotros;

De hecho es “Su Mente”, la que comparte con nosotros, pues Él todo lo comparte con sus Hi​jos. Aunque la mente, no es sino la parte activa del espíritu. Y por eso es que la intención del hijo de instalarse aparte fue interpretada como rompimiento, lo cual no podía ser más que absurdo, pues nosotros no podemos separarnos de nuestro Creador más que en sueños.
 En esa parte de la mente, según no​sotros, le estaría negada la entrada a Dios. Y así sería en nuestra conciencia, porque Dios es siempre respetuoso de nuestras decisiones y de nuestra libertad. Y ni siquiera Él puede revocar nuestras decisiones, precisamente porque Él mismo nos concedió esa libertad. Si Dios no hubiera querido que fuése​mos libres, nos hubiera hecho esclavos, pero, eso sería imposible, pues se hubiera esclavizado a Sí Mismo.

La transformación XE "La transformación" .-

Para regresar a la casa del Padre hay que recorrer "el sendero" en dirección contraria: si somos ignorantes debemos trabajar por eliminar esa ignorancia, sin perturbar al mundo, si somos malos y perversos debemos dominar los instintos y tendencias de la animalidad con la que nos hemos ayuntado, para llegar a ser espirituales y buenos, semejantes a Dios (sólo Él es bueno, decía Jesús); si somos impuros debemos vestirnos de pureza, vibrar como el Padre, ponernos el ves​tido de la "boda", de la reunificación con el UNO, volver a ligarnos con Él
.

El agua y el aceite no se pueden confundir, no es posible disolver a uno en el otro; más si, de alguna manera, transformamos al aceite en agua, entonces el agua volverá al agua y ya no serán dos sino una misma agua. De la misma manera, el bien y el mal tampoco pueden unirse, de modo que nada que aún sea malo (o negativo) puede tener cabida en el reino de los cielos. Así, solamente eliminando el aspecto negativo de nuestra personalidad es que conseguiremos vestirnos de pureza, espiritualizarnos, para la boda, la gran unión con nuestro Padre celestial. Debemos entonces recordar, que el camino que conduce hacia la Luz y la Luz son una y la misma cosa, por lo tanto, el pensar y el obrar bondadosamente es prácticamente haber llegado ya a la meta, y estar ya listo para la “religión” o reunificación con nuestro origen. Lo real, el espíritu, volverá a su morada celestial, y la materia que no es real se disolverá en la nada, simplemente desaparecerá.

“¡Porque angosta es la puerta que lleva al Reino y pocos son los que la encuentran!”, pero esto se debe a la acción del ego que propicia la separación y dificulta todo lo que puede la reunión del hijo con el Padre. En esto consiste la teoría de la Unificación: Cuando dejemos de preocuparnos por el pasado y por el futuro, sólo quedará el eterno presente, la conciencia de unidad. Cuando nos preguntemos ¿quién soy yo? y podamos darnos cuenta de que estamos más allá del ego, entonces seremos realmente libres.

La crucifi​xión espiritual es la rosa-cruz, la del alma (la rosa) sacrificada en el cuerpo (su cruz). El sacrificio del ego significa el deshacimiento de la cruz, esto es, renunciar a seguir conservando una parte de la mente separada del resto de la mente de Dios. Porque el cuerpo es una proyección mental egoísta, y el principal testigo del ego de que la separación existe y es real.

No se debe rendir culto al cuerpo o a la crucifixión, pues mediante ésta, el ego pretende demostrar que el Cristo efectivamente murió. En lugar de esto, hay que honrar la resurrección, pues ésta demuestra precisamente que no murió, sino que goza de vida eterna. Otro error con​siste en pensar que Cristo murió por nosotros, como si nues​tros pecados hubieran sido la causa o el motivo para que Él tuviera que morir, o que si Él no hubiera muerto en la cruz, nuestros pecados no hubieran tenido remedio.

Entiéndase bien, Cristo no murió por nosotros, ni para redimir nuestros pecados, puesto que para Él nuestros pecados no son más que meros errores, dado que fuimos creados inocentes e impecables para la eternidad, lo cual no depende de nosotros sino de Dios, afortunadamente. Cristo vivió y murió para traernos un “mensaje”, Su “evangelio”, para poder captar nuestra atención efectiva y fehacientemente, no para re​dimir nuestros pecados, sino para que pudiéramos corregir los errores en nuestra mente, señalándonos el camino, la senda de re-armonización con el Padre y para que nos decidiéramos a aceptar el propósito de la expiación, o sea, el reconocimiento de que el Hijo de Dios es por siempre impecable y puro, pues pensar de otra manera es caer en el error de creer que Dios está loco y que pudo crear la imperfección. La muerte de Jesús no puede afectar en manera alguna a quien por decisión propia elige libremente continuar separado de Dios. Nuestra libertad no puede ser coartada en manera alguna, ni siquiera por Dios mismo, ya lo hemos dicho. Esa es la realidad. El mundo y el cuerpo que creemos habitar no son más que una mera y vil ilusión, que aunque irreal, nos obliga a tener que negarla tomando conciencia de ello, y a decidirnos por la realidad, o por lo positivo en nuestras vidas, recordado que formamos un solo Ser único, el Cuerpo Crístico.

La expiación tiene el propósito de enseñarnos que lo que llamamos “pecado” no es tal, porque si así fuere no habría posibilidad de redención. Pecado significaría que la separación entre Padre e Hijo fuera definitiva e irreme​diable. Pero como veremos, eso es imposible. El hombre no ha pecado, pero si ha cometido un error. Un gravísimo error que le ha costado haber perdido la conciencia de su origen divino, y que le ha conllevado a perder la cordura para vivir en un mundo demente, el mundo absurdo proyectado por el ego, en donde todo parece ser y estar al revés de cómo debiera. Cuando el hombre se apartó de Dios que es la Fuente de la Luz, se vio sumido en las tinieblas. Ahora tendrá que buscar su ven​tura y el verdadero Amor a ciegas, tropezando a cada momento, trastabillando en un mundo que constantemente lo confunde y lo hace caminar en sentido contrario al que desea. ¿Y todo por qué? Porque está desarmonizado con la Cordura, con la Fuente de todo Bien y de toda Ventura. Y en un mundo así, ¿cómo encontrar el camino de regreso?

Cristo, el divino Logos, sólo vino a traernos un mensaje de alegría y esperanza (el evangelio = la buena nueva): “¡Alegraos, porque no todo está perdido!, es posible restablecer la armonía en vuestros atribulados espíritus”. Y Él nos dijo cómo. Nos trajo su enseñanza y su ejemplo. Nos dijo: “Yo soy” el camino, la verdad y la vida (el “yo” en cada individuo, su ser <el de cada uno>, es el camino, la parte verdadera y la misma vida). De modo que todo depende de lo que el “yo” decida contemplar, pues él decide qué camino recorrer, o qué mundo hacer que parezca verdadero para él. Nunca dijo: “¡moriré para que ustedes vivan!”, sino que dijo: “¡...el que quiera vivir eternamente debe morir dos veces!”, (una es la material, la de la carne, y la otra es la mental, la del ego); también dijo: “¡...el que quiera entrar en el reino de los cielos debe ser como aquéllos niños!”, pero se refería a su inocencia, no a su tamaño ni a su edad. Es por ello que es sumamente importante eliminar los sentimientos de culpa de nuestras conciencias, lo cual sólo puede conseguirse mediante la expiación (o deshacimiento del error en nuestras mentes, distinguiendo lo falso de lo verdadero) y el perdón (o negación de lo ilusorio o falso).
Debemos entender que, efectivamente “somos responsables” por lo que nos sucede, pero que “no somos culpables” de haber cometido un pecado irreversible, porque de hecho fuimos creados “impecables”, esto es, que no podemos pecar, pues lo que somos no es atribuible a nuestra voluntad, sino a la de Dios nuestro creador, afortunadamente. Las ilusiones, en las que nos involucramos en este mundo relativo, son responsabilidad del ego. Y únicamente es responsabilidad nuestra el haber tomado una elección incorrecta mediante la cual fabricamos a ese ego como sustituto de Dios. Para salvar nuestro error, ahora debemos simplemente tomar una decisión correcta. ¡Eso es todo! Debemos invertir el proceso, cambiar al propósito correcto. Y con ello, no necesitamos hacer esfuerzo alguno, los medios se nos darán. Solamente tenemos que mantenernos con firmeza en él haciendo uso de una férrea voluntad y convicción, a través de una mente iluminada.
El hombre es el arquitecto de su destino XE "El hombre es el arquitecto de su destino" .-

Así como es arriba, así es abajo. O, así como es adentro, así es afuera.

Los hijos de los hombres nacen siendo criaturas desvalidas en todos sentidos; no nacen siendo hombres con conciencia de sí mismos; no nacen con los conocimientos que deberán adquirir posteriormente en la escuela, por la experiencia y por la educación de sus padres. Nada de eso. Sin embargo, un recién nacido, incluso desde su concepción (y podríamos decir que desde que se tuvo la idea de concebirlo), es un hombre en potencia, hecho a imagen y semejanza de sus padres, y llegará a serlo real y verdaderamente después de un proceso formativo de maduración.

Dios es infinito y eterno, al serlo los siglos son instantes para Él, de modo que lo que para nuestra limitada comprensión puede tomar eones de tiempo, para Él puede ser en realidad instantáneo, pues para Dios el tiempo y el espacio no existen, o mejor dicho, Él no está sujeto a ellos. Dios no tiene límites.

Al ser humano, por estar sujeto a los mundos relativos, le parece que las cosas suceden de manera muy distinta y es engañado por sus sentidos, que le hacen creer que lo que es perecedero y finito es lo real, que lo que está unido está separado en individualidades, y no puede siquiera identificarse a sí mismo, pues confunde a su cuerpo con su "Yo" esencial, y cree que él es la carne que perece y por eso cae en el materialismo, pues cree que él perecerá junto con su cuerpo y que la única oportunidad de vida es ésta, mientras conserva su vestidura carnal, grosera y deleznable, y no alcanza a reconocer los sufrimientos que ella le ocasiona; sin embargo, debe amarla y cuidarla como el obrero que cuida su herramienta de trabajo, pues ella es el instrumento que lo conducirá por el camino de la perfección de su conciencia, que más tarde le permita lograr la unión de su espíritu con el espíritu de Dios (la realización menor primero y la mayor después). El hombre es su propio escultor, (que no su propio creador), por eso se dice que cada quien es el arquitecto de su propio destino (no de sí mismo). El hombre puede decidir y optar por continuar complaciéndose con la materia o por dejar de hacerlo y volver su mirada hacia dentro de sí mismo; sólo hace falta una decisión suya (libre arbitrio) y un acto de voluntad que lo lleven en un sentido o en otro. Todo depende de él.


Un bebé primero nace, y luego, paulatinamente después de un proceso de maduración, va siendo capaz de tomar sus propias decisiones y de dirigirse hacia un lado o hacia otro. Así, nosotros primero fuimos creados, para luego ser capaces de dirigir nuestra atención hacia una y otra cosa. Y es a esa capacidad de poder libremente dirigirnos hacia la aceptación de la realidad, o a la fabricación de una ilusión, a lo que consideramos como que somos aptos para “construir o forjar nuestro propio destino”, no nuestro ser, entiéndase. No somos nuestros propios “creadores”, pero si podemos ser nuestros propios “directores”, si nos empeñamos en ello, aunque a veces esto pueda atraernos consecuencias funestas por ignorancia o por ingenuidad.

Para tomar decisiones acertadas es indispensable tener una mente “iluminada”, pues de otra forma nuestras decisiones pueden conducirnos por caminos erráticos o hasta peligrosos.
El mensaje está plasmado de muchas maneras XE "El mensaje está plasmado de muchas maneras" .-

Como buen Padre, Dios ha enviado a sus hijos a la escuela de la vida en los mundos de relación, de los cuales la Tierra no es sino uno de ellos, para evolucionar teniendo un medio de contrastes para aprender, expandir su conciencia, logrando así un día, abandonar los mundos del sufrimiento y del dolor, y poder así adentrarse, poco a poco, en la existencia de la gracia, "la casa del Padre", y fundirse con el UNO y ser “uno” con el océano infinito de vida eterna y todo amor que es Dios.

Hay varios "cuentos" o historietas que se han redactado para darle al hombre la idea de que no pertenece a este mundo: "Juan Salvador Gaviota" de Richard Bach es uno de ellos, "La Búsqueda" de Alfonso Lara Castilla es otro. En uno la gaviota excepcional se sale de su esquema para buscar en las alturas mejores formas de vida y de manifestación del ser interno, el espíritu. En otro un huevo de águila es abandonado en un gallinero, que al ser empollado por una gallina hace nacer un aguilucho que se cree pollo de gallina; cuando crece, el granjero la saca del corral y le explica que ese no es lugar para ella, incitándola a dominar las alturas en lugar de arrastrarse por la tierra, la cual no es su misión, sino que su destino es otro; pero que para llegar a él, el águila tiene que pasar por un sinfín de peripecias que pintan los pormenores que se viven en los planos relativos, hasta que un día logra dominar esas alturas: el mundo al que realmente pertenece.

Otro es una historieta que Walt Disney caricaturizó: Lambert el León-Corde​ro, que cuando los cazadores mataron a su madre, el cachorro de león fue adoptado por una oveja; este creció creyéndose oveja y fue entonces que, en un momento de máxima desespera​ción, después de muchas dificultades y sufrimientos, se reco​noció de pronto como lo que era realmente, el rey de la selva; rechazando a los lobos y convirtiéndose posteriormente en el protector de su familia adoptiva.

“El Rey León”, cari​caturizada por Walt Disney, también tiene un mensaje profun​damente esotérico; Simba el hijo del Rey es engañado por su tío quien lo hace sentir culpable de un delito que en reali​dad nunca cometió; el leoncito se auto destierra del reino y se ve obligado a comer gusanos y a soportar una vida total​mente incoherente para su naturaleza; al final, después de pasar por una plétora de incidentes, el león ya desarrollado, re​gresa a su reino y todo el mundo lo aclama como el heredero de su padre. 

Todos esos cuentos pretenden hacerle entender al ser humano que “él no pertenece tampoco a este mundo, y que no es en realidad lo que cree ser aquí en la Tierra”.

Cuando el hombre logre romper el cascarón del egoísmo, definitivamente habrá muerto para las pasiones y habrá nacido a la verdadera vida; y será feliz para siempre, como en los cuentos de hadas, muchos de los cuales tienen entremezclada esta sublime enseñanza:

Otra historieta es Blanca nieves y los siete enanos, donde el alma está representada precisamente por Blanca nieves, símbolo de la pureza (blanca como la nieve); los enanos representan a los siete chacras o centros de energía a través de los cuales el alma se relaciona con el cuerpo (la visita a las siete iglesias, los siete templos en la semana santa); Blanca nieves sale huyendo de su "castillo": la casa paterna; la mina, donde laboran los enanos, es la existencia de baja vibración, la material, donde se gana el pan con el sudor de la frente; los diamantes que extraen de la mina simbolizan las virtudes extraídas de la tierra con trabajo y sufrimiento, la experiencia terrestre. Al final Blanca nieves muere para el mundo físico, pero la despierta (o resucita a la verdadera vida) un "príncipe", su "Yo" interno; enseguida se despide de los ena​nos y va a vivir con su amado a su "castillo" (que si se fijan, en la película original, está en el cielo), y en donde son fe​lices para siempre.
La Cenicienta, cuyos sufrimientos soportados con humildad y resignación le ganan la visita de la virtud, el hada madrina, que le facilita los medios para conocer a su "príncipe"; y al final viven felices para siempre.
La Bella Durmiente del bosque simboliza la verdad que duerme en lo profundo (del ser humano) de un bosque (el mundo físi​co, cuyas pasiones hacen difícil el acceso a ella, al ser in​terno); la hechicera representa al egoísmo y las hadas a la virtud. Después de luchar contra las pasiones (las ramas del bosque), el "príncipe" (la verdad o el ser interno) despierta la conciencia del ser para vivir felices para siempre.
La Bella y la Bestia, en donde ella no mira la forma del hombre externo sino su "interior", admira a su "ser interno" y se enamora de él, no obstante su repugnante recubrimiento exterior, así el "amor" logra despertar al "príncipe" que duer​me en el fondo del "corazón" de todo hombre y de toda mujer, mismo que es capaz de transformarlos para conseguir ser felices para siempre.
Pinocho, un niño que creía ser “otra cosa”, nada menos que un títere. Y eso es lo que parecemos cuando estamos en poder del ego: Títeres sin voluntad propia. Sin embargo, Pinocho tenía un padrino, digamos que su Espíritu Santo, para guiarlo por el buen camino. Hasta que un buen día, su buena estrella, Dios, lo convierte en un niño de verdad.

La escuela cósmica XE "La escuela cósmica" .-

Como Dios que es el Todo no podía, por así decirlo, crear otro Dios idéntico a Él, pues entonces dejaría de ser el Todo y por lo tanto ya no sería Dios, el Supremo, mucho menos podía crear muchos iguales. Entonces nos dio una parte infinitesimal de Sí mismo, no separada sino unida a Él, pero sin conciencia de cómo utilizar adecuadamente los atributos divinos heredados. Sin embargo, imaginemos que ideó un truco para hacer a sus hijos partícipes de su gloria: Si no nacieron con esa conciencia, los enviaría “a la escuela” para que evolucionaran y la adquirieran; para ello los sumergió en los planos donde dominan las dimensiones del tiempo y el espacio, el mundo dual, el de los valores opuestos, esto es, les dio tiempo y espacio para expresarse y, averiguando quienes eran, pudieran así disipar todas sus dudas.

En un mundo de contrastes, si el hombre no tenía una conciencia adecuada de sí mismo y de su creador, la adquiriría cuan​do involucionara y evolucionara a través de milenarias edades. Así el hombre recorrería una existencia de innumerables aventuras en busca de su destino: El re-encuentro en conciencia con el Padre que lo creó, la divina reunión, la re-ligión, religamiento  o reunificación.
Dios creó al ser y creó la materia que le permitiría evolucionar; de modo que el "Yo" humano es la liga y el punto de unión entre los dos extremos del espíritu de Dios (Dios está dentro y fuera de Sí mismo, ¿lo recuerdan?). "Los extremos se tocan" para formar un Todo fluido, continuo y coherente, de esta manera las divisiones, separaciones o interrupciones son aparentes, simplemente no existen en la mente de Dios, sólo en la del hombre que no ha logrado todavía su realización, esto es, no ha comprendido Quien realmente es.

¡...Y los hombres se ufanan porque los une la sangre!

Nos une algo infinitamente más importante: El espíritu. Pero no lo entenderemos hasta que no adelantemos en la escala del perfeccionamiento, y hasta que mil dolores nos lo hagan comprender.

Y por favor, entendamos bien de una vez que Dios no "castiga" al hombre, sino que lo "educa"; a estas alturas ya podremos comprender que ningún padre, incluso humano (con sus raras excepciones que habría que analizar por separado), le propina correctivos físicos a su hijo sin una razón justificada; al hijo dócil no se requiere aplicarle correctivo alguno, sino sólo quizás alguna orientación que lo ayude a encontrar el camino; pero el hijo rebelde siempre requerirá de una técnica educativa un poco más sofisticada; incluso, lo sabemos, hay algunos que no entienden más que por las malas; y no lo tomemos como pretexto, pero es verdad que siempre hay a quienes les gusta la mala vida. Recuérdese que no todos tenemos las mismas tendencias cultivadas en el pasado, y es responsabilidad nuestra saberlas detectar a tiempo para corregirlas, pues “árbol que crece torcido jamás su rama endereza”. Así de pronto nos llegan experiencias que no son muy agradables que digamos; pero entonces debiéramos ponernos a reflexionar: ¿acaso es esto para que yo reaccione sobre algo en lo que no he puesto mucha atención, y que yo he creído siempre que ya lo sé, pero que no vale la pena, según nosotros, para evadir nuestra responsabilidad?; ¿es en compensación por alguna falta del pasado?, ¿de otra vida?
 Quizá Él, que tiene mejor vi​sión que yo, me manda esto para evitarme algún mal que yo no soy capaz de en​trever, porque ya lo dice el dicho: que "no hay mal que por bien no venga".

El dolor y el sufrimiento XE "El dolor y el sufrimiento" .-

Pero todos llegaremos a la meta tarde o temprano, unos antes y otros después aparentemente, unos por las buenas y otros arrastrados por las circunstancias.

Cuando se llega a la eternidad, el tiempo y el espacio se colapsan, de modo que todos llegan juntos al reino, pues para la realidad el tiempo no existe por tratarse de un concepto ilusorio.
Por ventura te has preguntado alguna vez ¿por qué existe el dolor y el sufrimiento?, ¿cuál es la justificación de su existencia en la vida humana? A primera vista estaríamos tentados a acusar a Dios de ser un sádico. Pero nada de eso. Antes bien, pregúntese primero el lector ¿qué sucedería si el dolor no existiera?, ¿habría algo que lo impulsara o que lo obligara a cambiar su forma de pensar o de actuar?: No, ¿para qué cambiar? si así estamos bien. Si el hombre fuera malo seguiría siendo malo indefinidamente. Porque incluso el que anhela mejorar sufre por alcanzar esa mejoría; toda mejora implica un sacrificio, un esfuerzo; y avanzar duele, cuesta trabajo. El dolor es, entonces, el acicate que nos impulsa a abandonar nuestro enfermizo estado para dirigir nuestros esfuerzos en la consecución de un estado de lozanía y fortaleza espiritual. Todo dolor es amargo, como la medicina que el médico da al enfermo para restablecerle la salud al cuerpo; sólo que en este caso el enfermo es la conciencia del hombre. Cuando nuestra mente sane no habrá necesidad ninguna del dolor y la aflicción, nada habrá ya que angustie nuestro corazón, será cosa del pasado y no volverá nunca más. ¿Por qué esperar entonces a que el destino nos alcance y nos haga avanzar a puntapiés? ¿Por qué nos quejamos de nuestra mala vida, si nunca nos hemos preocupado por averiguar las posibles causas que le dieron existencia o razón de ser?
La energía cósmica XE "La energía cósmica" 
.-

Sin el propio esfuerzo no se llega a la quintaesencia del "Yo".

Si existes luchas; y si luchas vences.

No se te dará la necesaria fuerza a tus impulsos si no estás dispuesto a la lucha. Sufre y llegarás a ello. Es la ley del impulso.

Negar la existencia del espíritu es la propia negación.

Así es la vida. No se puede ser el engaño de sí mismo.

Somos parte del espíritu que alienta el universo.

No somos ni iguales ni distintos de Él
. Somos parte de Él.
No somos la renunciación ni la exaltación, somos el medio vital. Así somos y así existimos, en término medio. Somos el meridiano resplandeciente de la obra espiritual y material.

Unión de los dos polos de la energía e imán: ser y existir; materia y alma.

Nada existe sin la yuxtaposición de estos dos elementos. Hay alma en todo lo que existe. Hay espíritu en toda materia. Nada es inanimado. El alma de los minerales son sus atracciones cósmicas. Alma infantil sujeta a las fuerzas recónditas del cosmos, cuidadas y producidas por él. Manifestación de ese espíritu es la resultante de esas fuerzas secretas que provienen de la energía del cosmos. Todo está regido por ella. No hay sino una fuerza única y maravillosa, infinita, que no podemos sino identificar con el espíritu inmenso de Dios.

La predestinación XE "La predestinación" .-

Dios es el eterno presente, todo lo conoce. Él sabe cómo acabará todo este drama de la creación. Para Él no hay imprevistos, nada fuera de lugar, todo sabiduría. Hasta los cabellos de tu cabeza están contados.

Sin embargo, la predestinación puede ser contemplada desde el punto de vista limitado del hombre. Y si he de decirte la verdad sobre la predestinación querido lector, te diré entonces que existe y no; todo depende de cómo lo interpretes o lo enfoques.

Pongamos un ejemplo que nos ayude a clarificar esta cuestión. Supongamos que vas a tomar unas vacaciones y que quieres aprovecharlas adecuadamente, además de evitarte las molestias por los imprevistos a los que pudieras enfrentarte. Para ello, lo más adecuado sería elaborar un plan: Entonces, primero harías un cálculo del dinero que tienes disponible para gastar; después determinarías las alternativas de los lugares a los que podrías ir y harías una estimación de lo que te costaría el alojamiento, los alimentos y las diversiones. Si te alcanzara suficientemente para cubrir los gastos, empezarías por determinar el lugar al que irías finalmente, la hora en que partirías, las personas que te acompañarían, las cosas que llevarían consigo, el hotel en el que se hospedarían, lo que harían el primero, el segundo y los demás días por la mañana, por la tarde y por la noche; definirían también el día y la hora en que regresarían y por qué ruta, etc., etc.

Ahora bien, después de elaborar ese plan, podríamos ciertamente decir que tú, querido lector y los que te acompañaran, estarían predestinados para llevar a cabo esas actividades y experimentar esas vivencias; y podríamos decir también, que después de tomar el camino hacia su destino, se sentirían como empujados o "comprometidos" a llevar a cabo ese plan, aunque, sin embargo, uno o varios, o todos, puedan cambiar de opinión en cualquier momento, una vez puesto en marcha el plan, ¿no es cierto?, aunque las actividades no planeadas, no siempre son fáciles de llevar a cabo, precisamente porque no fueron previstas.

Algo similar sucede con nuestra vida. No se sumerge uno en la corriente de una experiencia carnal si no se tiene un plan trazado para ello. Es posible que haya personas que no sean capaces de elaborar su propio plan de vida, o el que más les convenga para su desarrollo, precisamente por falta de madurez; pero entonces, siempre hay alguien con mayor experiencia que lo hace por nosotros, o que nos ayuda a elaborarlo, justo como en la tierra las personas mayores auxilian a los menores o más inexpertos. Hay una diferencia: En este caso existe un verdadero "compromiso" por superar o aprender de la experiencia a la cual "aceptamos" enfrentarnos "voluntariamente". Algunos debemos cultivar la virtud, otros evitar el mal, otros desarrollar su buen criterio, ante la riqueza, la miseria, el odio, la tristeza, etc., así cada experiencia nos hace madurar, va despertando paulatinamente nuestra conciencia y nos pone a prueba.

De modo que ya puede apreciarse que la predestinación o planificación de la vida humana si existe, pero nunca nulificando la libertad o "libre albedrío" del ser. Yo acepté y me comprometí, pero a la hora de la verdad podría rechazar ese compromiso y negarme a seguir adelante. Pude haberme comprometido a soportar a mi esposa y tratar incluso de cambiarla, de influir benéficamente en ella, de amarla, pero en la práctica me fue imposible; la repugnancia (no física sino moral, el egoísmo) pudo llevarme a separarme o a divorciarme de ella, quizá ella fue mi enemiga o me hizo daño en el pasado y yo no he logrado superarlo, ni ella tampoco, por esas reminiscencias intuitivas que emergen del subconsciente; si me casé con ella fue porque su físico me atrajo, o porque estaba predestinado kármicamente, esto es, tenía un compromiso con ella, porque hay que considerar que las pasiones atan a las personas, y el odio y el amor carnal, "el deseo", ambas son pasiones que imantan a los que se enfrentan a ellas; la experiencia pudo ser superior a mi capacidad de auto transformación, no pude perdonar, mi egoísmo me venció y no pude resistirlo. Aunque la experiencia no fue superior a mis fuerzas que quede bien claro, porque es bien sabido que si se quiere se puede; a nadie se le da nada superior a sus fuerzas, nada que no pueda cumplir, nunca una cruz que no pueda soportar, no una experiencia que no pueda vencer de una u otra forma; lo que hace falta es valor para sostenerse en la lucha, para cumplir los compromisos trazados. Y si acaso mueres intentándolo honestamente, es porque no necesitabas ir más lejos; y ya lo sabes: La muerte no existe
. No lograrás evadir tus compromisos, tendrás que enfrentarlos ahora o después; así que no tienes nada que perder: ¡lucha y no claudiques! ¡Adelante compañeros, en la lucha del amor!, es mejor morir crucificado que tener que volver a sufrir lo que todavía no se ha saldado.

Esta es la verdad de la enseñanza oculta en el gran arcano
. Si el hombre la tergiversa, no es culpa de la enseñanza en sí, sino del hombre que la desvirtúa o malinterpreta.
Las dos voces que hablan en nuestra mente XE "Las dos voces que hablan en nuestra mente" 

 XE "Las dos voces que hablan en nuestra mente" .-

Ahora me estoy dando cuenta... apenas... Como que estas cosas son tan obvias que, como que ya lo sabe uno, pero como que no esta uno bien conciente de ello, esto es, plenamente, de que en realidad hay dos voces en nuestra mente. Recuerdo que cuando chico, nuestros maestros nos decían que por un lado nos hablaba un angelito, que representaba a la voz de nuestra conciencia, pero que del otro, nos hablaba un diablito, que era el que se oponía a Dios, y que siempre nos tentaba para no hacer Su Voluntad.

Ambas voces nos hablan sugiriéndonos ideas o pensamientos. El ego nos sugiere ideas deprimentes y negativas, que siempre apoyan el ataque. Pero al ego nunca hay que escucharlo, ni hacerle caso siquiera. Él es el que te empieza a sugerir siempre ideas de que estás muy amolado, y que cuando tus hijos se vayan entonces vas a ser muy infeliz, pues porque ya no vas a tener compañía, y luego ya no vas a poder trabajar, y pues entonces ¿quién te va a mantener?, etc., etc. Y nada más falta que uno le empiece a hacer caso, y entonces si, ya te agarró de la gamarra y no te va a soltar hasta que chilles de veras... Pero nada más falta que uno diga: "Ya estuvo bueno, todo esto no es más que una mentira inventada por mí mismo, y ya no quiero seguirle el juego al ego… esto se acabó". Y en realidad se acaba. De veras, porque no son más que ideas en las que uno decide creer. Entonces, decidamos no creer en ellas… y se acabó.

Uno mismo tiene el poder de decidir seguirle el juego al ego o no, porque el ego, que mora en la mente inferior, no tiene poder alguno sobre nosotros, de modo que cuando nos dejamos vencer por las ideas pesimistas, ¡somos nosotros los que nos vencemos a nosotros mismos! Quizá pretendamos causar lástima o manipular a los demás para que no nos abandonen. Pero no nos damos cuenta de que si unos se van, pues entonces otros llegan, y si no, pues ya nos los buscaremos nosotros si lo que uno quiere es compañía, ¿o no?
En realidad, el que se queda solo y se queja de estarlo, solamente puede deberse a una de dos cosas: O quiere causar lástima, o le gusta la soledad, porque si quisiera compañía, pues bastaría con buscarla y ya. En el mundo sobra gente que deseé compañía. Y así como tratamos este “problema”, puede tratarse cualquiera otro.
La otra voz que habla dentro de nuestra mente es la del Espíritu Santo, que mora en la mente superior, y por medio de Él es que nos llegan los pensamientos más nobles, más tiernos, más amorosos, más generosos. Su dulce voz siempre nos consuela, nos dice que no debemos temer porque no hay nada a qué temer. Pero el ego siempre habla primero y habla a gritos, mas a ése no hay que hacerle caso, pues siempre habla de cosas negativas, siempre esta tratando de torcer las ideas para justificar que llegues a sentirte mal o a sentirte culpable de algo. Mas luego habla serenamente el Espíritu Santo y te dice que no tienes que hacer tal cosa en absoluto, que no hay ningún pretexto para que te ataques a ti mismo, ni para que ataques a tus hermanos, ni para que dejes de amarte, ni de amarlos a ellos, es más te exhorta a amarte y a amarlos. Algunos le han llamado "la voz de la conciencia".

El Espíritu Santo te exhorta incluso a perdonar a todos tus hermanos. El perdón significa que en vez de mirar el error en ellos, mires hacia la Expiación (el deshacimiento del error) y te des cuenta de que no son "ellos" los causantes de una mala acción, sino “el ego” dentro de ellos, por lo tanto, ellos continúan siendo tan inocentes como cuando nuestro Padre los creó, pues es algo que nunca podremos perder, ya que nosotros no lo establecimos así, sino Dios. Cuando alguien comete una mala acción, en realidad no sabe uno lo que hace, pues nadie peca en realidad cuando se encuentra plenamente conciente de sí mismo. Solamente lo hace cuando cree uno que es “otra cosa”, y lo hace engañado por el ego en su mente, de modo que el verdadero culpable no es tu hermano, sino la duda en su mente, su ignorancia o su incapacidad para ver la verdad, pues su cuerpo fue diseñado justamente para ocultarla, y de esa manera… ¿cómo iba a poder ver la realidad o la verdad acerca de ti?
Sin embargo, el perdón es un gesto vacío a menos que conlleve corrección. Sin ella, lo que hace es básicamente juzgar, en vez de sanar. Pero la corrección debe ser hecha en "nuestra mente", no en la de tu hermano. Bueno, en la de tu hermano también, pero cada quien en su caso debería corregir el error en "su" mente, pero eso ya le toca a cada quien decir "yo" soy el que debo corregir los errores en “mi” mente. Aunque, estoy verdaderamente en un error cuando digo esto, porque no somos nosotros los que corregimos los errores en nuestra mente, sino las razones y las ideas poderosas e incontrovertibles del Espíritu Santo que habla siempre en favor de Dios y de Sus creaciones, esto es, de ti. Nuestro deber es invocarlo y darle nuestra anuencia para que deshaga todos y cada uno de los errores en nuestra mente. Nosotros sólo debemos evitar interferir intentando imponer siempre nuestras egoístas razones.
Nosotros a lo mucho elegimos un guía al qué escuchar. Si elegimos al ego, ten por seguro que nuestras conclusiones y por lo tanto, también nuestras decisiones y actos, estarán marcados por el yerro del absurdo y del miedo, y nuestros pensamientos cada vez estarán más y más errados. Pero si en su lugar decidimos hacerle caso al Espíritu Santo, entonces la curación se produce en nuestros pensamientos y estos podrán ser compartidos con nuestros hermanos y producirán amor y alegría siempre, además de que, si en verdad ya te diste cuenta de esto, llegará un día en que nuestro amoroso Hermano y Maestro (El Espíritu Santo), quien reinterpreta siempre todos nuestros errores y nunca se fija en lo malo que hemos hecho, pues Él siempre mira hacia la Expiación, un día te llevará al plano del verdadero perdón, desde donde tu percepción será curada y desde donde Dios mismo te tomará y te introducirá en el Reino que te pertenece sólo a ti y a tus hermanos, además de a Él también, por supuesto, pues es un Reino que Él comparte con nosotros.
Dios mismo es el cielo, pues qué otra cosa podría darnos Él sino a Sí mismo, a Su propio Ser. Conocer o recordar quién eres, o a tu verdadero ser, es pues, el Cielo. Por eso se te exhorta a conocerte a ti mismo, a recuperar la memoria de tu santa herencia, pues por mucho que nosotros la hayamos perdido de vista, esta nunca se ha perdido para nosotros, ya que ésta es eterna.

Recuerda pues... que en tu mente hay dos voces que te hablan. ¿A cuál decidirás hacerle caso e invitarlo para que sea tu guía de ahora en adelante? ¿Deseas dirigirte al Cielo… o deseas continuar en el infierno?
--- o ---

Un viejo Cherokee alecciona a su nieto sobre la vida

"Una lucha se esta desarrollando dentro de mi,” – le dijo el viejo Cherokee a su nieto - "Es una lucha terrible entre dos lobos".

- "Uno es malo. Es la ira, la envidia, la tristeza, el pesar, la avaricia, la arrogancia, la autocompasión, la culpa, el resentimiento, la inferioridad, la mentira, el falso orgullo, la superioridad y el ego ".

- "El otro es bueno. Él es la alegría, la paz, el amor, la esperanza, la serenidad, la humildad, la amabilidad, la benevolencia, la empatía, la generosidad, la verdad, la compasión y la fe. Y la misma lucha esta teniendo lugar dentro de ti – y dentro de cualquier otra persona, también." 

El nieto se quedó pensando acerca de esto por un minuto, y entonces le preguntó a su abuelo: “¿Y cuál lobo es el que ganará abuelo?”

El viejo Cherokee simplemente respondió: “Aquél al que tú alimentes”.

--- o ---
LA FELICIDAD ETERNA XE "LA FELICIDAD ETERNA" 
El medio para encontrar la felicidad es el amor real. Manifestar el amor es la realización de nosotros mismos porque estamos hechos de amor, esa es nuestra esencia debido a que compartimos el SER de Dios. El amor es espíritu de servicio a los demás, pues lo que recibimos es lo que damos, luego, el trabajo no debería verse como algo enojoso, sino como un compartir lo que somos, como una oportunidad de serles útil a los demás. Y ya que en el Reino no se conoce la idea del “trabajo para sobrevivir”, es que el trabajo en este mundo debería ser un compartir lo mejor de cada uno de nosotros, aquello para lo cual tuviéramos algún don, o vocación, o lo que desarrolláramos mejor y con más agrado, no como una idea servil de sobrevivencia, la cual, dicho sea de paso, debería estar garantizada para todos, sino como un servicio que cada quien desearía que los demás hicieran por nosotros. De este modo, aquello que tú desees para ti, primero dalo tú a los demás.
Dios puso en tus hermanos aquello que ellos deberían darte a ti, pero en ti puso aquello que tú debes darle a ellos. De modo que no deberíamos escatimar los regalos de Dios hacia ellos. Dáselos, pues, a tus hermanos para que así tú puedas recibir los tuyos. Más nunca dudes o te arrepientas de lo que has dado, porque la duda es algo propio del ego que todo lo menosprecia, y la duda bloquea el que reconozcas que has recibido tus regalos, pues nunca lo que demos nos será negado a nosotros tampoco. ¿Cómo iba Dios a privarse a Sí Mismo de lo que ha dado? ¿Y cómo iba a privarnos a nosotros de nuestros regalos, si al darlos los estamos reconociendo como nuestros? Porque hay que recordar que sólo podemos dar lo que ya tenemos o somos. Y lo que reconocemos en los demás, no podemos sino reconocerlo en nosotros mismos también.

EN DIOS ESTAMOS EN NUESTRO HOGAR XE "EN DIOS ESTAMOS EN NUESTRO HOGAR" 

No conoces tus creaciones simplemente porque mientras tu mente siga estando dividida decidirás contra ellas, y es imposible atacar lo que has creado. Pero recuerda que a Dios le resulta igualmente imposible. La ley de la creación consiste en que ames a tus creaciones como a ti mismo, por ser éstas parte de ti. Todo lo que fue creado se encuentra, por lo tanto, perfectamente a salvo porque las leyes de Dios lo protegen con Su Amor. Cualquier parte de tu mente que no sepa esto se ha desterrado a sí misma del conocimiento, al no haber satisfecho sus condiciones. ¿Quién sino tú pudo haber hecho eso? Reconócelo gustosamente, pues en ese reconocimiento radica tu entendimiento de que tu destierro es algo ajeno a Dios, y, por tanto, no existe.

En Dios estás en tu hogar, soñando que estás en el exilio, pero siendo perfectamente capaz de despertar a la realidad. ¿Deseas realmente hacerlo? Reconoces por experiencia propia que lo que ves en sueños lo consideras real mientras duermes. Mas en el instante en que te despiertas te das cuenta de que todo lo que parecía ocurrir en el sueño en realidad no había ocurrido. Esto no te parece extraño, si bien todas las leyes de aquello a lo que despiertas fueron violadas mientras dormías. ¿No será que simplemente pasaste de un sueño a otro sin haber despertado realmente?
¿Te molestarías en reconciliar lo que ocurrió en dos sueños conflictivos, o simplemente descartarías los dos si descubrieses que la realidad no coincide con ninguno de ellos? No recuerdas estar despierto. Cuando oyes al Espíritu Santo tal vez te sientes mejor porque entonces te parece que es posible amar, pero todavía no recuerdas que una vez fue así. Mas cuando lo recuerdes, sabrás que puede volver a ser así de nuevo. Lo que es posible no se ha logrado todavía. Sin embargo, lo que una vez fue, aún es, si es que es eterno. Cuando recuerdes, sabrás que lo que recuerdas es eterno, y, por lo tanto, que se encuentra aquí ahora.

Recordarás todo en el instante en que lo desees de todo corazón, pues si desear de todo corazón es crear, tu voluntad habrá dispuesto el fin de la separación, y simultáneamente le habrás devuelto tu mente a tu Creador y a tus creaciones. Al conocerlos, ya no tendrás deseos de dormir, sino sólo el deseo de despertar y regocijarte. Soñar será imposible porque sólo desearás la verdad, y al ser ésa por fin tu voluntad, dispondrás de ella.

--- o ---

Decidamos, pues, abrir nuestros ojos a la realidad, y dejemos que ella nos muestre la maravilla de volver a ver, que todo lo que alguna vez creímos haber perdido, he aquí que, entonces, vuelve otra vez a ser hallado.
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¿De qué vale ser un santo,

o un reformador,

si uno está dormido?

EL CONTRATO SOÑADO:

Eran las nueve de la mañana y Nasruddin seguía completamente dormido. El Sol estaba en todo lo alto, los pájaros gorjeaban en las ramas y el desayuno de Nasruddin se estaba enfriando. De manera que su mujer lo despertó.

Nasruddin se espabiló furiosísimo: “¿Por qué me despiertas precisamente ahora?”, gritó. “¿No podías haber aguardado un poco más?”.

“El Sol está en todo lo alto”, replicó su mujer, “los pájaros gorjean en las ramas y tu desayuno se está enfriando”.

“¡Qué mujer más estúpida!”, dijo Nasruddin. “¡El desayuno es una bagatela, comparado con el contrato por valor de cien mil piezas de oro que estaba a punto de firmar!”. De modo que se dio vuelta y se arrebujó entre las sábanas durante un largo rato, intentando recobrar el sueño y el contrato que su mujer había hecho añicos.

Ahora bien, sucedía que Nasruddin pretendía realizar una estafa en aquel contrato, y la otra parte contratante era un injusto tirano.

Y mucho ojo...

Si, al recobrar el sueño, Nasruddin renuncia a su estafa, será un santo.

Si se esfuerza denodadamente por liberar a la gente de la opresión del tirano, será un reformador.

Si, en medio de su sueño, de pronto cae en la cuenta de que está soñando, se convertirá en un hombre despierto y en un místico
.
* * * *

Dos hombres se aventuraron en la religión.

 Uno de ellos salió vivificado.

El otro se ahogó.

SAL Y ALGODÓN EN EL RÍO:

Llevaba Nasruddin una carga de sal al mercado. Su asno tuvo que vadear un río y la sal se disolvió. Al alcanzar la otra orilla, el animal se puso a corretear, contentísimo de haber visto su carga aligerada. Pero Nasruddin estaba enfadado de veras.

Al siguiente día en que había mercado, Nasruddin cubrió los sacos con abundante algodón. Al cruzar el río, el asno casi se ahoga por culpa del exceso de peso.

“¡Tranquilízate!”, dijo alborozado Nasruddin. “¡Esto te enseñará que no siempre que cruces el río vas a ganar tú!”
.

* * * *

Alcanzando la paz o el reino interior: el verdadero éxito XE "Alcanzando la paz o el reino interior\: el verdadero éxito" .-

Prem Rawat, a quien se le dio el título honorífico de Maharaji en la India nos dice: “La paz es posible. Ésa es una frase muy pegadiza, pero tiene un significado increíble. El hecho de que yo, o tú, o cualquiera pueda aunque sólo sea empezar a tener la esperanza de que la paz es posible es algo formidable. Vengo hablando de la paz desde que era un niño. Para mí, a cada ser humano —no a las sociedades ni a los países, sino a cada ser humano vivo— se le ha dado un regalo, una posibilidad.
Tenemos un corazón que nos inspira a sentirnos satisfechos, que nos recuerda que nos sintamos en paz. En eso me baso para decir que sí, que la paz es posible. No se trata de una fórmula, ni de algo que podríamos crear. Estoy hablando de algo que ya tenemos
.
En cada uno de nosotros hay un deseo, un impulso de sentirnos plenos. Sin embargo damos a todo eso demasiados significados y definiciones. Hablamos de “éxito”, pero, ¿qué significa en realidad esa palabra?

Para que nuestras vidas sean realmente un éxito, la paz tiene que ser parte de ellas, no algo que falta. La paz tiene que estar en nuestras fórmulas. Una parte de la plenitud a la que todos aspiramos incluye esa cosa fundamental llamada paz; sentir paz en nuestras vidas, cada día.
Algunos piensan que la paz es una de esas cosas que sientes un día y ya es suficiente para toda la vida. Nada funciona así. Con la comida no ocurre eso. No comes un día y dices: “Ya tengo bastante para toda la vida”. No. Deberás comer cada vez que tengas hambre. Y con la sed pasa igual; cada vez que tengas sed, necesitarás agua.
Busca dentro de ti esos recursos que te están pidiendo el verdadero éxito en esta vida. No en cantidad, sino en calidad. No una fantasía, sino lo que es real. No sumarlo todo y decir: “Ahora todo está bien”, sino sentirte bien, sentirte pleno. No decir: “¿Acaso no estoy satisfecho? Tengo esto y aquello”, y constantemente tener que hacer inventario de todo lo que te rodea.
Mucha gente dice: “Tengo de todo. No necesito eso”. Y yo digo: “Recuerda quién eres”. No eres más que un navío flotando en el agua de este mundo (externo). Todos necesitamos un puerto al que volver
. Ahí es donde reside la paz.
¿De qué tipo de paz hablo? “Quítame todos mis problemas y tendré paz”. No, yo hablo de una cuerda atada al muelle que no se suelta cuando las olas suben y bajan. Hablo de una paz que está ahí incluso cuando estoy en medio de la confusión, de una paz que existe incluso en medio de mis problemas.
En ti hay compasión. Quizá te han presentado rasgos como la ira y el miedo. Permíteme que te presente algunos de tus otros rasgos básicos: la compasión, el amor, la comprensión, el anhelo y el deseo de paz, de sentirte satisfecho. Son cosas importantes: sentir, experimentar, comprender, disfrutar. En tu existencia siempre ha habido un afán por todo eso. Esta vez no sólo des pasos hacia el exterior, sino también hacia tu interior y siente la paz que está danzando en los hermosos salones de tu corazón”. 

--- o ---
El principio hermético de “Polaridad” nos indica que, en un plano relativo o dualista como éste en el que nos manifestamos, necesariamente tiene dos polos, uno positivo y otro negativo, uno masculino y otro femenino, el poder y el receptáculo (o sustrato) en el que actúa, las presencias y las ausencias, el ser y el no-ser, como quieras nombrarlos. El caso es que ambos polos son los “extremos” de una misma esencia que se diferencia por grados de manifestación, una misma verdad. Lo único que en lo que parecen divergir es en el rango en el que “se enmascaran”, el extremo o polo en el que “parecen” existir: Lo bueno y lo malo, lo feliz o lo infeliz, lo luminoso o lo tenebroso, lo amoroso o lo miedoso, lo real o lo ilusorio, etc., todos son manifestaciones del mismo poder, de la misma realidad. Los extremos se tocan
.
Sin embargo, para Dios el plano relativo es necesariamente ilusorio porque el plano absoluto es el único auténticamente real, abstracto, positivo y carente de opuestos. Pero para nosotros que estamos inmersos en la relatividad nos parece muy real, y mal haríamos en considerarlo de otra forma porque ello no haría más que volverse en nuestra contra. Las ilusiones, como la muerte, no se desvanecen negándolas, sino superponiéndoles la realidad, o la verdad
.
Un librito de Metafísica menciona que el plano relativo es como si fuera el producto de una meditación de Brahama, cuando Él empieza su meditación, esta equivale a la “involución”, o sea que “se envuelve” con su creación, o con aquello que imagina en Su mente. Cuando Brahama comienza a despertarse, es cuando da inicio a la evolución o reabsorción de Su creación dentro de Sí mismo, y cuando todo envoltorio o imagen mental es disuelta para que sea contemplada exclusivamente la realidad. A eso se la ha dado en llamar la inspiración y la expiración de Brahama. Pero el plano relativo es un plano de valores opuestos, y a La Verdad no hay nada que se le oponga nunca, es Una sola. De modo que la Creación de Brahama se lleva a cabo en la Unidad del plano absoluto, no en la pluralidad del plano relativo. Y de aquí se deriva una creencia absurda que afirma que: Si no existiera la enorme jerarquía de valores entre el bien y el mal del plano relativo, la vida sería demasiado monótona y aburrida; y que para apreciar el bien, hay que primero conocer el mal, y que para saber lo que es la vista, primero hay que conocer la ceguera para poder apreciar la primera.
Sin embargo, compañeros, cualquiera que haya disfrutado de la vista desde su nacimiento os dirá: Yo he visto desde niño. Yo puedo ver. Y eso no me ha impedido poder apreciar y valorar todo lo que veo.
Es absurdo pensar que un rico quiera ser pobre solamente porque desea aprender a valorar y a apreciar su fortuna. Yo creo que todos apreciamos nuestra salud aunque nunca nos hayamos enfermado, apreciamos nuestros alimentos aunque nunca hayamos desfallecido de hambre y sed. No, no es la buena o mala apreciación que se hace de las cosas lo que nos traslada hacia un plano ilusorio o relativo, sino el mal uso que hacemos de nuestras facultades, de nuestras pretensiones de dominio sobre nuestros hermanos. Es el pretender hacer real algo que no puede serlo lo que nos traslada hacia un plano en donde los sueños perversos parecen cobrar vida y realidad. ¿Acaso creen que Dios no sabe lo que hace? ¿Acaso creen de veras que Él pretendería hacer algo que iría en contra de Su propia Creación o de Sí mismo? No fue Dios el que cometió un error, sino que fue el hombre mismo quien abusó de su libertad y se negó a sí mismo y a Su Creador, que en un acto caprichoso y lleno de ingenuidad, lo trasladó a un plano que consideró real al depositar su fe en él. ¿Mas era ese plano real para Dios? Dios es la fuente de la Realidad ¿Puede algo separado de la Realidad ser real? No, por supuesto que no. A lo mucho puede tener apariencias de realidad, pero nada más. El problema es que es un sutil engaño con muchos candados o trampas que nos impiden detectar en dónde nos equivocamos... o que nos impiden siquiera considerar la posibilidad de que estamos equivocados verdaderamente... pero lo peor de todo este asunto... ¡Es que creemos que tenemos la razón!
¡Oh, Dios mío! ¡Qué ceguera la nuestra! ¡En qué trampa tan más canalla nos metimos! Y todo por soberbia. No nos importó que nos llevaran a nosotros los pingos, con tal de que a nuestro hermano se lo llevaran primero. ¡Qué terquedad Dios mío! Sólo la inconsciencia y la inmadurez de un niño son capaces de semejante capricho.
--- o ---



EL REY ARTURO Y EL MITO DE EXCÁLIBUR XE "EL REY ARTURO Y EL MITO DE EXCÁLIBUR" 
UNA LEYENDA QUE PERMANECE...

El Rey Arturo, Merlín, Morgana, Lancelot, Mordred, Excálibur, son sólo algunos de los personajes que integran el mito famoso de los Caballeros de la Mesa Redonda. Personajes que durante el transcurrir de sus vidas nos narran los sucesos que habrán de llevar a los Caballeros de la Orden a la búsqueda del Cáliz Sagrado que simboliza el recipiente que contiene la conciencia de Amor y Libertad.
Cada elemento de esta historia representa un símbolo profundo y misterioso que nos habla de la búsqueda interior, de la senda del conocimiento verdadero y ésta es la misión del Rey Arturo, la búsqueda del guerrero en su afán de encontrarse con “AQUELLO”.

Camelot simboliza el lugar que potencialmente reúne los valores espirituales y también las debilidades humanas (los celos, la traición, etc.) los elementos que impiden el éxito de la misión de Arturo.
Morgana, hermana de Arturo y aprendiz de Merlín, en un intento desesperado de lograr lo que su hermano no pudo, hace uso de recursos perversos y manipuladores que culminan en un enfrentamiento entre el bien (Arturo) y el mal (Mordred, su hijo bastardo), símbolos de la dualidad y la lucha interna. Se enfrentan en una batalla en la que nadie resulta vencedor
.

Percival, el que fuera escudero de Sir Lancelot, representa el corazón puro e inocente, es el único de los Caballeros que por sus cualidades, logra ver el Cáliz Sagrado.
A pesar de que no hubo una victoria definitiva “del Bien sobre el Mal”, Sir Percival abre la puerta para que futuros Caballeros de la Orden logren esa Victoria definitiva y puedan completar la Misión de la Mesa Redonda.

El mito del Rey Arturo está rodeado de magia y de belleza y nos transporta a la vivencia de un espacio interno lleno de esperanza que nos habla de una hermandad
 que busca el reencuentro con Excálibur (el intento del guerrero) y el Cáliz Sagrado (la conciencia de Amor).

¿No será esta historia el principio de un evento que continúa hasta nuestros días y aún hoy la Orden de los Caballeros de la Mesa Redonda, se sigue reuniendo con el objeto de completar la misión de Arturo?
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Comparación de algunos conceptos de “Conversaciones con Dios” Vs. “Un Curso de Milagros” XE "Comparación de algunos conceptos de \“Conversaciones con Dios\” Vs. \“Un Curso de Milagros\”" 
Personalmente considero que los libros de “Conversaciones con Dios” de Neale Donald Walsh son magníficos, ya que abarcan una gran cantidad de temas, incluyendo buenos consejos a seguir, de acuerdo con el poco desarrollo de la conciencia que hemos demostrado los seres humanos aquí en la Tierra.

Sin embargo, si considero que hay algunos puntos que no se trataron con la debida profundidad, y ni siquiera con el enfoque más adecuado, dada la inmensa importancia que revisten para la comprensión de la problemática de la salvación de las almas separadas, motivo por el cual me he permitido hacer unas cuantas anotaciones al respecto.
Para mí, lo confieso, “Un Curso de Milagros” es verdaderamente un curso milagroso, un auténtico manual de iluminación y salvación. Tengo algo más de 40 años “buscando”, y este libro es el mejor libro que he leído jamás. Su sabiduría y orden, su propósito y la forma como expone los temas, son ciertamente sorprendentes y admirables. Lo he leído ya siete veces, y todavía, en mi octava lectura, aún encuentro “rincones” que parece que me “dicen” cosas desde un nuevo punto de vista, en las que en mis anteriores lecturas aparentemente no había reparado, o no había considerado en su debida dimensión o enfoque. He llegado a pensar, que cada párrafo, incluso cada palabra, encierra un enorme significado que envían mensajes al subconsciente impactándolo de una manera irresistible.
He aquí, pues, algunas de las pocas observaciones que he podido encontrar de un libro con respecto al otro. Espero que les resulte tan interesante como a mí. Que Dios los bendiga.

Acerca del Pecado Original XE "Acerca del Pecado Original" 
En el libro 3 de Conversaciones con Dios, de Neale Donald Walsh, en la página 212, este pone en boca de Dios la afirmación de que los hombres, genéricamente hablando, “…no son malos, no nacieron con el <<pecado original>>”. Sin embargo, debemos considerar que este es un mundo separado, producto de la decisión o elección nuestra de apartarnos de Dios, debido a un capricho tal vez, para fabricar un reino exclusivamente “nuestro”, en el que le estaría negada la entrada a Dios precisamente, como un acto de rebelión. Al hacer esto, fabricamos a un dios ilusorio como “vicario” o sustituto de Dios, y así se formó el denominado “ego” inferior, que es el que se opone, o el opuesto, a Dios, para regir nuestras caprichosas vidas.

Al negar la Vida que es Dios, lo que encontramos es la muerte. Pero como hijos de Dios que en realidad somos, (aunque nos empeñemos en negarlo), nuestro ser real o espiritual es eterno e indestructible, de modo que si el cuerpo muere, para seguir existiendo en un mundo tal, tenemos que fabricarnos un cuerpo ilusorio una y otra vez, y a esto es a lo que se llama re-encarnación. Ahora bien, mientras la condición de separación subsista, esto es, mientras nosotros no revirtamos nuestra decisión de continuar separados de nuestra Fuente, el error en nuestra mente, que hemos dado en llamar “pecado”, (lo cual fue el mencionado “pecado que originó la separación”, o “pecado original”), no tendremos la oportunidad de salir de la situación, o estado de cosas, que nos trajeron a un mundo en el que todo parece estar al revés, como un mundo opuesto al real, en el que en lugar de conocimiento se utilizan los juicios, o sea, la percepción, que no es sino una forma de “valorar” relativamente algo en función de si me es útil o no en un momento dado, lo cual provoca que una misma cosa o situación, algunas veces sea buena y otras mala para nosotros, de acuerdo con las circunstancias y con nuestra conveniencia.

Es cierto que “originalmente” Dios no nos creó malos, ni pecadores, toda la creación es buena y no está separada sino unida, ya que “pecar” implica “separar”, pero “en este mundo” lo que originó la separación es lo que se ha dado en llamar el “pecado original” como ya dijimos arriba, lo cual atrajo a la maldad al negar a la Fuente de la Bondad misma, y la decisión, que aún no ha sido revertida, persistirá mientras todos los hombres insistan en no reparar el estado de separación con su Fuente, ocasionando que forzosamente nazcan en él con ese dichoso “pecado original” consigo, además de tener la percepción desviada, u opuesta a lo real, de modo que, no es que quieran considerarse malos, sino que más bien “confunden” el mal con el bien muy frecuentemente, de una manera muy sutil como lo asevera la obra “Un Curso de Milagros”, al hablar acerca del ego y del mundo de la percepción, misma que se invierte, como en un espejo, al considerarse la opuesta al conocimiento, y de esta forma, el mundo se vuelve muy confuso. De este modo, Sr. Walsh, que todo el que vino a este mundo, fue por causa del dichoso “pecado original”, y todo el que renace en él, forzosamente lo hace porque continúa aún creyendo en el “pecado original”, y si cree en él, es que lo trae consigo, en su mente. Y por supuesto, no es que sean malos, sino que ellos mismos se consideran malos, por eso no se han decidido a unirse al bien de una vez por todas, sino que, sintiéndose o “creyéndose” malos, culpables o pecadores, por escuchar al ego, deciden una y otra vez regresar a este mundo ilusorio en lugar de elegir regresar a su realidad de hijos impecables de Dios.
Es curioso, pero tal parece que el “Dios” que habla en “Conversaciones con Dios” y el que lo hace en “Un Curso de Milagros”, “parecen” ser dos Dioses un poco diferentes, que no se ponen muy de acuerdo en algunos puntos muy particulares, por lo cual se recomienda al lector, revisar muy atentamente ambas obras, aunque el Dios de “Conversaciones con Dios” afirma haber inspirado a Judith
 Schucman (pág. 173 del libro 3) para escribir “Un Curso de Milagros”, ¿no es gracioso? Parece un Dios que se contradice. Además quien inspiró esta última obra fue el Cristo, no Dios Padre, aunque ambos coexisten en la Unidad, definitivamente no son la misma entidad.
Yo personalmente considero que ambas obras son magníficas, pero en el caso de “Conversaciones con Dios”, pienso que abarca demasiados conceptos en muy poco espacio, de modo que abundar lo suficiente, e interconectar cada uno de esos conceptos es un esfuerzo que abarcaría miles de páginas, lo cual no sería práctico ni comercial, de ahí que algunas aclaraciones, en cierto modo, se encuentren varias páginas adelante de un determinado tema tratado. Lo peligroso de esto es que, desgraciadamente, las mentes menos inquisitivas ni siquiera verán esas explicaciones, y mucho menos las relacionarán adecuadamente. Por lo demás, ambas obras son muchísimo muy interesantes y las recomendamos muy ampliamente… Aunque el Dios de “Conversaciones con Dios” considera a la Creación como un todo, sin analizar el problema de la separación o desligión, la cual, al parecer, considera también como parte de la Creación de Dios, lo que es falso definitivamente, y es por ello, que considero que es absolutamente necesario el diferenciar esos dos aspectos y no confundirlos de manera alguna, pues de ello se deriva el dichoso y muy famoso problema de LA SALVACIÓN.
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Acerca del Suicidio XE "Acerca del Suicidio" 
Analicemos ahora, algunas afirmaciones de la obra “Conversaciones con Dios” que hacen algunas referencias al suicidio, pero que pueden resultar un tanto cuanto confusas, en el sentido de que no dicen toda la verdad, aunque no son precisamente una mentira. Todo depende del punto de vista desde el que se contemple dichos comentarios, pero que es mejor considerar pecando de precavidos, que dejarse llevar por lo que “pudiera parecer” que sugieren. Veamos:

Neale Donald Walsh, en las páginas 139 y 140 de su libro 3 de “Conversaciones con Dios” dice:

Dios responde: “…si una persona en su sociedad se suicida con una pistola, los miembros de su familia pierden los beneficios del seguro. Si se suicida con cigarros, no los pierden…

…Si un médico los ayuda a suicidarse, lo llaman asesino, mientras que si una compañía tabacalera lo hace, lo llaman comercio”.

“Con ustedes, parece que sólo es una cuestión de tiempo. La legalidad de la autodestrucción, lo <<correcto>> o <<incorrecto>> de esto, parece tener mucho que ver con la rapidez con que se lleva a cabo la acción, así como quien la ejecuta. Mientras más rápida es la muerte, más <<errónea>> parece ser. Mientras más lenta es la muerte, se acerca más a lo <<correcto>>.”

“No es cuerdo pensar que lo que Dios desea es el sufrimiento continuo y que un final humano rápido a ese sufrimiento es <<malo>>”

“Castigan lo humano y recompensan lo demente”

“Este es un lema que sólo una sociedad de seres con comprensión limitada podría aceptar”.

Envenenan su sistema inhalando carcinógenos, envenenan su sistema ingiriendo comida tratada con sustancias químicas que a la larga los matarán y envenenan su sistema respirando el aire que continuamente contaminan. Envenenan su sistema en cien formas diferentes a través de mil momentos diferentes y hacen esto sabiendo que estas sustancias no son buenas para ustedes. Sin embargo, debido a que tardan mucho tiempo para matarlos, se suicidan con impunidad”.

“Si se envenenan con algo que funciona con mayor rapidez, se dice que hicieron algo contra la ley moral”.

“Les diré esto: No es más inmoral matarse rápidamente que matarse lentamente”.
Neale pregunta: “Por lo tanto, ¿Una persona que termina con su propia vida, no la castiga Dios?”

Dios responde: “Yo no castigo. Yo amo”.

Neale pregunta: “¿Qué hay entonces acerca de la afirmación que se escucha con frecuencia acerca de que aquellos que piensan que van a <<escapar>> de su predicamento o que van a terminar su condición, con el suicidio sólo descubren que están enfrentando el mismo predicamento o condición en la otra vida y, por este motivo, no escaparon ni terminaron con nada?”

Dios responde: “Su experiencia que ustedes llaman vida después de la muerte es un reflejo de su conciencia, en el momento en que entran en ésta. Sin embargo, siempre son seres con libre albedrío y pueden alterar su experiencia cuando lo decidan”.

Neale pregunta: “Entonces, ¿los seres queridos que terminaron con su vida física se encuentran bien?”

Dios responde: “Si. Están muy bien”.
Hasta aquí la cita. Ahora los comentarios:

El señor Walsh afirma, o pone en boca de Dios el aserto de que, el matarse uno mismo con una pistola, o el hacerlo lentamente fumando cigarrillos, es prácticamente la misma cosa, y que lo único que cambia en un caso y otro es la “velocidad” con que uno se suicida… Sin embargo, considero que, en ese ejemplo, esa no es la única diferencia entre un caso y otro. Permítanme explicarme. En todos los actos de la vida humana, lo que más cuenta es el propósito con el que hacemos cualquier cosa. Por ejemplo, separarnos de Dios tuvo el propósito de ocultarnos de Él, de establecer un reino separado en el que a Él le estaría negada la entrada. Ahora bien, en el caso de una persona que se <<suicida>> fumando cigarros, el propósito no es matarse, sino perder el tiempo, o quizás obtener un placer efímero, algunos fuman porque creen que los hace verse importantes, y muchos otros lo hacen por muchos otros tantos y diferentes motivos, pero lo último en lo que piensan es en suicidarse precisamente, lo cual no es el caso de quien empuña una pistola y la apunta contra su cabeza. El resultado es el mismo, si, ni duda cabe, pero el propósito no lo es. Walsh afirma que: “No es más inmoral matarse rápidamente que matarse lentamente”. Pero esto no se trata de moralidad, ni de velocidad, pues en este mundo la muerte es inevitable de cualquier manera, debido a que el cuerpo no es una creación de Dios, y por tanto no es eterno. Se trata de descubrir lo que uno es en realidad y de afirmarlo o de negarlo, y de elegir lo que uno desea experimentar, si una mentira o la realidad. Y la vida es la realidad, por tanto, elegir la muerte equivale a separarse de la realidad, del cielo, armonizando nuestra conciencia con el no-ser. Tal vez los seres celestes no me culpen, ni me juzguen y me reciban con amor, ¿pero podré yo, en estas circunstancias, percibirlos adecuadamente? ¿O siquiera podré alzarme hacia donde ellos se encuentran para percibirlos siquiera?, pues una mente desarmonizada no puede volar hasta esas alturas, sino que se queda pegada e imantada al suelo de la infernal ilusión, del remordimiento y de la sensación de culpa. De este modo, la realidad puede ser una, y otra la forma como yo puedo “percibirla”… que no conocerla.
Aquí, como en todo, lo que cuenta más que cualquier otra cosa es la intención que se le imprime a los pensamientos, palabras y acciones.
Y por supuesto que Dios no castiga, ya lo hemos dicho nosotros también, pero ¿nos castigamos nosotros mismos?, ¿nos oscurecemos nosotros mismos?, ¿nos culpamos nosotros mismos? Ya lo pone el Sr. Walsh en boca de Dios en la pág. 109 de ese mismo libro: “No trates de salirte de nada. Lo que resistes, persiste”. Y la muerte tiene la intención de “salirse” de esta vida, negándola, resistiéndose a enfrentar las lecciones, o experiencias a las que se somete uno voluntariamente, o que le impone su conciencia debido al denominado “karma”, todo lo cual no puede sino persistir precisamente, debido a que negar algo es darle importancia, y por lo mismo inyectarle energía y hacerlo real en nuestra mente, y en ello estamos totalmente de acuerdo, ya que negar o afirmar algo necesariamente hará que aquello se presente en nuestro escenario, de una u otra forma, en un momento o en otro. Perdónalo, es decir, olvídalo, tan sólo obsérvalo restándole importancia, negándole realidad, y verás cómo, poco a poco desaparece de tu vista.

Al mundo ilusorio no se le abandona mediante la muerte, sino mediante el descubrimiento y la afirmación de la Verdad. El suicida, al afirmar la muerte, la está haciendo real en su mente, y tendrá que volver a “vivir”  en este plano simplemente para volver a experimentar aquello que él considera que es “real” para él. Pero no es sino una mera confusión en su mente. Nosotros únicamente manifestamos lo que consideramos valioso, y si pensamos que la muerte es algo valioso, entonces eso es lo que elegiremos. Pero dejemos de engañarnos, la muerte no es sino un valor negativo que representa a la “ausencia de la vida”, por lo tanto, no es un valor en absoluto por el cual uno pueda decidirse, pues no se está eligiendo realmente nada. Descubre la verdad acerca de ti mismo y afírmala. Sólo mediante este reconocimiento es como se acaba con el mundo del dolor y el sufrimiento, el mundo ilusorio del engaño, porque este mundo no es nada. Sólo cuando lo entiendas así, entonces estarás en condiciones de elegir el mundo Real. Y recuérdalo, no puedes ver dos mundos a la vez. Si eliges el mundo irreal, entonces el mundo Real se ocultará para ti. Pero si eliges el mundo real, entonces el mundo ilusorio es el que desaparecerá de tu asombrada mirada. Y digo “asombrada” porque has estado por mucho tiempo tan acostumbrado a elegir erróneamente, que cuando vislumbres la verdad, esta te parecerá impactante, y tan reconfortante, que nunca podrás imaginarte que algún día pudiste haberla negado. Simplemente te parecerá algo fantástico, porque además, realmente lo es.

El momento de tomar decisiones se lleva a cabo en el lapso entre vidas, y justo antes de que se retire uno de este mundo es cuando se ve su propósito. Pero para tomar una decisión acertada, es necesario primero tener una conciencia iluminada que nos permita, por lo menos, reconocer el error en nuestra mente, reconocer lo que no es verdad, para saber lo que si lo es y elegirlo. Prácticamente la decisión ya debe haberse tomado antes de abandonar este mundo en que se nos permite cambiar de ideas. Después será muy difícil hacerlo. Y tendrás que venir nuevamente a enfrentarte a otra lección dolorosa para tratar de descubrir nuevamente la verdad, para así poder elegirla. Eso es re-ligión (reunificación), que muchos dicen que también significa “reelección”, y en cierto sentido esto es verdad.

Todo esto por supuesto no pretende ser una crítica malsana hacia la obra del Sr. Walsh, no, por supuesto que no, sino tan sólo anotar que puede ser un tanto cuanto “peligroso” o imprecavido afirmar algunas verdades sin comentar las contrapartes, o dejando entrever, muy oscuramente, las consecuencias de actos que “aparentemente” no son tan “malos” o “incorrectos”, por muy relativa que sea la concepción de las palabras “malo” o “incorrecto”.

Por lo transcrito anteriormente, muchos podrían interpretar “lo afirmado por Dios” en ese libro, como que el suicidio puede no tener ninguna consecuencia moral en lo absoluto. Y bueno, si, “podría” no tenerla, de acuerdo con Dios. Pero definitivamente no siempre de acuerdo con nosotros mismos, porque para negar los efectos de un acto de tal magnitud, tendríamos que tener una conciencia lo suficientemente elevada como para hacerlo sin consecuencias, y no viendo en ello nada más que una mera ilusión, lo cual efectivamente es. Pero Dios nunca podría aconsejar a nadie el suicidio, pues para Él la vida es eterna, y el suicidio sería considerado como una negación de la verdad. Antes bien, para Dios el mundo de los seres “temporales”, “limitados” y “separados” no existe sino como una ilusión de aquellas creaciones que, dada su libertad, eligieron negar la realidad. ¿Cómo podría Dios afirmar, entonces, que el suicidio no tendría ningún efecto o consecuencia? Pues por supuesto que lo tendría. Cualquiera que pusiera su fe en algo falso se adentraría en el mundo de la ilusión y la oscuridad, y experimentaría aquello que valora. ¿Cómo entonces Dios iba a tomar con semejante indiferencia y descuido tal afirmación?
Pero si nuestra conciencia se encontrara tan elevada, como mencionamos que sería necesario para hacer que los efectos de un acto tal como el suicidio desaparecieran, entonces, para empezar, en principio no hubiéramos cometido ese acto, o lo que es más, ni siquiera lo hubiéramos considerado como una posibilidad para solucionar nuestros problemas existenciales, o bien, hubiéramos tomado mejores decisiones, y planeado mejor nuestra existencia terrenal antes de venir a experimentarla. Todo lo cual, solamente nos indica que si nos decidimos a cometerlo, es forzosamente porque no tenemos esa capacidad de contrarrestar los nefastos efectos que trae como consecuencia un acto de tal naturaleza, y que si lo llevamos a cabo, tendremos necesariamente que experimentar, o afrontar las consecuencias derivadas de aquello en lo que depositamos nuestra fe.

Y no es por otra razón, que el obscurecimiento de la mente es la consecuencia directa de un acto que niegue la vida, o que desarmonice la conciencia de la luz y la verdad, con el consecuente resultado de la pérdida de comprensión, sentimiento de ofuscación y desorientación para pensar y discernir adecuadamente en razón de poder decidir acertadamente. Por lo tanto, eso de que: “ustedes pueden alterar su experiencia cuando lo decidan” está aún por verse, pues si bien este aserto no es totalmente una mentira, de un modo general, tampoco es, seamos sinceros, toda la verdad. Sabemos que Dios no nos condena, pero no hay juez más duro y más severo para juzgar los propios actos que uno mismo, y mucho menos cuando se es aún presa de lo que denominamos “el ego”, que todo lo tergiversa y lo confunde.
Solamente quien es capaz de recordar algo de sus vidas pasadas, o alguien con suficiente imaginación, puede saber la enorme vergüenza que invade a quien se considera a sí mismo como indigno, o inmerecedor de consideración alguna, debido quizá a que vivió una vida perversa y egoísta maltratando, o desinteresándose por aquellos que supuestamente fueron sus seres queridos, y aún por los que no lo fueron en la existencia próxima anterior a su “muerte”.

La mayoría de los suicidas saben que llevar a cabo tal acción, seguramente causará un enorme dolor para quienes los aman, y eso simplemente es causa de angustia y preocupación para el alma que desencarna violentamente, además, porque ese dolor y esa angustia fueron producto de un acto ejecutado deliberadamente. Y si, en principio se ha sabido de casos de suicidas que son recibidos por una luz tranquilizadora, lo cual tampoco es lo común para la mayoría de los casos, después ellos comienzan a verse una y otra vez, como en una película interminable, en las escenas que los orillaron a quitarse la vida, y la angustia que esto provocó a sus familiares y amigos; se ven también constantemente con la cabeza perforada, o como quiera que hayan deformado su cuerpo al suicidarse, etc., lo cual es aterrador e insoportable de por sí, además de saber que fue totalmente inútil, y que tendrán que volver a enfrentar las mismas situaciones que los orillaron a tomar una decisión falsa, que no ganaron absolutamente nada al suicidarse, sino que más bien perdieron una valiosa oportunidad para decidir correctamente. Y esto provoca una gran desilusión y francamente da mucho coraje, inundándolo a uno un abrumador sentimiento de impotencia y frustración.
Todo termina cuando intervienen entidades curadoras que les transmiten efluvios tranquilizadores y les ayudan a considerar que no todo estuvo tan mal en su reciente vida, y les proporcionan toda la ayuda que puedan necesitar para volver a enfrentar, esta vez con la esperanza de salir airosos, la misma experiencia que aún no han acabado de trascender, pues aquello a lo que se resiste, persiste. Y si, han de volver a enfrentar los mismos problemas que los orillaron a suicidarse, hasta conseguir trascenderlos, o aprender la lección que los llevó a enfrentarlos. Y entonces ¿para qué contemplar siquiera la opción de suicidarse, por más que pudiéramos considerarla en su forma más benévola? Si, lo que hay que afirmar es la vida, no la muerte; se debe afirmar la verdad, no la mentira o la ilusión. Y la muerte no es más que eso, una mentira y una ilusión precisamente. ¿Cómo no iba a tener consecuencias nefastas apoyar algo que para Dios no existe o no es real?
Yo sé que, efectivamente, la vida no es precisa y exactamente una escuela, pero como si lo fuera, pues existen en ella “lecciones” que nos enseñan a descubrir y a afirmar lo que somos, y a descubrir, también, y a negar lo que no-somos, situación que nos lleva hacia un polo de experiencia en el universo, o hacia el otro, según decidamos armonizarnos con nuestra verdad, o con las ilusiones acerca de lo que creemos que somos.

En la página 141 el Sr. Walsh menciona, demasiado brevemente, a mi parecer, que: “Su experiencia que ustedes llaman vida después de la muerte es un reflejo de su conciencia, en el momento que entran en ésta. Sin embargo, siempre son seres con libre albedrío y pueden alterar su experiencia cuando lo decidan”.
Pero, ¿qué tan fácil o difícil puede ser “alterar” esa experiencia mediante nuestro libre albedrío, si nuestro entendimiento de las circunstancias se encuentra totalmente obnubilado o confundido, y la conciencia del alma se encuentra en tal grado de ofuscación, que no tiene ni la más mínima idea de dónde se encuentra su centro?

Es como el ejemplo, que también cita, respecto a que un hombre se lanzara de lo alto de un edificio intentando volar, gritando: “Yo soy Dios, yo soy Dios”. El tipo se estamparía inmediatamente en el suelo, y la razón es que, el que lo engaña es su ego, por tanto, no cuenta con el verdadero poder que proviene del interior, del Padre espiritual. Por esto, es cierto que el hombre podría volar, si, en teoría podría hacerlo, aunque obviamente el cuerpo no fue hecho para eso, y se requeriría de una transformación total, de una fe y dependencia absolutas del poder interno del Padre, pero… ¿cuántos lo han hecho en la historia de este mundo? ¿Con el nivel promedio de conciencia en la Tierra? Para ello se requiere una conciencia iluminada, saber que el poder verdadero no proviene del exterior, sino del interior más profundo de cada ser. Se dice que Jesús fue tentado por el diablo en el desierto, pero él nunca cedió a dichas tentaciones, pues sabía que este mundo no es un mundo real creado por el Padre y que no era sano apoyar las ilusiones. También se menciona que caminó sobre las aguas, y que Pedro lo imitó por unos segundos, aunque en cuanto dudó se hundió. La duda acerca de nuestra realidad es lo que nos tiene extraviados. Y a propósito de esto, Anthony De Mello SJ nos cuenta un cuento, un poco gracioso, referente al autoconocimiento, y que dice así:
Sólo a los sabios puede confiárseles

sin temor la tarea de cambiar

a los demás, o a sí mismos.
CONOCERSE A SÍ MISMO

Érase una vez un hombre que tenía un ombligo de oro, lo cual, aunque para la mayoría de la gente habría sido motivo de orgullo, a él le producía incomodidad, porque siempre que iba a la piscina se convertía en el blanco de las burlas de sus amigos.

De modo que oraba insistentemente para que le desapareciera aquel ombligo. Una noche soñó que un ángel bajaba del cielo, le destornillaba el ombligo y regresaba de nuevo a lo alto.

Cuando despertó por la mañana, lo primero que hizo fue comprobar si el sueño había sido real. ¡Y lo había sido! Allí, encima de la mesa, estaba su brillante y reluciente ombligo. El hombre, lleno de alegría, saltó de la cama... ¡y se le desprendió el culo!

* * * *

Esto quiere decir, que para tomar decisiones acertadas, primero es necesario iluminar la mente. Una mente obscurecida no tiene casi ninguna posibilidad de distinguir entre lo que le conviene a uno y lo que no, entre lo que es una verdadera alternativa, o la que no lo es, y frecuentemente elegirá mal, pues el ego solamente le presentará alternativas falsas entre aquellas por las que deba decidirse. Aquí el chiste es acallar la voz impertinente del ego que habita en la mente inferior, y tratar de escuchar al que habla más allá de este, con serenidad y sensatez, al Espíritu Santo, quien mora en la mente superior. Los cambios no son un capricho. Se tiene que saber hacia dónde nos dirigen y el propósito que tienen.
Ahora bien, cuando Dios dice, en el libro del Sr. Walsh, que los que terminaron con su vida física <<están muy bien>>, hay que considerarlo desde dos puntos de vista. Primero, es cierto que ningún espíritu creado por Dios puede estar “mal”, desde el punto de vista de Dios… Pero desde nuestro propio enfoque las cosas pueden parecer diametralmente opuestas debido a nuestros juicios, y debido también a nuestro afán por negar el bienestar que proviene del Padre, porque generalmente el ego que nos domina con sus gritos mentales y su hipnosis seductora, haciéndonos percibir las cosas al revés, siendo el responsable de que contemplemos que el cielo no es en realidad el cielo, o bien, que podemos estar en el cielo, pero cargando nuestro infierno a cuestas en la mente, o en nuestra conciencia. Y de esta forma, ¿de qué nos serviría estar en el cielo si <<creemos>> estar en el infierno? Porque es la mente la que nos engaña y es nuestra conciencia la que se encuentra confundida. Por eso la mente tiene que ser salvada, curada, corregida o enderezada.
Nosotros ya estamos en el cielo, pero estamos como dormidos porque nuestra conciencia vaga por un mundo de sombras y soñamos con pesadillas de espanto y de horror. Y Hitler también está en el cielo, si, por supuesto, no cabe duda, como la afirma el Sr. Walsh, ¿pero en qué estado de conciencia? ¿Acaso creemos que un ser que asesinó a millones, después de verse reflejado en lo que hizo de sí mismo en la figura de sus hermanos, por los crímenes cometidos contra ellos, no se vería reflejado a sí mismo como un monstruo? “Lo que hagas al menor de tus hermanos a Mí me lo hacéis”, “Ustedes, sus hermanos, Mi Padre y Yo somos Uno”, “Lo que das, a ti mismo te lo das”, nos convertimos en lo que creamos o proyectamos, ¿lo recuerdan?
Si, Hitler estaría en el cielo… pero ¿qué tan cerca o lejos de su centro, de su verdadera esencia? ¿Se encontraría complacido y feliz? Francamente no lo creo, ni pienso que lo crea nadie en esta Tierra. No hay nadie sobre la Tierra que pueda creer que esto no puede ser más que una mera patraña, perdóneme Sr. Walsh, se lo digo con todo respeto y con la mejor consideración que me merecen sus excelentes obras, porque finalmente, todo, o si no, mucho de lo que usted afirma en sus libros es verdad, aunque se omitan algunos detalles interesantes, pues tratar de hacerlo –lo entiendo- implicaría escribir un tratado de muchos volúmenes, lo cual no sería práctico, ni popular. Y vuelvo a repetir, con respecto a lo último que comentábamos: si bien todo esto no es precisamente una mentira… tampoco es, insisto, toda la verdad. Porque aunque sea cierto que Dios y las entidades celestiales no nos juzgan y nos tratan siempre con amor y misericordia, existe una razón por la que tenemos que encarnar una y otra vez en los planos físicos e ilusorios como la Tierra, y esto indica de por sí una deficiencia, al menos de conocimiento o conciencia de sí mismo, y esta deficiencia se puede presentar a diferentes niveles de comprensión de la realidad, lo cual sitúa a las entidades igualmente a diferentes niveles de manifestación, lo que provoca que se reúnan en grupos de acuerdo a sus preferencias y capacidades para entender esa realidad. Y estas diferencias persisten hasta que se adentran de lleno en la realidad, aceptándola incondicionalmente sin intentar modificarla. Esto tiene que ver con el hecho de que el verdadero cielo no se encuentra precisamente justo un paso detrás del umbral de la muerte física. Y, por más buena voluntad que tengan las entidades elevadas para tratar a las entidades más o menos autodegradadas, esto mismo ya es un indicio de que se puede ser más o menos feliz, o más o menos desgraciado, siempre de acuerdo con la posición en la que se coloquen las entidades de acuerdo a su adelanto espiritual. Y pues francamente Hitler no parecía estar muy elevado espiritualmente, ¿o sí?
Y es una patraña exclusivamente desde “nuestro” muy particular punto de vista, porque desde la perspectiva de Dios todo es perfecto y está bien. Pero habría que preguntarse antes bien, ¿qué es lo que hace que Dios y sus extensiones (sus creaciones) tengan puntos de vista tan diferentes y hasta opuestos? Pues creo que más que discutir si algo está bien o mal, lo verdaderamente valioso se encuentra en la respuesta a esta pregunta. Ahí está la clave para la liberación de nuestra conciencia o mente aprisionada.
¿Aún deseamos continuar retozando y participando en juegos de niños en los que parece que la Voluntad de Dios se puede contradecir, en apariencia, irremediablemente por toda una o más vidas? ¿Qué tendríamos que hacer para terminar con ese juego insulso y hacer coincidir, de una vez y por todas, nuestra voluntad con la Voluntad de Dios, ya que estando unidos no puede sino ser una y la misma?
Esta es una enseñanza verdaderamente útil Sr. Walsh. ¿Pues de que nos podría servir el saber que Dios piensa que “todo está bien”, si yo no puedo “ver” esa bondad en el mundo y tampoco alcanzo a penetrar el por qué?
Para terminar con este comentario, mencionaremos que el Sr. Walsh se permite recomendar un libro de Anne Puryear intitulado “Stephen Lives”, que trata del hijo de ésta, quien se suicidó cuando era adolescente, y que a muchas personas les ha sido útil… supongo que para tratar de sobrellevar el dolor causado por el suicidio de algún ser querido. Sin embargo, esto puede ser interpretado por algunas personas, como una invitación al suicidio, o como que es válido e inconsecuente de forma alguna el suicidarse, y que hasta sería una “buena idea” para salir de una experiencia molesta o abrumadora, que aqueja a miles, o a millones de seres en nuestro planeta… Y eso, francamente no creo que sea recomendable en ningún sentido para nadie por las razones ya expuestas más arriba. Aunque francamente quisiera no creer que “esa” haya sido precisamente la idea del Sr. Walsh, pienso que muchísimas personas pueden tomar en otro sentido lo afirmado por él en ese párrafo.

Unas páginas adelante del libro 3 de “Conversaciones con Dios”, en la 231-232, Dios dice: “…Permite que te muestre lo hipócritas que son algunos de ustedes. Dicen que es correcto matar a alguien contra su voluntad, siempre que ustedes tengan un motivo bueno y suficiente para desear que mueran, como en la guerra, por ejemplo, o una ejecución (de un médico en el estacionamiento de una clínica dedicada al aborto). Sin embargo, si la otra persona considera que tiene un motivo bueno y suficiente para desear morir, ustedes no la ayudan a morir. Eso sería <<suicidio asistido>> ¡y eso estaría mal!”
Un poco más adelante, sobre la pág. 232 Dios continúa diciendo: “…Todos Somos Uno. Sólo hay Uno de Nosotros. No están separados de Mí y no están separados uno del otro. Todo lo que Nosotros estamos haciendo, lo hacemos de acuerdo mutuo
. Nuestra realidad es una realidad co-creada. Si dan fin a un embarazo Nosotros terminamos el embarazo. Su voluntad es Mi voluntad. Ningún aspecto individual de la Divinidad tiene el poder sobre ningún otro aspecto de dicha Divinidad. No es posible que un alma afecte a otra en contra de su voluntad. No hay víctimas y no hay villanos. No pueden comprender esto desde su perspectiva limitada; sin embargo, les digo que es así”.
Hasta aquí pudiera parecer lógico que, efectivamente, nuestra voluntad es la de Dios, aunque debería ser precisamente al revés, pues es “nuestra” voluntad la que debería coincidir con la de Dios. Nosotros fuimos los que nos desviamos de Dios, no Dios de nosotros… Sólo que volvemos a dejar de considerar ciertos aspectos que pueden hacer variar un poco, o un mucho, esa aseveración. Así que: Primero, La voluntad de Dios y la nuestra pueden coincidir, y de hecho en la realidad lo hacen, no cabe duda, en cuyo caso, y solamente en ese caso, podríamos afirmar que “nuestra voluntad es una con la de Dios”. Segundo, dado que somos libres, podemos tener una opinión diferente de la de Dios, respecto a cualquier cosa. Nosotros podemos internarnos en los planos de la ilusión y de la locura. Dios no, porque Él sabe y está conciente de Quién Es en todo momento, dado que cada pensamiento, palabra y acto es una afirmación de Quién Es. Dios no está loco. Nosotros podemos estarlo (o nuestra mente estar confundida), y lo estamos desgraciadamente por propia elección. Al negar a Dios, o a nuestra realidad, nos apartamos de la Fuente de la Cordura y la Realidad, adentrándonos en los planos de la ilusión y la demencia. Estamos locos en un mundo ilusorio, no en la realidad, entiéndase. Manifestamos nuestra locura o nuestra disensión en una dimensión que para Dios no existe, no es real, y por tanto, no tenemos comunicación con Él. Nuestra voluntad es libre cuando coincide con la Fuente de la Libertad que Es Dios, pero cuando diverge de ésta, el resultado es una voluntad “aprisionada”, o limitada.
Dios es la Vida y esta es eterna e inmortal, por tanto, la muerte no puede sino ser una ilusión. Matar no es malo, ni bueno, simplemente “no es posible”, de modo que intentar matar, o tener el propósito de acabar con lo que no es posible terminar, es adentrarse aún más profundamente en el terreno de las ilusiones, desarmonizándonos, o alejándonos cada vez más y más de nuestra realidad y ventura. Cuando nos apartamos de Dios, es el ego, quien rige nuestras vidas separadas y el responsable de sugerirnos ideas falsas, pero el ego no sabe lo que la Verdad y la Cordura son, por lo tanto, en este caso, nuestra voluntad No puede ser la misma que la de Dios. Ya lo dijimos: Dios no está loco. Dios es la Vida misma. Él no puede en forma alguna estar de acuerdo con nosotros en matar, asaltar, robar o dañar a nada ni a nadie en forma alguna, pues hacerlo equivaldría a negarse a Sí mismo, y a dejar de reconocer que Es Quién cree Ser, sumergiéndose Él mismo en el mundo de las ilusiones y de la percepción. Su juicio no es ambiguo, siempre es certero porque lo hace con Certeza, no mediante la duda.
De ninguna manera se puede ir por ahí matando personas, simplemente por la idea de que Nosotros (Dios y yo), así lo decidimos. Eso es un enorme absurdo, por favor Sr. Walsh. Afortunadamente, más adelante menciona el Dios del libro del Sr. Walsh, que: “No existe el libre albedrío, si para ejercitarlo en cierta forma produce castigo. Eso es como una burla del libre albedrío y lo hace falso”.
¡Vaya! Aunque un poco confusamente, sin saber si todos los lectores han captado la sutileza, se hace una leve aclaración, sin ahondar demasiado, acerca de que: “el libre albedrío, ejercitado en cierta forma, puede producir castigo, lo cual lo hace falso”. Bueno, al menos los más avispados entenderán que, como se menciona hasta la hartura en la obra, todo lo que das, a ti mismo te lo das. Por tanto, no puedes matar, sin sentir la muerte en ti mismo, de alguna manera, en forma de pérdida de conciencia de la realidad, y todo lo que esta conlleva: oscuridad, dificultades para entender y comprender, incapacidad para amar, etc. Y bueno, yo no digo que esto no haya sido planeado desde la etapa entre vidas, como una circunstancia posible, como una prueba, para ver si nos afirmábamos o nos negábamos en tal circunstancia.

El alma me volvió al cuerpo cuando en la pág. 236 el Dios del Sr. Walsh menciona: “Ningún asunto deja de tener su consecuencia. La consecuencia es quién y qué eres”. ¡Bravo por esa aclaración, Sr. Walsh!

Yo, en lo personal, creo que Dios si sabe Quién es Él. Dios es autoconciente. Aunque nosotros no sepamos quiénes somos nosotros frecuentemente, ni sepamos afirmar adecuadamente nuestra propia realidad en cada pensamiento, palabra y obra, mientras permanecemos sumidos en el plano de la ilusión.
Y esta es la clave de todo el asunto. Que cada pensamiento, palabra y obra, deciden, afirman, declaran o decretan Quién crees que eres. Y de este modo, nos armonizamos o nos acercamos a nuestra realidad, o nos desarmonizamos o alejamos de ella. Se trata de Autodefinirse, Autoconocerse, recordando quienes somos. Es un re-conocimiento, o una aceptación de la realidad acerca de sí mismos. Somos los escultores que intentamos descubrir a la perfecta figura que duerme en lo profundo de la gran piedra de mármol que estamos desbastando, cada día, con cada acción nuestra que asevera que “somos uno con Dios”, o que “preferimos continuar separados de Él”.
No nos podemos re-crear, porque Dios ya nos Creó (nosotros no somos nuestros propios creadores, esto es otro absurdo) y Su Creación es inmutable, depende de Su Juicio, que ya se emitió en el momento mismo de la Creación, y no de nuestro limitado criterio. Nosotros únicamente podemos aceptarlo o negarlo. Así, en cada acto nos hacemos dioses, o demonios; nos afirmamos, o nos negamos; nos iluminamos, o nos oscurecemos; nos hacemos uno con la cordura, o con la locura; nos encontramos, o nos perdemos; nos acercamos al propósito de recordar nuestra realidad, o nos alejamos de él.

Como último comentario, para terminar este asunto, diremos que cuando el Dios del Sr. Walsh dice que: “No hay víctimas, no hay villanos”, diremos que, efectivamente, esto es así, en un sentido muy general, pero en la conciencia limitada de las entidades separadas, esto se percibe de una forma mucho muy diferente. En nuestra mente perceptora si los hay, o mejor dicho, si creemos que los haya. Y así lo creemos debido a que lo afín atrae siempre y es atraído por lo afín, de modo que el temor y el miedo a ser asesinado están “llamando” al asesino hacia su víctima, pues el temor es en esencia un sentimiento de culpa, y la culpa “anhela” ser castigada, mas no porque Dios esté de acuerdo con nosotros, que conste, sino porque los entes separados creen en el pecado y en la culpa, y en que el castigo para estos es lo justo, pues para el ego la justicia es venganza. Un claro ejemplo de la inversión de los valores en su conciencia. Pero que quede bien claro, que todo aquél que cometa un acto injusto (ilusorio o irreal, porque sólo lo real es justo), está condenado a sufrir las consecuencias de esos mismos actos, por mucho que se alegue que se trata de un acto de justicia, porque primeramente habría que establecer de qué justicia se trata: ¿De la del ego o la de Dios? La justicia terrena es, por lo regular, un acto de desquite, no un acto en el que se le restaure su condición de Hijo de Dios a un individuo, lo cual sería lo único que podría ser considerado como verdaderamente justo, pues es lo real. Ya lo dijimos más arriba. Lo “justo” es que el hijo de Dios viva, por tanto, lo injusto sería pretender matarlo, o castigarlo, pues él es eternamente inocente, además de que, querer hacerlo, sería apoyar una mentira o una ilusión… y nosotros creemos “ser” lo que declaramos en nuestros actos, ¿vale?

A los reos no hay que castigarlos… Hay que instruirlos. Sin una adecuada instrucción humanística no habrá evolución en sus reducidas mentes. Y si además los desesperáis al no darles trabajo, casa y alimento, lo mismo que ahora ocurre con las personas mayores de 40 años aunque no sean criminales, no os espantéis luego de que estéis alimentando a vuestros torturadores del futuro, porque sois vosotros los que los orilláis a ello. Sois vosotros mismos los que, al restarles oportunidades de supervivencia, dais el primer golpe y luego escondéis la mano. Y luego andáis por ahí llorando y preguntándoos: ¿Por qué habrá tantos secuestradores y criminales en el mundo?
Hubo, no hace mucho, un jefe policiaco en la ciudad de México que se atrevió a afirmar que: “El día que se termine con el desempleo, se podrá terminar con la criminalidad, de otra forma esto es punto menos que imposible”. Todos se pitorrearon de él y hasta lo destituyeron. Pero yo les digo sinceramente, que yo lo hubiera elevado al cargo de Presidente de la República, porque eso es pensar con sensatez, y no las mentiras que nos cuentan cada año todos aquellos que se dedican dizque a administrar los fondos públicos, pero que hacen como que no ven para algunos lados. Y siempre que no se mira hacia la luz, se están afirmando las decisiones sugeridas por el ego.
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Acerca de la inmortalidad del cuerpo XE "Acerca de la inmortalidad del cuerpo" 
En la pág. 182 del Libro 1 de “Conversaciones con Dios”, se menciona que: “Cuidas pésimamente de tu cuerpo, prestándole muy poca atención hasta que no sospechas que algo anda mal. No haces prácticamente nada en el sentido de un mantenimiento preventivo. Cuidas más a tu coche que a tu cuerpo, y no exagero”.
En la pág. 183 del Libro 1 de “Conversaciones con Dios”, se dice, refiriéndose al cuerpo, que: “No lo ejercitas, de modo que se vuelve flojo y, lo que es peor, débil por falta de uso”. “¡Es horrible! Las condiciones bajo las cuales le pides a vuestro cuerpo que sobreviva son horribles”. “Porque no tienes ninguna voluntad de vivir”.
“Un Curso de Milagros” menciona que prestarle atención al cuerpo es reforzar nuestra creencia en la separación. Todo lo que se hace para adornarlo y embellecerlo, da testimonio de la separación y se pone a favor del ego, y queda entonces uno atrapado en el mundo de la percepción, que cree en la existencia de los opuestos, en voluntades separadas y en el perpetuo conflicto que existe entre ellas, y entre ellas y Dios. Lo que la percepción ve y oye parece real porque sólo admite en la conciencia aquello que concuerda con los deseos del perceptor. Esto da lugar a un mundo de ilusiones, mundo que es necesario defender sin descanso, precisamente porque no es real.

El cuerpo es un testigo del ego de que la separación existe y es real. Y por supuesto, Dios no lo creó. Dios solamente crea lo perfecto y lo eterno, lo libre y lo ilimitado. De este modo, entonces, si el cuerpo muere… es que no lo creó Dios. Si el cuerpo es limitado, no es perfecto y está atado a la carencia en lugar de a la abundancia, si se desgasta, enferma y se deteriora son otras tantas razones para afirmar que Dios no lo creó. El cuerpo físico es una proyección del ego, con nuestro apoyo, que tuvo el propósito de servir de parapeto para ocultarnos de la Verdad, de Dios. Somos como el avestruz, que piensa que metiendo la cabeza dentro de un agujero su depredador ya no puede verla. Por lo tanto, darle importancia al cuerpo, es dársela al ego y al mundo de la percepción que nos mantiene separados de la Unidad y de Dios, nuestro Creador. Es por esto inconcebible que Dios pudiera afirmar lo que se dice en “Conversaciones con Dios”. De hecho, no es que Dios se regocije con el sexo en las relaciones humanas, como se afirma también en esa obra, tampoco significa que el sexo sea “bueno” o “malo”, sino que éste involucra al cuerpo, y esto refuerza al ego. Simplemente es otra de las tantas cosas que nos atan al mundo de la ilusión. Es otra cosa más a la que nos aferramos en este mundo. Es la razón, entre algunas otras, por las que los monjes y sacerdotes son célibes, porque no se concibe que pretendan deshacer al ego, otorgándole una importancia que no tiene. Para Dios la unión de los cuerpos simplemente no existe, el cuerpo no existe, y todo lo que se hace con la conciencia de separación no existe, no es real, no es Su Voluntad, ni tampoco la nuestra, porque Su Voluntad y la nuestra son una misma Voluntad, si es que llegamos a reconocerlo debidamente. El mundo separado se basa no en la voluntad, sino en las creencias. Creer que lo imposible es posible. Y es por eso que es un sueño.
El cuerpo es simplemente “neutro”, y el juicio acerca de su “bondad” o “maldad” es necesariamente relativo. Si lo utilizas para salvarte o para perderte. Todo depende de cómo o para qué se utilice el cuerpo. Depende del propósito que se le asigne. Y también depende del maestro que decida uno escuchar al tomar decisiones que lo involucren. Por ejemplo, el ego le asigna al cuerpo el propósito de afianzar la creencia, imposible, en la separación y todas las consecuencias que dicha creencia trae consigo, como la obstrucción de la comunicación que debe fluir entre Padre e Hijo y entre toda la Creación. En cambio, el Espíritu Santo lo utiliza como una herramienta de aprendizaje para reestablecer el flujo de esa comunicación, afianzando la creencia de que la Unidad nunca se ha fragmentado, lo cual es imposible, y por lo mismo, afirmar que tal cosa pudiera ocurrir, sería sumergirse en la ilusión.
Si tú espiritualmente eres todo y lo tienes todo, buscar complementarte de cualquier manera equivaldría a reconocer una carencia en ti, por eso se dice que el matrimonio es un camino para los reos de la pasión. En el mundo unitario y pleno del absoluto, buscar complementarte es un absurdo porque eres pleno. Pero en el mundo de relación es una necesidad, porque de ser unitario pasaste a ser múltiple, y de ser pleno pasaste a ser parte de la escasez misma y de la limitación, y ahora tienes que reconocerte a ti mismo en la persona de tus hermanos que son, en realidad, tú mismo en la unidad, la cual no ha desaparecido ni se ha fragmentado en lo absoluto, pero a ti como ente corporal separado te “parece” que así ha sucedido porque no alcanzas a vislumbrar el engaño al que te tiene sometido el cuerpo, cuyos sentidos son incapaces de percibir (y mucho menos ver) la realidad o la verdad.

El matrimonio aquí en la Tierra puede ser considerado, pues, de dos maneras: Bajo el enfoque de que somos una unidad espiritual se puede estimar válido el matrimonio siempre y cuando se considere que el amor es asimismo libertad y no prisión, que es también entrega y servicio hacia los demás, y no esclavitud o dependencia de los demás para con uno. Espiritualmente, el matrimonio es un reconocimiento de que la abundancia que reconozco en mí, la pongo a disposición de mi pareja que es una parte de mí mismo, de mi propio ser en un sentido mucho más amplio. Pero Bajo el enfoque del ego, el matrimonio no es sino otra trampa más, pensando que debes unirte a otro cuerpo “para complementarte”, reconociendo una carencia en ti y en tu pareja, y para resolver esas mismas carencias intentando ser feliz a costa de arrebatarle algo a alguien más haciéndolo “especial” para ti y dependiente de ti, y tú de él o ella. Bajo esta óptica, el ego lo que reconoce es la limitación de ambos, negando su natural llenura, y nulificando de este modo a cada una de las partes contrayentes para verlos como personas necesitadas en vez de plenas.
Los cuerpos no pueden unirse debido a que son proyecciones “ilusorias” de la mente que cree ser otra cosa. Ahora bien, nada ilusorio puede unirse pues no es real. Sin embargo, dado que los cuerpos son una parte de la mente, si pueden ser utilizados como instrumentos de comunicación, algo que la mente si puede hacer y para lo que sirve. Mas sólo cuestiones positivas o reales pueden ser comunicadas, pues lo negativo no es nada, por tanto, no puede ser objeto de ser comunicado. Lo que esto quiere decir, es que cuando pienso comunicar algo negativo, en realidad no estoy comunicando nada, pues lo negativo es la negación o la ausencia de comunicación, por lo que no se puede comunicar y no comunicar al mismo tiempo, lo cual es simplemente un absurdo, algo imposible. Aunque hay que tomar en cuenta que el mundo de la percepción está basado en las creencias, de modo que si yo “creo” que alguien me ofendió, entonces me sentiré ofendido, y para ello solamente basta con que “yo lo crea”. En contraposición al ejemplo anterior, puedo entender que el que intenta ofender lo único que hace es ofenderse y rebajarse o degradar la imagen que tiene de sí mismo, pero que a mí no puede hacerme absolutamente ningún daño si yo no permito que esas ideas se adentren en mi mente, esto es, si yo no creo en ellas.
El verdadero matrimonio, la verdadera unión y comunión (comunicación) sólo es posible a nivel espiritual, o mental, la esencia de nuestro verdadero Ser. Y esta es otra de las tantas razones por las que los religiosos deciden permanecer célibes, suponiendo que han reconocido esta gran verdad. Y si no lo hacen, es que no tienen ni la más leve idea de qué es lo que están haciendo como monjes, sacerdotes o religiosos. Aún no han aprendido a reconocer la “totalidad” dentro de sí mismos, en cuyo caso, ¿qué es, entonces, lo que pretenden enseñar?

En la pág. 184 menciona: “El cuerpo no está hecho para ingerir alcohol; perjudica a la mente”. 

Primero, el alcohol perjudica al cerebro, no a la mente. Esta aclaración se hace debido a que, en el mismo libro de “Conversaciones con Dios”, se aclara enfáticamente que “el cerebro no es la mente”.

En la pág. 185 se dice que: “Pero la vida –y puede que te sorprenda saberlo- se hizo para ser vivida de un modo totalmente distinto. Y vuestro cuerpo se concibió para durar mucho más tiempo”.

¿Cuánto más?

“Infinitamente más”

¿Qué significa eso?

“Significa, hijo Mío, que vuestro cuerpo se concibió para durar siempre”
¿Siempre?

“Si. Léelo bien: <<para siempre jamás>>”
¿Quieres decir que se supone que no íbamos (o que no vamos) a morir nunca?

“No morís nunca. La vida es eterna. Sois inmortales. Nunca morís. Simplemente cambiáis de forma. Nunca habéis tenido por qué hacerlo. Vosotros decidisteis hacerlo, no Yo. Yo hice vuestros cuerpos para durar para siempre. ¿Realmente crees que lo mejor que podía hacer Dios, lo mejor que Yo podía proponer, era un cuerpo que durara sesenta, setenta o quizás ochenta años, antes de caer en pedazos? ¿Piensas que ese es el límite de mi capacidad?”

“¡Yo concebí vuestro magnífico cuerpo para durar siempre! Y los primeros de entre vosotros vivieron en el cuerpo prácticamente sin experimentar dolor, y sin temer a lo que ahora llamáis muerte”

“En vuestra mitología religiosa, simbolizáis vuestra memoria celular de aquella primera versión de seres humanos llamándoles Adán y Eva. En realidad, obviamente, fueron más de dos”

“Al principio, la idea era que vuestras maravillosas almas tuvieran la oportunidad de conocerse a Sí mismas como Quienes Realmente Son a través de las experiencias ganadas en el cuerpo físico, en el mundo relativo, como ya he explicado repetidamente aquí”

Esto se hizo reduciendo la indescriptible velocidad de toda vibración (en forma de pensamiento) para producir materia, incluida esa materia que llamáis cuerpo físico”
“La vida evolucionó a través de una serie de etapas, en un abrir y cerrar de ojos que para vosotros equivale a millones de años. Y en ese instante sagrado vinisteis vosotros, surgidos del mar, el agua de la vida, a la tierra y en la forma que ahora tenéis”.
--- o ---

Ahora bien, el cuerpo físico del hombre es una proyección hecha en el mundo de la percepción, como lo mencionamos arriba. La percepción se basa en la creencia en los opuestos. Pero la verdad no tiene opuestos, por lo tanto, el cuerpo no pertenece al mundo del Conocimiento, de la Verdad o la Realidad, el mundo creado por Dios. Entonces, el cuerpo, si no es real, es ilusorio. Y si es ilusorio, no lo pudo haber creado Dios. El mundo relativo es el mundo de los opuestos. El reino de Dios es el mundo unitario del absoluto, porque no hay nada que se le oponga, y esta es una de las razones por las que, en ese reino, no se necesitan defensas de ninguna clase. El cuerpo, separado de la Fuente de la Vida, necesariamente está destinado a morir, no puede ser de otra forma.
Si, Dios creó cuerpos, pero no cuerpos físicos sino místicos. Hay una inmensa diferencia entre unos y otros. Unos apoyan la unión y la unidad y otros la separación y la pluralidad. El Dios del Sr. Walsh dice:
“No morís nunca. La vida es eterna. Sois inmortales. Nunca morís. Simplemente cambiáis de forma. Nunca habéis tenido por qué hacerlo. Vosotros decidisteis hacerlo, no Yo. Yo hice vuestros cuerpos para durar para siempre.
Se entiende que Dios hizo cuerpos místicos que son inmortales, y nosotros decidimos cambiarlos por cuerpos físicos que son mortales.
Una vez que alguien queda atrapado en el mundo de la percepción, queda atrapado en un sueño. No puede escapar sin ayuda, porque todo lo que sus sentidos le muestran da fe de la realidad del sueño. Aunque si es un sueño, necesariamente tiene que ser finito, pues la eternidad se encuentra en la realidad, no en las ilusiones. Nuestra sensación de ser inadecuados, débiles y de estar incompletos procede del gran valor que le hemos otorgado al “principio de la escasez” el cual rige al mundo de las ilusiones. Desde este punto de vista, buscamos en otros lo que consideramos que nos falta a nosotros. “Amamos” a otro con el objeto de ver qué podemos sacar de él. De hecho, a esto es a lo que en el mundo de los sueños se le llama “amor”, que no es sino una mera “conveniencia”. Y no puede haber mayor error que ése, pues el amor es incapaz de exigir nada.
La percepción es una función del cuerpo, y, por lo tanto, supone una limitación de la conciencia. Y Dios no creó a sus hijos limitados.
El cuerpo, si la mente lo utiliza para atacar, sea de la forma que sea, se convierte en la víctima de la enfermedad, la vejez y la decrepitud. Si la mente, en cambio, acepta el propósito del Espíritu Santo, el cuerpo se convierte en un medio eficaz de comunicación con otros –invulnerable mientras se le necesite- que luego sencillamente se descarta cuando deja de ser necesario. El cuerpo es de por sí, neutro, como lo es todo en el mundo de la percepción. Utilizarlo para los objetivos del ego, o para los del Espíritu Santo, depende enteramente de lo que la mente elija.
Lo opuesto a ver con los ojos del cuerpo es la visión de Cristo, la cual refleja fortaleza en vez de debilidad, unidad en vez de separación y amor en vez de miedo. Lo opuesto a oír con los oídos del cuerpo es la comunicación a través de la Voz que habla a favor de Dios, El Espíritu Santo, el cual mora en cada uno de nosotros, en nuestra mente superior.
Los milagros despiertan nuevamente la conciencia de que el espíritu, no el cuerpo, es el altar de la verdad. La mente es la parte activa del espíritu, y los altares son creencias.
Crees que lo que no puedes ver con los ojos del cuerpo no existe. Y esta creencia te lleva a negar la visión espiritual.

Los milagros curan porque niegan la identificación con el cuerpo y afirman la identificación con el espíritu, con la realidad.
La separación es a lo que se le llama “pecado”, porque pecar es un error al elegir, y, como mencionamos anteriormente, se deriva de la palabra latina “hamartia”, que deriva de los antiguos torneos de tiro con arco, y significaba “errar al blanco”, en este caso, “errar al elegir”, lo que ha provocado separación por creer en lo falso. Sin embargo, lo que Dios ha unido, no puede ser separado más que en ilusiones. Dios creó al hombre libre por extensión de Sí mismo, porque Dios es la libertad absoluta, de modo que el hombre puede negar a Dios, o a sí mismo, pero nunca puede hacer que lo que Dios estableció para la eternidad pueda ocurrir nunca, salvo en sueños. Por lo tanto, el hombre se puede “creer” separado de su Creador, pero no puede hacer que esto sea real, porque lo que la Voluntad de Dios creó, no puede ser modificado por la suya. Sólo el error es vulnerable, y el cuerpo físico del ser humano es, por esto, un error de proyección mental, no de creación, porque carece del apoyo de la Voluntad que proviene de la Fuente del Poder mismo. De otra manera sería invulnerable.
El uso inadecuado de la extensión –la proyección- tiene lugar cuando crees que existe en ti alguna carencia o vacuidad, y que puedes suplirla con tus propias ideas, en lugar de con la verdad. Este proceso comprende los siguientes pasos, de acuerdo con “Un Curso de Milagros”:

Primero: Crees que tu mente puede cambiar lo que Dios creó.
Segundo: Crees que lo que es perfecto puede volverse imperfecto o deficiente.
Tercero: Crees que puedes distorsionar las creaciones de Dios, incluido tú.
Cuarto: Crees que puedes ser tu propio creador y que estás a cargo de la dirección de tu propia creación.
Estas distorsiones, relacionadas entre sí, son un fiel reflejo de lo que realmente ocurrió en la separación, “o desvío hacia el miedo”.

Sólo las mentes pueden unirse. Dos cuerpos, por muy juntos que se encuentren, nunca podrán hacerlo. Ser de una misma mente o pensamiento es lógico, pero ser de un mismo cuerpo, o carne, no lo es en absoluto. Si precisamente se inventaron los cuerpos para dar testimonio de la separación, para que ésta “pareciera” real, ¿cómo es que podrían unirse entonces?
La verdadera unión, que nunca se perdió, sólo es posible en el nivel de la Mente de Cristo. El “pequeño yo” procura engrandecerse obteniendo del mundo externo aceptación, posesiones y supuesto “amor” (imposición, humillación, servilismo, conveniencia, manipulación). El Ser que Dios creó no necesita nada porque está hecho de verdadero amor. Está eternamente a salvo y es eternamente íntegro, amado y amoroso. Busca compartir en vez de obtener; extender en vez de proyectar. No tiene necesidades de ninguna clase y sólo busca unirse a otros que, como él, son concientes de su propia abundancia.
Tal como Dios te creó,

tú no puedes sino seguir siendo inmutable;

y los estados transitorios son, por definición, falsos.

Eso incluye cualquier cambio en tus sentimientos,

cualquier alteración

de las condiciones de tu cuerpo o de tu mente;

así como cualquier cambio de conciencia,

o de tus reacciones.

Esta condición de abarcamiento total

es lo que distingue a la verdad de la mentira,

y lo que mantiene a lo falso

separado de la verdad,

y como lo que es.

¿No es acaso extraño que consideres arrogante

pensar que fuiste tú quien “fabricó” el mundo que ves?

Dios no lo creó.

De eso puedes estar seguro
.

¿Qué puede saber Él de lo efímero,

del pecado o de la culpabilidad?

¿Qué puede saber de los temerosos,

de los que sufren y de los solitarios;

o de la mente que vive dentro de un cuerpo

condenado a morir?

Pensar que Él ha creado un mundo

en el que tales cosas parecen ser reales

es acusarlo de demente.

Él no está loco.

Sin embargo, sólo la locura da lugar

a semejante mundo.

Pensar que Dios creó el caos,

que contradice Su Propia Voluntad,

que inventó opuestos a la verdad

y que le permite a la muerte triunfar sobre la vida…

eso si es arrogancia.

La humildad se daría cuenta de inmediato

de que estas cosas no proceden de Él.

¿Y sería posible acaso ver lo que Dios no creó?

Pensar que puedes,

es creer que puedes percibir

lo que la Voluntad de Dios no dispuso que existiera.

¿Y qué podría ser más arrogante que eso
?

“Conversaciones con Dios” menciona que: Espíritu, mente y cuerpo son una unidad. Pero antes, en la pág. 95 del Libro 3, cuando Dios dice que: “Ha habido muchos que se han levantado de entre los <<muertos>>. Ha habido muchos que han <<regresado a la vida>>. Sucede todos los días, en este momento, en sus hospitales”. Y luego en la pág. 96 menciona que: “En realidad muchas personas lo hacen, en forma de espíritu. Admitiré que no muchas eligen regresar al cuerpo”.
Entonces, si el espíritu, la mente y el cuerpo son una unidad, de acuerdo con el Dios del Sr. Walsh, ¿cómo es posible que muchas almas puedan elegir no regresar al cuerpo? (pero ¿a cuál cuerpo? ¿al físico o al místico? Es algo que el Dios del Sr. Walsh no aclara). La respuesta es simple: El cuerpo físico no forma parte de esa unidad.
Conclusión: “Conversaciones con Dios” es un libro interesante, con planteamientos dignos de tomarse en cuenta, pero sin una profundidad en “ciertos detalles” que la hace ver como si exclusivamente estuviera analizando la parte externa o separada de la manifestación humana, y confundiéndola con la creación real. Por eso afirma que: nos estamos “re-creando” (?) constantemente. Sin diferenciar “creación” de realidades o extensión, de “fabricación” de ilusiones o proyección. Para el Dios de Neale Donald Walsh no está muy claro lo que es el mundo separado y en qué consiste, de lo que es el mundo real y unitario. El sólo hecho de afirmar que “nos estamos re-creando constantemente” es algo que insinúa que “necesitamos” hacerlo, quizás porque Dios no es lo suficientemente apto para llevar a cabo una creación perfecta y duradera, y debido a ello es que “tenemos” que afirmarlo una y otra vez para no perderla. Aunque quizás, si nos situamos en el plano de la separación del hombre, la palabra “re-creación” debiera ser sustituida por “re-afirmación” de la realidad o verdad, lo que la haría más coherente en este caso.
Es por estas razones que, simplemente, Dios no puede expresarse así en un libro en el que se pretenda estar “conversando con Él”. Dios no creó cuerpos. Al menos no físicos. Se puede hablar del Cuerpo Místico, o Crístico, pero nunca de un cuerpo físico limitado, de carne y hueso y destinado a morir, como una creación de Dios.

Pero lo más asombroso es que mientras en unas páginas afirma una cosa, en la pág. 314 del libro 3, afirma que: “Estas viviendo una ilusión. Este es un gran espectáculo de magia. Estas pretendiendo que no conoces los trucos, a pesar de que eres el mago”. Más abajo menciona: “lo que estás mirando no lo estás <<viendo>> realmente. Tu cerebro no es la fuente de tu inteligencia. Es simplemente un procesador de información. Capta la información a través de receptores llamados <<tus sentidos>>. Interpreta esta energía en formación de acuerdo con su información previa sobre el tema. Te dice lo que percibe, no lo que es realmente. Basado en estas percepciones piensas que conoces la verdad sobre algo, cuando en realidad, no conoces ni la mitad”  [image: image17.png]



Y hasta aquí todo es completamente congruente con lo expuesto en “Un Curso de Milagros”, sin embargo, en seguida afirma: “Estas creando la verdad que conoces”. Y aquí es donde vuelve a no diferenciar la creación de la proyección, pues en este mundo no se conoce la verdad, porque aquí no se “conoce” sino que se percibe, se juzga. En el mundo separado de la percepción, es imposible crear, porque sólo se puede crear lo real, no lo ilusorio. Tampoco podemos crear la verdad nosotros solos, porque la verdad es Dios y Él es inmutable y la Causa de la Creación misma. Nosotros no nos creamos a nosotros mismos. Como creaciones de Dios y unidos a Él, podemos co-crear o extender Su creación, pero separados de Él no podemos más que proyectar ilusiones, y no de lo que conocemos, sino de lo que “imaginamos”, pues el conocimiento ha quedado velado para nosotros mientras decidamos permanecer alejados de la verdad. La afirmación debería ser: “Estas proyectando lo que tú crees que debe reemplazar a la verdad que has negado”.
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Acerca de si la vida es como una escuela XE "Acerca de si la vida es una escuela" 
En alguna parte Dios le menciona al Sr. Walsh que la vida en la tierra no es una escuela, que nosotros vinimos a “re-crear” (¿manifestar?) diversos aspectos de lo que somos, y que la meta es expresar la idea más elevada que podamos tener, en un momento dado, acerca de Quienes Creemos Ser. Y esto, hasta cierto punto es cierto, pues todo lo que expresamos denota precisamente eso. Nuestros actos son un reflejo de nuestros pensamientos y de quienes creemos ser. Sin embargo, el problema no es cómo nos expresamos, sino precisamente “quienes creemos ser”, pues al separarnos de la realidad, lo que hicimos fue pretender ser “otra cosa” diferente de la realidad en la que fuimos creados. Como quien dice, renegamos de Dios y pretendimos remendarle la plana a nuestro Creador. Negamos que Él nos haya creado y creemos que nosotros podemos ser nuestros propios creadores, o que podemos mejorar lo que Dios creó. Además de este inmenso absurdo que nos costó la pérdida de la cordura, no nos dimos cuenta plena de que el verdadero poder proviene de la fase Padre de la Unidad. El Hijo unido al Padre lo Es y lo tiene todo, pero separado de su Fuente, no es ni tiene absolutamente ningún significado.

Una presencia, algo positivo significa algo, pero la nada ¿puede significar algo? Sería una contradicción afirmar que si. La nada significa “nada”, y sólo el todo lo significa “todo”. Es un juego de palabras, pero en estos juegos es fácil perderse y confundir a una cosa con la otra de forma, a veces, muy sutil. Si alguien afirmara que la nada significa algo, estaría cayendo en una trampa muy engañosa porque estaría afirmando una ilusión, algo que es imposible en el mundo real, en el que “el todo” lo abarca todo, y la “nada” simplemente no existe, no tiene ningún significado, pues sólo se conocen la abundancia y la plenitud. La verdad no tiene opuestos, y creer que los hay es caer en el error de afirmar algo que no existe.
Para los entrampados en el mundo de la percepción, o de la ilusión, Dios creó una defensa inexpugnable que no puede utilizarse como un arma de doble filo, sino que únicamente puede sanar, mas no atacar. Esta defensa puede ser rechazada, pero no puede ser mal utilizada, esta es: La Expiación.
La Expiación se instituyó dentro de la creencia en el tiempo y en el espacio para fijar un límite a la necesidad de la creencia misma, y, en última instancia, para completar el aprendizaje. Y la Expiación es la lección final.
Los milagros son parte de una cadena eslabonada de perdón que, una vez completada, es la Expiación. El perdón es el medio de la Expiación, que a su vez es la corrección de la percepción distorsionada, convirtiéndola en percepción recta, al deshacer los errores en la mente. La percepción recta no es el Conocimiento, pero se encuentra tan cerca, que sólo un paso nos separa de Él. Pero es un paso que sólo Dios puede dar por nosotros.

Cuando vivíamos en el mundo absoluto o unitario, solamente conocíamos el Pensamiento y la Voluntad de Dios, pero cuando decidimos negar todo aquello, y separarnos de la Unidad, tuvimos que inventar un mundo que era, en todo, lo opuesto a aquel del que nos separábamos. Como no era un mundo real, sino ilusorio, tuvimos que inventar defensas que había que renovar una y otra vez para que no se nos cayera el teatrito. Inventamos reglas y reglamentos adecuados para esto, para apoyar el mundo ilusorio que fabricamos. Tuvimos que “aprender” muchas cosas como sustitutos de aquellas de las que disponíamos sin esfuerzo alguno en el mundo real, pero aquí, teníamos que luchar por conseguirlas y por conservarlas. En verdad que tuvimos que “aprender” una grandísima cantidad de ideas y conceptos a fin de mantener en pié nuestro pequeño castillo hecho de paja y arena.

Cuando nos hartamos de luchar y de sufrir, simplemente, como el hijo pródigo de la parábola de Jesús, decidimos regresar a la Casa Paterna, pero para esto, tenemos que desaprender todo aquello que nos mantiene atados a este mundo aparente. Luego tenemos que aprender todo aquello que nos facilite acercarnos al mundo real, a fin de “enderezar” o rectificar nuestra percepción invertida. De modo que, en cierta forma, la vida si es como ir a una escuela. Puedes considerar a una escuela como un lugar al que vas a perder el tiempo, o como un recurso de aprendizaje, de todas formas, la consideres como lo hagas, en ella aprendes a perderte… o aprendes a salvarte.
Y la salvación no es más que un recordatorio de que este mundo no es tu hogar. Por lo tanto, no vinimos a él a re-crearnos, sino a adquirir conciencia de lo que somos y de lo que no somos, nada más. Aunque hay muchísimos que han venido y continúan viniendo solamente para perder o desperdiciar el tiempo, o bien, para “gozar” de su “fantasía”.
Y no fuimos enviados por Dios. Caímos por un error nuestro que fue magníficamente aprovechado, pues, como siempre, no hay mal que no sea aplicado adecuadamente para brindar todavía un bien mayor. En realidad somos unos valientes, y en las altas esferas espirituales somos considerados como unos verdaderos héroes. No pocos se animan a adentrarse en la oscuridad del infierno, de la ignorancia y la escasez como nosotros lo hemos hecho, y salen victoriosos de su aventura. Nosotros aprendimos en “poco tiempo”, lo que a otros les costará eones adquirir, pues Dios se deleita con la compañía de las almas que son concientes de si mismas, y que lo han elegido y vuelto a Él, voluntariamente, por encima de todas las cosas.
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Un cuento reencarnatorio
para ilustrar algunos conceptos XE "Un cuento reencarnatorio para ilustrar algunos conceptos" 
EL ASERRADERO

Era el mes de junio. El sol resplandecía en el cielo azul claro, plateando con toque mágico a las dispersas nubes. En los tejados brillaba y se deslizaba la humedad de la noche, pues aunque hacía bastante frío, todavía no había helado. El barracón del aserradero estaba situado sobre la cuesta de una colina, en la cual se veía los cedros y pinos, esparciendo por el aire su olor resinoso. Las grietas pronunciadas desaparecían bajo las toneladas de aserrín de un color parduzco, que debido a la enorme cantidad no era posible emplear. La chimenea perteneciente a la casa de la máquina desprendía humo muy negro al comienzo del encendido. Los operarios salían de las casas, algunos vestían blusones de franela, otros menos abrigados, tiritaban de frío. Cuando hablaban o tosían soltaban vapores de sus bocas que se confundían con el humo azul de sus cigarros. Escuchábase el mugir de los bueyes al ser atados a los carretones para tirar de los pesados troncos. El camino hacia el bosque subía escarpado entre los barrancos de pasto amarillento, y se perdía a lo lejos, en medio de grandes plantaciones de pinos y otras especies industriales.
Súbitamente se escuchó un silbido largo y sonoro, que respondía el eco, muriendo a lo largo de las cuestas. Era el pito que señalaba todas las mañanas, la hora de entrada al trabajo, apresurando a la gente para sus servicios, y a su vez, era la oportunidad para colocar los relojes en hora, ya sea en la morada de los pobres, como en la rica mansión. En lo alto de la sierra la campana invitaba a los más desahogados a la misa de seis. Los camiones calentaban sus motores y todo comenzaba a ponerse en movimiento. El aire se llenaba de los cacareos de las gallinas, del grito de las aves y los papagayos, los gruñidos de los porcinos, el mugir de los bueyes, los balidos de las ovejas y el graznido característico de los patos. En una atropellada salida dejaban sus lugares de descanso, guiados por los gritos de sus cuidadores.
Leonardo, maquinista improvisado por haber muerto el viejo Gustavo, a quien antes ayudaba en la limpieza de la máquina y cuidaba del fuego, examinaba el manómetro de la Wolf, máquina moderna que trataba mejor que su mujer, pues decía: “Sólo le falta hablar”.
La máquina marchaba satisfecha, como si respirara tranquilamente, mientras que sus pulmones de acero expiraban el vapor por la elevada chimenea que estaba asegurada por grandes cables de acero. De vez en cuando, Leonardo abría la hornalla económica, adquirida últimamente por la firma “Industria y Comercio Hermanos Cardoso Ltda.” y echaba hacia la boca llameante algunos trozos de madera, avivando el fuego y aumentando la humareda de la chimenea.
Estopa en mano, limpiaba aquí, refregaba allá y lustraba acullá, mientras pensaba en el rumbo inexpresivo de su vida en aquellos confines. Las dificultades humanas crecían cada vez más. Alcanzó los cuarenta años, bien de salud y fuerte de cuerpo, pero había fracasado dos veces en cortar los troncos en el bosque, una vez por exceso de lluvia, otra por causa de la maquinaria del viejo Cardoso. Aún sería un simple ayudante de camión si el viejo Gustavo no lo hubiera aceptado como ayudante de máquina. Leonardo pasó a ser fogonero en la Wolff; la tarea le era bastante familiar, pues hacía tiempo que venía sustituyendo al viejo Gustavo en sus borracheras. Con todo y eso, los miserables patrones fingían no percibir el cambio, dejando correr las cosas sin darle el aumento debido a causa de su nuevo puesto. Transcurrieron tres años y Leonardo continuaba firmando la planilla de pagos como si fuera el salario de un simple estibador de maderas. Tenía que encender el fuego por la madrugada, a fin de que entrara en funcionamiento la sierra “Tissot” a las siete horas de la mañana en invierno y a las seis en verano. Además, siempre era el último en salir y algunas veces hacía de sereno, durmiendo allí mismo, en la casa de la máquina, atento para despertar a la madrugada.
Leonardo compensaba la falta de interés de los patrones, tratando muy bien a aquella “diabla” de hierro, acero y metal cromado –confidente silenciosa de algunos años de sus quejas y lamentos-. Necesitaba ganar más, pero lo estremecía la idea de enfrentar al viejo Cardoso, su patrón, portugués usurero y capaz de comerse las uñas para no gastar, reclamando siempre a todo el mundo.
Una onda de amargura le quitaba las ganas de vivir. El salario miserable del aserradero lo consumía en la comida y en las enfermedades que había en su casa. La situación era desesperada, cuando Leonardo supo que el viejo Joaquín Cardoso había mejorado el salario de algunos operarios, puesto que éstos lo habían amenazado con ir a trabajar a una casa de tejas, entonces tomó coraje y resolvió intentar suerte pidiendo aumento de salario. Espió durante una semana los pasos del viejo Cardoso; quería tomarlo de bueno humor. Lo vio sentado en el escritorio, a solas, leyendo y examinando los papeles que le llevaba el tenedor de libros Waldemar, que se fue a almorzar más temprano. Cardoso, como si fuera tomado por un mal presentimiento, levantó la mirada y sin esconder su antipatía preguntó, cauteloso y frío:
- ¿Qué pasa, señor Leonardo?

A Leonardo le pareció que la sangre se le helaba en las venas. La respiración se le hizo agitada y no podía comprender por qué quedaba inactivo delante de aquel hombre viejo, obeso e inhumano, y fácil de ser tumbado por un brazo fuerte. Decidido y brusco, largó la bomba:

- Yo quería pedirle aumento, señor Cardoso. Las cosas andan cada vez más difíciles en mi cada. Tengo a mi mujer enferma y los niños crecen y necesitan más cuidados. El señor sabe, que mi dinero casi siempre va a parar al médico.

Cardoso ni pestañeó. Continuó removiendo los papeles, impasible y ajeno a la aflicción de Leonardo. Después, en un gesto de protesta, con voz serena y seca, advirtió:
- Leonardo, usted escogió la peor época del año para pedir aumento. La crisis la tengo encima y parece que ha de terminar con el aserradero.

Leonardo intentó una nueva arremetida.

- Señor, sólo basta que usted me dé el sueldo de maquinista y algunas horas extras para quedar yo bien servido y satisfecho. ¡Me parece que eso no es pedir mucho!

En ese momento, Cardoso dejó los papeles y miró al empleado con aire de seriedad y malhumorado dijo:

- ¡Rayos! ¡Hombre de Dios! Entonces, ¿no basta la confianza que depositamos en el señor? ¿Alguno lo sacó de la máquina desde que murió el viejo Gustavo?

- Bien –dijo Leonardo algo indeciso-, pero es que el trabajo aumentó. Antes yo era ayudante, ahora trabajo como maquinista de responsabilidad. Hasta de sereno cuando es necesario, sin ser recompensado.

- Si la firma tiene que pagar horas extras, entonces sería mejor que contratara a un maquinista de oficio, que entienda bien a la “Wolff”. Y después de volver a chupar el cigarro maloliente el viejo agregó: - ¿No tuvimos dos días la máquina parada en el mes de febrero, porque el señor no sabía regular las válvulas?
- Señor Cardoso; si las válvulas no estaban reguladas es porque debe hacerse una vez por mes, dado el trabajo intenso que realiza. Ella trabaja de sol a sol sin parar.

- El caso es que el señor es el responsable, no yo. Podía hacer eso un domingo por medio. – Y con un gesto de censura exclamó: - ¿Qué hace usted los domingos, dando vueltas por esos lugares, perdiendo el tiempo? ¿Bebe cachaza, juega al truco, va a bailar? Yo aprovecho los domingos para poner muchas cosas en orden.
- Bueno, la gente va para la casa de su suegra, tiene que visitar a los parientes o debe ir a una fiesta, después de todo somos mortales.
Cardoso comenzaba a mostrarse nervioso y no acertaba a poner en orden los papeles del escritorio, mientras tanto, no podía dar cabida a ese nuevo gasto para la firma que le estaba planteando Leonardo.

- Dígame Leonardo, ¿la otra vez, la “Wolff” no comenzó a patinar, bajó la producción y llegó a calentar las juntas de la máquina?

- Señor Cardoso, la máquina únicamente patinó por falta de resina para las correas, pero la culpa la tuvo el encargado del depósito, que dejó acabar el “stock” y no renovó el pedido.

Cardoso apartó la silla, se arregló la faja caída sobre la barriga y tomando la cafetera, miró a Leonardo y le dijo:

- ¿Acepta?

Era el único eslabón humano de aproximación que a veces tenía el patrón y los empleados más viejos e importantes, puesto que él los consideraba materia prima, como si fueran los troncos para el aserradero o los alimentos que daban vida a las cosas.

- ¡Acepto! – Accedió Leonardo con esperanzas de ablandar al viejo, en esa espontánea invitación.

Mientras duraba el silencio entre sorbo y sorbo de café, Leonardo reflexionaba: “El viejo Cardoso era el ejemplo de dureza, miseria y egoísmo. Cada vez era más rico. Era el prototipo de maderero, característico de aquellas zonas. Siempre disconforme con las leyes fiscales y los impuestos del municipio. Se lamentaba del tiempo, la lluvia, la carestía, el arreglo de los camiones, el curuncho en las maderas y el aumento de los salarios. Conforme a sus quejas continuas, jamás tuvo lucros en la industria; mientras tanto, había derrumbado la casa vieja y edificó una hermosa y amplia con las comodidades máximas que los adelantos le ofrecían. Compraba terrenos y plantaciones, que fácilmente aseguraban el stock para los cincuenta años venideros. Cada seis meses cambiaba la yunta de bueyes por otros más fuertes. A fin de año lloraba por los perjuicios que le ocasionaban los camiones viejos, pues debía cambiarlos por una nueva partida y tal vez, más pesados. Abría caminos en medio del bosque para facilitar el corte de la madera. Cambió las vías y las vagonetas que hacían el servicio dentro del aserradero. Cuando todo parecía de mal en peor, llegó la “Wolff” en amplio carretón proveniente de Curitiba a fin de sustituir a la vieja máquina “Lincoln”.
- ¿Quién tiene coraje de aumentar su industria, decía, con esa política errada del Gobierno, cuyos empleados roban con tanta facilidad? Si no fuera por la familia, hace mucho tiempo que habría desistido de todo esto. – Y Cardoso hizo un gesto pausado, como dando a entender que todos sus bienes estaban dispersos. – Inclinó su cabeza y moviendo sus cabellos desordenados, dijo: - Mire aquí; ¡perdí mis cabellos en esta empresa, toda llena de sacrificios! – Sirvió otro poco de café y le ofreció a Leonardo diciendo:

- ¿Una más?

- ¡Si!

Mientras Leonardo volvía a tomar, pensaba, la familia de Cardoso tenía de todo y de lo mejor. Los hijos estudiaban en la ciudad; uno de ellos sería médico aquel año, otro ingeniero y el más joven cursaba derecho. Los dos más viejos, hijos de su primera mujer, dirigían la oficina instalada en Curitiba para la exportación de madera, y el despacho lo hacían desde el depósito instalado en Paranagua. Los yernos cuidaban de un gran depósito de maderas instalado en Jaguaré, en San Pablo. Cuando visitaban al viejo, casi siempre traían automóviles último modelo, demostrando que el dinero era abundante.
Leonardo terminó de tomar su café y también de pensar. Pasó la taza al patrón y replicando a las quejas del dueño, le dijo:

- El señor está hecho en la vida, pero esta vez es necesario que me dé aumento, pues, ni siquiera debe considerarse aumento, sino caridad. Mi mujer está esperando el quinto hijo, y hablando con franqueza, no puedo comprar las ropitas para él, cuando menos pagar a la partera.

La voz dramática de Leonardo casi hizo estremecer la bomba pulsante que el viejo tenía en lugar de corazón. En ese momento estaba en la ventana, mirando hacia el patio, donde los carretones descargaban excelentes troncos de madera, provenientes del bosque de Tijuca.

- ¡Leonardo! – Interrumpió medio confuso -, No me juzgue mal, sinceramente lamento mucho no poder atenderlo debido a la crisis, a los nuevos impuestos, fiscalizaciones arbitrarias, tasas de exportación y gastos enormes en el Puerto de Paranagua. Garantizo a usted, que ningún aserrador de este lugar va a poder aumentar a sus empleados. Ahí no para todo. ¿Sabe usted cuánto aumentó el flete, los impuestos para las ventas y consignaciones? ¿Sabe?
Leonardo, nada sabía; apenas podía balbucear sin convicción alguna:

- Señor Cardoso, esta vez necesito ser atendido en mi salario, el asunto para mí es demasiado serio.

Cardoso no escuchó la nueva petición. Violentado y protestando contra la carestía y el robo de los impuestos, metió las manos dentro de los bolsillos, y en un tono casi profético y desesperado, dijo:

- Ayer hablé con el capataz, el señor Zenatto, y cambiamos ideas para dar de baja a los empleados más nuevos, porque según van las cosas, tendremos grandes perjuicios, ¡o vamos a trabajar sólo de gracia! Y en una arremetida tipo filosófica, donde puso toda su fuerza verbal, exclamó: “Entonces el negocio va a ser, que de cada seis, sólo quedarán tres empleados”.
Leonardo estaba desesperado. La madre ya de edad y reumática viviendo con él, su mujer enferma y poniendo en peligro la vida del futuro niño, sin poder lavar ropa para los de afuera, que significaba una ayudita. El segundo hijo, era un infeliz retardado, que se pasaba todo el día mirando hacia el techo, puesto que era paralítico y yacía en cama. La suegra que lo ayudaba un poco y vivía de la poca renta de una chacrita, en la colonia Muricy, se mudó para Curitiba, escribiéndole que pronto iba a vender su terrenito para no pasar más hambre el resto de su vida.
- ¡Así es, la vida del operario es miserable! – murmuró en un tono vago y desconsolado.

En una tentativa algo estratégica, fruto de la desesperación, se aventuró a decir:
- Señor Cardoso, yo tengo que cambiar el rumbo de mi vida. Voy a meterme a cualquier cosa por ahí, para ganar un poco más de dinero. Así no es posible seguir, pues las cosas siguen igual, y en vez de mejorar, sólo empeoran.

Cardoso hizo caso omiso al interlocutor lacrimoso. Impasible calculó rápidamente el tiempo que Leonardo llevaba de servicio; casi nueve años de registro y muy cerca de alcanzar la estabilidad, que lo amparaba con indemnización doble. Y, con voz muy acariciadora agregó:
- Yo no acostumbro asegurar a mis empleados. Quiero que ellos progresen, aunque yo tenga que lamentar su partida. Un día, yo también abandoné mi empleo sin futuro, e intenté trabajar por mi cuenta. ¡Es cierto que fue un buen día! Pero, si tengo alguna cosa, lo debo a esa decisión de liberarme de mi antiguo empleo.

Después de una pausa, como poniendo la mira del fusil para ejecutar el disparo final, exclamó con disfrazado desinterés: El señor Travassos, maquinista de los “Hermanos Prevedelo” la semana pasada me pidió trabajo. Tiene por aquí cerca un terrenito y quiere que sus hijos empiecen a hacer plantación. Yo no me interesé por él, para no dejarlo a usted sin trabajo. – Encogió los hombros, llenó de nuevo la taza de café y se la ofreció a Leonardo:
- ¿Quiere más?

- ¡No! ¡Gracias! – Contestó Leonardo, ya sin interés alguno, pues la ocasión no ofrecía nada más, y por otra parte, viéndose amenazado en su empleo, miró hacia la chimenea de la máquina y con gesto apesadumbrado le dijo al señor Cardoso:

- Bueno, voy a echar leña a la hornalla, me parece que se está terminando. – Inmediatamente salió del escritorio como un perro al que le habían dado una paliza. Junto a la “Wolff” descargó su tensión interna: - ¡Ay, mi vieja! Este mundo esta lleno de infelicidad; los patrones nadan en riquezas y lloran miseria, chupando la sangre a la gente. Dio un largo suspiro y dijo: ¡Pero Dios es grande!

La vida del infeliz Leonardo empeoró día a día. El quinto hijo nació con los miembros atrofiados y con una terrible infección en el cuero cabelludo. Marquito, otro de sus hijos, vivo e inquieto se rompió el brazo cuando se cayó de un árbol, debiendo ser llevado a Curitiba para consultar a un especialista. Belinda, la mujer, intentó hacer algunos acolchados con las plumas de los gansos, para venderlos en San José; pero alguien, bastante malvado, corrió la voz de que estaba tuberculosa, y ninguno quiso comprarle la modesta producción.
Llegó el día más crucial para Leonardo, cuando el médico le exigió la internación de su mujer, pues estaba atacada de tuberculosis y en estado avanzado. El caso era serio, grave y peligroso, y por sobre todo contagioso. Leonardo no tuvo otra solución, iría nuevamente a conversar con el patrón de cualquier forma. Se acercó a él una vez más, cabizbajo y nervioso:
- Señor Cardoso. Usted sabe que me encuentro en un callejón sin salida.

- Si señor, lo sé.

- Hasta yo mismo no me siento bien últimamente. Tengo unos dolores que no me dejan dormir tranquilo. - Levantó las manos a la altura de los riñones, agregando con tono apesadumbrado: - Creo que son los riñones, ¿no es verdad?

- Debe ser – gruñó Leonardo, con los ojos fijos en las tablas del suelo -. Necesito un préstamo de dinero y que me sea descontado en seis veces. Estoy arruinado con las enfermedades. ¡Sólo pegándome un tiro en la sien puedo cambiar mi situación!

Cardoso mal disimulaba su ira, pues era hombre que perdía la cabeza cuando alguien intentaba sacarle algún dinero con motivos sólidos que no podía negar. Una tempestad rugía bajo sus nervios en tensión. Restos de decoro humano le impedían sacar a la luz su carácter mezquino, sórdido y duro. Entonces exclamó, con voz de censura y advertencia:
- Leonardo, yo no sé trabajar así, con empleados que a cada instante me molestan pidiendo aumento, ayuda y préstamos. ¡Rayos! Necesito tener la cabeza bien asentada para poder dirigir esto; pagar las deudas y los compromisos en días fijos. Si usted trabaja y gana el sustento para su casa, se debe a que yo soy el que sufre las preocupaciones, ya que soy el indicado en hacer marchar la industria hacia delante para tener resultados compensadores. Sé que sus gastos aumentan, pero ¿qué diablos hace usted de sus salarios? ¿Por qué no hace economía? ¿No guardó dinero para sus necesidades?
Y con gesto de hombre capacitado, añadió:

- ¿Usted pensó qué sería de mí si yo no fuera económico, con la familia que tengo?

Leonardo estaba abstraído, ajeno a todo, sujeto a una sola idea.

- Si yo no precisara, no le pediría señor Cardoso. Mas, esta vez le hablo a su corazón. Sé que no va a dejarme sucumbir; tengo confianza en eso. Yo le pago; aunque tenga que trabajar día y noche, pero necesito internar a mi señora Belinda en el hospital con suma urgencia. Es un peligro para los niños. El señor pensó ¿qué sería si esa terrible enfermedad se les pega a los niños?
Cardoso había previsto todo eso y se había preparado para oír los argumentos del maquinista. No tenía diploma de profesión alguna, sin embargo, era talentoso y mucho más eficiente que otros hombres “de cultura”. Se defendía del mundo por la coraza de la obstinación, y que además era su método, prevaleciendo por encima de todo: su avaricia. No era hombre capaz de ayudar a nadie, jamás haría un negocio que no dejara ganancias. Eso era propio de su naturaleza egocéntrica y de su extraño goce de estar siempre especulando con todo. Ninguno habría de reír a sus costillas, dado que debía asegurar su sagacidad, capacidad y seguridad financiera. Él no concedía préstamos, ni tampoco los pedía. Pagaba todo al día, con descuentos. En el silencio de las noches, se deleitaba pensando en su gran eficiencia, gracias a su desarrollada habilidad.
Allí estaba su empleado, con un motivo sólido y contundente. Sería capaz de conmover a una fiera y arrancarle el dinero. Pero, Leonardo ya era un caso perdido, estaba totalmente acabado, y para él significaba un mal negocio. Eso ponía a Cardoso frenético y su ira la llevaba solapadamente. Estaban intentando quebrarle la rígida línea que él tenía por hábito; querían perturbarle su modo tradicional de vivir, progresar, dirigir y lucrar. No podía “perder” o “ceder”, verbos éstos que le sonaban como una lengua extraña, por cuanto él estaba acostumbrado a exprimir solamente el verbo “ganar”. Su alma vil y avara hacía cálculos veloces. De repente, se animó y percibió una solución, donde podía conjugar tanto el negocio con la ayuda solicitada.
- Leonardo, préstamo no le puedo hacer. Jamás haría una cosa contraria a mis hábitos. Usted sabe que no doy dinero prestado, pero tampoco le pido a nadie. En ese momento se dio vuelta y encarando resueltamente a Leonardo, le preguntó:

- ¿Cuánto tiempo hace que usted trabaja en la firma?

- Más o menos unos diez años, el señor Waldemar es el que sabe.

- No necesito preguntar a Waldemar – dijo don Cardoso con un tono bastante amistoso -. Yo confío en usted. En verdad, siempre confié. Escuche Leonardo. ¿Quiere hacer un negocio en el que usted puede resolver sus problemas y no necesita quedar debiendo favores?

Leonardo se puso inquieto y a la expectativa. La propuesta, seguro que sería ventajosa para el patrón.
- Depende, señor Cardoso, de la propuesta.

- ¿Cuánto era el préstamo que usted necesitaba?

- Veinte mil cruceiros. Menos no soluciona nada.

- ¿Usted se volvió loco? ¡Veinte mil cruceiros! ¿Y a pagar cómo?
- Descontando unos dos mil por mes.

- Y, ¿podría vivir con mil seiscientos, además del descuento que le debe hacer el IAPI? Si usted no consiguió equilibrarse con el salario de tres mil seiscientos, ¿cómo va a vivir con menos?

- Pues, así ha de ser señor Cardoso. Yo no tengo la culpa, es la mala suerte que me persigue.

Cardoso fue hasta la ventana, apreció la situación e hizo cálculos rápidos y fríos, sin emoción o complacencia alguna. Como ese caso era similar a cualquiera de sus negocios, ese también debería estudiarlo como para darle lucro o perjuicio. Se volvió decidido y le propuso:
- Si pide la renuncia, le pago la mitad de la indemnización y la mitad de sus vacaciones. Así resuelve su situación, recibe los quince mil cruceiros y queda sin deudas. ¿Qué le parece?

Leonardo se mostró muy afligido, mientras interiormente comenzó a rebelarse. Sintió un asco enorme por ese hombre obeso y viscoso, cuyos ojos, detrás de los lentes, tenían la expresión de las aves de rapiña. Su indemnización contando el preaviso, dos vacaciones completas y nueve años de servicios registrados, debían sumar unos cuarenta y cinco mil cruceiros, conforme le había dicho el abogado del sindicato de Curitiba.

- Señor Cardoso, tengo unos cuarenta y cinco mil cruceiros para recibir la indemnización, incluyendo dos vacaciones, nueve años de firma y el aviso previo de la ley. El señor me paga treinta mil y yo inmediatamente me voy.

El patrón ni pestañeó; quedó desconcertado y no disimuló su ira.

- Leonardo, nada se ha dicho aquí. Yo no le hice ninguna propuesta, ¿entendió? Le ofrecí la oportunidad de resolver su situación sin deber a nadie -. Y encogiéndose de hombros, le volvió a decir:

- ¡Usted acepte mi oferta si quiere!
Se movió agitado en el escritorio, arreglando el tintero y juntando los papeles. Y en un ímpetu decisivo, casi agresivo, exclamó: - Para liquidar su caso; ¡le doy veinte mil cruceiros, ni uno más! -. Se dio media vuelta y dio por finalizado el negocio.

Al día siguiente, Leonardo aceptó los veinte mil cruceiros de Cardoso. Estaba desesperado. Firmó los papeles de dimisión, envió a su mujer al hospital y pagó sus deudas más urgentes, inclusive al médico que atendió a Marquito. A la noche quiso beber una copa, en lo del polaco, y comprobó sorprendido, que ya no tenía dinero. Estaba sin dinero y sin trabajo. Una semana después volvía a ser ayudante y trabajador a destajo, cuyo salario no pasaba de los dos mil cruceiros, y el trabajo era bastante más duro que el puesto de maquinista de la “Wolff”. Los gastos en su casa pasaban de los cuatro mil cruceiros, y poco a poco se fue despreocupando, a tal punto, que siempre terminaba en el bar del polaco. Pronto se acabó el medicamento para el hijo paralítico, el que desde esos momentos fue atendido por al vecindad en sus mayores necesidades. Marquito y Onofre, menores, vagaban por los alrededores. El recién nacido, estaba en la casa de los padrinos, hasta que hubiera una nueva solución. Belinda tenía los días contados. Poco tiempo después falleció en el hospital de Curitiba. Leonardo comenzó a beber y echaba toda la culpa de su desgracia al miserable viejo Gaspar, por haberle aceptado la oferta que terminó por sumirlo en la desgracia.
Una idea fija comenzó a ocuparle la mente; su desgracia se llamaba Cardoso. La idea mórbida era que el viejo patrón debía ser el responsable de todo el sufrimiento que él y su familia estaban padeciendo. Su rabia aún aumentaba más, en base al potencial de alcohol que ingería frecuentemente. El hijo le había nacido paralítico, y el otro se le había quebrado el brazo, quedando defectuoso. La mujer murió tuberculosa y la última de las niñas, sólo era piel y hueso. Muerte, tragedia, dolor y llanto los atribuía a la avaricia, astucia y habilidad del viejo Cardoso, que lo hizo infeliz, forzándolo a abandonar el empleo, ilusionándolo con una miserable indemnización. Ahora, todos estaban en la miseria. Los dos menores vivían de limosnas y robando a los camiones en los caminos. Hilario, el más viejo, con dieciocho de edad, entró de noche en el depósito del viejo Cardoso y robó varios repuestos de máquinas, que después vendió por poco dinero en el aserradero de los Provedelos. Cuando Leonardo se enteró, su hijo ya estaba preso en San José, debido a la denuncia presentada por el viejo Cardoso, que estimó el robo de dos mil cruceiros, en más de veinte mil, así aprovechaba y se aliviaba de los impuestos, tal como se lo había aconsejado el tenedor de libros, el señor Waldemar.
Fue el máximo para Leonardo. Comenzó definitivamente a beber cachaza y andaba a los tumbos por el monte, gritando como un loco, diciendo que iba a incendiar el aserradero de los hermanos Cardoso y que exterminaría aquella raza infame. Bebiendo sin control, con la ira exacerbada por el instinto animal, un día se armó de un garrote y fue a golpear a la puerta de su antiguo patrón. Rompió los vidrios de las ventanas, mientras el personal de servidumbre abandonaba las camas en ropa de dormir. Después de intensa lucha, consiguieron dominarlo, aunque seguía dando puntapiés y gritando soezmente, dando salida a la violencia que mal podía contener su alma. Un empleado tomó el Ford y trajo al cabo un pelotón de soldados del destacamento.
Al día siguiente, cuando a Leonardo se le fueron disipando los vapores del alcohol, se vio con gran sorpresa, en la miserable prisión de la jefatura local. Se levantó lentamente y se acercó a la ventana de la prisión, desde donde vio a un gran camión lleno de maderas que subía la cuesta de Pitanga, rumbo a la Capital. La mañana estaba quieta y fría y cubierta de un cielo ceniza oscuro. Las casas de madera, esparcidas en grupos, a lo largo del camino, parecían acompañar al camión. Pasó un caballero a caballo que tenía en la cabeza un sombrero grande de cuero, inclinado hacia delante, de donde le caía un cordón bordado hasta el hombro, el que pasó a trote largo muy cerca de la prisión. Los niños con delantales blancos parecían manchitas moviéndose por el camino en dirección a la escuela de doña Cotiña. Leonardo se acercó aún más a la ventana y estiró su pescuezo a la izquierda; allá estaba el aserradero de los Cardoso. La chimenea de la Wolff soltaba el humo negro bajo la dirección del nuevo maquinista Fontana. Según decía la gente, ese nuevo empleado ganaba muy bien. Llegaba a sus oídos el grito de los conductores de los bueyes que arrastraban los troncos hasta la cima de la cuesta. En lo íntimo de su alma, el corazón de hierro de la Wolff parecía pulsar junto a su pecho, avivándole los recuerdos de aquella irreparable separación.
Todo eso entró a fondo en el alma de Leonardo, sentía un gusto amargo en la boca y un espasmo angustioso en la garganta. Recordóse de su juventud; siempre había sido alegre, fuerte y bien dispuesto, tomaba los trabajos pesados y aún jugaba fútbol en el club de los italianos, en Curitiba. Era aficionado a los bailes y gozaba de mucha simpatía entre las jóvenes. Se casó con Belinda. Fue una fiesta que duró dos días seguidos, pues los suegros todavía no habían quebrado el almacén. Ella era una joven muy bonita, atenta y trabajadora, aunque siempre sentía debilidad, quejándose de cansancio por cosas de nada. Recordaba la alegría de su primer hijo –Hilario-, ahora preso en San José y acusado de un gran robo por el miserable del viejo Cardoso, que había exagerado el monto del valor sustraído. Indudablemente, el viejo infame fue el autor de su infelicidad y el verdadero responsable de su desdicha.

- Cuando salga de aquí, voy a matar a ese viejo malvado –exclamó movido por un pensamiento de venganza.

Se recostó sobre la pared del calabozo y se puso a pensar cómo podía eliminar a ese viejo avaro. ¿Usaría armas de fuego? ¿Pero, cómo comprar sin dinero? ¿De una puñalada? Mas, si fallaba sólo podía atontar al viejo. En fin, Leonardo, hombre sin valor para exigir el salario al que tenía derecho, reunió todas sus energías disponibles y delineó el plan definitivo, para introducir veinte centímetros de una cuchilla de acero cortante en el vientre del viejo Cardoso.
Al día siguiente, todo el lugar se alborotó con la trágica noticia; al abrir la puerta de la celda para soltar a Leonardo, curtido por la bebida de la noche anterior, el cabo de policía lo encontró ahorcado con un cinto de cuero que pendía de uno de los travesaños.
Un pesado miedo había tomado cuenta del espíritu de Leonardo. Se sintió arrebatado por un torbellino diabólico, hacia las grutas donde el aire se revolvía impregnado de un polvo grasoso y demasiado sofocante. A veces se sumergía en un terreno pantanoso y le subía hasta la nariz el olor nauseabundo de animales podridos. Otras veces casi perdía el sentido, golpeando contra rocas invisibles que le destrozaban las carnes y le producían dolores terribles, principalmente en la región del cuello, donde él creía que el cinturón se había roto y le había frustrado el suicidio.
Hacía ingentes esfuerzos para ajustarse a los acontecimientos, pero una sustancia cualquiera, impetuosa e incontrolable salía de él mismo a borbotones, fluyéndole por la nariz, los ojos y la boca, con un olor acre y gusto amargo, que terminaba descontrolándolo. ¡Necesitaba huir, huir hacia otro lugar! Abría los ojos desmesuradamente, tratando de mirar a su alrededor. Mientras tanto, no lograba entrever nada más allá de aquel aire pesado. De repente, la extraña fuerza lo arrastraba hacia las grutas, los pantanos nauseabundos o túneles pegajosos donde soplaba un viento frío y cortante. A veces veía algunos puntos rojizos y siluetas negras, sarcásticas y feroces que pasaban junto a él, en una procesión grotesca, como si fueran largas filas de árboles pasando ligeramente cuando uno los mira desde adentro de un vehículo. Oía voces, insultos, palabras obscenas, susurros macabros, aullidos de lobos y risitas siniestras. Algunas veces se formaban frases completas, que sólo eran quejas, gritos de socorro, ayes dolorosos y clamores desesperados, carcajadas alocadas, cantos obscenos, que lo dejaban alarmado. Quedábase quieto, auscultando, sin poder verificar el origen de todo cuanto estaba sucediendo. De repente recibía tremendas bofetadas que lo tiraban al suelo viscoso y duro, gritando de dolor y desesperación. ¿Cuánto tiempo duró eso? Leonardo no tenía conciencia del tiempo, pero necesitaba salir de esos momentos tormentosos.
Un día sintió algo diferente. Era como la calma que sigue a la tempestad. Se encontraba en un estado de coma permanente, adherido al suelo, cuando creyó escuchar una voz familiar, que le decía en lo íntimo de su ser, haciéndole vibrar el corazón lleno de esperanzas:
- Leonardo; el recurso más eficiente para que el hombre se una a Dios, es la oración. Ora sin preocupaciones ni interés personal, semejante a las personas que recitan el “Padre Nuestro” antes de ir a dormir. No es necesario rebuscar palabras apropiadas, basta tener confianza en el Creador y el deseo sincero de ser ayudado. ¡Vamos! Pide a Dios que dé paz y alivio a tu espíritu atribulado. ¡Abre tu alma, así te podremos ayudar!

Quedó escuchando algunos momentos, y abriendo los ojos percibió una ligera claridad que iba ganando el ambiente; por primera vez, quedó silencioso y en extraña expectativa. Desapareció ese hollín pegajoso, aunque presentía que revoloteaba a lo lejos. También se había aliviado algo del tremendo peso que le aplastaba el cuerpo agotado, y el dolor penetrante en la región cervical. Aflojó los nervios y regresó con el pensamiento a la infancia, cuando su madre, doña Miloca, mujer simple y trabajadora, lo hacía arrodillar sobre la cama y le daba la siguiente recomendación:
- ¡Ahora vamos a rezar al Papá del Cielo para que te cuide mucho y te dé buenos sueños!

¡Qué extraña era su vida! Y la voz que le sonaba en el interior, era muy parecida a la de su madre Miloca. Leonardo, mentalmente de rodillas y olvidando su personalidad humana, logró juntar las manos, como el niño que no tiene problemas. Con la ternura de una criatura abandonada en el mundo y pidiendo el socorro divino, comenzó el “Padre Nuestro”.
Debió haberse dormido inesperadamente, pues cuando abrió los ojos, el sol entraba a raudales hacia la cabaña donde se encontraba. ¿El Sol? Aquello era una luz tan radiante que parecía venir de todos los lados de la cabaña. Penetraba dentro de él mismo, ¡o venía de su propia alma! Su corazón aceleró las pulsaciones cuando oyó el canto lejano de la tórtola de pecho azulado y del sabía (ave cantora del Brasil) que se parece al suave rugir del carretón cuando sube la cuesta. Sentía el mensaje agreste de la naturaleza tocándole la nariz, mezcla de olor a pinos y resina de la madera recién cortada. ¡Tenía una pesadilla tenebrosa! Creía que se había ahorcado en la prisión de Pitanga, mas ¿cómo se explicaba tamaño desacierto, soñando cosas tan desagradables? ¡Era cierto que había bebido de más y que tal vez se había refugiado en aquella cabaña y se había dormido, sacudiéndolo aquellos sueños pesados, de cuadros mentales terroríficos, tan propio de las pesadillas! Sentíase bien dispuesto, sin los efectos tormentosos de esos influjos.
Súbitamente, percibió que estaba acostado en una “cama rara” y que tenía a su lado una mesita de madera tosca, con un jarro de agua de color azul verdoso, transparente y casi luminosa, además de unos bizcochitos pequeños, parecidos a las almendras. ¿Quién había sido el generoso? Bajo un impulso incontrolable, tomó la copita junto a la jarra y se sirvió del agua esmeraldina y translúcida, bebiendo lentamente con admirable placer, ingiriendo los bizcochitos que se diluían en la boca, como copos de nieve, dejándole un gusto como de almendra o avellanas. Prodigiosa vitalidad surgió en su cuerpo cansado, que casi lo indujo a caminar, trabajar, hacer gimnasia o desperezarse. Se refregó las manos con fuerza y se sorprendió porque algunas chispas parecían brotarle de las puntas de los dedos. Probó nuevamente y aquello volvió a repetirse, aunque de manera muy sutil. Ahora distinguía mejor el canto de los pájaros. Había en el aire un olor a canela brava y otras especies que eran de su conocimiento. Reconoció el grito afectivo de los periquitos que volaban en bandadas, casi a la puerta de la cabaña, y el barullo que hacían las hojas secas arrastradas por el viento. Se sentó a la orilla de la cama y puso los pies fuera del lecho, y al pararse, notó como si se balanceara gustosamente.
Fue en ese momento, que dentro de la cabaña construida de pino, se acentuó la luz, y pudo ver recostado sobre el umbral de la puerta, a un hombre robusto, con un sombrero grande y echado hacia la frente. Usaba botas de cuero, color castaño, muy lustrosas, una bombacha de gaucho, blusa salmón; un pañuelo de seda blanco salpicado de manchas color vino, anudado en la garganta, le caía sobre el pecho. En la mano derecha tenía una vara que golpeaba despacito en la bota izquierda. Su cara era redonda y sus ojos demostraban un aire de confraternización tan pura, que Leonardo ni esperaba que le hablara:
- ¡Buen día, señor!

- ¡Buen día!

- ¿Usted es el dueño de esta cabaña?

- ¡No amigo, apenas soy uno de los celadores del lugar! –Y sonrió abiertamente, sin disimular un aire de diversión en los ojos.

- ¡Pero! –dijo Leonardo, rascándose la cabeza- ¿Cómo vine a parar aquí? ¡Me parece que abusé demás de la bebida! –Y bajó la cabeza, medio avergonzado.
- Nosotros lo trajimos hace unos días para aquí –exclamó el visitante que vestía de gaucho-. Recibimos órdenes de allá. –Y señaló hacia lo alto, mientras Leonardo fruncía la frente sin entender.

- Bien; quiero presentarme. Yo soy conocido por Pedro y dirijo una patrulla de “recolección de almas” en dificultades en las regiones de los charcos purgatoriales. Hemos sido entrenados hace siglos, y siempre que retorno de mi vida carnal, vuelvo al trabajo de mi especialidad. –Rió mostrando los dientes perfectos-. Fue una lucha recogerlo, ¡pues cómo se debatía! ¡Santo Dios!
Extendió su mano, con gesto cordial y concluyó:

- Mi parte está hecha; ¡el resto lo hace su pariente! Quedo a sus órdenes, señor Leonardo.

Y retrocediendo hacia fuera, desapareció, quedando Leonardo boquiabierto, juzgándose ser víctima de una alucinación; en ese momento vio en la puerta de la cabaña a su padrino Jerónimo, fallecido mucho tiempo atrás. Con los ojos desorbitados, agachado, como quien va a saltar de improviso, sin embargo, quedó paralizado viendo al padrino aproximarse con acento cordial y abriendo la boca, con una amplia sonrisa.
- ¡No se perturbe, Leonardo! Ahora usted puede saber la verdad-. Y golpeándole el hombro, lo hizo retroceder medio asustado, al la vez que le aclaró sin atenuante alguno-. Usted actualmente es un “muerto”, un “fallecido”, como yo ¿entiende? Lo peor ya pasó. Agradezca a Dios y a los buenos samaritanos de esta región, que lo ayudaron a salir del umbral y entró en contacto con nosotros.
Leonardo no era un espíritu primario; en existencias pasadas había participado en instituciones de avanzada cultura y religiosidad. Su memoria sideral era bastante flexible en cuanto al entendimiento espiritual, a pesar de que en su última encarnación había sufrido apreciable reducción intelectual, a fin de no escapar a la prueba kármica de la humillación y la tolerancia. Esa luz extraña en la cabaña, las palabras del gaucho, las de su padrino y la liviandad de su cuerpo, lo hicieron despertar a la condición de espíritu inmortal. Golpeó sus manos sobre su cabeza al tomar conciencia de todo, soltando un prolongado suspiro de alivio, como el esclavo que se libera del cautiverio atroz. Lentamente preguntó con cierta timidez:
- Padrino, me suicidé, ¿no es verdad?

- ¡Si! Pero, no vuelvas a recordar cosas mórbidas del pasado. Concentra todas tus fuerzas dispersas, para acompañarnos en el raudo vuelo hasta la colonia “Miirim”.
- Creo que podré ir sin perturbación alguna, presiento, que ya lo hice otras veces. Y poniéndose de pie, preguntó:
- Debo haber sido arrastrado hacia los charcos, donde sufrí los horrores infernales. ¿Cuánto tiempo estuve allí?

Jerónimo reflexionó y agregó:

- Más o menos doce años del calendario terreno, porque usted reencarnó con un esquema biológico de vida física, previsto para los cincuenta y cuatro años de edad. Se suicidó a los cuarenta y dos, es decir, cortó el hilo de la vida, doce años antes del tiempo fijado en su programa de pruebas. En consecuencia, tuvo que sufrir tormentos y martirios en las regiones purgatoriales, correspondientes al período de regreso anticipado y en calidad de rebelde espiritual.

- ¿Cuánto tiempo hace que estoy aquí? –preguntó Leonardo, señalando la cabaña.

- En este puesto de socorro usted entró en estado de coma periespiritual hace treinta días aproximadamente, traído por los auxiliares del señor Pedro, ese valeroso espíritu que esconde su torrente de luz en aquel cuerpo de gaucho, y se priva de vivir en las regiones venturosas, para recoger a sus hermanos infelices estacionados en los purgatorios del más allá.
Jerónimo fue hasta la puerta e invitó a Leonardo a salir, lo hicieron ambos, se introdujeron en el palpitante y vigoroso seno de la naturaleza, llena de colores y oxígeno reconfortante. Después que aspiró profunda y pausadamente aquel elemento vitalizante de la mañana, observó deleitado cómo los pájaros volaban en caprichosos sentidos, unas veces rasantes y otras, haciendo contornos llamativos.
- ¡Bien, mi querido ahijado! –interrumpió Jerónimo, muy afable-. Concentre todas sus energías y póngase a orar, para no pesar en el vuelo. Presiento que nuestros compañeros se aproximan.
Leonardo dio dos pasos, y con voz suplicante, exclamo:

- Puedo aclarar mi esquema kármico, antes de seguir, pues deseo neutralizar cualquier resentimiento contra los que me “lijaron” en la carne
.

- Si. Respondió Jerónimo, ¡si es tu deseo!
- Por ejemplo, ¿el viejo Cardoso? ¿Qué era yo para él?

Jerónimo sonrió, tratando de sintetizar la respuesta en pocas palabras.

- En el siglo pasado vivía en Lisboa un riquísimo propietario rural, conocido como el comendador Enrique Paiva de Azevedo, el cual apoyaba y abusaba de la política de la época. Era un hombre miserable, corazón endurecido, inescrupuloso, egoísta e insaciable. Su fortuna y propiedades cada día crecían más a través de procesos maquiavélicos contra los desprotegidos; era un robo sistemático de tierras. Explotaba a los aldeanos, secuestrándoles los bienes con documentación falsa, siendo responsable por innumerables desesperos y fugas de sus perseguidas víctimas.
- Ese hombre fui yo, ¿no es verdad? –interrumpió Leonardo afligido.

- ¡No! Ese hombre fue el viejo Cardoso en su anterior existencia. Y, como usted mismo pudo comprobar, poco y nada avanzó como maderero miserable en Brasil.
- Entonces, ¿por qué tuve que estar a su lado, perturbándome con su impiedad? ¿Por qué me dejó en la ruina, ante la desgracia de mi señora e hijos?

Jerónimo quedó en silencio, reflexionando sobre lo que iba a decir, pareciendo disfrutar de los hermosos alrededores, luego manifestó:

- Enrique Paiva de Azevedo no podía ejercer presiones inescrupulosas y robos al patrimonio ajeno, si no disponía de instrumentos vivos que le amparasen sus propósitos deshonestos. Para esos fines, contaba con la fidelidad canina del capitán Lamontano y cinco soldados, individuos inescrupulosos, bien pagados y protegidos por la política local.
Leonardo tuvo un presentimiento

- ¿Cómo se llamó ese capitán en su nueva existencia carnal?

Jerónimo rió sin malicia y dijo:

- No debemos dramatizar las consecuencias que nos proporcionan nuestros actos, y el capitán Lamontano volvió a reencarnar en la tierra, como un tal Leonardo, y los soldados que tanto lo ayudaron en sus desajustes inescrupulosos, nacieron como sus hijos: Marquito, Odilón, Hilario y Leontino el más jovencito. Sin embargo, Lamontano, por momentos sentía fuertes remordimientos y hacía serias promesas consigo mismo para abandonar aquella vida censurable; pero, a su vez, Carmela, su amante, mujer ociosa y muy bonita, lo estimulaba para que procediera equivocadamente. A ella no le importaba el hambre y la miseria de los demás, siempre que pudiera aprovechar la vida y darse el lujo de ostentar joyas valiosas y participar en los banquetes con su apuesto “capitán”. ¿Cuántas adolescentes habían prostituido o quebrantado su vida a fin de que ella aumentara sus vicios y fortuna?
Leonardo miró a Jerónimo, hizo un gesto de comprensión y preguntó:

- Belinda, ¿no es verdad?

- Si, así es, asintió Jerónimo con un movimiento de cabeza.

- ¿El viejo Cardoso entonces fue mi “lija”? Sin embargo, ¿yo no había sido su amigo en el pasado?
- La ley lo imantó junto a él, pues en la situación de penuria y súplica que usted demostraba, Cardoso lo presintió como algo familiar de su pasado y puso en acción todo lo ruin que su espíritu poseía.

- Bien, yo me comprometí con la Ley y fui “lijado” por el espíritu dañino al que pude servir en el pasado, pero le pregunto lo siguiente: ¿Por qué eso mismo no le sucedió a él, Don Enrique Paiva de Azevedo, transformado posteriormente en Joaquín Cardoso?
Jerónimo fijó sus ojos sobre una pequeña elevación, a unos cincuenta metros de distancia, y Leonardo también pudo observar algunos espíritus, que parecían haber llegado en esos momentos.

Jerónimo, como queriendo darle un corte al asunto, dijo con seriedad e inteligencia a Leonardo:

- Usted ya alcanzó bastante sensibilidad para entender y aprovechar con capacidad de conciencia, el curso rectificador, y de esa forma, usted pudo usufructuar mucho más del beneficio kármico que le arrojó su última prueba en la carne. El viejo Cardoso, espíritu demasiado “compacto
” todavía no podía aclarar interiormente sus propias vicisitudes y dolores morales. Él es como un instrumento que va moviendo las energías animalizadas y el egoísmo del “yo” inferior, a fin de compensar los males practicados contra sus hermanos, todo cuanto explotó y sustrajo a los demás.
Y haciendo una señal amistosa a los recién llegados, Jerónimo manifestó:

- El viejo Cardoso trabajó como un moro, en la última existencia, privándose hasta de sus pequeñas alegrías personales, castigado por su propia mezquindad, calculando y recalculando, la fortuna fabulosa que tendría que dejar a los cuarenta y siete descendientes, como eran sus hijos, nueras y yernos, devolviendo a esas, sus víctimas del pasado, un buen porcentaje de lo que les había robado en Lisboa, cuando era el avariento y corruptor don Enrique Paiva de Azevedo.

Tomando de la mano a Leonardo y a la otra entidad más próxima, Jerónimo ordenó al grupo formado por ocho espíritus:
- Vamos, mis amigos. La seguridad y el éxito de nuestro vuelo (volición) dependen fundamentalmente de la armonía de los pensamientos y de la confianza recíproca.
En un solo y fuerte impulso mental, todos ellos eleváronse por encima del suelo terráqueo, y momentos después, desaparecieron en medio de la cortina etérea iluminada por el sol, llevando consigo a un hijo más, que la Ley rescató a través del dolor y las vicisitudes de su débito contraído con el propio planeta.

--- o ---
Algunas de las experiencias narradas por el famoso médium estadounidense James Van Praagh
, nos han dejado entrever que muchos suicidas se encuentran, detrás de la muerte, en hospitales etéreos en los que se les atiende para rearmonizarse, frecuentemente curándoseles aquellas partes corporales que se destrozaron al suicidarse. En algunos casos las terapias en el astral duran mucho tiempo, aunque en otras no tanto. El problema de estas desdichadas almas suele consistir en que no soportan la idea del mal que hicieron, lo que los empuja constante y urgentemente a enmendar su situación mediante una nueva encarnación, y que por supuesto les impide continuar su carrera ascensional en busca de la Luz. Las penas de los desencarnados van en directa proporción a su adelanto espiritual, esto es, a la evolución de la conciencia de sí mismos. Quienes aún no han comprendido esto, suelen quedarse atrapados en los planos astrales durante mucho tiempo, sufriendo en el frío y en la oscuridad, pues estas no son sino proyecciones de su mente, de sus pensamientos, de sus remordimientos y sentimientos de culpa, y sólo logran salir de ahí mediante la intercesión de almas caritativas que les consuelan y les instruyen, conminándolos a invocar la luz interna a través de la oración.
Yo personalmente me di cuenta de que nuestra experiencia no es sino un producto sugestivo de nuestras ideas, de nuestra forma de pensar, pues a muchos de los espíritus desencarnados que asistían a nuestras sesiones, simplemente se les consolaba primero, se les instruía un poco, para luego, como a un verdadero hipnotizado, se les sugería que vieran la luz de Dios, para lo cual el director del centro les mostraba la palma de su mano extendida, a manera de un supuesto espejo, después de lo cual conseguían contemplarse completos y sin ningún defecto, dolor o sufrimiento, como si de pronto el perdón los hubiera alcanzado repentinamente. Enseguida se les sugería que acompañaran a los guías que se acercaban para trasladarlos a otros planos en los que sus energías les serían restauradas, y desde los cuales planearían su ascensión, o una nueva y provechosa encarnación que propiciara aún más la iluminación de la conciencia para tomar mejores y más acertadas decisiones.

Este proceso de “dar luz” a las almas extraviadas en el astral se ilustra bastante bien en el libro “Una Puerta Hacia la Luz”, de Carmen de Sayve y Jocelyn Arellano.

El espíritu del hombre en sí no necesita evolucionar para tener más luz, pero el desarrollo de su conciencia requiere de contrastes para formarse una idea de sí y para poder apreciarse. Es la mente conciente (la conciencia) la que requiere de iluminación. El hombre tampoco necesita “morir” precisamente para adquirir esa luz, aunque es precisamente muriendo para las ilusiones como podrá llegar a distinguirla más pronto y más fácilmente. La Luz ya está en su espíritu, pero las ilusiones (la mente separada) le estorban su visión. La muerte no es sino la consecuencia de haber negado la vida que es parte integrante de la identidad del ser creado por Dios. Por tanto, la conciencia es la idea que el ser tiene de sí mismo. Las ideas se gestan en la mente. Y es la mente la que se ilumina o se obscurece cuando las ideas se acercan a la realidad o se alejan de ella, pues la realidad es luz. De acuerdo con el libro “El Testamento de San Juan”, de J. J. Benítez, extraído de la Fundación Urantia, en los mundos moronciales que suceden a este mundo material, el espíritu del hombre se viste con cuerpos cada vez más sutiles, y “muere” una y otra vez hasta que, pasando del sexto al séptimo mundo moroncial, “muere” por última vez, o se desprende de sus últimas ataduras, y adquiere su cuerpo definitivo e inmortal, habiéndose ya unido a su Monitor de Misterio, que no es otra cosa que la Chispa divina de Sí Mismo con que Dios nos dotó.
Sólo el amor, el bien y el estudio para comprender o entender la naturaleza del problema humano son los que hacen progresar la conciencia espiritual. El dolor y el sufrimiento no nos hacen evolucionar directamente, pero si nos permiten rectificar nuestros pensamientos y nuestras decisiones, luego, el sufrimiento en sí mismo no es lo verdaderamente importante, sino la evolución de las ideas y de los pensamientos, según se acerquen o se alejen de la realidad. Pensar es lo importante, no lo es, en cambio, el sufrir o hacer penitencia sin consecuencia alguna que nos mueva hacia un mejor pensar y actuar. De nada sirve que peregrines de rodillas y que llegues hecho una llaga hasta la Basílica de la Villa, si tus pensamientos no se modifican para mejorar, para acercarte cada vez más a la realidad. Entonces, mejor modifica tus pensamientos y ahórrate el sacrificio inútil que, además, Dios no desea para ti.
El médium australiano Anthony Grzelka menciona que nuestras vidas son como el entramado de una tela o un tapete. Cada hebra significa una vida que a medida que avanza va teniendo contacto con otras hebras que se le cruzan en el camino, a las cuales él o ella les enseñarán algo, y a su vez, los otros le enseñarán algo a él o a ella. Si una persona se suicida antes de que le llegue su hora de abandonar esta experiencia, habrá entorpecido el entramado de la tela, dejando pendientes muchos contactos y lecciones que no podrán ser aprendidas sin su presencia o experiencia física. Estos suicidas son recogidos con amor y ternura en el más allá, pero frecuentemente las ideas inarmónicas del sujeto no le permiten aceptar ese amor y esa misericordia con los que se le recibe debido a los fuertes sentimientos de fracaso, remordimiento y culpa, pues la visión del alma es muy diferente a la percepción del cuerpo de carne, y pronto se dan cuenta de que han fallado en su intento de trascender las ilusiones. Abandonar el mundo físico ya sea por depresión, melancolía, apatía, desesperación o incluso venganza, no son sino formas de afirmar la realidad de las ilusiones, lo cual no deja nunca de ser un craso error, pues la mente tiende a proyectar en nuestro mundo todo aquello que nosotros afirmemos de continuo como si fuera la realidad que preferimos o elegimos.
Anthony Grzelka indica que los que abandonan este mundo con el fin de vengarse de alguien, diciendo: “Ahora si, vas a ver cómo te vas a sentir sin mí”, o “Ahora la culpa acerca de mi muerte te va a hacer sufrir por no haberme atendido como merecía”, o “Esto te enseñará a respetarme”, son los que más difícilmente pueden ser curados de su estado sicótico. Y en cambio, aquellas personas con alguna enfermedad avanzada que se “suicidan”, digamos, por eutanasia, prácticamente no se ven afectados en manera alguna, pues su ciclo de contactos y lecciones ya se había cumplido en realidad. Entre estos dos extremos hay muchos casos que deben analizarse por separado, y en los que mucho intervienen los motivos y las intenciones del sujeto que decide terminar con su vida anticipadamente.
Los suicidas deben regresar fortalecidos a reiniciar la “hebra” de su experiencia en donde la dejaron, y reemprenderla en situaciones aun más adversas y comprometidas, aunque para eso es que se les ha adiestrado y fortalecido en el plano entre vidas. Si después de un cierto número de intentos el sujeto no puede trascender la prueba, esta puede terminarse en el astral, aunque esto conlleva generalmente un tiempo mucho más largo y más penoso
.
El plano de la percepción, o mundo relativo o ilusorio, no se abandona mediante la muerte, pues la muerte en sí no es sino una ilusión, sino mediante la decisión de aceptar la realidad y la verdad sin pretender modificarlas.

“A pesar de todo Yo sigo siendo tal y como Dios me creó, pues las creaciones de Dios son perfectas e inmutables eternamente” (Un Curso de Milagros)
Yo Soy pleno y Soy eterno. Soy Amor. Soy Luz. Soy Vida y la Cordura mora en Mí cuando acepto ser tal y como Dios me creó. Soy una positiva realidad. Soy inconmovible e inalterable. Soy invulnerable y Soy feliz porque eso es lo que veo cuando elijo contemplar mi realidad, y en tal caso, es el mundo ilusorio el que se oculta de mi vista, y la percepción es ahora sustituida por el conocimiento y la certeza.
Elijo, pues, que el ego que una vez fabriqué imprudentemente al dudar de mi real identidad, pretendiendo ser algo diferente de lo que soy, ego que se constituyó en el sustituto de mi altísimo Padre, sea deshecho junto con su mundo demente e ilusorio, de forma permanente y constante, devolviéndole a Dios de esta manera, la parte de la mente que pretendí una vez arrebatarle para instaurar en ella un reino separado en el que incluso a Él le estaría negada la entrada. De esta forma me aseguro, de que aunque vuelva a equivocarme al tomar una decisión errada, que el ego no vuelva a ser rehecho de forma alguna, manteniendo así mi mente a salvo para la eternidad, libre de confusiones acerca de la propia identidad real y verdadera con que Dios me agració.
Nunca más volveré a dudar acerca de quién Soy ni acerca de Quién es mi Creador, la Fuente de todo mi poder, bienestar y dicha, teniéndolo a Él y a mi propia identidad siempre unidas y presentes, ideas que nunca volveré a verme tentado a expulsar de mi mente al negarlas de forma alguna, pues toda duda es una forma de negación.
El espíritu de Atanagildo hace el siguiente comentario en el libro “Sembrando y Recogiendo” de Ramatis
:
“Llegará el día en que la fuerza, la sabiduría, el poder y la valentía que hemos demostrado en contra de nuestro Creador y del Cordero de Dios (el Cristo, nuestro verdadero Ser), como rebeldes o ángeles caídos, nos ayudarán a transformarnos en efectivos jefes del servicio angélico cuando podamos “sentir”, en la fracción de un segundo, en el trance extático, la majestad, la belleza y la gloria que somos nosotros mismos en medio del seno de la Creación, cuando contemplemos nuestra realidad aunque sólo sea por una décima de segundo.
La visión panorámica del Cosmos es conocida como el éxtasis, y para el iniciado hindú como el samadhi, que es la beatitud o paz del espíritu, imposible de describir con las palabras de nuestro vocabulario. El ser abarca el conocimiento cósmico y se identifica con el Creador en una fracción de segundo, sin llegar a perder su individualidad. El espíritu del hombre se modifica después de este éxtasis o samadhi, por la poderosa vibración que lo revoluciona íntimamente. Y a partir de ese momento, todos sus actos de espiritualidad convergen en línea recta hacia la angelitud.
Como todo hombre es una centella individualizada en el seno de la Conciencia Cósmica, el éxtasis o samadhi puede surgir de la conjunción de ciertas y determinadas causas, que elevan la emoción del ser al máximo de sus posibilidades en estado de conciencia normal. Es una especie de prolongación que rompe la regularidad de la personalidad humana, es una especie de impulso esférico que abarca los sentidos sin límite alguno, cuya poderosa acción centrífuga del espíritu, lo coloca fuera del tiempo y del espacio, o que con más propiedad podríamos decir, que lo ubica en el océano cósmico del Creador y lo adentra en la eternidad”.
El camino de la evolución de la conciencia transita por una vía jerárquica de paulatina ascensión, desde las ideas falsas o ilusorias acerca del Ser, hasta la concepción y aceptación de Su realidad. De esta jerarquía hablan muchas obras filosófico-religiosas, y hasta alguna literatura de investigación como “El Testamento de San Juan” de J. J. Benítez, cuya lectura es mucho muy recomendable, y en el que se describen la serie de siete mundos moronciales por los que el espíritu humano debe transitar antes de encaminarse hacia la Isla Nuclear de Luz, el Paraíso. Y esta ascensión es jerárquica porque la conciencia de sí no despierta en el hombre separado de forma espontánea, sino paulatina y progresivamente, además de que en los reinos relativos todo es jerarquía y diferencia, que no se diluyen hasta que se adentra uno en el reino unitario de nuestro Creador. Al principio, después de su separación, una vez instalado en este mundo, el ser cree haber sido creado como una entidad física, material y separada de todo. Trae consigo en la mente a su cielo y a su infierno, pero ni siquiera consigue vislumbrarlo brevemente, pues considera que ellos son una consecuencia del juicio emitido por Dios acerca de sus actos, y algo muy aparte de sí mismo. El sentimiento de culpa y de pecado lo anonadan, ignorando que con ello no hacen otra cosa que fortalecer la ilusión de separación, interponiendo aún más barreras para la reconciliación. La conciencia de sí  en la evolución humana, parte, a rasgos muy generales, de la ignorancia casi total, pasando por la conducta intuitiva, el sosegado despertamiento de la imaginación de que debe existir una realidad “diferente” o divina, pero que aún siente separada de sí, la proyección de la culpa y de la divinidad en factores externos, el despertamiento de una religiosidad primitiva como ente pasivo, el fanatismo mediante el cual se siente esclavo de los deseos de una divinidad tirana y caprichosa, el auto cuestionamiento, la búsqueda, el reconocimiento y finalmente la iluminación de la mente que al fin sabe distinguir entre el bien y el mal, entre el ser y el no-ser, entre las presencias y las ausencias, entre lo que es algo y lo que no es nada, entre la realidad y la ilusión.
Todas estas fases atraviesa cada entidad evolucionando en el transcurrir de muchos siglos, en los que el ser pasa desde creer ser algo totalmente diferente a lo que en realidad es, pretendiendo con ello extraer experiencias deseables o divertidas, supuestamente placenteras o interesantes, entretenidas, extrañas o simplemente diferentes, hasta descubrir que nada de eso tiene que ver con su auténtica realidad.
Al pretender ser “otra cosa”, el ser paulatinamente llegó a olvidar su origen divino, y a confundir su ser con los organismos físicos con los que ingenuamente se involucró. La confusión resultante de negar a la vida, al conocimiento y la cordura que constituyen su verdadero Ser, requirió que se establecieran planes evolutivos para estas almas descarriadas, a fin de proporcionarles una oportunidad y los medios para re-aprender progresivamente aquello que negaron, y que consecuentemente olvidaron, para evitar que “sucumbieran” de pánico al contemplarse sumidos en la oscuridad y apartados de la Luz, por lo que se les dio un tiempo y un espacio dentro del cual peregrinarían en sucesivas encarnaciones, oscilando entre el bien y el mal, entre lo licencioso y lo virtuoso, la verdad y la mentira, el amor y la pasión, hasta que consiguieran adquirir la capacidad de comprensión suficiente y necesaria para tomar, libre y voluntariamente, la única decisión acertada que se requiere para negar el mundo ilusorio en el que se involucraron, y afirmar su deseo de volver a ser tal y como Dios los creó, enderezando primero su percepción invertida, y otorgándoseles finalmente la certeza necesaria para introducirlos al mundo real del conocimiento pleno acerca de sí mismos.
A la adquisición de la conciencia iluminada para poder tomar finalmente esta decisión, es a lo que se le ha dado en llamar “la vía abrupta”, o el camino corto hacia el cielo, pues toda otra vía recorre sendas que requieren mucho tiempo para despertar en nosotros el deseo de regresar a nuestra divina realidad, debido a que transitan por múltiples distracciones que nos retrasan.
Decidámonos, pues, a interesarnos cada día más por estudiar estos temas filosófico-religiosos, para iluminar nuestros pensamientos un poco más cada día, a fin de despertar en nosotros una conciencia elevada, y sobre todo, el deseo de reestablecer nuestro reino compartido desde aquí mismo, desde nuestra morada terrestre.
Que Dios los bendiga a todos y les conceda la Luz de la sabiduría necesaria para aceptar que Su Voluntad y la nuestra es una sola y la misma, para que al fin nos decidamos todos juntos a proclamar sinceramente y de todo corazón: ¡Padre, hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el Cielo! Para que desaparezcan por fin todas las barreras aparentes entre lo ilusorio y lo verdadero, sin olvidar que somos nosotros los que debemos descubrir cuál es esa Voluntad, invocando al Espíritu de Verdad por la iluminación necesaria, y a no intentar interferir con ella anteponiendo nuestros juicios y nuestros intereses egoístas.
Queden con Dios, queridos hermanos.
TANCREDO
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IMAGINATE

"Quiero que utilices tu imaginación y la percepción de tus nuevos ojos para verte a ti mismo viviendo un sueño nuevo, una vida en la que no sea necesario que justifiques tu existencia y en la que seas libre para ser realmente quien eres...

Imagínate que tienes permiso para ser feliz y para disfrutar de verdad tu vida. 

Imagínate que vives libre de conflictos contigo mismo y con los demás.

Imagínate que no tienes miedo de expresar tus sueños. Sabes qué quieres, cuándo lo quieres y qué no quieres. Tienes libertad para cambiar tu vida y hacer que sea como tú quieras. No temes pedir lo que necesitas, decir que sí o decir que no a lo que sea o a quien sea.

Imagínate que vives sin miedo a ser juzgado por los demás. Ya no te dejas llevar por lo que otras personas puedan pensar de ti. Ya no eres responsable de la opinión de nadie. No sientes la necesidad de controlar a nadie y nadie te controla a ti.

Imagínate que vives sin juzgar a los demás, que los perdonas con facilidad y te desprendes de todos los juicios que sueles hacer. No sientes la necesidad de tener razón ni de decirle a nadie que está equivocado. Te respetas a ti mismo y a los demás, y a cambio, ellos te respetan a ti.

Imagínate que vives sin el miedo de amar y no ser correspondido. Ya no temes que te rechacen y no sientes la necesidad de que te acepten. Puedes decir "TE AMO" sin sentir vergüenza y sin justificarte. Puedes andar por el mundo con el corazón completamente abierto y sin el temor de que te puedan herir.

Imagínate que vives sin miedo a arriesgarte y a explorar la vida. No temes perder nada. No tienes miedo de estar vivo en el mundo y tampoco de morir.

Imagínate que te amas a ti mismo tal como eres. Que amas tu cuerpo y tus emociones tal como son. Sabes que eres perfecto tal como eres. La razón por la que te pido que imagines todas estas cosas es porque ¡todas son posibles! Puedes vivir en un estado de gracia, de dicha, en el suelo del cielo"

 Dr. Miguel Ruíz en "Los Cuatro Acuerdos"
¿Sabía usted que…
…”Pirámide” significa “fuego interior”, y que las pirámides construidas por los antiguos las hicieron en honor y representación de una energía que asciende en nuestro ser, en una forma piramidal, desde lo plural e impreciso en la base, en donde yace el poder o la energía dormida y enroscada como una serpiente (el kundala), hacia lo unificado y exacto en el ápice cuando ésta se despierta…?

¿…Y que ésta energía se despabila a medida que centramos cada vez más nuestra atención en el presente, dejando de preocuparnos por el pasado y por el futuro?
--- o ---
De polvo y arena se hizo la copa...

Llénala de luz, conocimiento, amor y verdad.

¡Y de esta forma… la copa ya no volverá a ser polvo!

Llegaste a este mundo con las manos vacías en busca de un tesoro inapreciable...
La pregunta es:

¿Te irás de él con las manos vacías?

Asumir la responsabilidad de la existencia

es alcanzar la Plenitud
Mucha gente dice que la oscuridad existe para poder apreciar la luz. ¿Pero es eso cierto?
Yo nunca he sido ciego. Puedo ver. He recibido el don de la vista.

¿Significa eso que no aprecio lo que veo?

Claro que lo aprecio.

¿Tengo que sentirme desdichado para desear la felicidad?

No. La felicidad y la sed de esa felicidad yacen en lo más profundo de mi ser.

Querer ser feliz no es algo que se aprenda de alguien o que se memorice de algún libro.

El deseo de satisfacción es una sed que nos acompaña siempre a lo largo de nuestras vidas.

Y si somos capaces de entender lo que es la sed, podremos empezar a avanzar en el proceso de “anhelar”, de comprender, de dar ese paso hacia lo que realmente deseamos en la vida
...

Prem Rawat – Maharajá
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Una filosofía de vida,


 sin ideologías sectarias,


para lograr nuestros objetivos trascendentes





Yo todavía estoy soñando, pero sueño que despierto. Y como la mente tiende a hacer realidad nuestros sueños y nuestros anhelos…


¡Es que estoy a punto de despertar a la realidad!





TANCREDO
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El problema está en la mente. Es la mente la que se encuentra confundida y mira hacia fuera en lugar de hacia dentro. Mira hacia la ilusión en lugar de hacia la realidad.





406





La perdición  o separación consiste en perder de vista la realidad acerca de quiénes somos, transformándose esa visión en percepción, en un juicio acerca de lo que proyectamos o “creemos” que “debe” ser lo real. Es por lo tanto un juicio que pretende modificar a la realidad, en lugar de simplemente aceptarla tal como es.





La salvación o unión, en contraste, consiste en recobrar la visión y la aceptación de esa realidad sin pretender modificarla, así como en recobrar la cordura y el conocimiento de sí, esto es, de la realidad acerca de sí mismo.





Has sido invitado para “disfrutar”, no sólo para “actuar” en el escenario de la vida. El propósito es disfrutar, no actuar. La existencia es una herramienta para manifestarse. Si sirve para darte alegría, bien, si no, no sirve de nada, por lo tanto, deberías preguntarte primero si sufres... y si es así, entonces es que estás extraviado y tu objetivo inmediato debería ser encontrar la senda correcta antes que nada. Pero, ¿Acaso hay algo que te impide “ver” la realidad? Si es así, deberías previamente eliminar aquello que te impide vivir y disfrutar.


¿Cuál es tu caso? ¿Disfrutas o sufres? ¿Ya has identificado la causa de ese sufrimiento?


Tan sólo recuerda una cosa... ¡La causa tanto de tu felicidad como la de tu dolor... se encuentra dentro de ti mismo!








La gratitud alienta la intuición y la abundancia, por tanto, sé agradecido por lo y los que tienes en tu vida, en lugar de sólo quejarte por lo que no tienes.





Aprecia la abundancia y la bondad alrededor tuyo, ya sea pequeña o grande. Bendice y agradece tu salud, tus hijos, los días soleados o lluviosos, tu jardín, tus amigos, incluso por la persona que te deja pasar en la cola de la caja de la tienda.





“Si has sido un buen administrador en lo poco... Mi Padre que está en los cielos te llegará a confiar también lo mucho”





La alegría que empieces a notar y a “apreciar” por los pequeños detalles, hará más fácil para tu intuición el guiarte hacia una mayor prosperidad y felicidad.





Cuando solamente nos fijamos en las cosas negativas de la vida, las oportunidades para disfrutar de la alegría y la abundancia se nos pasan sin siquiera notarlas, porque hemos habituado a nuestros ojos y a nuestro pensamiento a solamente fijarse en las cosas y en los sucesos funestos.





Así, si quieres más bendiciones...


... empieza a dar gracias por las que ya tienes.





Cuando el cuerpo hecho de polvo pueda conocer la belleza interior...


...¡adquirirá el poder necesario para ya no volver a convertirse en polvo!





Existe una alternativa a la de ahogarte en un mar de preguntas...


¡Escucha la Respuesta interior!


Ahí encontrarás respuestas para las que no existen preguntas.








El hambre no se satisface con descripciones de comida...


...La sed no se sacia dibujando un pozo de agua fresca.


¿Cómo va a contentarse el corazón tan sólo con palabras o promesas?


























� Y, entretanto también, existe otro grupo que no sabe a ciencia cierta qué buscar, y aún hay otro que no tiene ni la más mínima idea de que haya que buscar algo en absoluto.


� Del latín “Monajos” = Solitario.


� Fíjense que todas estas eran ideas surgían de mi mente inferior, o sea del “ego”. Él era el que me sugería las ideas perversas y de baja estima, de una sensación de inmerecimiento y de poca valoración de mí mismo. Pero por entonces yo ni siquiera tenía una idea, por leve que fuera, de lo que era el ego, pues ni siquiera sospechaba que algo así pudiera existir, aunque fuera de manera ilusoria. Tampoco era consciente de que yo tenía un objetivo que perseguir y una meta que alcanzar. No era consciente de que estaba siendo un mero juguete en manos de algo tan monstruoso como el ego. Y lo peor de todo, es que aún mucho menos era consciente de que yo mismo, en mi ignorancia, lo había fabricado y de que la meta en esta vida era que había que reconocerlo primero, para poder vencerlo después, o sea, trascenderlo, elegir su deshacimiento. Y que todo esto no era más que una parte del juego supremo denominado Lila, cuyo fin es el de llegar a hacernos conscientes de nosotros mismos. Mi ingenuidad era verdaderamente digna de lástima, ¿pero cómo adivinar que algo así podía estar ocurriendo, cuando el mismo ego se ocupa vivamente de ocultárnoslo? Entonces, aún cuando los que no están inmersos en el juego pretenden aclarártelo, tú obstinadamente les niegas cualquier parte de razón, hasta que hastiado de engaños y de sufrimiento decides rendirte a un poder superior al tuyo. ¡Qué descanso sentí entonces! Le cedí a Dios las riendas de mi coche, y le dije: Por favor, conduce Tú, porque yo no tengo ni la más remota idea de hacia dónde debo dirigirme, ni hacia dónde estoy dirigiendo mi carruaje. Simple y sencillamente no entiendo de qué se trata todo esto, ¡pero ya quiero entenderlo de una vez por todas, por favor!


� Esto es mucho muy importante que se entienda bien. Lo ganado, ganado está. Sin embargo, podemos demorarnos mucho tiempo entreteniéndonos jugando con el ego, antes de reclamar nuestro derecho a disfrutar de lo que nos pertenece. Entiéndase bien. No es que retrocedas, sino que nos estancamos. Aunque estancarse cuando otros progresan, bien podría interpretarse como un retraso. Pero es muy diferente eso a degradarse. El espíritu nunca se degrada. Aunque tal vez esté manifestando que su conciencia requiere de técnicas más sofisticadas para entender que su destino irremediablemente es la realidad. Lo que se conoce permanece en nuestra conciencia como un logro. Nuestra conciencia es la degradada. Es la mente la necesitada de iluminación. Pero si somos obstinados y pretendemos negar la realidad, entonces quizá tengan que enviarte a párvulos otra vez para reforzar lo que ya sabes, pero que te empeñas en negar. ¿Está claro? Mira. Si tú no reclamas lo que por derecho te pertenece, es nada más porque tienes una conciencia de culpabilidad que te hace creer que no mereces lo que es tuyo, y que lo único que tú mereces es castigo. Pero no te engañes. Esa forma de pensar es producida únicamente por el ego que pretende mantenerte prisionero. Tú no has hecho ningún daño a la realidad sino a tu propia mente, a tus creencias sobre lo que la realidad es. Armonízate con el bien y lo entenderás. Ahora no lo entiendes porque tu mente está confundida, y está así porque al ego así le conviene mantenerla en ese estado, debido a que su misma existencia, poder y dominio sobre ti están en juego, y dependen de tu ignorancia sobre la verdad acerca de ti mismo. No aceptes el castigo como tu herencia. Niégate a pagar el precio de la demencia. Revélate ante los juicios del ego. Deja de sufrir. Tú eres el verdadero hijo(a) de Dios. Niégate a ver algo maligno y perverso en todo lo que te acontece. Nada hay de malo en tu vida porque toda ella la controla un Ser Omnisciente y Clarividente. La muerte no existe, es sólo una ilusión necesaria para otorgarnos nuevas oportunidades para que podamos elegir, o re-elegir una y otra vez, esperando hacerlo acertadamente alguna vez. Pensar que algo malo existe, equivale a pensar que Dios es perverso y que se ha vuelto demente. No seamos hombres de poca fe. Confiemos en la infinita bondad y misericordia de Aquél que todo lo puede y que ciertamente nos ama como a Sí Mismo, pues somos “parte” de Él. Nosotros sin Él, tanto como Él sin nosotros siempre estaremos incompletos.


� Una aclaración. Nadie te juzga. Te juzgas tú mismo. Se ha dicho que cuando un niño hace una pregunta, significa que es capaz de comprender la respuesta, y entonces es tiempo de que se le responda de acuerdo a sus capacidades de entendimiento. Lo mismo nos pasa a nosotros. Vamos hasta donde nuestras capacidades de discernimiento nos permitan ir. Pero ése discernimiento se desarrolla mediante el estudio y el entrenamiento en la correcta disciplina y en nuestros esfuerzos por armonizarnos con nuestra Fuente, que es, asimismo, nuestro Origen y también nuestro Destino. Los pensamientos y actos inarmónicos nos nublan ese entendimiento y nos enturbian la percepción correcta. Además del hecho de que el ego siempre nos hace sentir culpables, por tanto, cuando nos pregunten hacia dónde queremos ir, generalmente nos acusaremos y creeremos ser dignos de castigo en lugar de merecer la gloria, nuestra legítima herencia, pues además, estaremos confundidos acerca de lo que la gloria es, y en su lugar estaremos prefiriendo a los substitutos del ego para la gloria y la paz que son los placeres mundanos. Pero éstos no son más que un engaño que siempre produce sufrimiento, preocupación y dolor. En mi caso, es muy probable que alguna deuda kármica estuviera nublando mi entendimiento, por lo cual se me estaba sugiriendo muy sutilmente volver a la Tierra para pagarla y eliminar los nudos de mi entendimiento. Hay que recordar que perdonar es comprender, ponerse en el lugar de los otros de modo que no nos queden dudas sobre su inocencia, a fin de renunciar a continuar juzgándolos como culpables, pues juzgar a un hermano equivale a juzgarte a ti mismo. Por otra parte, cualquier deseo de goce o de venganza que alberguemos en la mente, tendremos necesariamente que venir a satisfacerlo en los planos del tiempo y el espacio. Solamente curando nuestra mente podremos verdaderamente salvarnos de los sueños delirantes y de las pesadillas infernales causadas por la sensación de separación.


� He aquí nuevamente el juego del ego pretendiendo engatusarnos con sus triquiñuelas, siempre tratando de infundirnos miedo y temor para aceptar la voluntad del Padre, a fin de retrasarnos en nuestro camino evolutivo para evitar que nuestra mente sea curada y que el ego pueda desaparecer. El ego es muy astuto y siempre se defiende como un gato boca arriba.


� Capacidad de entendimiento.


� Estas son las consecuencias de no contar con una conciencia iluminada. Generalmente las enseñanzas de la iglesia únicamente nos han infundido temor en vez de confianza en nosotros mismos. Nos han obscurecido el entendimiento en lugar de esclarecérnoslo. Nos han enseñado a temer al mal, más que a amar el bien. Sobre todo la idea del pecado no ha sido correctamente elucidada. La iglesia, desgraciadamente, ha caído en demasiadas contradicciones y no ha aclarado suficientemente el por qué de ello. Por ejemplo, por una parte predica la inmortalidad del alma, y por otra parte sataniza al espiritismo como obra del demonio, pero no instruye adecuadamente en qué consisten las manifestaciones espiritas, ni cuales sean los riesgos implícitos en las invocaciones, negando de esta forma que el alma subsista a la muerte física, o al menos que pueda comunicarse con otras almas cautivas en la Tierra, fomentando de esta manera la creencia en la separación, más que en la unidad en la que fuimos creados. Es posible que el cielo sea temporalmente inaccesible para las almas prisioneras, pero ¿por qué coartar la libertad de las almas que moran en las esferas astrales o celestiales, cuyo amor y misericordia para con sus hermanos aún extraviados en las tinieblas, no sería menos que tratar de ponerse en contacto con ellos para ayudarlos a salir de ellas? Si tú, querido lector, llegaras al cielo, ¿estarías muy a gusto ahí a sabiendas que tus padres y tus hermanos se quedaron en el infierno, o al menos atrapados en las tinieblas del purgatorio? La iglesia tampoco explica cómo por una parte alaba a un Dios perfecto, omnipotente y bondadoso, y por otra parte afirma que un ser como Satán puede ser aún más poderoso como para arrebatarle a Dios sus propias creaciones, pues en tal caso éstas no fueron creadas perfectas y pueden perderse por su propia ignorancia y estupidez. Yo francamente pienso que quien así opina, no sabe lo que Dios es, pues si ni siquiera un padre en la Tierra, siendo consciente de sí mismo, sería capaz de abandonar a sus hijos por perversos que estos fueran, sino que se esfuerza siempre por rescatarlos de su extravío. ¿Cómo es posible entonces que pretendamos trasladar los defectos humanos a nuestro Creador? Eso no puede clasificarse más que de ceguera espiritual.


� Otra de las tantas acepciones equivocadas del ego. ¿Qué tiene que ver la humildad con la carencia de dinero?


� Ahora comprendo las cosas de manera diferente. Existe una fase Padre de Dios, una fase que es pasiva y que simplemente creó las leyes que regirían toda la creación. Fuera de ello y estando todo debidamente Reglamentado, Creado y Juzgado, a Él simplemente ya no le importa más. Puede decirse incluso que es hasta, “aparentemente“, indiferente hacia los reclamos de los sufrientes. Ésta es la causa primigenia. Los ocultistas la definieron como masculina, espiritual o positiva. Hay una segunda fase de ese Dios, la fase Madre representada por su fuerza y su poder actuantes. Esta Madre mental es la creadora del sustrato en el que ella misma actúa y se manifiesta, es el espíritu en su fase activa, que crea dos mundos, uno unitario o absoluto y otro dual o relativo. Ella es femenina o negativa y activa. Es la receptora de la fuerza masculina para tomarla en su seno, para alimentarla, desarrollarla y perfeccionarla (al menos en conciencia). Ella es la destructora del mundo inconsciente, la constructora de una nueva conciencia, la conservadora de la nobleza y de los verdaderos valores. Y todo esto lo hace con un poder ilusorio sin alterar en absoluto a la realidad. La fase Hijo es la manifestación de estas dos fuerzas actuantes. El Hijo fue creado como Uno, el Unigénito. Y esta es la única forma como Dios lo conoce: estando unido. De hecho el Padre y el Hijo son uno mismo, solamente que en una diferente fase de creación. Lo único que diferencia al Padre del Hijo, es que el Padre fue primero, esto es, que el Padre es el creador del Hijo, y el que detenta y es la fuente del Poder y la Gloria. Este Hijo, o Ser “Cristo”, fue dividido en una infinidad de fases o individualidades, cuya unión es conocida como “La Gran Filiación”. Algunas individualidades confundieron la individualización con separación, y eso, además de alguna soberbia o petición equivocada hacia su Padre, provocó su caída angélica. A medida que los hijos se tornan conscientes de sí mismos y consiguen salvar su mente del engaño de sentirse separados, pasan a formar parte de lo que se conoce como “La Gran Fraternidad Blanca” o de seres puros. Las almas ya fueron creadas desde el principio. Algunas decidieron separarse, otras no. De las primeras, unas se encuentran más avanzadas en su lucha por conseguir la salvación de la mente que otras. Pero su origen es el mismo. Así entonces, mediante la reencarnación que les permite siempre contar con una nueva oportunidad para elegir, ¡las almas de los que nacen siempre vienen de donde van los que mueren! Sólo las almas puras que han conseguido salvar su mente, eligiendo correctamente, ya no vuelven a renacer en estos planos primitivos y dolorosos como la Tierra, sino que se dirigen al Reino para participar en la extensión del gozo del Señor.


� Y Dios es el supremo instructor. ¿Crees que realmente es tan malo como guía y que podría equivocarse y fallar en Su propósito? Si aún los humanos cuando un alumno falla lo reprueban y le dan otra oportunidad para volver a cursar sus materias y aprobarlas en extraordinario o en otro ciclo escolar. ¿Realmente crees tú que Dios nos condenaría para siempre por nuestras debilidades e ignorancia, o simplemente por nuestro orgullo mal encaminado? En todo caso ¿para qué nos hizo ignorantes?, ¿no es cierto? Pero no seamos cortos de miras. Todo en la creación tiene una razón y un propósito. Tengamos confianza en nuestro Creador. Otorguémosle nuestra credibilidad de que Él si sabe cómo hacer las cosas. Y que por lo menos lo sabe mucho mejor que nosotros. Además, Él no nos creó ignorantes, sino libres, y eso, aunado a un poco de soberbia, fue lo que causó nuestra perdición o extravío. Y afortunadamente para nosotros también, Su Voluntad siempre prevalece sobre la nuestra.


� El propósito del ego es infundir temor, a fin de que no pueda verse y preferirse la verdad. El ego hará cualquier cosa con tal de mantenerte prisionero, pues tus ideas y convicciones son las que lo sostienen y le prestan vida. Tu creencia en él es lo que le da el poder para subyugarte. Quítale ese poder y esa fe y se desvanecerá. Y junto con él se desvanecerán todos tus temores, el mundo de las tinieblas y todo aquello que te ha hecho hasta ahora presa de la infelicidad, del sufrimiento y del dolor en los que sólo el ego cree.


� Materia que a la iglesia le costó mucho tiempo aceptar y que causó muchas controversias incluso dentro de sus congregaciones fraternales. Simplemente el psicoanálisis se contemplaba con tanto recelo, que fue la causa de enfrentamientos y hasta de cismas dentro de las mismas congregaciones religiosas.


� Por cierto que muchos creen que Freud afirmaba que “todos” los traumas y complejos humanos provenían de la represión sexual, o de la energía proveniente del deseo erótico o la libido. Y no hay nada más erróneo. Freud en realidad afirmaba que la represión, en general, del desfogue de la tensión de “cualquier instinto”, eran los causantes de múltiples síntomas, que muchas veces resurgían sublimados (o disfrazados) hacia el conciente. Pero que el instinto mayormente reprimido, por causa de la ignorancia y el falso pudor, o la mala orientación, había sido el instinto sexual, y que por lo tanto, había un sinnúmero de padecimientos que se relacionaban con las emociones y los deseos eróticos mal encaminados que constituían la etiología de muchos padecimientos. Por otra parte, Freud decía que muchos de estos padecimientos se derivaban de traumas ocurridos durante nuestra niñez. Pero lo que Freud no pudo descubrir, porque no creía en la reencarnación (él era judío), es que muchos de esos problemas los venimos arrastrando desde la infancia, pero no de una vida humana, como él ingenuamente creía, sino de nuestra infancia espiritual que puede remontarse a muchas existencias previas. Y si no me creen, pregúntenle al Dr. Joel L. Whitton y a muchos otros psicólogos y psiquiatras que han estudiado seriamente aspectos relacionados con la reencarnación, como la Dra. Wambach, o el Dr. Brian Weiss entre otros muchos.


� Mentira, es un craso error. Aunque la masonería solía tener un grado denominado “Rosacruz”, que alguna vez detentaron los jesuitas, esto no quiere decir que los Rosacruces sean masones. Por otra parte, la masonería nunca ha sido enemiga de la iglesia católica en sí, tanto como de los anhelos de manipulación popular de ésta, con fines de enriquecimiento y adquisición de poder e influencia, para lo cual han preferido mantener al populacho en el oscurantismo espiritual a fin de controlarnos mejor, creando para ello dogmas, ritos y ceremonias incomprensibles para el grueso de la población, que por su parte nunca se molesta en descifrar apropiadamente. No es mi intención afirmar que la iglesia católica haya sido un perjuicio para la humanidad en lugar de un beneficio, no, puesto que cada doctrina de pensamiento, ya sea religiosa o no, primitiva o moderna, siempre ha sido de provecho para el progreso de las personas que se encuentran en cada una de las etapas de su evolución, pero no se puede negar, que así como se han conseguido muchos aciertos y ejemplos dignos de encomio, también se han dado muchos otros que, por cierto, no son muy dignos de mencionarse. Y de estos últimos es de lo que han sido enemigos los masones, que por su parte tampoco creo que carezcan del todo de cola que les pisen. ¿Quién hay perfecto en este mundo? Incluyéndome a mí, el primero, por supuesto.


� Una amiga mía me comentó que conocía a este padrecito, al que hacemos referencia precisamente, que cuando ella y otra amiga suya, que por cierto era medio tremenda, daban el catecismo a los niños de la comunidad asesorados por el eclesiástico, éste invitaba a la amiga a pasar a la sacristía para “discutir” el catecismo, pero que en realidad se tornaba en labor de convencimiento para abusar de la menor, misma que, tremenda como era, no le ponía muchas trabas al clérigo para darle vuelo a la hilacha, pues mencionaba que al sacerdote le encantaba el sexo anal, y que en una ocasión le pegó tremenda infección probablemente por andar metiéndose con mujeres de la vida galante.¿Cómo la ven? Y como éste, hay un montón de padres Amaros. No cabe duda que la carne es débil, y por eso no debe uno confiar en ella.


� Otra de las lindezas del ego. Tú no vales nada por ti mismo. Tienes que ser reconocido y aceptado por los demás. ¿Y sabes cuándo va a ocurrir eso verdaderamente? Efectivamente, tú lo has dicho: ¡Nunca! Para ellos tú no vales por lo que eres, sino por lo que tienes (lo que podrían arrebatarte fácilmente si te descuidas) o por la impresión que les causas (la forma en que los entretienes y los diviertes como si fueras un bufón para ellos). Fuera de serles útil en alguna forma, no significas absolutamente nada para ellos. ¿No es esto deplorable?


� Otra trampa del ego. Menospreciarte siempre para que no te salgas de “su” redil. Para que no descubras la verdad y puedas darte cuenta del engaño que te ha mantenido prisionero durante tantas vidas terrestres. Y para que no elijas otra cosa que lo que él ya ha establecido, y sin lo cual, él mismo sería deshecho.


� Había que recordar cómo fue acusado Galileo de hereje por sugerir que era la Tierra la que se movía alrededor del Sol y no al revés. El hombre y su pedante autosuficiencia fueron las causantes de que a Cristóbal Colón se le tildara de delirante por sugerir que la Tierra era redonda. Y como esos, podríamos citar aún muchos ejemplos más.


� La verdad es que un suicida le da muchas vueltas al asunto, y no se decide realmente a suicidarse hasta que siente que el sufrimiento y el dolor son verdaderamente intolerables y se siente como un animal acorralado y sin salida alguna. Mientras tanto, no deja de atemorizarle mucho su determinación y de anteponer muchos pretextos para su realización, lo cual le da cierto tiempo para encontrar una posible solución a sus problemas.


� Ediciones Botas dejó de imprimir estos tres pequeños tomos desde hace algunos años ya.


� Como ya lo mencionamos, esta es una de las tantas mañas del ego: el menosprecio para desarmar tus intenciones de liberarte de su yugo: “Tú no sabes nada”.


� Este proceso está explicado en muchos libros, pero uno de los más recientes de entre todos ellos es: “Una puerta hacia la Luz” de Carmen de Sayve y Jocelyn Arellano, quienes tratan el tema como si fuera toda una novedad y no un hecho conocido desde hace ya muchos siglos, aunque no dejo de reconocer que su libro es muy ilustrativo e interesante. Con lo único en lo que no estoy de acuerdo totalmente con ellas, es que en una parte de su libro ellas afirman que los espiritistas solamente están interesados en jugar a las boberías con los espíritus. Y aunque se dan muchos casos de éstos entre la gente inculta y poco versada en el tema, el verdadero espiritismo tiene el fin de instruir al practicante honesto y sincero, además del de servir a las almas infortunadamente atrapadas en los planos tenebrosos del bajo astral. La razón para ello, es que estas almas aún se encuentran demasiado apegadas a los planos cercanos a la materia, y no alcanzan a escuchar ni a ver lo que ocurre en los planos más elevados y luminosos, sino que logran escuchar más fácilmente la voz humana de los encarnados, dado que se sienten más afines y armonizados con esos planos materiales que con los espirituales, no consiguiendo siquiera escuchar las sugerencias de los guías que se esfuerzan inútilmente por atraerlos hacia la Luz. Es pues un servicio desinteresado y muy útil el que se presta a éstas desafortunadas almas a través del espiritismo y de sus sesiones mediúmnicas.


� El sustituto ilusorio de Dios que fabricamos para regir a nuestras vidas separadas cuando negamos nuestra realidad.


� Y dado que crear significa creer en algo real, proyectar significa creer o poner nuestra fe en algo irreal o falso.


� Léase a Edgar Cayce en su obra: “On religión and psychic experience”.


� Imagínense a Jesucristo liderando a un ejército de cruzados y atacando a pueblos enteros simplemente porque no pensaban como él. Ahora imagínenselo invirtiendo enormes cantidades de dinero en empresas para sustentar su reino temporal, ayudando a otros a derribar gobiernos y a imponer dictadores. ¿Pueden imaginárselo de esa manera? Él muy claramente afirmó que: “Mi reino no es de este mundo”. Aunque siempre hay quienes aducen que el fin justifica los medios, sean estos cuantos y cuales sean, lo cual muy bien puede llevarlos a conseguir algo muy diferente a lo que pretenden conseguir, pues hay que tener en cuenta que los medios y el fin, deben ser congruentes y afines unos con el otro.


� Anthony de Mello.


� Nosotros ya somos como siempre hemos sido, pues lo que Dios crea para la eternidad no puede cambiar, pero sentimos que vivimos en un sueño porque elegimos apartarnos de la verdad, pero es un sueño del que despertaremos cuando así lo hayamos elegido también. La Voluntad de Dios no puede dejar de hacerse.


� Anthony de Mello.


	El objetivo del Espíritu Santo es restituirte tu mentalidad recta. Se podría decir que el Juicio Final es un proceso de correcta evaluación. Significa simplemente que todos llegarán por fin a entender qué es lo que tiene valor y qué es lo que no lo tiene. Después de que esto ocurra, la capacidad para elegir podrá ser dirigida racionalmente. Pero hasta que no se haga esa distinción, las oscilaciones entre la voluntad libre y la aprisionada no podrán sino continuar. Se le llamó “Juicio Final” porque después de él ya no habrá más juicios. El Juicio Final es el reconocimiento de tu perfecta inocencia, perfección y pureza. Es la transformación de la recta percepción (todavía un juicio, aunque acercado a la perfección) en Conocimiento de sí. Este último es el que se nos restituye cuando regresamos a nuestro hogar en el plano absoluto o unitario. En el plano relativo o dualista, los juicios proyectan un engaño: “En este mundo traidor… nada es verdad ni es mentira… todo es según el color… del cristal con que se mira”. Una vez que hayas alcanzado la “percepción recta”, Dios estará en posibilidades de otorgarte la Certeza, que es el paso final que te introduce al Reino. El “Juicio Final” siempre lo da Dios. Esa es Su función, no la nuestra. El Segundo Advenimiento es simplemente el retorno de la cordura, es la adquisición, por nuestra parte, de la conciencia de la realidad.


� A los orgullososo a los soberbios que creen saberlo todo.


� A los desprendidos del ego. Los que reconocen que, en este mundo, no saben nada.


� Porque estáis dispuestos a aprender y tenéis buena voluntad.


� Al que entiende y tiene voluntad de aprender se le enseñará y sabrá más.


� Al que no entiende, aún lo poco que sabe lo emplea mal y de nada le sirve, se confunde.


� Se le habla al Ser interno, ya que el ser externo fue concebido para ocultar la verdad que yace en el interior, de modo que sus sentidos no sirven para conocerla, pues sólo captan la ilusión del mundo externo. Hay que aguzar los sentidos internos para comprender la realidad que se encuentra en el corazón, esto es, en el “centro” de todo ser.


� Como Cristo que se adentra en un ser humano, para guiarlo y reconducirlo a su morada eterna. Como “palabra” que podáis entender.


� Seréis como dioses, conoceréis el bien y el mal y aprenderéis a diferenciarlo. La toma de conciencia no solamente se refiere a diferenciar el bien que se ha perdido, sino también al reconocimiento del mal que se soporta pensando que se trata del mayor de los bienes en lugar de un infierno precisamente. Y eso exactamente es lo que piensan los que vinieron a este mundo con la creencia de que están aquí solamente para gozar y reír, y para dar rienda suelta a sus impulsos, en su búsqueda insaciable de nuevas emociones sin saber que están perdidos, y que han cambiado el todo por ilusiones que se les escapan como el humo entre los dedos.


� Aprended a armonizaros y dejad de echar leña al fuego de las causas que os atan al mundo del dolor, para que así podáis un día poder ascender al plano de la felicidad y, consecuentemente, dejar de sufrir.


� Eso, por supuesto, solamente en el caso de que sepas, o de que tengas una ligera noción de cuál es ese puerto del que estamos hablando, porque una cosa es cierta, y es que el que no tiene idea de hacia dónde se dirige, indudablemente que no llegará a ningún puerto seguro, pues su navegante está demente (el ego), y es más probable que su barca encalle en los bajos fondos, que se pierda o que zozobre en su alocada búsqueda de la felicidad, que por otra parte confunde con el efímero placer mundano.


� El discernimiento siempre tiene que estar presente para escoger únicamente lo que es positivo y útil. Por otra parte, la verdad no se da sin el esfuerzo de encontrarla.


� A “Mí” no necesariamente se refiere a Cristo, sino a Ti, querido lector, a cada uno de nosotros, pues aún estamos unidos en Cristo, aunque no podamos imaginarlo debido a la falsa proyección del ego. Lo que damos, a nosotros mismos nos lo damos. No lo dudes.


� Para entonces yo ya tenía la firme convicción de que mi maestro tenía de teólogo lo mismo que lo que yo tenía de astronauta... ¡De veras! Quién sabe quién de los dos estará más loco -me decía a mí mismo.


� Cada quien es responsable de su propio adelanto espiritual y nadie puede hacer nada por otro si éste no lo desea. Hay mucho miedo de enfrentarse a sí mismo y de tomar la responsabilidad de los propios actos. Pero eso solamente es otra treta del astuto ego.


� “Siempre” es un término relativo y se refiere a que todo terminará hasta lograr algún día la unificación o gran realización, para así conseguir salir del plano donde dominan las dimensiones del tiempo y el espacio; para entonces todo será un eterno presente, pues el pasado y el futuro se habrán eliminado, y sólo reinará la eternidad pues el tiempo se habrá colapsado, y el conocimiento habrá sustituido al aprendizaje, así como la verdad sustituirá a los milagros y a la necesidad de perdonar, pues la ilusión se habrá desvanecido para nunca más volver.


� “¿Quién puede hacer que amanezca?”, Anthony de Mello, SJ. Ed. Sal Terrae, Santander, 1985.


� Op. Cit.


� Al cual también se le denominaba “camello”.


� "Oraciones escogidas" de Allan Kardek. El que no ha leído a este autor no sabe nada acerca de espiritismo –me dijo el librero que me vendió “El Libro de los Espíritus”. Algunos años antes yo mismo solía burlarme de absolutamente todos los espiritistas y sus (según yo en ése entonces) absurdas creencias. ¡Y, caramba, qué ironía me plantearía la vida tan sólo unos pocos años después! ¿Quién me que iba a decir que iba yo a tener una confrontación tan directa con esas creencias y que iba a conocer como una doctrina religiosa precisamente, aquello que yo consideraba como una mera superstición sin bases reales? ¡Dios mío, qué equivocado estaba! Si no hubiera eliminado los prejuicios de mi mente, aún ahora estaría yo sumido todavía en la más completa ignorancia e intolerancia también.


� Realizar es hacer real, o manifestar aquello que creemos que es lo real. Cuando manifestamos lo positivo, nos armonizamos con nuestra realidad y nos acercamos a ella. Por el contrario, cuando manifestamos lo negativo, nos alejamos de nuestro verdadero ser.


� Maestro. Gu = obscuridad. Ru = Luz. Gurú es aquél que pasa de la obscuridad hacia la Luz. Es, por lo tanto, un maestro, un iluminado. Y alguien que conoce el camino puede guiar a otros para que puedan recorrerlo también, si ellos así lo deciden. Y esto por supuesto, siempre y cuando no se trate de un farsante como hay muchos. ¿Qué cómo los reconoceréis? Por sus frutos los conoceréis. Ya os lo dijo Jesucristo. Hay que aguzar el criterio.


� Práctica espiritual.


� Yoga = Unión. En cierto sentido, también es “disciplina”. Aquí se podría traducir por “la disciplina de un camino o práctica espiritual que tiene como fin la unión, o religión”


� "El enigma sagrado" de Lincoln, Baigent y Leigh. 


� ¿Pero acaso hay alguna “guerra” entre hermanos que pueda considerarse santa?


� “¿Quién puede hacer que amanezca?”, Anthony de Mello, SJ. Ed. Sal Terrae, Santander, 1985. Pág. 47


� "El Loco" de Gibrán Jalil Gibrán.


� “El canto del pájaro”, Anthony De Mello, SJ. Ed. Lumen. Bs. As. 1985. Pág. 26-27


� “El Vagabundo” Gibrán Jalil Gibrán.


� Esta el la verdadera diáspora (dispersión), pues Dios no tiene hijos predilectos entre los que son todos hermanos iguales.  Y la reunión de su Hijo Crístico es la verdadera Parusía (presencia, llegada, advenimiento del Cristo al fin de los tiempos).


� Allan Kardek, “El Libro de los Espíritus”


� Elimine de sí al ego inferior, afirme su realidad y acompáñeme hacia la esencia central en donde se encuentra el Yo verdadero o superior.


� Su cuerpo. Jesús hablaba utilizando muchos símbolos. Y la Biblia está repleta de ellos.


� Hacia dentro, hacia el centro de sí mismo. Siga mi ejemplo, no vaya detrás de mi cuerpo. Siga a mi espíritu, a mi idea, a mi Yo real, a la idea de Mí.


� De hecho Dios no es precisamente la sabiduría sino el Conocimiento. Aunque los términos sabiduría, erudición y conocimiento se parecen, alguien dijo: “Cuando mi abuelo alcanzó la comprensión de las cosas se volvió un erudito; cuando consiguió comprender a los hombres se convirtió en un hombre sabio; y cuando logró conocerse a sí mismo, entonces alcanzó el Conocimiento” (o la Iluminación, porque Dios también es Luz). El libro “Un Curso de Milagros” también hace una diferenciación entre percepción y conocimiento, debido a que la percepción es la resultante de un juicio cambiante que hace el yo inferior, en cambio el conocimiento proviene de la Fuente de la Verdad y es inmutable. La percepción se puede conceptualizar, pero el conocimiento sólo se puede sentir. ¿Quién puede describir el aroma de una flor?, ¿el tañer de una campana?, ¿el sabor de una fruta? Cualquier intento por describirlas resultará necesariamente inexacto.


� “El canto del pájaro”, Anthony De Mello, SJ. Ed. Lumen. Bs. As. 1985. Pág. 16


� De “humus” = tierra.


� Y es seductora porque es engañosa, o ilusoria, como todo lo que el ego nos ofrece.


� De hecho, estas individualidades también tienen un cuerpo, pero está compuesto de materia sutil, de modo que los ojos del cuerpo no pueden percibirlo pues no están hechos para eso.


� “El Libro del Amoroso y Bello Pensamiento”; Dr. Pedro Rodríguez Lomelí; Ediciones Botas.


� Meridional, latino, mediterráneo, antártico o sur.


� Septentrional, nórdico, escandinavo, germánico, glacial, ártico o norte.


� Las palabras “comer” y “beber” significan “meditar” y “pensar”, es la cosa fluida que no hay que mascarla. Comer, o “meditar” es algo detenido, profundamente mascullado y digerido. Se refiere a “la verdad acerca de Cristo”. Aunque más que “pensar” acerca de Cristo, hay que “sentirlo”, para lo cual se tienen que aplicar ciertas técnicas de meditación para abrir la “puerta” interna, de acuerdo con Prem Rawat (Maharaji).


� “Angels and Demons”. Dan Brown.


� “Angels and Demons”, Dan Brown.


� Es curioso cómo se exalta la maternidad de la madre María, y cómo se desprecia la paternidad del padre “putativo” (P.P.) José. En su afán de exaltar el origen divino de Jesús, se hace pasar a la madre por “semi-divina”, o al menos “pura”. Y el padre pasa a ser “El Espíritu Santo”, como para dar a entender que no debe albergarse duda alguna del origen divino del Mesías. Y cómo no, dado que se supone que vino a “salvarnos”. ¿Pero quién o quiénes introdujeron esta idea de la “salvación por sustitución” de la humanidad? Pues los primeros padres de la Iglesia, empezando por el apóstol San Juan, quien fue el primer interesado, junto con sus colegas, en tergiversar la misión del Salvador para favorecer la institución de una “jerarquía eclesiástica” que privilegiara a algunos supuestos nombrados “ministros” o vicarios (sustitutos) sobre la masa de ignorantes que había que evangelizar. Aunque una cosa es cierta, y es que sólo un salvador puede salvar, sólo un iluminado puede iluminar y sólo un perdonado puede perdonar… Y el maestro Jesús era definitivamente todo esto, no de otra manera llevó a cabo muchos milagros que iluminando las conciencias de los enfermos o supuestos “pecadores”. Pero el hecho no es si Jesús tuvo un origen divino o no, porque yo creo que en honor a la verdad, todos nosotros también tenemos un origen divino, y esto es precisamente lo que el maestro Jesús vino a dejarnos como un mensaje, dado que su misión fue solamente dar ése mensaje y solo eso: Que todos somos hijos de Dios y que nada absolutamente se ha perdido de forma definitiva, puesto que se puede recuperar nuestra olvidada condición de hijos de Dios. Pero no vino a instituir ninguna jerarquía religiosa, ni a poner a unos por encima de otros, como dando privilegios a unos y negándoselos a otros, no. Ese nunca fue su propósito. Léase “El Testamento de San Juan” de J. J. Benítez. Prácticamente el mensaje del maestro Jesús fue: “Tú puedes retornar por ti mismo, de manera personal o individual, a la condición de hijo de Dios cuando así lo decidas o lo elijas, armonizándote con Su Voluntad original, esto es, cuando elijas volver a ser tal y como fuiste creado por Él, y no pretender ser “otra cosa”, como se menciona en “Un Curso de Milagros”. Recuérdese la parábola del hijo pródigo. ¿De qué sirven todas esas enseñanzas que nos dejó, entonces, en forma de parábolas, si al momento de intentar entender su misión, nos olvidamos por completo de ellas?


� Anthony de Mello, SJ, “El canto del pájaro”. Ed. Lumen. Bs As., 1985. Pág. 215





� Anthony de Mello, SJ, “La oración de la rana”. Ed. Sal Terrae. Santander, 1988. Pág. 96-97





� Anthony de Mello, SJ, “El canto del pájaro”. Ed. Lumen. Bs As., 1985. Pág. 74-75





� Anthony de Mello, SJ, “El canto del pájaro”. Ed. Lumen. Bs As., 1985. Pág. 63-64





� Léase el libro de J.J. Benítez: “El Testamento de San Juan”


� Mas no ha regresado en un cuerpo carnal o material, sino en espíritu. Él nos ha enviado además a su Consolador, el Espíritu Santo, la Inspiración Universal, a quien basta invocar para obtener Su ayuda.


� Todos estos textos acerca de Giorgio Bongiovanni, Fátima y el caso Garabandal fueron tomados de varias páginas en internet.


	Heráclito afirmó: "El alma queda teñida del color de tus pensamientos. Piensa sólo en aquellas cosas coherentes con tus principios y que pueden soportar la más intensa luz del día. El contenido de tu carácter es tu elección. Día a día, lo que eliges, lo que piensas y lo que haces es en quien te conviertes. Tu integridad es tu destino... es la luz que guía tu camino."





� César Cejudo Carvajal, “Curso Superior Conciencia Cósmica”, 1974.


� “Daimón” = Espíritu. En la antigüedad esta palabra no tenía la acepción malvada que ahora se le atribuye.


� Acerca de la Religión y la Experiencia Psíquica.


� Filogenia: Genealogía de las especies de animales y plantas y de los grupos taxonómicos que constituyen. Según la teoría evolucionista, las especies actuales y extinguidas poseen antecesores comunes de los que se han originado por un lento proceso de diferenciación. La filogenia estudia, pues, las relaciones de parentesco y la historia de los grupos.


� Lo que supone una realidad abstracta anterior a la concreción del pensamiento.


� Este mundo físico es el opuesto al real, de modo que lo que en aquél es fácil e instantáneo, en éste, además de la voluntad, debemos llevar a cabo un esfuerzo para conseguirlo.


� El trance mediúmnico efectuado en sesiones espiritistas, en donde las entidades de ultratumba se posesionan por unas horas o minutos del cuerpo del médium, a efecto de manifestarse en este plano con el que se identifican.


� Lo que se conoce como el “Doble etérico”.


� ¿Pero qué significa exactamente “amar a nuestros semejantes”?. Léase el libro “Una llamada al amor” de Anthony de Mello SJ. Amar es hacer el bien y sólo el bien, ser útil para algo y para alguien, eliminando el mal y los perjuicios, el sufrimiento y el dolor. Amar es hacer a otros lo que quisieras para ti, pues el amor se busca a sí mismo, y tú eres amor.


� Una de las primeras manifestaciones de la Conciencia Cósmica en el ser humano es la excitación y exaltación de su habilidad intuitiva.


� O sea, útiles, serviciales.


� Recuérdese lo que pasó con Sodoma y Gomorra. Si solamente hubiera habido un justo en esas ciudades, no hubieran sido destruidas.


� El ego, o nuestra ignorancia, o nuestra inversión mental de valores, es lo que ha hecho de nuestra mente un infierno.


� El Ser es Amor, es entrega, es servicio. Una de las formas en las que el Ser se reafirma, es dando por supuesto que el otro es UNO consigo mismo. De modo que en eso precisamente consiste el proceso creativo, en entregarse o extenderse a sí mismo en la persona del otro o en su creación.


� Anthony De Mello, “Una llamada al amor”.


� De sí mismo, se entiende. Consideración, respeto, ejemplo, consejos, apoyo, ilustración, etc.


� Referido por Anthony de Mello SJ.


� Sustitutos


� Las ilusiones se fabrican o se proyectan, las cuales representan “creaciones falsas”, mientras que las realidades se crean o se extienden. Pero lo que se crea solamente puede hacerse mediante la colaboración del Padre y mediante Su Voluntad, reconociendo que es la misma que la nuestra, de quien proviene todo el poder y el que supervisa y garantiza que todo esté perfecto.


� “Conversaciones con Dios”, Libro 3, Neale Donald Walsh, Editorial Grijalbo. Y algo similar afirma “Un Curso de Milagros”.


� Allan Kardek, "La Génesis"


� Léase lo referente a “la caída angélica”, la separación, o la expulsión de Adán y Eva del paraíso… lo “terrenal” se refiere a que la Tierra fue el planeta en el que se fraguó esa infidelidad, o deseo de ser “otra cosa”. Léase también el capítulo dedicado a Edgar Cayce.


� Cuando así lo elija. Para ello Dios le heredó su “libre arbitrio”, o libertad para elegir.


� Pues Dios es la Fuente de nuestra realidad, y lo que somos depende de lo que Él ES, ya que somos extensiones de Su SER. Él Es el Sol, nosotros somos Sus rayos.


� Por favor, no se crea que para prepararse a entrar en el mundo real solamente se requiere de dejar de “comer” carne, no. El verdadero propósito del mencionado “carnaval” y la cuaresma siguiente son el evitar involucrar nuestra existencia haciéndola depender exclusivamente de nuestro cuerpo de “carne”. Comer carne o dejar de hacerlo no tiene la menor importancia. Es un proceso mental, una disposición, una elección que debe hacerse con el corazón, esto es, con toda nuestra intención, convicción y sinceridad: Elegir que el mundo de la ilusión, en el que creemos ser cuerpos de carne separados unos de otros, sea deshecho de manera permanente y constante. De eso es de lo que se trata, de una des-ilusión.


� Aunque para Dios cualquier cosa ilusoria o negativa es definitivamente irreal.


� Cuando la luz nos circunda, el hecho de que cerremos los ojos no hará que la luz desaparezca. Tal vez hayamos decidido no verla, pero la luz aún sigue ahí, no se ha ido a ninguna parte.


� Recuérdese aquello de que: “Quien ama al hijo también ama al Padre... y quién conoce al hijo también conoce al Padre. En realidad no existen las partes, porque la Unidad es indivisible, por tanto, conocer a lo que en este mundo confundimos con la “parte” es equivalente a conocer al Todo en la realidad, pues el Todo está incluido completo en cada parte, lo cual no es sino una de las tantas paradojas que se pueden encontrar en el mundo real.


� ¿Pero, nosotros hicimos eso? ¿Cómo? ¿De qué manera? ¿Cómo pudimos haber sido capaces y tan estúpidos de hacer algo semejante? ¿Algo que nos perjudicaría tan tremendamente y por un tiempo tan largo? ¿Y por qué habríamos de hacer algo así? ¿Decidir perdernos deliberadamente o por error?


� ¿Acaso Shakespeare era miembro de alguna sociedad secreta de su tiempo en la que él pudo haber adquirido cierto conocimiento oculto? Por mi parte, yo no lo dudo ni tantito. Y ello indicaría que en sus obras estaría reflejado ese mismo conocimiento que transmitiría de algún modo a su auditorio a través la utilización de ciertos símbolos.


� Capacidad para elegir, decidir, resolver o determinar de acuerdo con nuestras preferencias, voluntad, arbitrio, gusto, potestad, deseo, gana, antojo o capricho.


� Las realidades se crean o se extienden, más las ilusiones se fabrican o se proyectan. Esto último es lo que se conoce también como “creación falsa”, por contraposición con la creación verdadera.


� Y no encuentra muerte simplemente porque Dios nos creó inmortales, nos creó para la eternidad. Recordemos que el decidir vivir o morir no depende de nosotros, sino de la Voluntad de Dios. ¿Pero esa “vida aparente” puede honestamente ser llamada Vida? La Vida verdadera es sinónimo de Alegría y Gozo, de Júbilo, de Conocimiento... y esa “vida aparente” no tiene nada de eso, sino solamente de caos, sufrimiento y dolor... de manera que no perecemos en nuestro intento, pero si nos descentramos y evadimos deliberada, aunque inconscientemente, aquello mismo que andamos buscando. Y, por supuesto que cualquier suicida tendrá la oportunidad de reencarnar para “cambiar” de opinión, y así volver a elegir hasta que elija correctamente, o sea, hasta que sea conciente de sí mismo, lo cual es el propósito de nuestra experiencia en el no-ser, en el mundo dual y separado de la percepción.


� Ser y tener son equivalentes en la Unidad. “A Course in Miracles”, Foundation for Inner Peace. Glen Ellen, CA 95442, EUA.


� Nadie puede servir a dos amos. Quien no está conmigo está contra mí... etc., etc.


� Lo cual no es más que un absurdo, ¿pues como podría Dios querer destruir aquello que creó para la eternidad? Pero recordemos que nos encontramos sumidos precisamente en el mundo demente y absurdo en donde todo se encuentra al revés. Y aquí lo que domina no es el Amor, sino el miedo que se fabricó para ocultar la Realidad, para huir de la Verdad, y donde lo imposible parece suceder.


� Por ejemplo, el perjudicar al prójimo o a uno mismo de la forma que sea, equivale a negarse a sí mismo, pues lo único que podemos dar a los demás, en realidad nos lo estamos dando a nosotros mismos. Y si negamos a nuestros hermanos, lo que hacemos es negarnos a nosotros mismos a fin de cuentas, pues ellos y nosotros aún permanecemos unidos en la eternidad a pesar de todo. “¡Lo que hagáis al más pequeño de vuestros hermanos, a “Mí” me lo hacéis!”. El elegir volver a habitar en un cuerpo de carne equivaldría a negarnos a nosotros mismos también... Porque es pretender ser lo que no somos… Pero esto lo analizaremos un poco más profundamente en adelante.


� Lo único que muere es el cuerpo, pero ya hemos visto a lo largo de este texto que el cuerpo no es el ser, sino solamente un máscara que este último utiliza para manifestarse en este plano. Personna = máscara - (Per = a través de; sonnare = hablar, sonar o expresar) ¿Recuerdas? Una cosa es el Ser y otra el ser “humano” o recubierto de humus (tierra). El verdadero Hombre es espíritu. Es una idea imbuida de una chispa divina, espíritu.


� En la mente es donde llevamos nuestro cielo o nuestro infierno temporales. Es la mente la que está confundida respecto de lo que es, o de lo que cree ser, y, por tanto, no desempeña correctamente su función pues se siente separada y no unida. Más la mente sólo obedece las órdenes del gobernador interno, cuya conciencia aún tiene dudas acerca de quién o qué es, y, por tanto, elige erróneamente al intentar experimentar lo que no es o no fue creado, y así su conciencia se traslada para experimentar aquello que valora, aunque no sea real.


� Y si lo hace, pues ¿quién sale “vivo” de este mundo, esto es, llevándose su cuerpo físico? Una cosa es que la verdadera Vida se encuentre en otra parte, pero el hecho es que el “ser humano” cree que la vida es la que él lleva al encarnar un cuerpo físico, esto es, que la “vida” depende de ese cuerpo físico, y que su “ser” es el cuerpo físico.


� Y esto también lo hace, pues ¿quién puede afirmar que es completamente feliz y que nunca ha sufrido y no esperará sufrir nunca más en este mundo? ¿Quién no ha sufrido decepciones, engaños o desilusiones? ¿Quién honestamente no se ha visto limitado por la escasez o por la incapacidad de realizar todos sus sueños sin obstáculos de ninguna clase?


� Que en realidad no existe ningún sacrificio, pues es meramente la idea de compartir el Ser lo que “el ser separado” concibe como un “sacrificio”, lo cual no viene a ser más que un motivo de gozo para el espíritu. Por eso decimos que este mundo está al revés.


� ¿Acaso creemos de veras que Dios tiene miedo de que Su Voluntad no vaya a hacerse?


� “A Course in Miracles”, Foundation for Inner Peace. Pág. 18.


� Cando se dice que: ”Somos los arquitectos de nuestro propio destino”, no se quiere decir que seamos nuestros propios creadores, sino tan sólo que mediante nuestras decisiones, acertadas o no, podemos elegir ver un mundo pleno de bendiciones o percibir otro lleno de carencias y limitaciones. Somos libres de dirigir nuestra vida por los caminos del error, o por el sendero de la aceptación de la verdad y la certeza. Podemos contemplarnos como cuerpos de carne que se han de comer los gusanos, o como entidades angelicales que irradian luz y belleza por donde quiera que van y que vivirán eternamente en un ambiente de amor y de paz.


� Op. cit. Pág. 447.


� Pero sólo hay una mente que se encuentra unida, esto es, que no hay mentes separadas unas de otras. ¿Qué “otra” mente podría darle la tan anhelada absolución? Y lo más interesante, ¿de qué otra mente nos habríamos separado, o a qué otra mente habríamos ofendido?


� Y todo esto afirmado y tenido por cierto por las puras pistolas del ego, un regente demente que a todo le da la vuelta para evitar que se descubra su vil engaño.


� El reconocimiento de que somos pecadores se dice incluso casi con orgullo. Hasta se inventó una oración para afirmarlo y que no se nos olvide que somos pecadores... “Yo pecador, me confieso a Dios todopoderoso porque he pecado de pensamiento, palabra y obra, por mi culpa, por mi culpa, por mi grandísima culpa...”. La afirmación de la realidad de la culpa es una de las defensas más importantes del ego para preservar la ilusión de separación. Quien inventó esta oración, y los que se la creyeron, cayeron redonditos en las redes del ego, y no hicieron absolutamente nada para defender su propia realidad, la que les otorgó Dios.


� Y cualquiera que se oponga a reinterpretarlo de otra forma, estará claramente a favor del ego y de la idea de la separación, y en abierta oposición a Dios.


� Lo cual no deja de ser más que un mero absurdo de los clásicos que pregona el ego: hacernos creer que algo es, lo que no es. La falta de fe es una ausencia de “Ser”, y por lo tanto es una vacuidad, un valor negativo. De modo que cualquier creencia en el pecado lo único que estaría ocasionando es una negación de sí mismo. Y al hacerlo, automáticamente se ocultaría a la verdad, a la cordura y la eternidad, sobreviniendo inevitablemente el sufrimiento y el dolor, la confusión y la ilusión del tiempo y el espacio. Al no ser eterno este estado, necesariamente tiene un límite que puede llegar incluso hasta la locura y la depravación más degradantes, pero nadie puede ir hasta allá sin sentirse tan aterradoramente extraviado, que no le quede otro remedio que rendirse y sentirse dispuesto a modificar sus pensamientos y su conducta. El que ha llegado a tales extremos de sufrimiento, esta dispuesto a cualquier sacrificio con tal de no volver a experimentar tan tremenda soledad y angustia. No hay más remedio para enderezar al perverso que limitarlo cada vez más y más, en la medida en que éste se obstine en un propósito perverso. El malo sufrirá. Si insiste se confundirá. Si persiste nacerá demente o retrasado. Si persevera la limitación lo hará nacer además en un cuerpo deforme o mutilado… Y así, de grado en grado hasta conseguir vencerlo y lograr enderezar su propósito en la vida, pues nadie puede huir de sí mismo sin sufrir amargamente. De modo que ya lo sabes… Si te alejas del Amor, lo único que encontrarás es dolor.


� Dios no sabe de carencias, por lo tanto, no podría enseñarte cuán limitado te has percibido. Él solamente puede verte tan perfecto como Él te creó, y de ninguna otra forma. Enseñarte sobre limitaciones equivaldría a limitarse Él mismo, lo cual es menos que imposible. Por eso no te enseña tus errores, sino que te envía a una creación igual que tú, a un hermano cuerdo para que te enseñe, para que te guíe. No resaltando tus errores, sino remarcando todo lo positivo en lo que tú debes poner énfasis para enderezar tu percepción y acercarla a Dios. Así, comparte enseñanzas positivas, pues lo que enseñas lo refuerzas en ti al compartirlo. Cada lección que enseñas es una lección que tú mismo estás aprendiendo. Enseña sólo amor, pues eso es lo que eres. Lo que enseñas te enseña a ti. Y no puedes sino creer en lo que proyectas o en lo que extiendes.


� Los que debemos cuestionar lo que hicimos somos nosotros mismos, no Dios. Dios no puede cambiar lo que hicimos sin nuestro consentimiento, pero puede guiarnos para deshacerlo mediante la ayuda del Espíritu Santo, o Inspiración Universal.


� La mayor parte de las ideas acerca del ego, provienen del libro “Un Curso de Milagros”, que es el que mejor lo describe, y, que yo sepa, el único que lo trata y lo define apropiadamente, además de tratar otros temas también de manera excepcional.


� No eliminando, porque ello se hace sin entender nada de lo que sucede, y la duda siempre puede prevalecer. En cambio “deshacer”, implica una comprensión de que lo falso es irreal. Por otra parte, a la mente no se la puede “eliminar”, sino más bien corregir, curar o restablecer y vuelta a unir.


� El infierno, el purgatorio y hasta el cielo son estados mentales cuya vibración nos conduce a experiencias terrenales que se corresponden con ellas. Nuestro hogar es la Verdad, el mundo Esencial unitario que Dios creó para nosotros. Y a éste se llega sólo a través de un estado mental que vibre en consonancia, uno de una altísima frecuencia. Pero recuerda, tú no puedes crear esas vibraciones, sino tan sólo elegirlas. Escoge el propósito correcto, los medios se te proporcionarán.


� Se es o no se es, así de simple.


� Por eso hay que morir dos veces. Una es el abandono del ego. Y la otra es el abandono de su testigo: el cuerpo. Después simplemente se elegirá otra cosa, la verdad, para variar.


� Por ejemplo, jurarle a alguien amor eterno, es amarlo (con su concepto de lo que el amor es, por supuesto) “hasta que se acabe”. Y “siempre” quiere decir “mientras dure”. Pero incluso este concepto del “tiempo”, el ego lo utiliza para limitar, para aprisionar, para restringir la libertad.


� Es como aquellas personas petulantes y soberbias que no teniendo ninguna seguridad acerca de lo que alegan, creen que arrebatando la palabra y alzando la voz es como se acreditarán la razón.


� Pero dicen que la esperanza muere al último, y es de esta enorme ilusión de la que el ego se vale para mantenernos atados a su propósito, aunque sea de manera inconsciente.


� No hay hombre perfecto. La carne es débil. El trabajo es tan malo que hasta pagan por hacerlo. Esta es tu “pobre” casa. Pus ya qué… si no hay di’otra. Siempre decretando “menosprecio” para no variar.


� Aunque contemplando esto desde la realidad, tampoco tiene que hacerse exclusivamente la voluntad de ellos, sino la de ambos (la de Dios). Equilibrio y justicia es la respuesta, el “camino medio” del Buda. No hay que ser humilde con el soberbio, ni soberbio con el humilde. Tu hermano no es más que tú, pero tampoco menos. ¡Recuérdalo!


� Porque Dios creó a todos sus hijos iguales. Dios no establece diferencia alguna entre Sus hijos. Para Él todos somos extensiones de Sí Mismo.


� Esto es similar al complejo de superioridad, que en el fondo no es sino una profunda sensación de inseguridad, y de hecho, inferioridad que pretende afirmar lo contrario debido a la desagradable percepción de angustia que su sentimiento de insuficiencia le genera.


� Si Dios te creó como una grandeza, pues Se dio a ti por entero, ¿en qué esperarías convertirte con tu deseo de ser especial? Es obvio que en algo diferente u opuesto a lo grande o inmenso: de hecho te hiciste “menso” (pequeño).


� ¿Qué es cualquier cantidad de tiempo para la eternidad? Un instante nada más.


� El budismo afirma que: “Los deseos son las semillas de los renacimientos en este mundo”.


� Reencarnamos infinidad de veces antes de tomar la única elección que es una alternativa real: La verdad acerca de nosotros mismos. La verdad nos hará libres, porque nuestro Ser es la misma libertad que Dios compartió con nosotros, y encontrarnos es ser libres. Las circunstancias de la vida son lecciones todavía no aprendidas; renaceremos una y otra vez para enfrentarlas, hasta que nos decidamos a elegir la verdad. Y cada momento es una oportunidad para elegir, pero el momento crucial para hacerlo es al final de una experiencia ilusoria o carnal. ¿Han visto la película española “Abre los ojos”? Es un símbolo de lo que explicamos aquí. La versión estadounidense se intitula “Vanilla Skies”. También se recomienda ver las películas “El Piso 13”, “Matrix” y “El Señor de los Anillos”, en donde el anillo que “controla” a los demás anillos, en vez de liberarte te enfrenta a tus miedos más oscuros y te degrada. Cuando el anillo es “deshecho”, se acaba la ilusión y el ataque, lo mismo que en “Matrix”, cuando el agente de la mente inferior, el ego, es también derrotado. Este mismo mensaje está puesto en muchas partes y de muchas formas, para ver si algún día consiguen llamar tu atención, pero frecuentemente tú vas caminando por el mundo mirando siempre a “otra cosa”. Por lo regular, tu atención no está en tu “salvación”, sino en tu “distracción”.


� “Conversaciones con Dios”, libro 3, Neale Donald Walsh, Ed. Grijalbo. Pág. 138


� “Simplemente”, Santa Teresa de Ávila.


� César Cejudo Carvajal, “Curso Superior Conciencia Cósmica”, 1974.


� De “Per” = a través de, y “sonnare” = hablar, comunicarse. Hablar a través de una máscara, que en este caso es el cuerpo físico, y que es utilizado por la entidad espiritual, o real, para manifestarse en el plano material, o ilusorio.


� “Un Curso de Milagros”, Foundation for Inner Peace. Pág. 423


� Porque fuiste creado con libertad de elegir, ¿recuerdas?


� Yo siempre sentí una imperiosa necesidad de “entender” el proceso, pero no porque creyera que ello era indispensable para salvarme, sino porque quería saber lo que estaba sucediendo para no interferir precisamente, sino para sentirme seguro, confiado y en paz con la elección que tenía que tomar.


� Parece broma, ¿no es cierto? Sin embargo no lo es. Sucede que en múltiples ocasiones, lo que realmente deseamos es que se cumpla nuestro capricho en vez de aceptar la verdad, o la realidad tal como es. Pero fíjense bien que no me refiero a la supuesta “realidad” de este mundo, porque sucede que este mundo es completamente falso, o totalmente ilusorio (aunque no lo quieran creer). Entonces sucede que nos empeñamos en afirmar que lo ilusorio reemplace a la verdad. Es en estos casos cuando fragmentamos nuestra conciencia una y otra vez, hasta que llegamos a perder la noción de quiénes somos nosotros en verdad, llegando a confundir a nuestro ser espiritual con un vil cuerpo de carne y hueso, al que tarde o temprano se han de comer los gusanos, y a nuestra morada celestial con un mundo finito en el que todo parece estar al revés de como debiera. En vez de la abundancia, la eternidad y lo infinito de nuestro hábitat natural, tenemos que conformarnos con la escasez, lo perecedero y lo limitado de un mundo relativo. Pero… ¿en qué momento perdimos el todo por la nada? ¿Cómo fue que llegamos a creer que Dios hizo un mundo en el que más bien parecen reinar el caos y la demencia? ¿Cómo es que llegamos a convencernos de que nuestro excelso Creador nos hizo tan miserables y tan infelices? ¿Todavía no te ha caído el veinte de que en este mundo cotidianamente confundimos el mal con el bien? Y lo peor es que nos parece la cosa más natural del mundo… ¡Pero es aparente y verdaderamente la cosa más extraña e increíble que nos pudiéramos imaginar! ¡Es materialmente como para que se le ericen a uno los cabellos! ¡De veras!


� De hecho proceden del ego que fabricamos para sustituir a Dios como nuestro regidor en nuestro reino separado, a fin de ocultarnos de la verdad, pretendiendo hacer real lo que no puede ser más que falso e ilusorio, hundiéndonos en un mar de culpabilidad que luego proyectamos en el cuerpo. El ego es un ser ilusorio que mora en la mente inferior, y que toma decisiones delirantes en forma independiente y autónoma, pues ese fue el poder que ingenuamente le otorgamos, pero que siempre nos involucra a nosotros para fastidiarnos, pues pretende ser lo opuesto a Dios precisamente. Imaginamos que nuestro reino separado iba a ser un cielo en pequeño, pretendimos ser nuestros propios creadores, pero no contamos con que la Fuente del Bienestar y del Poder provienen del Padre, y entonces, grande fue nuestra sorpresa cuando nos encontramos con un mundo en donde los valores se encuentran trastocados, pero de esto no nos dimos cuenta sino hasta mucho tiempo después, y muchos aún no se han percatado de esto todavía.


� “Un Curso de Milagros”. Otro comentario: “…Estás viviendo una ilusión. Este es un gran espectáculo de magia. Estas pretendiendo que no conoces los trucos, a pesar de que tú eres el mago”. “…lo que estás mirando no lo estás <<viendo>> realmente. Tu cerebro no es la fuente de tu inteligencia. Es simplemente un procesador de información. Capta la información a través de receptores llamados tus sentidos. Interpreta esta energía en formación de acuerdo con su información previa sobre el tema. Te dice lo que percibe, opina o juzga, no lo que es realmente. Basado en estas percepciones piensas que conoces la verdad sobre algo, cuando en realidad, no conoces ni la mitad. Estas fabricando la <<verdad>> que percibes en este mundo”. “En realidad, esta es la mayor verdad: estás inventado todo”. “Conversaciones con Dios”, Libro 3, Neale Donald Walsh, Editorial Grijalbo. Consúltese “Maia, la gran ilusionista y maestra” del maestro Sivananda y comentada por Tancredo.


� El mundo que Dios creó se encuentra en el plano real, no en una mísera parte de la mente que se cree “separada” del resto. Elige devolverle a Dios esa mente supuestamente separada, elige el deshacimiento del ego que pretende suplantarlo… y entonces contemplarás el mundo real. De otra manera, la negación seguirá siendo el pensamiento promotor en tu oscura vida.


� Porque nosotros no nos creamos a nosotros mismos.


� ¿Y qué es el infierno sino la creencia de estar separados de nuestro Creador? ¿Y qué es este mundo sino la creencia en la separación?


� Evangelio de San Juan.


� Op. Cit.


� Del latín “mono” = uno; mónada = unidad. Ser único.


� “El Tarot”, Margarita Arnal Moscardó.


� Religión, del latín religare, "volver a li�gar o unir”. Es verbo y no sustantivo. Es un acto, una acción y no una doctrina o cuerpo ideológico. La religión no es un rito, ni la liturgia, no es ir a misa o tragarse una hostia, es simplemente tomar la decisión correcta.


� Consúltense las siguientes obras: "La Vida entre las Vidas", Dr. Joel L. Whitton y Joe Fisher; Editorial Planeta Mexicana, S. A. de C. V., México, D. F., 1989. "Muchas Vidas Muchos Sabios", Dr. Brian L. Weiss; Javier Vergara Editor, S. A., Buenos Aires, Argentina, 1990. "A Través del Tiempo", Dr. Brian L. Weiss; Javier Vergara Editor, S. A., Buenos Aires, Argentina, 1992. También “Sembrando y Recogiendo” de Ramatís, Ed. Kier, Buenos Aires, Argentina, Segunda edición, 1977.





� "El Libro del Amoroso y Bello Pensamiento" del Dr. Tapatío Don Pedro Rodríguez Lomelí. Ediciones Botas, México, 1968. Primer volumen, Pág. 78.


� Como dice un cuento de Anthony De Mello: “Respecto de Dios, no somos ni uno ni dos: El cantante y su canción, el sol y sus rayos, el océano y las olas. Ni uno ni dos.


� Los llamados muertos sólo cambian de realidad: No van a ningún lugar, son mundos interpenetrantes como los diversos cuerpos del ser humano, que utiliza un cuerpo o vehículo para manifestarse dependiendo de la dimensión en la que se encuentra. Las diferentes dimensiones no se deben entender como lugares sino como estados de conciencia. El túnel oscuro en el que se sumerge el gusano, es el luminoso despertar de la mariposa. No hay muerte, sólo vida, evolución y oportunidades para gozar y experimentar admirándolo todo… ¡…y el alma se llena de asombro!


� Conocimiento secreto, oculto, enigmático o reservado.


� “Un Curso de Milagros”, Foundation for inner peace. Pág. 202 del Texto.


� “El canto del pájaro”, Anthony De Mello, SJ. Ed. Lumen. Bs. As. 1985. Pág. 123 – 124


Tú te conviertes siempre en lo que crees que eres. ¿No lo ves aún? Sólo es cuestión de tomar la decisión que crees que te brindará la experiencia que más deseas. ¡Pero ten cuidado!… no siempre lo que más deseas es necesariamente lo más conveniente para ti. Saber que estás dormido y sueñas, no es haber despertado todavía, pero de una cosa a la otra… solamente hay una decisión correcta… pero una que te será ya muy fácil tomar.


� “El canto del pájaro”, Anthony De Mello, SJ. Ed. Lumen. Bs. As. 1985. Pág. 22


Los ciclos reencarnatorios generalmente se alternan entre lo licencioso y lo virtuoso, entre el dolor y el gozo. Y esto se debe a que en el hombre actúan dos fuerzas positivas que obran en su favor: el amor y el dolor. El primero lo subyuga y lo atrae hacia los planos elevados. El segundo lo desilusiona y lo empuja en el mismo sentido. Ahora podemos darnos cuenta de por qué el asno de Nasruddin no siempre se va a salir con la suya, ¿verdad? Por supuesto, pues en cuanto tratas de salirte con la tuya, el dolor y el sufrimiento irán a visitarte para disuadirte muy a su estilo. Por otra parte, quienes comienzan a iluminarse, pueden aprovechar las ventajas de empezar a ser conscientes de que aún están dormidos. Aunque siempre hay algunos a los que el ego atrapa y no suelta fácilmente hasta el último momento. Esos son aquellos que en vez de aprovechar su nuevo conocimiento, lo utilizan para envanecerse, ufanarse y caer aún más y más bajo, como suele sucederles a muchos religiosos que han perdido de vista el verdadero objetivo de su vocación... o el de aquellos que pretenden manipular a otras mentes débiles mediante un gran acerbo cultural, pero que distan mucho de entender a cabalidad.


� Pero algo que hay que reconocer (volver a conocer), sentirlo como algo nuestro, como un tesoro inalienable que ha permanecido escondido detrás de pesados cortinajes de tinieblas, oculto por la ignorancia y las fantasías externas.


� El único y verdadero éxito es el reconocer nuestra realidad auténtica y verdadera, eliminando todo aquello que nos estorba para comprender que la paz es una de nuestras riquezas porque es parte de nuestra esencia, de lo que realmente estamos hechos, pues no hay nada que tenga poder alguno contra los hijos de Dios. Somos verdaderamente invulnerables y el temor es un sentimiento absurdo en nuestra existencia. Por eso es indispensable “sentir” lo que verdaderamente somos para volver a tener confianza en nuestro destino, eliminando cualesquiera miedos y temores de nuestras vidas.


� A nuestro reino interior. Hasta el más rudo obrero necesita tiempo y un sitio para descansar y recapacitar. Así, nuestra alma anhela volver a sentir paz de cuando en cuando. Volver a sentir quién es realmente para no sentirse extraviada. Recordar que todo esto ciertamente pasará… afortunadamente.


� Léase: “Maia, la suprema ilusionista y maestra”, del maestro Sivananda y comentado por Tancredo.


� Para educar es menester enseñar lo que si se debe hacer y no tan sólo lo que uno debe evitar hacer. Esto es, que hacer notar lo que no se debe hacer no es suficiente… Es necesario mostrar lo que es correcto hacer. De hecho cuando uno indica cómo debe uno comportarse, está tácitamente negándose al mismo tiempo lo que es incorrecto. Si a alguien tú le dices que va por el camino equivocado, invariablemente la pregunta será: ¿Y cuál es el camino correcto entonces? Pero si desde el principio tú le muestras el camino correcto a esa persona, entonces será más que evidente que los demás caminos serán los equivocados. En esto, como en todo, siempre hay que tender hacia la positividad.


� El ataque solamente conduce al refuerzo en nuestra mente de aquello mismo de lo que tratamos de desembarazarnos. A éste mundo hay que despedirlo entre bendiciones y mediante la comprensión, el perdón y la no intervención nuestra en sus asuntos, manteniéndonos siempre al margen de ellos. Hay que afirmar la verdad, no tanto negar la ilusión o luchar contra ella.


� La Hermandad Blanca. La Gran Filiación que en lo interno continúa haciendo intentos por conseguir la necesaria elevación de la conciencia para reunirnos nuevamente en la gloria del Uno.


� Depak Chopra imparte un curso o conferencia que habla sobre el mago Merlín y sobre todo esto que es mucho muy interesante.


� Quien escribió “Un Curso de Milagros” no se llama Judith, sino Helen.


� Ed. Lumen. Si pones al ego a cargo de los cambios, o si no estás iluminado, seguramente sufrirás grandes decepciones.


� Por supuesto… esto si nuestra conciencia y Su Conciencia estuvieran unidas. Pero recuérdese que en éste mundo los seres humanos tenemos una conciencia de “separación”. Y además resulta completamente absurdo tan sólo pensar que Dios estaría de acuerdo con nosotros en llevar a cabo actos que conlleven sufrimiento para Sus creaciones de forma alguna. Ese no es el Plan de Dios, sino una tergiversación nuestra, una rebeldía nuestra que pretendió llevar a cabo una voluntad diferente de la de Él, transitar por un camino distinto.


� “…Estás viviendo una ilusión. Este es un gran espectáculo de magia. Estas pretendiendo que no conoces los trucos, a pesar de que tú eres el mago”. “…lo que estás mirando no lo estás <<viendo>> realmente. Tu cerebro no es la fuente de tu inteligencia. Es simplemente un procesador de información. Capta la información a través de receptores llamados tus sentidos. Interpreta esta energía en formación de acuerdo con su información previa sobre el tema. Te dice lo que percibe, no lo que es realmente. Basado en estas percepciones piensas que conoces la verdad sobre algo, cuando en realidad, no conoces ni la mitad. Estas creando la verdad que conoces”. “En realidad, esta es la mayor verdad: estás inventado todo”. “Conversaciones con Dios”, Libro 3, Neale Donald Walsh, Editorial Grijalbo. Consúltese “Maia, la gran ilusionista y maestra” del maestro Sivananda y comentada por Tancredo.


� El mundo que Dios creó se encuentra en el plano real, no en una mísera parte de la mente que se cree “separada” del resto. Elige devolverle a Dios esa mente supuestamente separada, elige el deshacimiento del ego que pretende suplantarlo… y entonces contemplarás el mundo real. De otra manera, la negación seguirá siendo el pensamiento promotor en tu oscura vida.


� Tomado (o recentado) del libro “Sembrando y Recogiendo” de Ramatis. Editorial Kier, Buenos Aires, Argentina. Segunda edición 1977


� Nota de Atanagildo: Lijar, es un término muy usado en el Espacio, para definir el pulimento kármico que se produce entre los adversarios del pasado, cuando se encuentran encarnados en existencias posteriores.


� Término usado en el Espacio para nombrar al espíritu “no vibrátil” a los impulsos de la conciencia espiritual. Es la entidad primaria e inconsciente, todavía muy subyugada por el automatismo instintivo.


� Véase la página � HYPERLINK "http://www.vanpraagh.com" ��www.vanpraagh.com� y consúltense los “Chat logs” y los múltiples testimonios de diversos médiums modernos acerca de los desencarnados, sobre todo de los suicidas, para entender que el mundo que percibimos es una mera proyección mental, pues el mundo real siempre es el mismo, misericordioso, caritativo y bondadoso que siempre es (en presente) eternamente.


� SPECIAL CHAT. Suicide: A view from both sides. With Australian medium Anthony Grzelka. 01/18/05.


� Pág. 270. Consúltese la Bibliografía.


� Todo lo cual es indicativo de que alguna vez nosotros teníamos ese anhelo y esa sed de justicia de forma natural, pero que debió haber habido alguna razón por la que lo olvidamos o lo perdimos de vista, seguramente cuando decidimos separarnos de la realidad en la que fuimos creados. Ahora, nuestro mayor interés es recuperar ese anhelo y esa sed de verdad, de dicha y de paz, tan naturales en el Reino del Padre… y en el plano verdadero en el que fuimos creados originalmente. La oscuridad y el sufrimiento, como hemos dejado establecido, son meramente el acicate que nos motiva para “querer” volver a ser tal y como fuimos creados.
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